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1. JUSTIFICACIÓN DE ESTA EDICIÓN

LOS PROBLEMAS SOCIALES DE ACTUALIDAD, compilación de 
artículos y ensayos escritos por Severino Aznar y editados conjuntamen-
te en 1914, no es estrictamente un libro de historia, como podría dedu-
cirse por la colección en la que ahora aparece. Pero sí es un buen libro
para historiadores, y ello porque tiene una clara vocación de contribuir a
la historia del movimiento que Aznar profesa y que, a esas alturas, lidera
junto con otros señalados laicos y clérigos: el catolicismo social. Por lo
demás, y pese a no ser un libro de historia, presenta en muchos pasajes
una querencia muy notable por ella. Esa es en realidad una característica
en la literatura de Aznar que se repite con frecuencia: la mirada al pre-
sente desde una referencia al pasado. En ello, su ser y percibir cristiano
tiene mucho que ver. Marc Bloch dijo que «el cristianismo es una reli-
gión de historiadores», que ha imbuido ese sentido histórico al pensa-
miento occidental a través de su secular tradición cultural. «Por libros
sagrados, los cristianos tienen libros de historia», y su liturgia conmemo-
ra la vida terrestre de un Dios». Además, sigue Bloch, el cristianismo
coloca a la humanidad entre la Caída y el Juicio Final, trazándose su
destino «como una larga aventura, de la que cada vida individual, cada
peregrinación particular es a su vez un reflejo», desarrollándose en la
historia «el drama del pecado y de la redención». Algo de todo esto hay
en el libro que aquí se presenta, algo de predicación sobre la bondad de
la coherencia entre la fe y la vida, y de promesa de redención individual
y colectiva en el devenir histórico. Por obvio, no está de más poner de



relieve ese trasunto que anima las páginas de Severino Aznar que aquí
trato ahora de presentar.1

Un Severino Aznar que a estas alturas es de sobra conocido en los 
círculos periodísticos y culturales del país, que escribe sobre cuestiones
sociales y religiosas, y que en muy poco tiempo cimentará su carrera pro-
fesional ocupando la primera cátedra de Sociología en 1916. Esa etiqueta
de Aznar, la de sociólogo («sociólogo» con todas las cautelas posibles, y en
un sentido bastante diferente al actual), es también un motivo suficiente
para rescatar los Problemas sociales del olvido, y excusa para acercarse a las
ciencias sociales en un momento interesantísimo en la evolución de los
estatutos epistemológicos y en la propia relación entre Historia y
Sociología. En aquel cambio de siglo, pese a que como explicó Juan José
Carreras «la vieja dama que era la historia se sentía protegida de las jóve-
nes e impetuosas ciencias sociales, especialmente de la Sociología» (arrin-
conadas estas últimas en las facultades de Derecho), había síntomas de cri-
sis para aquella y, sobre todo, sonados debates entre unos y otros acerca
de cuáles eran los más eficaces métodos de conocimiento y de explicación
de la realidad. En un momento como el actual, en el que superado el acer-
camiento ocurrido en la Historia Social a partir de los setenta se ha vuel-
to al enroque de posiciones, al viejo «diálogo de sordos» acuñado por
Peter Burke, el asunto vuelve a resultar más que sugerente.2

Es cierto, no obstante, que la obra no es académica, y si presenta tona-
lidades sociológicas es debido a su significación como documento divul-
gativo y propagandístico, como obra pensada para la inmediatez, para la
plasmación de un momento puntual del estado del movimiento social
católico, crecido en organización y militantes durante los últimos tres lus-
tros. El título de la segunda parte de la obra lo aclara: «Para la historia del
Catolicismo social en España», donde Aznar aporta listados muy detalla-
dos de literatura y estadísticas de actividades congresuales y educativas
verdaderamente interesantes. Y es además libro de batalla, porque en esa
inmediatez Aznar ha forjado su personal estilo literario para luchar en son
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1 M. Bloch, Apología para la historia o el oficio de historiador, México, Fondo de Cultura
Económica, 2006 (1.ª edición de 1949), p. 42.

2 J. J. Carreras Ares, Seis lecciones sobre historia, Zaragoza, IFC, 2003, p. 57; Peter Burke,
Sociología e Historia, Madrid, Alianza Editorial, 1987.



de «cruzada» contra los últimos problemas sociales, la causa de todos los
males: la irreligión, el laicismo. Veremos cómo utiliza una y otra vez el tér-
mino, y cómo acota a la perfección ese campo de batalla, esa misión cuasi
militar, en el título de otra sección del libro: «La conquista del proletaria-
do», una expresión habitual en la retórica de la literatura católica, que
remite en el fondo a cuestiones de mayor calado relacionadas con la con-
figuración de la nueva sociedad de masas y la percepción de amenaza que
los movimientos sociales igualitarios supusieron para las elites. Esa sensa-
ción de peligrosidad, que afectaba tanto a los integrantes de la Iglesia cató-
lica como a las elites económicas (industriales, propietarios y patronos de
diferente calibre), fue lo que puso en marcha el movimiento católico
social. La obra de Aznar se hace eco de esa amenaza que parece llegar
desde los sindicatos obreros, y desde el cuerpo doctrinal de la Iglesia ofre-
ce a esas elites, con las que se relacionó muy bien a lo largo de toda su
vida, alternativas capaces de desactivar el vigor y ese supuesto anhelo des-
tructivo de las organizaciones sindicales.

Por otra parte, aunque no es un libro sobre Aragón, los Problemas
sociales me permitirán acercarme a la realidad social zaragozana de aquel
primer siglo XX. Se trata de preguntar qué dimensiones y configuración
tuvieron los problemas de los que hablaba Aznar en aquella Zaragoza de
incipiente industria y predominante sector rural, cómo fueron percibidos
por los diferentes actores sociales y qué respuestas articularon los católi-
cos sociales, donde Aznar permaneció durante años como figura clave. El
seguimiento mismo de su trayectoria personal, a caballo entre Madrid y
Zaragoza, incluido un breve exilio en Francia, sirve también para ilustrar
una tensión interesante que anima la literatura de Aznar, la confluencia
entre lo general y lo particular, la simultaneidad entre la escritura sobre
decretos, leyes y disposiciones de contenido social, y esa otra literatura de
intención aleccionadora sobre curas de aldea, pequeñas escuelas infantiles
y experiencias personales de conversión. Aznar se mantuvo en contacto y
conocía muy bien la literatura católica europea, pero al mismo tiempo diri-
gió un proyecto como La Paz Social, junto con el grupo de Zaragoza,
Salvador Minguijón e Inocencio Jiménez, con quienes colaborará toda su
vida, proyecto de vocación local y, al tiempo, nacional e internacional. Esta
actividad, que estuvo ligada al Grupo de Zaragoza durante los años pre-
vios a la publicación del libro en 1914, es un buen territorio para explo-
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rar el ambiente político y social en el que floreció la literatura católico
social y las empresas ligadas a ella.

La actualidad, lo social… como problema. Desde finales del XIX y,
sobre todo, tras la Derrota, salen a la luz numerosos escritos lamentándo-
se de la postración del país, y clamando por una renovación en lo político,
en lo social, en lo cultural, por una regeneración en todos los órdenes de
la vida. El manido «problema de España», los «problemas» de los que
escribieron la pléyade de regeneracionistas (agricultura, ferrocarriles, ejér-
cito, caciquismo, industria…), acabarían reformulándose en «España como
problema», convirtiéndose en seña de identidad literaria de los escritores
del 1900 y en motivo inexcusable de reflexión para cualquier hombre de
letras con intenciones de convertirse en «intelectual». Esa concepción pro-
blemática de España generó una gran cantidad de títulos y casi una tradi-
ción ensayística que se prolongaría en el tiempo durante décadas, aunque
con connotaciones o intenciones diferentes. Así, para los escritores «del
98» los males, los problemas, descansaban en el olvido operado por la cul-
tura oficial aburguesada hacia la vida y sentir del pueblo, «del que sólo se
acordaba de vez en cuando —escribe Carlos Serrano— para convertirlo en
objeto de irrisión, de curiosidad o de manipulación intencionada». Dieron
por ello pábulo a todo aquello que permitiera pensar en un nuevo sujeto
social capaz de barrer con todo, de hacer tábula rasa con la hipocresía y la
injusticia, sujeto identificado con los obreros conforme algunas huelgas
violentas conseguían subvertir el orden en las calles. Entrado el siglo XX
se siguió escribiendo sobre el «problema» de España, siendo el término
poco a poco apropiado por reformadores y políticos conservadores, quie-
nes se acercaban a las condiciones de vida obrera y los sujetos de la así
llamada «mala vida» de las urbes con ojos críticos y ánimo corrector, pro-
duciéndose así una concepción problemática de los asuntos relacionados
con las «clases bajas», lo popular, lo obrero, los menesterosos, y su control,
asimilándose, por lo tanto, los problemas a ese cajón de sastre titulado
como las «cuestiones sociales». Desde posiciones conservadoras y reaccio-
narias el «problema» en España era, siguiendo las tesis de la Psicología
Colectiva, el carácter irascible y violento de los españoles, y su manejo por
parte de revolucionarios a sueldo. Severino Aznar no fue ajeno a las
corrientes culturales de su tiempo, y utilizó también el término para pro-
poner soluciones globales desde un catolicismo marcadamente antisocia-
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lista. Pasadas varias décadas encontramos títulos de escritores afines a la
dictadura que también usan el «problema» español en sus títulos, en este
caso para modelar una historia acorde con los intereses ideológicos del
régimen de Franco, es decir, para denostar los movimientos revoluciona-
rios, hacerlos ajenos a la idiosincrasia histórica nacional, y para justificar
en último término el levantamiento militar contra la democracia republi-
cana en 1936.3 Sirvan estas líneas como presentación y apunte de algunas
de las ideas que Problemas sociales de actualidad ofrece como vías de refle-
xión, y como justificación de su elección como obra que debe formar parte
de una notable colección de libros de autores aragoneses. Interesante para
historiadores, sociólogos y público en general, la contextualización de la
obra en un momento cultural y social determinado, así como en la trayec-
toria intelectual de Severino Aznar, ofrece un asidero más para poder
explicar un tiempo concreto del pasado, y a ello nos vamos a aplicar duran-
te los próximos párrafos. 

2. MIS RAZONES PARA ESTUDIAR EL CATOLICISMO SOCIAL

Cuando hace unos meses preparaba la edición de mi tesis doctoral
sobre la protesta social en el Aragón del primer siglo XX, comenzaba citan-
do, entre otros autores, a Vicente Blasco Ibáñez. En un artículo publicado
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3 Sobre el 98 y la apertura del «problema de España» como clave reflexiva y editorial, la biblio-
grafía es enorme. Tan solo una muestra: C. Serrano, «Conciencia de la crisis, conciencias en
crisis», J. Pan-Montojo (coord.), Más se perdió en Cuba. España, 1898 y la crisis de fin de siglo,
Madrid, Alianza Editorial, 1998, pp. 335-403; J. L. Calvo Carilla, La cara oculta del 98. Místicos
e intelectuales en la España del fin de siglo (1895-1902), Madrid, Cátedra, 1998. Ejemplos de
cómo se instrumentaba el «problema» durante el primer tercio del siglo XX, desde los inten-
tos reformistas que llegaban desde las instituciones del Estado hasta la evidente «derechiza-
ción» del término: R. Gasset, La humanidad insumisa: la revolución rusa. El problema social en
España, Madrid, Tip. de El Imparcial, 1920; J. Juderías, El problema de la infancia obrera 
en España, Madrid, Sobrinos de la sucesora de Minuesa de los Ríos, 1917; R. Oyuelos y Pérez,
El problema del paro involuntario forzoso en España, Madrid, Sobrinos de la sucesora de Minuesa
de los Ríos, 1917; J. Loriente, Los vicios y el problema social en España, Algeciras, Tip. de
Gamboa, 1922. Algunas obras editadas durante el franquismo dan cuenta de esa continuidad
de España como «problema»: P. Laín Entralgo, España como problema, Madrid, Aguilar, 1962;
R. Calvo Serer, España, sin problema, Madrid, Ediciones Rialp, 1952; P. Álvarez Rubiano, La
Historia y el problema de España, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1962.



XII

en 1897, usó tres colores para retratar la realidad de su tiempo en una
suerte de «mapa moral de España». Para él había «dos Españas tan dife-
rentes y hostiles como pueden serlo, por ejemplo, Marruecos y Francia»;
dos Españas, «una que permanece aún en el siglo XVI y otra que vive por
adelantado en el siglo XX». Con el negro identificó a la España «tradicio-
nal», con su población «sometida al cura» y «sufriendo contenta el más
estúpido de los feudalismos». Con el rojo pintó la España «del porvenir»,
la de los talleres de las principales capitales industriales, «donde se agru-
pan los jornaleros que leen y están en contacto con los hombres que pien-
san». La geografía de ambas zonas era diáfana: vertía le negrura tradicio-
nalista «sobre las provincias vascongadas, una parte de Cataluña y lo más
alto del reino de Valencia». El rojo, «la tinta del risueño amanecer que
anuncia un día esplendoroso», lo colocaba en «las partes más ricas de
Cataluña y Valencia, la industriosa Bilbao y algunos fragmentos de otras
provincias mediterráneas». El resto de la Península, incluyendo el territo-
rio aragonés, lo embadurnaba de lila, «el color de la santa inocencia, que
vive indiferente en el limbo, sin pensar en nada, conformándose con todo
y creyendo que vivimos en la mejor de las situaciones».4

Con ese trabajo académico quise sumergirme en aquella gran exten-
sión «lila» del interior rural, instalarme en esa gran «masa de indiferentes»
que habitaban el Aragón de entresiglos para intentar penetrar en sus pre-
tendidos silencios, y para comprobar si en efecto aquella queja sobre la
apatía colectiva tenía fundamento real. Una queja que, en aquellos años del
Desastre, estaba muy extendida entre ensayistas, parlamentarios, historia-
dores, periodistas y demás letrados influyentes, muchos de ellos adalides
del regeneracionismo. Si Macías Picavea denunció que «el pueblo está
atrofiado», y Rafael Altamira que «la masa permanece pasiva», Vital Fité,
con una imagen mucho más aterradora, escribió que «ese marasmo que
nos confunde, el enervamiento que nos aniquila, esa glacial apatía que nos
denigra ante los ojos de Europa, es el frío sudario que envuelve nuestro
cuerpo, invitando a que la raza anglo-sajona ejerza con nosotros su repug-
nante instinto de alado vampiro». Por su parte, Lucas Mallada, quizás el
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4 V. Blasco Ibáñez, «Las dos Españas», en Contra la Restauración. Periodismo político. 1895-1904
(ed. de Paul Smith), Madrid, Editorial Nuestra Cultura, 1978, pp. 155-157.
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más célebre, aludió a que «de todo el mundo son conocidas […] nuestra
insigne pereza, nuestra afrentosa indolencia, nuestra grande apatía», ele-
vando esto último, la «apatía», a categoría definitoria de la realidad social:
la «apatía nacional». El Desastre de Ultramar y la tendencia científica del
momento, con el espectacular auge de disciplinas como la Sociología o la
Psicología Social, contribuyeron a acrecentar la familia de sinónimos de la
postración como caracteres definitorios de la sociedad, y a buscar aquí y
allá pruebas de la, por todos asumida, decadencia de la raza latina frente
al imparable ascenso de anglosajones y germánicos.5

Sin embargo, el trabajo de archivo me posibilitó descubrir algo más
que silencios y postración en el Aragón de fin de siglo. Pude rastrear las
aspiraciones de la gente humilde, de trabajadores urbanos, artesanos, cam-
pesinos, jornaleros, empleados, mercaderes, estudiantes, vecinos y ciu -
dadanos, pude acercarme a sus valores, sus quejas, sus demandas, su des-
contento y, en ocasiones, también sus acciones de protesta. Reuní un largo
listado de motines, manifestaciones, huelgas, cencerradas, mítines y dispu-
tas comunales, casi ochocientos en total, y disfruté enormemente clasifi-
cándolas y teorizando sobre las causas y el modo en que fueron cambian-
do o perdurando a través del tiempo, cómo se usaba, desgastaba y reno-
vaba todo ese repertorio de acciones en el contexto de la Restauración. No
obstante, y pese a la satisfacción que una publicación supone como culmi-
nación de un trabajo de investigación de varios años, mantuve siempre la
sensación de que el análisis de la protesta social presentaba carencias y
campos de estudio a los que no les presté la debida atención. Al fin y al
cabo, pese a esa visión de conjunto que puede ofrecer un listado general
de acciones colectivas de protesta, en realidad estas tenían un carácter

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

5 L. Mallada, Los males de la patria y la futura revolución española, Alianza Editorial, Madrid, 1994
(original de 1890), p. 42; R. Macías Picavea, El problema nacional. Hechos, causas, remedios,
Madrid, Lavín, 1979, p. 373; R. Altamira, Psicología del pueblo español, Barcelona, Henrich y Cía.,
1901; V. Fité, Las desdichas de la patria, Madrid, Imprenta de Enrique Rojas, 1899, 
p. 35. Referencias sobre la decadencia de las naciones latinas, por ejemplo, en A. Fouillée,
Bosquejo psicológico de los pueblos europeos, Granada, Daniel Jorro, 1903; G. Sergi,  Decadencia
de las naciones latinas, Barcelona, Antonio López-Librería Española, 1901. Para el caso francés,
epicentro de aquel fatalismo finisecular, E. Weber, Francia, fin de siglo, Madrid, Debate, 1989.
Al asunto dedica buenas páginas J. L. Calvo Carilla, La cara oculta del 98…, ob. cit., pp. 82 
y ss.
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excepcional en la mayoría de las poblaciones, salvo en el caso de la capi-
tal zaragozana que sí mantuvo una centralidad como teatro del conflicto
social a lo largo de todo el primer tercio del siglo XX. Por el contrario, en
el mundo campesino el descontento se articuló a través de las pequeñas
infracciones de las leyes de la propiedad, las «formas de resistencia coti-
dianas», visibles tan solo a través de barridos efectuados en los fondos
judiciales de los archivos. De ese modo, preguntas del tipo «¿qué ocurría
en el devenir de la vida cotidiana de la gente del pasado, además de la pro-
testa?», me parecieron cada vez más pertinentes para tratar de acercarme
con la mayor honestidad posible a las vidas de la gente del pasado. ¿Cómo
transcurrían los días entre motín y huelga? ¿Existía algún trasunto de ver-
dad en aquel tono «lila» vertido por Blasco en el interior del país como
imagen de atonía y quietud social?6

Eso equivalía a cuestionarse la imagen de los protagonistas de los
motines y asonadas que vivirían pensando siempre en rebelarse, en apro-
vechar la mínima oportunidad para levantarse contra el poder. En el fondo
del asunto descansa la idea de que las personas no mantienen una identi-
dad monolítica y constante a lo largo del tiempo, sino que esa identidad
consta de vertientes activadas, potenciadas o refrenadas en función de
situaciones o intereses cambiantes. Había tratado de articular al respecto
una primera propuesta en lo tocante al obrerismo y el republicanismo
zaragozano, analizando las movilizaciones y el modo en que las agrupacio-
nes, partidos y sindicatos compartieron el espacio público y se aproxima-
ron o alejaron en sus discursos. Sugerí entonces la posibilidad de pensar
en una participación indistinta de las mismas personas en actos o convo-
catorias de diferentes movimientos u organizaciones. Carlos Gil Andrés ha
conseguido conectar pasajes identitarios en apariencia más distantes, en
un delicioso libro en el que aborda las vidas de dos quintos riojanos pró-
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6 J. Casanova Ruiz, «Resistencias individuales, acciones colectivas: nuevas miradas a la protesta
social agraria en la historia contemporánea de España», en Historia de Andalucía a debate: una
revisión historiográfica. Vol. II. El campo andaluz, Barcelona, Anthropos y Diputación de
Granada, 2000, pp. 289-301. El libro del que se habla es V. Lucea Ayala, El pueblo en movi-
miento. Protesta social en Aragón (1885-1917), Zaragoza, PUZ, 2009. Anteriormente, más espe-
cíficamente sobre el campesinado, V. Lucea Ayala, Rebeldes y amotinados. Protesta popular y
resistencia campesina en Zaragoza (1890-1905), Zaragoza, IFC, 2005. 
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fugos de la guerra de Cuba. Describe cómo siguió el rastro de ambos a tra-
vés de las fuentes disponibles y cómo, replanteándose con tremendo ofi-
cio los interrogantes e hipótesis de su trabajo para despojarlos de todo
apriorismo, descubrió que la realidad distaba mucho de una idea de par-
tida que presumía que, tras la huida de la quinta, se habían convertido irre-
mediablemente en revolucionarios, agitadores o libertarios antimilitaristas.
El que de los dos sobrevivió a la guerra fue, al contrario, toda una perso-
na «de orden», respetado católico cumplidor en la fe y en las organizacio-
nes agrícolas y de ocio tradicionalistas. Un hombre de bien, próximo a las
autoridades locales con las que, en lugar de enfrentarse por su particular
acto de rebelión personal de juventud, se terminó identificando y defen-
diendo.7

3. EL CATOLICISMO SOCIAL Y LA TEORÍA HISTÓRICA

Este aspecto es el que despierta mi particular interés: la historia del
catolicismo social entendido, como un movimiento con una cosmovisión
particular, y un discurso, estrategia y recursos que le permiten contar con
una capacidad notable para conseguir la identificación de sectores impor-
tantes de población para su causa y su proyecto de transformación social.
En este caso, a grandes rasgos, sería un movimiento auspiciado por las
jerarquías católicas (aunque no siempre protagonizado por ellas), con un
fin contrarrevolucionario y antiliberal, con una estrategia de penetración
en todos los órdenes de la sociedad a través de los medios y canales de
comunicación modernos, con un discurso paternalista y corporativo
opuesto al del conflicto de clases, con importantes aliados entre las elites
económicas, políticas y culturales de la sociedad. ¿Solo protagonizado por
elites? No. También merecería atención especial el conocer cómo se pro-
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7 C. Gil Andrés, Piedralén. Historia de un campesino. De Cuba a la Guerra Civil, Madrid, Marcial
Pons, 2010. Sobre la sindicación mixta, A. Ruiz Escudero, «Religión, patria, tierra y hogar.
Esplendor y caída del catolicismo social agrario en La Rioja (1910-1928)», Berceo, 138 (2000),
pp. 229-261, donde abiertamente afirma: «en muchas ocasiones los obreros agrícolas compa-
tibilizaron su adscripción a una sociedad de resistencia socialista o anarquista y al sindicato
católico. No encontraban contradicción en pertenecer a ambos». Mi propuesta en V. Lucea
Ayala, El pueblo en movimiento…, ob. cit., pp. 314-322.
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duce ese proceso de compromiso por parte de otros grupos sociales que
terminan participando en el movimiento a través de sus plataformas y
organizaciones (los campesinos de los sindicatos agrarios, el caso más
numeroso), y el grado de dicho compromiso (bastante más voluble a como
la historiografía lo concebía años atrás). Evidentemente, el sentido de
dicha transformación o la intencionalidad política escondida tras esas
estrategias pueden ser susceptibles de debate. No así su fuerte influencia
social, quizás minusvalorada, cuando no obviada por los historiadores
sociales de los últimos tiempos, quienes asimilábamos de manera demasia-
do automática la historia de las clases populares con la de los movimien-
tos de protesta, la historia de la acción colectiva con la del conflicto popu-
lar y obrero. 

Y es que, pensando en esa parte «alta» del catolicismo social, y pese a
que ha sido caracterizado como un conjunto de operaciones de tipo reac-
tivo, la relación entre la «acción colectiva» y quienes serían sus sujetos ini-
ciadores, las «clases acomodadas», no resulta evidente. Así lo estima Juan
Pro, quien en un interesante capítulo analiza los movimientos sociales
desde la perspectiva de los sujetos con poder, y en el cual cuestiona un
principio teórico, asumido consciente o inconscientemente, «según el cual
la acción colectiva es el recurso de los débiles, el instrumento al que tie-
nen que recurrir los excluidos del poder». Un corolario de ese principio
afirmaría que los grupos dominantes de la sociedad no necesitan de una
movilización colectiva para hacer valer su poder, pues este se hallaría sóli-
damente asentado en sus instituciones. Ocupando posiciones relevantes en
las instituciones, ejercerían sin dificultad el poder político, económico y
social. De ese modo, la acción colectiva es un instrumento que los grupos
dominantes solo precisan usar cuando ven sus posiciones gravemente
amenazadas por la movilización popular, y aun en esa tesitura, nunca ocu-
pando las primeras filas del combate, sino encuadrando desde arriba a
otros sectores sociales para ser movilizados en defensa de posiciones con-
servadoras.8

VÍCTOR LUCEA AYALA

8 J. Pro Ruiz, «Sujetos con poder en la España contemporánea», en A. Rivera, J. M. Ortiz de
Orruño y J. Ugarte (eds.), Movimientos sociales en la España contemporánea, Madrid, Instituto
Universitario de Historia Social Valentín de Foronda, Universidad del País Vasco y Asociación
de Historia Contemporánea, 2008, pp. 65-81.
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Sigo a Juan Pro. ¿Cómo abordar el campo historiográfico de la acción
colectiva de las elites, donde parece tener un lugar el catolicismo social? El
autor articula algunas preguntas sugerentes para delimitar una historia
social de las elites, siendo quizás la más trascendental la que se pregunta
acerca de cuál es el factor que determina el alineamiento de los grupos
sociales y la estratificación de una sociedad. En este sentido, Pro Ruiz
aboga por superar el término de clase, y discernir la tenencia o ausencia de
«poder» como variable fundamental de pertenencia colectiva. También por
definir unas categorías de análisis válidas, dado que el uso de «clases altas»,
«clases medias», «aristocracia», «grupos dirigentes» o «burguesía» permite
acotar de modo diferente ese campo de estudio de los grupos dominantes.
En la actualidad, el otrora exitoso paradigma de la «burguesía» —y las cate-
gorías propias como la economicista de «lucha de clases»— ha sido paulati-
namente relegado a un segundo plano a favor del concepto de elites, des-
plazamiento alimentado por conclusiones provenientes de la investigación:
por un lado, frente a la homogeneidad implícita en la «clase», la pluralidad
de quienes se integran en ese grupo dominante; y, por otro, frente a la idea
de ruptura en la Edad Contemporánea, la de continuidad con respecto de
las elites del Antiguo Régimen. En cualquier caso, para Pro Ruiz lo impor-
tante es subrayar que el proceso histórico más notorio de la contempora-
neidad, en el que se dilucidó una nueva distribución social del poder cris-
talizada en instituciones de largo recorrido, fue la construcción del Estado.
El foco de la historia social, por lo tanto, se redirige desde lo económico
hacia lo político y lo cultural, y las instituciones (partidos, instituciones
nacionales, provinciales y locales, redes de influencia y patronazgo) dejan
de tener una interpretación estrictamente política, para pasar a ser interpre-
tados como recursos para la acción colectiva de los grupos dominantes.9
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9 Véase el dosier «Nuevos estudios sobre las elites», Historia Contemporánea, 23 (2001), con
interesantes artículos de Juan Pro Ruiz, Teresa Carnero Arbat, Pere Gabriel, Salvador Cruz
Artacho, Ángel García-Sanz, y Luis Castells y Antonio Rivera, en el que se plantearon suge-
rentes propuestas sobre las elites desde visiones y perspectivas diferentes y, por ello, enrique-
cedoras. La genealogía sobre la historia de las elites tiene que hacer referencia inexcusable a
la abundante producción de Manuel Tuñón de Lara, quien acuñó el exitoso, aunque homoge-
neizador, concepto de bloque de poder. Un resumen de opiniones del autor en una dinámica
entrevista, en R. Miralles y J. L. de la Granja, «Poder y elites en la obra de Manuel Tuñón de
Lara», Historia Social, 20 (1994), pp. 115-134.
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El modelo es desde luego interesante, aunque plantea dudas. Para
empezar, los límites mismos del poder y su lugar como piedra de toque de
la historia social más nueva. Quizás la clave estriba en la duración o inten-
sidad del poder ejercido, pues ¿no es también una demostración de poder
un motín popular que consigue un cambio en las contribuciones anuales?,
¿o el velado pacto que provoca que no haya ninguna puja por los aprove-
chamientos de un monte?, ¿o una negociación entre un candidato y un
pueblo cambiando voto por favores?, ¿o los masivos hurtos de leña en
invierno, convertidos en costumbre al margen de vallas y guardias?, ¿o el
pedir la exención de un hijo de la quinta a cambio de fidelidad y buen tra-
bajo? Los de abajo, los humildes, a veces también ejercen un poder basa-
do en el número o el silencio, diferente del institucional. Quizás por ello
Sisinio Pérez Garzón prefiere colocar en el centro del debate historiográ-
fico el concepto de desigualdad, que tiene matices distintos. En todo caso,
estas reflexiones en torno a la explicación del ejercicio del poder o la des-
igualdad como ejes fundamentales de los procesos sociales contemporáneos
se enmarcan en un debate historiográfico y metodológico más amplio que
tiene lugar en el seno de la historia social. Algunas claves sí parecen ser
compartidas por los especialistas. Entre ellas, la de que el giro culturalista
que ha experimentado la historia social en los últimos tiempos, al fijarse
menos en las relaciones sociales y más en las representaciones, los dis -
cursos, los símbolos, ha hecho al poder menos ubicable y más difuso,
entendido como algo dado y no como un proceso histórico que implica
que ciertos sectores de la sociedad dominan a otros. El modo de volver la
mirada hacia las estructuras sociales, hacia las explicaciones causales de los
procesos y sus interconexiones para tratar de superar derivas de la histo-
ria social como un excesivo relativismo y un individualismo metodológico
(la preferencia de los historiadores por trabajar sobre la percepción sub-
jetiva de la realidad obviando en ocasiones las condiciones materiales de
vida), es, sin lugar a dudas, el motivo principal de las disquisiciones de los
especialistas en los últimos tiempos.10

VÍCTOR LUCEA AYALA

10 En poco tiempo han sido editados monográficos al respecto en las principales revistas histó-
ricas del país. Véase el dosier editado por M. Á. Cabrera titulado «Más allá de la Historia
Social», Ayer, 62 (2006), con traducciones de aportaciones de William Sewell o Mary Poovey.
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4. EL ENFOQUE: DISCUSIÓN ABIERTA

El debate en el seno de la historia social parece, por lo tanto, confor-
marse entre partidarios de lo individual y defensores de lo social. Pero
¿qué significado tiene eso?, y ¿qué implicaciones tiene sobre la historia de
la acción colectiva del catolicismo social? Miguel Ángel Cabrera y Álvaro
Santana firmaron, desde la historia de los conceptos, un brillante estudio
sobre el origen historiográfico de este debate y sus implicaciones episte-
mológicas, al que ahora quiero remitirme. La piedra angular del argumen-
tario sería: «la categoría de sociedad no es una categoría natural», es una
noción inventada como resultado de un cambio en el modo de concebir
las relaciones humanas, surgida al igual que otras característicamente
modernas como las de individuo, pueblo, ciudadanía, clase, nación o civi-
lización en un momento histórico determinado. Ese cambio tuvo mucho
que ver con las guerras de religión y el proceso de secularización subsi-
guiente, con el nuevo orden moral preeminente surgido cuando se expul-
só a la providencia del gobierno del mundo. Charles Taylor, profundizan-
do en la consideración del pasado como un ingenio discursivo, acuñó el
término de «imaginario social moderno» para referirse a ese conjunto de
«supuestos subyacentes» que hacen posibles, pensables, determinadas
ideas y creencias. Sería una suerte de «mapa implícito del espacio social»
capaz de proporcionar esa «matriz» en la que las personas imaginan su
existencia y definen su identidad, conocen los límites en los que moverse
y el repertorio de las acciones posibles. Dentro de ese imaginario tuvieron
cabida nuevos objetos, nuevas nociones para nombrar el mundo, como
economía de mercado, pueblo, ciudadanía, democracia, sociedad, y tam-
bién revolución, clericalismo, catolicismo o anarquía. ¿Cómo se caracteri-
zaba esa noción de sociedad surgida con el despliegue de la modernidad?
Se basaba, en primer lugar, en el supuesto de que las sociedades son enti-
dades cualitativamente diferentes a la suma de las personas que la compo-
nen, y, en segundo lugar, en su capacidad de determinar la voluntad y las
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Juan Sisinio Pérez Garzón, «Expansión y retos de la historia social», Historia Social, 60 (2008),
pp. 201-206, artículo que forma parte de un volumen de la revista dedicado al estado actual
de la Historia Social. Ambos volúmenes contienen aportaciones fundamentales para la com-
prensión del estado de la disciplina en la actualidad.
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acciones de los individuos según su posición en la sociedad. Este concep-
to de sociedad como un ente situado por encima de los individuos con
capacidad para influir en las relaciones humanas, según esta línea de pen-
samiento, se habría hecho hegemónica desde mediados del siglo XIX en
el mundo occidental, provocando efectos de enorme entidad.11

Efectos, apuntan Cabrera y Santana, como la aparición del reformis-
mo social que culminó en el Estado de bienestar o la tentativa revolucio-
naria que triunfa en Rusia en 1917, pasando por el desarrollo del movi-
miento obrero socialista y la aparición de la identidad de clase como forma
característica de sujeto social. Si existía un ente social superior con capa-
cidad de influencia sobre los individuos, ocurrió que en la percepción
general disminuyó la autonomía de estos y aumentó su dependencia res-
pecto de la sociedad, respecto de ese ente externo. De ese modo, las situa-
ciones de necesidad, indigencia, desamparo o desigualdad se entendieron
como una «cuestión social», como situaciones susceptibles de ser corre -
gidas de modo colectivo y planificado. El Estado, ya con potentes atri -
buciones, debía intervenir como sujeto principal en el asunto, y lo hizo 
primero con políticas reformistas y más adelante perfeccionando ese cami-
no con el Estado de bienestar. De nuevo es el Estado el foco de atención
en este despliegue de «lo social» a partir de la segunda mitad del XIX,
momento en el que se hizo patente la fuerte oposición entre el discurso
igualitario de los derechos individuales y la realidad de las desigualdades
económicas que el ascenso de la economía de mercado iba dejando por el
camino.12
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11 M. Á. Cabrera y Á. Santana Acuña, «De la historia social a la historia de lo social», Ayer, 62
(2006), pp. 165-192; Ch. Taylor, Modern Social Imaginaries, Durham, Duke University Press,
2004. Recientemente ha profundizado en los efectos de la secularización en A Secular Age,
Belknap y Harvard University Press, 2007. Es el del «imaginario social moderno» un concep-
to que continúa en la línea representacionista y constructivista de la historia, donde ya transi-
taron los de «mentalidad» o «cultura». Un título con capacidad de síntesis respecto de la his-
toria cultural, en P. Burke, ¿Qué es la historia cultural?, Barcelona, Paidós, 2005. Véase también
U. Daniel, Compendio de Historia cultural. Teorías, práctica, palabras clave, Madrid, Alianza
Editorial, 2005.

12 Todo esto afectaría de lleno a la vigencia de la historia social. Si la sociedad como tal no tiene
una existencia real, se pondría de relieve la «inocencia epistemológica» de los historiadores y
otros estudiosos de los asuntos humanos, quienes hasta la fecha operaban dentro de los pará-
metros del imaginario social moderno. Este enfoque crítico plantea sus interrogantes sobre un
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El estudio de ese despliegue de «lo social» es lo que, independiente-
mente del enfoque elegido (bien con un mayor sustrato de materialidad,
bien con un mayor subrayado de las percepciones), interesa a cualquier
observador del cambio operado en los grupos humanos. Y eso implica una
apertura de miras hacia todo objeto histórico capaz de dar indicios sobre
ello. Hobsbawm apuntó en un artículo de 1991 que la historia social,
como historia de la sociedad, puede incluir casi cualquier cosa. Bryan
Palmer subrayaba su interés por esa misma diversidad más recientemente:
«como historiador de la clase obrera, doy la bienvenida a más estudios de
la aristocracia y la burguesía. Como historiador de izquierdas, necesito
inevitablemente tener en mi biblioteca escritos sobre la derecha». Por mi
parte, como historiador de la protesta social, preciso acercarme al dis curso
del consenso, el patronazgo y la contrarrevolución.13 En suma, me gustaría
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cierto «sentido común historiográfico» basado en la conformidad respecto de la existencia de
un ente social natural y ahistórico, por encima de los sujetos y susceptible de ser aprehendi-
do, del que no resultaría fácil desasirse. ¿Estábamos todos equivocados? ¿Ha servido de algo
el saber histórico del último siglo y medio? Y, sobre todo, se subraya que «el modo en que
las personas experimentan la realidad y reaccionan frente a ella no está determinada por la
realidad misma, sino por la manera en que esta es hecha significativa mediante las categorías
de un cierto imaginario». Por lo tanto, que es en esa mediación de categorías e ideas donde
hay que buscar las causas y la explicación de las conductas de las personas. La realidad inter-
vendría en esa toma de decisiones, pero no como algo objetivo, sino como un referente mate-
rial. Y cabría, por lo tanto, cuestionar con mayor ahínco conceptos con un fuerte anclaje en lo
material, como la «clase», burguesa u obrera. 

13 B. Palmer, «La historia social y la coyuntura del presente», Historia Social, 60 (2008), pp. 185-
192. Esa misma opinión ya la encontré en A. Jutglar, «Reflexiones en torno a la problemática
de la investigación histórica de las ideologías y de las clases sociales en la España contempo-
ránea», Estudios sobre Historia de España. Homenaje a M. Tuñón de Lara, Madrid, UIMP, 1981,
vol II, pp. 553-565: «Queda claro, pues, que para comprender una determinada figura y una
determinada obra, o para comprender una concreta ideología no debemos contentarnos sola-
mente con la definición simple del esquema social tipificador, sino que es preciso dibujar el
extremo opuesto, sin el cual no serían comprensibles actitudes, formas de comportamiento,
acciones concretas, etc.». El planteamiento, esgrimido a comienzos de los años ochenta bajo
el predominio historiográfico del paradigma de la lucha de clases, pretendía desasirse de sus
correas, como casi al mismo tiempo propusieran Álvarez Junco y Pérez Ledesma en su famo-
so artículo sobre la «segunda ruptura» de la historia del movimiento obrero, J. Álvarez Junco
y M. Pérez Ledesma, «Historia del movimiento obrero. ¿Una segunda ruptura?», Revista de
Occidente, 12 (1982), pp. 19-41. Volviendo al monográfico más reciente de Historia Social, son
no pocos los autores que, reconociendo la validez del giro cultural experimentado por la his-
toria social en las últimas décadas, abogan por las interpretaciones históricas que incluyan en
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en las páginas venideras acercarme al imaginario católico, a su memoria y
aspiraciones colectivas, y a las acciones a que ello dio origen en el seno del
movimiento, sin perder de vista su anclaje con la materialidad, con los pro-
cesos históricos relacionados con la modernidad que penetraban la sociedad
española durante aquel complejo primer tercio del siglo XX.

5. VIDA Y MILAGROS DE SEVERINO AZNAR

Cuando Severino Aznar cumplió ochenta años, en 1952, algunos auto-
res y amigos suyos como Luis Jordana de Pozas le ofrecieron un home naje
en forma de semblanzas sobre su personalidad y su obra. Ciertos rasgos
son recurrentes en la imagen forjada por Aznar durante décadas, el «hom-
bre de acción», el «luchador», el «cristiano fervoroso». En el mismo volu-
men dice Pedro Sangro y Ros de Olano, escritor dedicado como Aznar a
la «cuestión social», vinculado como Aznar al Instituto de Reformas
Sociales y, como él, director del Instituto Nacional de Previsión: «Él es el
ejemplo del hombre de acción, lanzador de ideas, clarín de combate, guía,
motor, rector de conciencias y aptitudes, definidor, divulgador, polemista
incansable en el servir a Cristo insatisfecho en misionar y en servir la causa
de una humanidad, de una España mejor». En realidad, esa imagen puede
rastrearse mucho tiempo atrás, ya se escribe en 1921, en la Revista Católica
de Ciencias Sociales, que «todos sus biógrafos hacen notar cómo su vida ha
sido de luchador». Afortunadamente, autores hay que se han dedicado con
anterioridad a rastrear con el detalle que permiten las fuentes el origen de
esta imagen, la traza de la vida pública de Severino Aznar, su repercusión
y la influencia que pudo obtener, sus logros académicos o políticos, o sus
intentos frustrados.14
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sus reflexiones lo material para explicar el poder, y también por una relectura sosegada de los
«clásicos» de la historia social de los que volver a aprender sobre el acercamiento a los pro-
cesos sociales. Apuestas por estas posturas de encuentro o intermedias entre lo social y lo cul-
tural, por ejemplo, en Patrick Joyce (alertado por la quietud intelectual de la disciplina, en «Lo
social en la Historia Social»), James Amelang (desde un pesimismo sobre el agonizante esta-
do de la historia social, «En estado frágil»), Jurgen Kocka (más optimista sobre el buen
momento que supone ser historiador social hoy, en «Historia social, un concepto relacional»),
Marcel van der Linden (consciente de la fragmentación, pero también animoso ante la reali-
dad por aprehender, en «Acumulación y fragmentación»).

14 VV. AA., La vida de un luchador. Homenaje a Severino Aznar, Madrid, Altamira, 1952, p. VI. «Don
Severino Aznar», Revista Católica de Ciencias Sociales, 322 (octubre 1921), pp. 222 y ss.
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Sigo en este apartado, sobre todo, el trabajo de Julio Iglesias de Ussel
sobre Aznar, que aparecerá trufado de referencias sacadas del homenaje
celebrado en su honor al llegar a edad octogenaria. Nace Severino el 10 de
febrero de 1870 en Tierga (Zaragoza), «en las más humildes capas sociales»,
escribe López Núñez, siendo el segundo de cinco hermanos. Su infancia
transcurre en el vecino pueblo de Calcena, donde a los 9 años queda huér-
fano de padre. Su adolescencia, vivida primero en Trasobares y enseguida
en Zaragoza, estuvo forjada por un «sentido de la honradez» que pudo supe-
rar las dificultades económicas y espolear a Severino en el trabajo y el estu-
dio. Los estudios medios de Zaragoza discurrieron en condiciones bien
penosas: «en el colegio zaragozano donde fue recogido se vio forzado a tra-
bajar en los más bajos menesteres, pagando con castigos y humillaciones la
soldada debida a los maestros», apunta López Núñez. «En aquel ambiente
de aspereza, como las flores entre los cardos, se iba formando el espíritu
de Severino Aznar, ilustrándose con el estudio y la meditación, aprendien-
do las letras divinas y humanas». Sobre el joven Aznar escribió Salvador
Minguijón que tenía «un cerebro potente y lúcido», tomando «las ideas hasta
extraer todo su jugo», trazando discursos «perfectamente trabados».
Después comienza sus estudios de Huma nidades y Teología, licenciándose
en Filosofía y Letras en 1895. Terminada la carrera comenzó a buscarse la
vida en el periodismo y la enseñanza, y después, «buscando más amplios
horizontes donde tender el vuelo se encaminó a esta villa y corte madrile-
ña». En Madrid realizará el doctorado, iniciándose como redactor en un
semanario. En 1911 obtuvo el grado de doctor con una memoria sobre
«Antecedentes históricos y estado actual de las Instituciones creadas por el
Estado para prevenir y resolver los conflictos obreros en España». No hay
constancia en su expediente personal de un supuesto doctorado en Derecho,
ni tampoco su cargo como senador. Zonas grises también existen en cuanto
a sus estudios sacerdotales. Parece que los inicia, pero que no llegó a orde-
narse, existiendo, según Iglesias de Ussel, datos contradictorios al respecto
del momento en que los abandona, y es chocante que López Núñez no men-
cione nada al respecto en la semblanza de Aznar. En cualquier caso, cabe
mencionar que a finales del siglo XX ya daba el salto a Madrid, y que nada
se dice de que pudiera continuar allí sus estudios sacerdotales.15
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15 J. Iglesias de Ussel, «Severino Aznar: hombre de acción y sociólogo», VV. AA., Historia de la
Sociología española, Barcelona, Ariel, 2001, pp. 101-128; Á. López Núñez, «Contestación», 
en La abolición del salariado. Discursos de recepción de Don Severino Aznar Embid y de contesta-
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La mayoría de las crónicas abundan en cómo la infancia humilde de
Aznar orientó su sensibilidad hacia los menesterosos y hacia la combativi-
dad en el terreno de lo social. La memoria que guarda del Calatayud fini-
secular ilustra el ambiente de confrontación cultural y política que se
podía vivir en un núcleo medio del entorno rural: había «una tensión inte-
lectual y una vibración de lucha de tal intensidad, que parece fenómeno
increíble en horizonte tan limitado». Se daba allí el fenómeno, apunta
Aznar, de que «la fuerza de la derecha estaba principalmente en el pueblo,
un pueblo de base agrícola y de tradición carlista, mientras que en la bur-
guesía acomodada basaba la izquierda gran parte de su poderío». De ahí
«el antagonismo entre dos tipos morales: el del campesino, de sentimien-
tos ingenuos y tal vez un poco rudos, fiel a la tradición familiar y reli giosa,
y el del señoritismo volteriano». Sus impresiones esbozan aquel crecimien-
to en el mundo de las ideas como «un campamento, una batalla en la que
chocaban a diario ideas, actitudes y temperamentos morales… Así será el
mundo que voy a encontrar. ¿Es preciso, pues, luchar, discutir, convencer,
persuadir, desbaratar las trincheras que detrás de sus cráneos levantan
contra nosotros nuestros adversarios?... Para sobrevivir era preciso
saber».16 Luis Jordana resume así el arranque de Severino Aznar: «de
extracción popular y rústica, de formación religiosa y tradición familiar y
carlista, opuesto al señoritismo, luchador infatigable, gran creyente en que
las batallas decisivas son las que se libran en el terreno de las ideas y de
la moral».

Severino Aznar anclaba su memoria en la percepción forjada sobre los
conflictos sociales del mundo rural de finales del XIX, y de las moviliza-
ciones urbanas de protesta que también afectaban a Zaragoza, donde
cursó sus estudios de Letras. No es descabellado pensar que esa alusión a
la «vibración de lucha» del Calatayud de su infancia tuviera que ver con
las batallas y movimientos sociales de un núcleo con cierta segmentación
social, con desigualdades crecientes en torno a nuevas relaciones labora-
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ción del Excmo. Señor Don Álvaro López Núñez, académico de número, Madrid, 1924, con ocasión
de su nombramiento como académico de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Lo
de Salvador Minguijón en Revista Social, Barcelona, mayo 1912, citado en López Núñez, 
p. 526.

16 VV. AA., La vida de un luchador…, ob. cit., p. XIV.
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les, con algún debate político alentado por la llegada de prensa de la capi-
tal zaragozana, y de periódicos locales de partido. En 1888, sin ir más
lejos, la ciudad se incendiaba con motivo de los consumos, la «cuestión
batallona». Una «masa numerosa» avanzó desde el Mercado al grito de
«¡abajo los consumos!» y «¡viva el pueblo libre!», arremolinándose en la
plaza de San Antón, frente al ayuntamiento, tomando el patio y las escale-
ras del edificio. Otros grupos queman las oficinas del cobro y las garitas
de los guardas encargados de hacer los registros de carros y enseres, 
llegándose a quemar las propias puertas de la ciudad. Al día siguiente vuel-
ven las escenas de la calle, hay enfrentamientos entre manifestantes y con-
tribuyentes, asaltos, gritos, amenazas, y «una turba harapienta de chiqui-
llos y mujeres desgreñadas y escandalosas». Sobre sus causas de fondo, la
propia prensa habla del malestar contra los impuestos como la punta de
un iceberg que escondía otras tensiones relacionadas con la situación
socioeconómica del vecindario y, también, con banderías políticas en 
disputa por el poder local, donde Aznar ubica la raíz de aquella «tensión»
bilbilitana. En casos similares la prensa habla de la rígida actitud de los
sectores más acomodados a la hora de tener en cuenta las demandas popu-
lares como un factor de radicalización del motín. ¿Puede relacionarse a
esos sectores acomodados liberales con la «burguesía acomodada [y] vol-
teriana» de la que hablaba Aznar? Es posible, tanto más cuanto son estos
los años de la introducción del capitalismo agrícola y del uso de la «ren-
tabilidad» como guía de la acción económica de propietarios con ambición
mercantil, que van penetrando y haciéndose notar en sustitución de otros
valores relacionados con costumbres capaces de atender a los tiempos de
adversidad para los más necesitados.17

Cuando eso ocurre Severino cuenta dieciocho años y cierto empuje
vital que le lleva a iniciarse con prontitud en sus pretensiones artísticas y
literarias. En los primeros años noventa del siglo XIX se inicia en el mundo
del periodismo, donde vislumbra un camino exitoso que se encarga de
cultivar con ardor. A la postre, será allí donde mayor reconocimiento y
capacidad de influencia consiga, escribiendo multitud de artículos en la
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17 V. Lucea Ayala, El pueblo en movimiento…, ob. cit., pp. 50-51. Habla Aznar también de «un pue-
blo de base agrícola y de tradición carlista».
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prensa y colaborando en revistas como Nuestro Tiempo o la Revista del Clero
Español; finalmente, fue nombrado en 1909 redactor jefe del periódico
carlista El Correo Español. Por supuesto, su mayor empresa periodística y
de propaganda será la dirección de La Paz Social en estrecha unión con el
resto del «Grupo» de Zaragoza (José Latre, Salvador Minguijón, Inocencio
Jiménez), órgano brillante de articulación de la movilización social y canal
privilegiado de intercambio de noticias en lo que atañe al catolicismo
social del primer siglo XX. Por el momento, valga decir que el periodismo
se convirtió en un elemento fundamental en su vida y obra, «el arma que
principalmente esgrimí en la defensa de mi ideal». Tanto que con motivo
de un lance con la justicia, debió de huir a Francia.

Lo narra López Núñez, con las pertinentes pinceladas hagiográficas.
«Un día, habiendo escrito un artículo calificado de delictuoso por la
Justicia, se vio enredado en las espesas mallas de un proceso, teniendo que
huir a Francia sin más fortuna que el día y la noche, y tan desamparado de
toda humana ayuda, que ni siquiera sabía el francés». Pero Aznar, como
«recio aragonés, no abatió su cerviz ante el infortunio», comiendo «el
negro pan de la emigración cuando buenamente llegaba a sus manos». El
anecdotario subraya que, tras ahorrar a duras penas lo suficiente, cruzó la
frontera y se plantó en Madrid. Su abogado defensor, Martín Álvarez, lo
encontró casualmente en la calle, y alarmado parece que le advirtió del
peligro de cárcel que corría si lo encontraba la policía. «He venido a ver a
mi novia —contestó tranquilamente Severino Aznar—, y mañana regresaré
a Francia. En efecto, al día siguiente tomó su billete de tercera y traspasó
su hambre y sus ilusiones al otro lado de los Pirineos». Fue amnistiado y
volvió a Madrid, trabajando sin descanso hasta que al poco tiempo se hizo
un nombre en los círculos literarios, en los centros sociales y medios de
prensa. Fue amigo de escritores de la llamada generación del 98 como
Azorín, Maetzu y Valle-Inclán, quien lo introdujo en la tertulia en la que
participaban personajes como Ricardo Baroja, Villaespesa, etc. Al tiempo
que trabajaba en la prensa, ejerció de docente en diferentes instituciones
como la Escuela Superior de Artes e Industrias, donde fue interino de
francés e inglés.18
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18 Á. López Núñez, Contestación…, ob. cit., p. 517.
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En ese camino de ascenso social adquirió un buen pellizco de fama
con el llamado affaire Nozaleda, al ser uno de los pocos que defendió
públicamente al que fuera el último obispo español de Manila. Cuando
pocos años más tarde de la rendición se promovió a Nozaleda como obis-
po de Valencia salieron a la luz, desde la prensa liberal y anticatólica, acu-
saciones más o menos virulentas de filibusterismo, de una sibilina traición
para entregar la isla a los yankies. Pese a que el republicanismo histórico
había mantenido como lema para la movilización la supresión de las quin-
tas y políticas de mano abierta hacia las colonias con deseos independen-
tistas, en el momento en el que se declaró la guerra del 98 asumieron con
igual fuerza los argumentos más furibundamente nacionalistas de los par-
tidos del turno. Con ese punto de paradoja surge esta campaña de la pren-
sa republicana y radical, que hay que situar en un momento de particular
violencia y agitación vinculada al avance de las ideas laicistas o anticlerica-
les: como ejemplos, el estreno de Electra de Galdós, el caso Ubao (una
muchacha supuestamente raptada en un convento)… y en Zaragoza la vio-
lencia antijesuítica de 1899, el jubileo de 1901 o la campaña contra el cura
asesino de La Seo aparecida en El Clamor Zaragozano en ese mismo año.
Pues bien, a esas alturas ya hay quien escribe que nuestro personaje es «de
la raza de los grandes periodistas», y que su defensa fue escrita «con ner-
vio, con indignación a veces, pero siempre con lucidez de juicio… una
asombrosa exposición periodística de las causas y efectos, hechos y expli-
caciones de esta escandalosa campaña […], desbordamiento del odio
injusto e irracional contra las Órdenes religiosas, […] campaña inicua para
halagar al populacho».19

Contrajo matrimonio con Sara Gerner (él mismo menciona que ya en
1904 acudió a Tarazona «con mi familia»), con quien tuvo siete hijos, cua-
tro varones y tres mujeres, muriendo tres de ellos durante la Guerra Civil.20
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19 A.G.B., «Severino Aznar: Discurso leído en la Asociación Nacional de la Buena Prensa, Sevilla,
1905 — El affaire Nozaleda, Madrid, 1905», en Nuestro Tiempo, 10-10-1905, n.º 61, pp. 81-85.

20 La noticia de su nombramiento como redactor jefe de El Correo Español, en La Vanguardia,
31-8-1909. Los apuntes de su docencia en Guía Oficial de España. 1906, Madrid, Imprenta de
la Gaceta de Madrid, 1906, p. 578. En el homenaje a Aznar se da cuenta de las circunstancias
de las muertes de los hijos: Jaime falleció fusilado tras ser apresado en 1936 en el Cuartel de
la Montaña de Madrid; Rafael fue detenido con Fernando Primo de Rivera, liberado y luego
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Entregado a la causa católico-social desde los primeros años del siglo, su
actividad como hombre de acción correrá en paralelo al ascenso en su
carrera académica y política, otorgando a su perfil características de difícil
clasificación. Como apunta Julio Iglesias de Ussel, fue autor de artículos
sin cuento y de decenas de libros (muchos compilando artículos previos),
profesor en seminarios y centros religiosos sobre materias sociales, miem-
bro del Instituto de Reformas Sociales, periodista y fundador de diarios y
semanarios, personaje político adalid del catolicismo social, asesor de sin-
dicatos y cooperativas obreras, técnico del Instituto Nacional de Previsión,
dirigente político en el franquismo, catedrático de Sociología, traductor y
editor de obras religiosas y sociales… lo que demuestra la complejidad de
su figura y la imposibilidad de encorsetarla en los estrictos parámetros aca-
démicos de la Sociología.

6. AZNAR EN EL ESTABLISHMENT: CARRERA ACADÉMICA

Hay, sin embargo, otra cara del proceso de ascenso social al que es
preciso atender, generalmente menos grato de narrar de lo que los relatos
laudatorios de los sujetos suelen dar cuenta. Una vertiente que tiene que
ver no tanto con los méritos personales, que indudablemente los había en
este caso para escribir, organizar y divulgar, cuanto con las batallas más o
menos sonadas por los puestos clave de instituciones académicas que otor-
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asesinado, y, finalmente, Guillermo murió en el frente de Santander, VV. AA., La vida de un
luchador…, ob. cit., p. 49. De Agustín, el hijo que sobrevivió a la guerra, sabemos que fue falan-
gista histórico. Su necrológica aparecida en El País de 4-5-1984, decía así: «Agustín Aznar
Gerner, falangista histórico, primo político de José Antonio Primo de Rivera, falleció anteayer
en el hospital Provincial de Madrid, después de agravarse la enfermedad gástrica que padecía.
Agustín Aznar nació en Madrid el 18 de agosto de 1911. Médico de profesión, especializado
en Hematología, fue fundador del SEU, jefe de centuria y miembro de la Junta Política de
Falange, a cuyo aparato estuvo vinculado. Estaba incluido, junto al boxeador Paulino Uzcudun
y otras personas, en el grupo que planeaba el rescate de su primo José Antonio de la cárcel
de Alicante. El proyecto no contó con la aprobación de Franco. Participó en los incidentes de
Salamanca en 1937, en los que un tiroteo entre falangistas, en el interior de una pensión, pro-
vocó la muerte de un correligionario de apellido Goya. Aznar fue procesado y encarcelado
entonces, pero luego se le indultó. Participó como voluntario en la campaña de Rusia con la
División Azul. Posteriormente, abandonó en gran medida la actividad política, si bien fue
designado consejero nacional y procurador en las Cortes de Franco». Su hija Sara murió en
1972 (ABC, 21-1-1972) y Ángeles en noviembre de 1987 (ABC, 21-11-1987).
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gan posiciones prominentes y capacidad de influencia. Dichas luchas se
inscriben, durante las dos primeras décadas del siglo XX, en el marco del
proyecto de nacimiento y consolidación del conocimiento científico en
España a través de un modelo que bebía del regeneracionismo euro -
peísta y los aires de renovación propagados por la Institución Libre de
Enseñanza. El nacimiento de la Junta de Ampliación de Estudios en 1907
y del Centro de Estudios Históricos en 1910 tuvo mucho que ver en la
renovación y profesionalización del ámbito historiográfico del país, donde
un grupo de arabistas fuertemente conectado con Zaragoza y Aragón ocu-
paron una posición preeminente. Las relaciones de estrecha amistad de
Severino Aznar con este grupo, sobre todo con Miguel Asín, Eduardo
Ibarra o Julián Ribera, fue clave en su camino ascendente hacia la culmi-
nación de su posicionamiento académico, hacia la ocupación de una cáte-
dra universitaria.21

No es este el lugar en el que profundizar en el proceso de conforma-
ción del saber científico en España ni de la aparición del concepto de espe-
cialidad o de la profesionalización en el ámbito historiográfico, pero sí el
adecuado para recordar que la consolidación de los grupos o «escuelas»
en las plazas de la Universidad y de los nuevos JAE y CEH tuvo mucho
que ver con solidaridades académicas, afinidades afectivas, estrategias
intelectuales o mecanismos institucionales que fueron alentados, reforza-
dos y accionados por «escuelas» como la de los arabistas aragoneses. Así,
Julián Ribera mencionaba cómo a la altura de 1899 los miembros del
grupo ocupaban 4 de las 6 cátedras universitarias existentes y diferentes
puestos en el Museo Arqueológico, el Archivo Histórico Nacional y el de
la Corona de Aragón. Como era de esperar esta preeminencia se granjeó
la enemistad de grupos e individuos en competencia, donde se mezclaban
argumentos ideológicos con más ocultas ambiciones o frustraciones origi-
nadas por puestos y escalafones. La correlación de fuerzas entre historia-
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21 Sigo aquí a I. Peiró Martín, «Los aragoneses en el Centro de Estudios Históricos: historia de
una amistad, historia de una escuela, historia de una profesión», en J.-C. Mainer (ed.), El
Centro de Estudios Históricos (1910) y sus vinculaciones aragonesas (con un homenaje a Rafael
Lapesa), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2010, pp. 131-167. También I. Peiró
Martín y G. Pasamar Alzuria, Diccionario de Historiadores Españoles Contemporáneos, Madrid,
Akal, 2002.
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dores y filólogos al frente del Centro de Estudios Históricos, o las poste-
riores diatribas entre los neocatólicos «revisionistas» del modelo científico
positivista tuvieron sus momentos álgidos y algunas constantes que perma-
necerían en el tiempo. Las últimas se resolvieron cuando la sublevación
militar dio paso a los expedientes depurativos y la extinción hasta su últi-
ma raíz de proyectos científicos que se interpretaban como contrarios a las
esencias patrias. ¿Cuál fue el lugar de Severino Aznar en este complejo
magma en el que se estaba fraguando la profesionalización del conoci-
miento en el campo de las ciencias sociales?22

El expediente académico de Aznar a finales del siglo XIX y primeros
años del siglo XX da cuenta de sus intentos por consolidar una posición
académica estable mediante su concurso en las convocatorias para las cáte-
dras de varios institutos. En octubre de 1894 intenta ganar la cátedra de
Gramática y Literatura Castellana y Latina del Instituto de Reus, en octu-
bre del año siguiente lo intenta con la de Psicología, Lógica y Ética de los
institutos de Santander y Orense, y en el mismo mes de 1897 vuelve a la
carga con la misma cátedra para un instituto de Logroño. Algunas notas
biográficas apuntan que Aznar comenzó sus estudios de Filosofía y Letras
en la Universidad de Zaragoza en 1894, tras haber terminado los de
Teología con nota de sobresaliente. Lamentablemente no he podido hallar
en los archivos de la Universidad ni del Seminario rastro alguno del paso
de Severino por sus dependencias. Sea como fuere, parece indudable que
por esos años ya estaba dando el salto a Madrid, donde pronto terminaría
sus estudios, pues ya en la solicitud de participación a cátedra de 1894
aparece como «licenciado en Filosofía y Letras».23 Lo cierto es que no 
consiguió entonces su objetivo, si bien poco más tarde comenzaría su ca -
rrera como docente en la Escuela Central de Artes e Industrias de Madrid.
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22 La renovación del modelo historiográfico en España desde un modelo academicista hacia otro
más científico, en I. Peiró Martín, «Aspectos de la historiografía universitaria española en la
primera mitad del siglo XX», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 73 (1998), pp. 10-45; Los
guardianes de la Historia, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2006. Para el CEH, J. M.
López Sánchez, Heterodoxos españoles. El Centro de Estudios Históricos, 1910-1936, Madrid,
Marcial Pons-CSIC, 2006.

23 Esta secuencia de fechas lleva a pensar que pudiera haber comenzado algún año antes a estu-
diar en Zaragoza como, por ejemplo, indica Luis Germán en la voz ‘Aznar, Severino’ de la Gran
Enciclopedia Aragonesa, o bien en alguna suerte de convalidación de estudios que le habría
permitido concluir en poco tiempo su licenciatura.
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Según su hoja de servicios trabajó como ayudante de francés e inglés de
1900 a 1904, pasando luego a ser auxiliar interino desde enero de ese
mismo año. Apuntaba Aznar que en ese mismo centro ocupó la cátedra de
Inglés desde octubre de 1900, «gratuitamente por no tener consignación
en presupuestos», la de Francés durante seis meses de 1903, y que fue
también profesor de Gramática Castellana, «desempeñando estos cargos
con celo, competencia y a satisfacción de las autoridades académicas».
Durante estos años apuntala su labor editorial, publicando libros y folle-
tos, realizando traducciones del francés, consolidándose como correspon-
sal de revistas extranjeras y españolas, y colaborando con artículos origi-
nales o traducciones, extractos o comentarios sobre libros o artículos de
revistas extranjeras.24

En los ejercicios y memorias de las oposiciones, sobre todo las de
Psicología, Lógica y Ética, se puede comprobar el claro posicionamiento
intelectual de Aznar con el escolasticismo y su enfrentamiento con el posi-
tivismo propio de la Academia del momento: excluye de su programa «los
universales y categorías […], la psicología positivista y recientes teorías de
filosofía moral», pues «su obstruso tecnicismo y saliente carácter metafísi-
co las hacen inaccesibles a la tierna inteligencia de los alumnos que oyen
esta asignatura». En la memoria sobre el método y fuentes de conocimien-
to para esa misma cátedra vuelve a cargar contra el positivismo como
escuela muy importante (más por sus «inteligencias poderosas» y sus «no
despreciables obras» que por su contribución al avance del «lentísimo pro-
greso de la filosofía»), pero que intenta demostrar el lado práctico y útil
de los conocimientos filosóficos «a costa de su carácter metafísico, arran-
cándole el corazón, quitándole lo que […] es su alma». Chocaba esta con-
cepción, claro está, con las inquietudes positivistas y la creencia en la natu-
raleza universal y cosmopolita de la ciencia de los Ibarra o los Ribera de
aquel comienzo del siglo XX, motivo que, sin embargo, no mermó su amis-
tad ni en su capacidad para gestionar intereses comunes.
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24 El expediente, en Archivo General de la Administración, Educación, leg. 32/7988. El nombra-
miento como profesor de Francés de la Escuela de Artes e Industrias no estuvo exento de polé-
mica. Hubo denuncias de «tejemanejes» por parte de la dirección de la Escuela para elegir a
Aznar, Madrid Científico. Revista de Ciencias, Ingeniería y Electricidad, año VII, n.º 305, p. 323.
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Desde Madrid, su correspondencia con Ribera muestra su labor de
promoción, en la prensa y a través de sus contactos personales, de las
obras de sus amigos arabistas, e incluso su intervención en 1902 en las
gestiones llevadas a cabo para conseguir una cátedra para Asín, contactan-
do con Eduardo Ovejero Maury, auxiliar del influyente catedrático Adolfo
Bonilla San Martín, quien a su vez parece que tenía muy buenas relacio-
nes con el conde de Romanones. Asín conseguía, sin embargo, la cátedra
por la jubilación anticipada de Francisco Codera (padre científico y men-
tor de los arabistas, que se harían llamar los Banu-Codera, los hijos de
Codera) en 1903. No obstante, para algunos autores ello convierte a Aznar
en la «cabeza de puente» de los arabistas en Madrid, paralelamente a su
creciente papel dentro de los círculos del catolicismo social aragonés y su
orientación sociológica dentro del marco de la doctrina social de la Iglesia.
Aznar, Asín y otro insigne historiador aragonés también discípulo de
Ribera, Alberto Gómez Izquierdo, compartían una formación teológica y
una inserción en las instituciones católicas que proyectaron hacia la ocu-
pación de cátedras universitarias, abrazando en ese camino el pensamien-
to católico más tradicional, remozado con la escuela de Lovaina. A esa ciu-
dad viajó Aznar en 1913 disfrutando de una pensión de la Junta de
Ampliación de Estudios en Bélgica, residiendo en Bruselas y Lovaina, tras
la cual dio cuenta de sus impresiones al secretario de la Junta, José
Castillejo. Todavía no había estallado la batalla por la cátedra de Socio -
logía que tuvo por rivales a Castillejo y Aznar, pero la valoración que el
primero hacía de la talla intelectual del segundo no era desde luego muy
benevolente.25

En honor a la verdad la imagen de Aznar no salió muy bien parada
tras la misiva que envió desde París, y en la que reconocía su incapacidad
para dirigir ninguna visita de un grupo obrero español en estos países:
«primero, porque desconozco la materia; segundo, y principal, porque no
hablo ni entiendo el francés para una misión semejante», algo sorprenden-
te teniendo en cuenta su desempeño prolongado del magisterio del fran-
cés en Madrid. La carta resumen de su estancia y lo que para Castillejo no
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25 Lo de «cabeza de puente» en M. Marín, C. de la Puente, F. Rodríguez Mediano, J. I. Pérez
Alcalde, Los epistolarios de Julián Ribera Tarragó y Miguel Asín y Palacios, Madrid, CSIC,
2009, p. 52.
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eran sino unos ramplones ejercicios en los que se vislumbraba una escasa
formación, no harían sino confirmar la flagrante injusticia que se habría de
cometer con la cátedra de Sociología. En el tribunal, presidido por el polí-
tico conservador y escritor católico Eduardo Sanz Escartín, se sentaron
Alcalá Zamora, Miguel Asín, Eduardo Ibarra y Alberto Gómez Izquierdo,
estos «tres íntimos amigos y paisanos del Sr. Aznar, dos de ellos sacerdo-
tes […] Se tutean», escribía con amargura Castillejo. Sanz Escartín le votó
a él, Alcalá Zamora hacía lo propio con Eloy Luis André, y los aragoneses
elegían a Aznar. No pasó inadvertido para nadie que en la decisión había
algo más que la estricta valoración de méritos académicos: «Hubo un gran
escándalo en la Universidad —apunta Castillejo—. El público insultó a los
curas. La cosa más lamentable y más propia de este país». El asunto tras-
cendió y repercutió más allá de las aulas. Ribera y Asín abandonaron el
Centro de Estudios Históricos por las críticas recibidas ese mismo año de
1916, «con la conciencia tranquila de no haber sido en ninguna parte otra
cosa que coadyuvadores solícitos de todo lo que nos ha parecido bien
intencionado, útil y justo». Evidentemente, hubo relaciones personales
socavadas. Castillejo se desencantó de Miguel Asín, a quien tenía por
«hombre inteligente y honorable», y en otra carta particular calificaba a
Severino Aznar de «pobre tonto».26
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26 Sobre la decisión del voto del tribunal, hay cartas explicativas (a veces exculpatorias) que per-
miten pensar que el factor de la amistad fue determinante. Ribera admite a Castillejo, todavía
con el cuerpo caliente de la oposición recién celebrada, que al tribunal se le presentaba un
dilema de corte «moral»: «Por una parte, Severino Aznar ha sido condiscípulo, durante toda la
carrera, de Asín y Gómez, y amigo íntimo y fraternal de estos y de Ibarra desde hace más de
veinticinco años. Durante ese tiempo no se les ha podido ocultar la labor intensa, tenaz y per-
sistente que Aznar ha dedicado al estudio de materias sociales […]. Y es de pensar que eso
constituyese un motivo que pudiera inclinarles en su favor. Por otro, estaba V. a quien no
menos querían y apreciaban Ibarra y Asín» (carta de Julián Ribera a José Castillejo, 3 de abril
de 1016, manuscrita en Expediente de Julián Ribera. Archivo JAE. Residencia de Estudiantes de
Madrid, Legajo 122-151). Sobre Asín comenta Castillejo en su epistolario que «a mi juicio ha
cometido un grave desacierto. Yo tengo un concepto de su independencia que me impide atri-
buirlo a presión alguna de fuera. Lo achaco a dos factores: la pasión de una amistad antigua e
íntima que le ha cegado, como ciega a un padre el cariño de sus hijos, y acaso una insuficien-
te información de libros de Sociología que no ha podido, por consiguiente, iluminar ante sus
ojos los que Aznar llevaba», (Epistolario de José Castillejo, III. Fatalidad y porvenir, 1913-1937,
Madrid, Castalia, 1999, p. 277, carta de Castillejo a Julián Ribera, Madrid, 10 de abril de 1916).
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Merece la pena la glosa del jugosísimo escrito que se ha guardado en
el expediente de Julián Ribera de la Junta de Ampliación de Estudios, sin
firma pero, sin duda, en la órbita de la factura de Castillejo o de su círcu-
lo de amistades, y en la que aparece escrito a lápiz un sintomático «no
dada a nadie esta nota»:

Entre la indiferencia del público se deslizan todos los años algunos
docenas de oposiciones a cátedras para cubrir vacantes en nuestro profeso-
rado oficial. Y al amparo de esa oscuridad pasan cosas graves que afectan
a la vitalidad del país […]. Del destrozo moral, intelectual y físico que la
preparación para oposiciones produce en nuestra juventud todos estamos
convencidos: pero se paga ese enorme precio creyendo obtener a cambio
garantías de rectitud y de competencia en la elección. Si esta esperanza se
frustra, estamos en ocasión de revisar el sistema.

Acaban de celebrarse unas oposiciones para proveer la cátedra de
Sociología, única en España, del doctorado de Filosofía de la Universidad
Central. Y ha sido propuesto para ocuparla el profesor del Seminario Don
Severino Aznar. Formaban parte del tribunal tres íntimos amigos y paisa-
nos del Sr. Aznar, dos de ellos sacerdotes. Y da la casualidad de que solo
ha tenido esos tres votos. Para ello, un hombre como el Sr. Asín, que no
acepta generalmente el cargo de juez, tuvo que hacer esta vez ese sacrifi-
cio, aun tratándose de materias tan ajenas a sus estudios árabes. Se hizo un
cuestionario que, en sus tres cuartas partes, coincide con los epígrafes, más
o menos inteligibles, de libros oscuros y extraños a la Sociología, publica-
dos en la biblioteca que el Sr. Aznar regenta. Quedaron eliminados los clá-
sicos de la Sociología: nada de Lester Ward, de Small, de Kidd, de Ross, de
Vincent; nada de Schaeffle, de Tonnies, de Gumplowicz, de Ratzenhofer, 
de Simmel; nada de Baldwin ni de Wundt. 

Tras la trinchera de ese cuestionario el Sr. Aznar ha dedicado todos
sus ejercicios a decir una y otra vez que los tiempos están muy malos y la
sociedad actual perdida. Esto lo ha averiguado en años de investigaciones,
usando especialmente el método de Le Play, que le parece genial. Pero su
incesante labor con los seminaristas ha llegado a encontrar también los
remedios. Cree el Sr. Aznar que es necesario moralizar la sociedad, fortifi-
car los vínculos familiares, robustecer la autoridad y, sobre todo, fundar
muchos sindicatos católicos. 

Claro que el Sr. Aznar eludió modestamente hablar de doctrinas
sociológicas ni de libros de Sociología. Ya lo ha dicho luego en un bombo
que ha hecho publicar en la prensa: no le gusta la ciencia indigesta ni la
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erudición de que hicieron gala sus competidores. Realmente no es nece-
saria para llegar a las conclusiones que el Sr. Aznar presenta. Sobre todo,
si se tiene en cuenta la salvedad que repetidas veces hizo de que podría
estar equivocado. Toda precaución es poca, Sr. Aznar, en esas andanzas
científicas.

En cambio, hay una doctrina verdaderamente original, personalísima
y recientemente asentada en el espíritu del Sr. Aznar. Aquel grave y com-
plejo problema de las relaciones entre la libertad humana y las leyes cons-
tantes que se observan en la vida social lo ha resuelto el Sr. Aznar. Puede,
pues, perdonársele que no haya tocado otra cuestión sociológica. Las
leyes, dice el Sr. Aznar, son las relaciones necesarias entre las cosas. Esas
leyes existen, pero la libertad humana queda siempre a salvo. Y, en medio
de la ávida curiosidad del auditorio el Sr. Aznar desarrolló de este modo
su demostración: «Un metal se funde a una determinada temperatura. Esa
es la ley; ley inexorable, porque siempre que el metal se someta a esa tem-
peratura, ha de fundirse. Pero la libertad humana queda a salvo, porque si
yo no quiero meter el metal en el horno, el metal no se funde. Así, tam-
bién en la sociedad la centralización produce fatalmente la opresión del
individuo. Pero la libertad humana subsiste siempre, porque si no se quie-
re no se centraliza».

Y no ha dicho más en sus oposiciones el Sr. Aznar. De todo ello se dedu-
cen fatalmente, como en la fundición del Sr. Aznar, varias consecuencias.

La cátedra de Sociología seguirá vacante. Esto no debe sorprender ni
entristecer. Es lo que pasa, a despecho de oposiciones, escalafones y togas,
siempre que en un país faltan hombres seriamente formados en una direc-
ción científica.

El Sr. Aznar recibirá el pedazo de pan que le han dado sus amigos. Eso
debería ya ofrecer más reparos al país que paga.

No puede haber enseñanza de la Sociología en la Universidad Central
hasta que el Sr. Aznar muera o se jubile. Este daño es mucho más grave. Y
debe hacer pensar si el concepto patrimonial de las cátedras y el sistema
que permite ocuparlas y amortizarlas mediante una tan sencilla confabula-
ción legal puede seguir en vigor.

Por último, el Sr. Asín tenía reputación de hombre inteligente y hono-
rable. Y el Sr. Asín ha dado el voto a su amigo: este es quizá para el país el
daño más amargo. Cuentan que el público que presenciaba la votación mani-
festó crudamente su protesta y que el Presidente del Tribunal tuvo que dar
explicaciones, alegando que todos sus esfuerzos para vencer la obstinación
de los favorecedores del Sr. Aznar habían resultado inútiles. Convendría
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saber cómo se fraguan Tribunales en que ocurren cosas tan extraordinarias
y a quién podría el país exigir responsabilidad, o al menos, el apartamiento
de una función pública que pide competencia y más respeto.27

Por todo lo dicho, parece claro que Severino Aznar se valió de la ines-
timable ayuda de sus paisanos aragoneses para auparse hasta el privilegiado
sitial de la cátedra, situándose tanto por sus presupuestos intelectuales como
por su elección ideológica al margen de las líneas de renovación científica
que se estaban tratando de asentar en España. Su misma salida al extranje-
ro con la pensión de la JAE parece más una pátina adquirida por la nece -
sidad de hacerse con un perfil cosmopolita, que por convicción en los 
beneficios del intercambio intelectual, dado que sus miradas al exterior estu-
vieron orientadas en su mayor proporción hacia la adquisición de modelos
católicos de organización colectiva, y menos al manejo de conceptos socio-
lógicos renovadores o a su construcción teórica. Puede decirse sin temor a
faltar a la verdad que el trabajo público de Aznar no se caracterizó, pese 
a ocupar esa cátedra, por sus aportaciones en el ámbito de la Sociología.
Dicha cátedra había sido creada en 1899, y pese a haber sido ampliamente
disputada por historiadores y filósofos, los seguidores de Francisco Giner la
consideraban como propia, un patrimonio de su «escuela» al haber estado
dirigida por Francisco Sales y Ferré y por Manuel María del Valle y Cárdenas,
dos discípulos directos de los «padres» del pensamiento krausista, Julián
Sanz del Río y Fernando de Castro. En este sentido la figura de Aznar en el
ámbito académico tampoco resultaba especialmente extraña, dado que la
renovación científica ni fue homogénea ni sincrónica. Mientras que unos se
embarcaron en la renovación de las ciencias sociales y humanísticas, otros
optaron por mantenerse firmes en sus ideales y en sus prácticas, «adheridos
a la neutralidad conservadora que les proporcionaba el medio universitario».
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27 Expediente de Julián Ribera. Archivo JAE. Residencia de Estudiantes de Madrid, Legajo 122-151.
En perspectiva, como apunta Ignacio Peiró, esperar algo diferente de lo que ocurrió de los
miembros del tribunal, era mantener una postura carente de realismo: primero, por las deu-
das de amistad que indudablemente existían en el caso, tanto más cuanto las oposiciones
seguían regidas por el tradicional juego de la recomendación. Y, en segundo lugar, porque la
posición de los tres catedráticos aragoneses tenía algo de desquite y reacción por una percep-
ción de agravio sufrido durante la oposición a la cátedra de Lógica Fundamental celebrada en
1912. Gómez Izquierdo había perdido dicha cátedra frente a Julián Besteiro, según aquel por
un «cacicato de los institucionistas». I. Peiró Martín, «Los aragoneses…», art. cit., p. 152.
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Como Aznar, bastantes otros vivieron bajo el paraguas de un pragmatismo
que les permitió prosperar durante el primer cuarto del siglo XX, y que una
vez ganada la Guerra Civil les facilitará el mantenerse en sus cátedras sin
muchas dificultades. Figuras que en lo académico y lo político se mantienen
en lo conservador, lo tradicional y nacionalista, y que cuando incorporaban
novedades o miraban al exterior lo hacían para apropiárselas e incorporar-
las a su propia visión conservadora de la sociedad.28

7. EL CATOLICISMO SOCIAL

El movimiento social católico tuvo su origen en la segunda mitad del
siglo XIX entre sectores minoritarios de la Iglesia católica, configurando
una nueva conciencia frente a la problemática social en torno de las rela-
ciones entre capital y trabajo, que había que abordar desde un concepto
diferente y muy avanzado respecto de la caridad tradicional católica: la
«justicia social». Max Turmann concretó esta motivación en su valioso estu-
dio sobre el «desenvolvimiento» del catolicismo social: «A todos había
mostrado el Romano Pontífice la obligación en que estaban de colaborar
en la obra de reforma y de pacificación: «Con la Encíclica De conditione opi-
ficum —ha dicho M. Isoard— nuestro Santo Padre el Papa ha creado a los
católicos, y especialmente al clero, un nuevo deber: deben trabajar sin des-
canso, por todos los medios que estén a su alcance, por mejorar la situa-
ción de los que viven de su salario; deben recordar a los que emplean al
obrero cuáles son las obligaciones que para con él les impone la ley de
Dios». Para cumplir ese deber, los católicos se han lanzado a la acción
social, y lo hacen con una preparación más seria cada día». Algo que, y he
ahí la mayor novedad, concedía un fuerte protagonismo no solo a los clé-
rigos, sino también a los seglares católicos.29

La Gran Enciclopedia Aragonesa, que dedica un notable espacio a su
definición, apunta que esta nueva sensibilidad se consolida en España en el
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28 C. Rodríguez López, «Tradición, autoridad y monarquía. España bajo los Borbones de Pío
Zabala», prólogo a P. Zabala y Lera, España bajo los Borbones, Zaragoza, Institución Fernando
el Católico, 2009, pp. XI-XIII.

29 M. Turmann, El desenvolvimiento del catolicismo social desde la encíclica Rerum Novarum, Madrid,
Sáenz de Jubera Hermanos Libreros Editores, 1905, p. 20.
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II Congreso Católico celebrado en Zaragoza en 1890, donde el marqués de
Valle Ameno presentó una ponencia en la que esboza el programa «muy
avanzado» de la vía católica para resolver los problemas sociales. Los gran-
des objetivos del catolicismo social, que irían evolucionando durante el pri-
mer tercio del siglo XX, pueden resumirse, en primer lugar, en la unión de
todas las fuerzas católicas para hacer frente al anticlericalismo de republi-
canos y, circunstancialmente, liberales; en segundo lugar, la propaganda y
difusión de la doctrina social de la Iglesia como vía de solución de la cues-
tión social. Y, en tercer lugar, la acción organizativa y educativa sobre los
obreros, sobre quienes parece decantarse una peligrosa hegemonía socia-
lista y, sobre todo, anarquista. El mejor conocedor de la historia del catoli-
cismo social en Aragón, José Estarán, gusta de usar una definición más res-
tringida, en este caso la de Casimiro Martí: «el conjunto de esfuerzos que
han realizado los católicos para percibir el problema obrero en su especifi-
cidad dentro de la sociedad industrial y para responder a él». Las definicio-
nes, por lo tanto, tienden o bien a restringir sus límites en el terreno del
sindicalismo obrero, o bien a ampliar el catolicismo social a otros aspectos
como la promoción de la cultura, el papel de la mujer o el compromiso polí-
tico desde una perspectiva recristianizadora más totalizadora. No obstante
los intentos de definición, historiadores como García de Cortázar acusaron
en su momento la «manifiesta imprecisión» y vaguedad del término, lastra-
do por el carácter contrarrevolucionario con el que nacieron estas iniciati-
vas, la variedad de formas que adoptaron, y la heterogénea identidad de sus
promotores (clérigos, escritores, aristócratas, industriales, intelectuales…)
agrupados bajo el paraguas de la identidad católica y una multiforme ten-
dencia conservadora en lo político y social. Ese, precisamente, es el valor
distintivo del catolicismo social como movimiento, su complejidad y diver-
sidad en su intento de extender influencia y hegemonía en todos los órde-
nes de la sociedad, pues todos los órdenes de la sociedad parecían estar
amenazados por el peligro secularizador. Feliciano Montero, en este senti-
do, define este conjunto de acciones de los católicos en la sociedad como
«movimiento católico», entendidas como partes de un proyecto más amplio
de presencia y «defensa» católica en medio de la sociedad liberal.30
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30 La voz de la Gran Enciclopedia Aragonesa en http://www.enciclopedia-aragonesa.com/voz.asp?.
vod id=3469. La cita de García de Cortázar, en E. Fernández Clemente y C. Forcadell, «Los
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Es muy interesante la lectura que el propio Severino Aznar realiza
sobre la aparición de la Rerum Novarum y la del propio movimiento cató-
lico social desde la distante posteridad de medio siglo más tarde. Lo hará
con motivo del aniversario de la publicación, y durante el homenaje que
la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas promovió hacia esa carta
y la Quadragesimo Anno (1921). En plena posguerra, Aznar enfatiza el
carácter antirrevolucionario de las encíclicas y las coloca en el camino del
golpe militar de 1936, usando un tono y vocabulario muy politizado y
directo. Cuando León XIII dio su encíclica «todavía el liberalismo eco -
nómico tenía anegado el mundo, y era como la imagen de un Dios… ya
iba levantándose el socialismo en muchas naciones, como otro Dios que
venía prometiendo la liberación y la dicha del pueblo, y la Encíclica lo
atajó». No lo suficiente parece ser, porque a renglón seguido afirma, desde
esa perspectiva temporal, que no es menos cierto que aquellas «doctrinas
terribles que pretenden reformar la sociedad con el furor de las revolucio-
nes», ese «peligro» que entonces, a finales del XIX, «no eran más que un
presentimiento, un temor vago, una nubecilla inquietante… nosotros lo
hemos visto convertirse en horrenda tempestad, que ha sembrado España
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orígenes del catolicismo social (1890-1910)», en Aragón Contemporáneo. Estudios, Zaragoza,
Guara Editorial, 1986, pp. 79-188. La cita en la p. 87. Sobre el «movimiento católico» en sen-
tido amplio, F. Montero, El movimiento católico en España, Madrid, Eudema, 1993. J. Estarán,
Catolicismo social en Aragón (1878-1901), Zaragoza, Fundación Teresa de Jesús, 2001, p. 43.
Como indica en la nota al pie de página, el término ha recibido no pocas versiones y los 
autores que se han dedicado a su estudio han aportado matices y subrayados distintos, que
en realidad responden a la propia indefinición eclesial al respecto: «Hasta 1891, fecha de la
aparición de la Rerum Novarum, e incluso hasta años posteriores, la ambigüedad es un sínto-
ma resumen de la actividad eclesiástica en este campo», p. 44. Los objetivos de las primeras
asociaciones surgidas con este fin, las Ligas Católicas, ofrecen una aproximación a lo que los
protagonistas entendían por «catolicismo social»: «1.ª Aceptar y defender con pleno y filial
sumisión las enseñanzas de la Iglesia, especialmente las consignadas en los documentos de Pío
IX y León XIII… 2.ª Propagar la prensa católica, fomentándola y auxiliándola. 3.ª Favorecer la
clase obrera con cuantos medios sea posible, fundando asociaciones y círculos conforme a las
enseñanzas de León XIII. 4.ª Procurar el voto de los católicos en las elecciones, influyendo en
la elección de candidatos netamente católicos», en Acción Social de Zaragoza. Su organización
y desenvolvimiento, Zaragoza, 1908, p. 4. Estarán prefiere, no obstante, ceñirse al ámbito sindi-
cal para identificar al catolicismo social, pues considera que además de la percepción de que
existe una «cuestión social», debe haber una respuesta. Es decir, debe haber toma de concien-
cia, análisis (de tipo económico, admitiendo además el progreso y la industria como una rea-
lidad histórica), y una propuesta de superación. 
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de odios y de escombros, de miseria y de muertos. Ha sido como un movi-
miento sísmico, como un espantable temblor de tierra, que ha estado a
punto de convertir España en una apocalíptica ruina». Obviamente Aznar
está asumiendo con ello los postulados del recién nacido régimen fran-
quista, cuya justicia culpaba a las izquierdas de haber causado una situa-
ción de desorden que empujó al «necesario» alzamiento militar. Lo curio-
so es que también hizo de las encíclicas, pese a las invocaciones a los
medios pacíficos y pedagógicos que sobrevuelan los textos católico-socia-
les más importantes, motores que «agitaron y enardecieron la mole mag-
nífica de la España libertadora», advientos «del despeñadero adonde la
conducían las banderas ideológicas».31

Volvamos cincuenta años atrás, al final de siglo XIX y a la Rerum
Novarum. El carácter minoritario y avanzado en lo social pronto inquietó
a los sectores más conservadores dentro de la Iglesia católica, y también
fuera de ella. En palabras de Aznar: «El mundo le escuchó con susto.
Muchas de sus palabras cayeron sobre él como bombas explosivas… era
una novedad desconcertante y, sobre todo, oportuna». En realidad, las
detonaciones no fueron escuchadas por la jerarquía eclesial. Los obispos
españoles, salvo excepciones, no valoraron ni en su momento ni en su justa
medida la carta de León XIII, y no sería hasta 1894-1895 cuando se puede
hablar de un comienzo de recepción madura de la encíclica. Es en ese
momento cuando se aprecia un esfuerzo propagandístico y de difusión de
las ideas católico-sociales que albergaba la carta, y un impulso organizati-
vo como movimiento con ciertos visos de coordinación. La motivación que
descansaba tras este esfuerzo no era otra que la búsqueda de una colabo-
ración suprapartidista entre los sectores católicos a la espera de la unidad
política futura. El objetivo último a estas alturas de finales del XIX, derro-
tado el carlismo militarista y asentado el liberalismo desde 1874, no era
tanto el restablecimiento de las viejas instituciones como la conquista de
las nuevas para llenarlas del ideal cristiano. Por otra parte, al mismo tiem-
po que la Rerum Novarum trataba de hacerse un hueco en los boletines
episcopales y la prensa católica, hubo que desmontar las reticencias de los
sectores acomodados. Sus temores se disiparon cuando no cupo ninguna
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31 S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 121.
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duda de que León XIII no ponía en cuestión la propiedad privada («la
propiedad privada se ajusta a las exigencias de la naturaleza humana»,
decía la carta papal), y que ninguna tendencia eclesial más o menos social
habría de llevar a socializantes correcciones de igualitarismo colectivo («la
abolición de la propiedad privada sería perjudicial al obrero»). La acomo-
dación, por lo tanto, de las directrices papales en España llevaría a conce-
bir un impulso de reforma contando con la aquiescencia y participación de
las propias elites sociales, tanto en lo económico como en lo cultural. Algo
que en realidad seguía la estela europea de un movimiento social católico
que contaba con referentes intelectuales, de acción y políticos a lo largo y
ancho del mundo industrializado.32

Habían sido ellos, en realidad, quienes habían creado el estado de
opinión que posibilitó la publicación de la Rerum Novarum, y eran ellos
quienes, legitimado el movimiento, se asomaban a los Parlamentos libera-
les de los primeros años del siglo XX para hacer oír su voz.33 En España,
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32 La cita de Aznar en Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 123. F. Montero, «La primera recep-
ción de la Rerum Novarum por el episcopado español (1890-1895)», Hispania Sacra, XXXIV
(1982), pp. 71-110. El observador francés, Angel Marvaud, apuntaba que «esta iniciativa no
ha sido acogida con mucha solicitud por el clero español», en Á. Marvaud, La cuestión social en
España, Madrid, Ediciones de la Revista de Trabajo, 1975 (original de 1910), p. 216. Los
comentarios críticos sobre la lenta penetración de la Rerum Novarum en España, en J. M.
Laboa, La Iglesia del siglo XIX. Entre la Restauración y la Revolución, Madrid, Universidad
Pontificia de Comillas, 1994, p. 287. Las primeras obras aparecidas para vulgarizar la encícli-
ca dejaban bien a las claras cuál era su objeto, como la conocida del P. Vicent, Socialismo y
anarquismo, Valencia, Imprenta de José Ortega, 1893; también E. Sanz y Escartín, El Estado y
la reforma social, Madrid, Imp. de Soc. editorial de S. Francisco de Sales, 1893.

33 M. Turmann, El desenvolvimiento…, ob. cit., p. 23: «Ese movimiento social tiene representación
en muchos Parlamentos: represéntanlo en Holanda el doctor Schaepmann y el sacerdote
Nolens; en Alemania, Hitze, Gröber y los diputados del Centro; en Austria, el príncipe
Lichtenstein, el Obispo Schleicher, M. Lueger y el grupo de los cristianos sociales; en Francia,
el conde de Mun y los abates Lemire y Gayraud; en Suiza, Decurtins, Python y de Montenach;
en el Gran Ducado de Luxemburgo, Prun y Brincour; en Bélgica, Hellepute, Renkin, Carton
de Wiart, de Ponthiére, etc. Cuenta con oradores populares como Ireland en los Estados
Unidos; Verhaegen, Mabille y Michel Levie en Bélgica; Pastoor en Holanda; el presbítero Cetty
en Alsacia y en Francia, Theiller de Poncheville, Milcent, los abates Naudet, Garnier, Pastoret
y otros muchos que podríamos citar. Cuenta con hombres de acción, con organizadores como
Leon Harmel y el abate Fontan en Francia; como los abates Mellaets y Reyn en Bélgica; como
M. Brants, el doctor Pieper, el barón de Mentzingen y el sacerdote Oberdorffer en Alemania;
el conde Medolago Albani, Rezzara y el presbítero Cerutti en Italia, y el P. Antonio Vicent en
España. Tiene, en fin, representantes en las cátedras de las Universidades de todo el mundo;
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tras la encíclica, los obispos se aprestan a apoyar la doctrina, como los de
Jaca, Tarazona y Zaragoza. Pero, y sigo aquí el estudio de Eloy Fernández
Clemente y Carlos Forcadell, será la Asamblea que en 1893 celebran en
Valencia los Círculos Católicos, Patronatos y otras Corporaciones Católicas
obreras de España el primer intento serio de estructuración de un movi-
miento obrero católico de ámbito nacional. Un Consejo Nacional, aproba-
do en la Asamblea Nacional de Madrid de 1896, que coordinaba los con-
sejos diocesanos, con una nítida estructura jerárquica bajo control de los
obispos. Se idean los Círculos como centros de unión y recreo para los
obreros católicos, un primer paso de captación y formación que debía lle-
var al segundo, al sindicato. El grado de autonomía de los obreros y el de
tutela por parte de los sectores con poder sobre dichos sindicatos hizo ver-
ter ríos de tinta y fue una de las cuestiones más discutidas a lo largo de la
vida del sindicalismo católico.34

Los años siguientes verían consolidarse iniciativas de Acción Social en
toda la geografía española en forma de sindicatos, círculos, escuelas, aso-
ciaciones, ediciones sociales… Es imposible detallar aquí un listado por-
menorizado, aunque algunos hitos organizativos deben subrayarse sobre
otros de tipo local o regional: en el Congreso Nacional Católico de
Santiago de 1902 se formula un programa de las Asociaciones Católicas
obreras, y se presiona al Gobierno de tal modo que al año siguiente se crea
el Instituto de Reformas Sociales. A partir de 1906 Severino Aznar funda
las Semanas Sociales en España, y poco después la revista La Paz Social en
Zaragoza. En 1909 es fundada en Madrid la Asociación Nacional de
Propagandistas, presidida por Ángel Herrera Oria, y el Estado incorpora a
su acción reformadora el Instituto Nacional de Previsión, donde Aznar
desarrollará buena parte de su tarea pública en los años venideros. No
obstante toda esta fiebre y los discursos triunfalistas (que Severino Aznar
tenderá a utilizar, enarbolando cifras de asistencia a eventos y reuniones,
de ediciones, de afiliaciones…), las valoraciones de dos décadas de la doc-
trina social de la Iglesia no son del todo positivas. En 1912 el P. Vicent
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en Italia, Toniolo; en España, Cepeda; en Bélgica, Godefroid Kurth, Deplige, Brants, y un gran
número de hombres eminentes por su ciencia», p. 23.

34 E. Fernández Clemente y C. Forcadell, «Los orígenes del catolicismo social…», art. cit., pp. 88
y ss.
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dirá amargamente que «hemos fracasado». ¿Qué quedaba en 1914 de
aquella pretensión de ejercer potente influencia sobre la sociedad veinte
años después de la Rerum Novarum? Vayamos por partes.

8. AZNAR, CATÓLICO SOCIAL

No hay duda. Aznar es, por antonomasia en la mayoría de los textos,
el «hombre de acción», el hombre dedicado en cuerpo y alma a la «cues-
tión social». Su preocupación por esa cuestión social —sobre la problemá-
tica obrera en realidad— es una constante desde los inicios de su vida
pública, así como su vocación reformista. El propio Aznar relata en diver-
sas ocasiones, con teatralidad y cuidada escenografía, el origen de esta su
vocación social, su «caída del caballo» y salto de fe, retratado como una
revelación mística, casi como nuevo credo. Ocurrió en 1904, cuando con-
taba 34 años, durante un encuentro con el jesuita P. Vicent, en Tarazona.
Cuenta que el obispo de la ciudad, Salvador y Barrera, le dijo un día que
había preparado una reunión arciprestal para oír al «eminente sociólogo»
P. Vicent, pues «quiero prepararlos para una gran cruzada, para la acción
social», invitándole también a acudir a dicha reunión. «Y fui —dice Aznar—.
Aquella Asamblea decidió mi vocación y de los futuros destinos de mi
vida. Las perspectivas de reforma social y el apostolado popular que en
ella, mi maestro venerable, el P. Vicent, me había entreabierto, llenaron y
acaloraron mi espíritu, poseyéndolo absoluta y plenamente». Merece la
pena el relato por el valor casi mágico de la palabra del P. Vicent:

En un salón severo, alumbrado por una luz tamizada y cansada, vein-
te o treinta sacerdotes se movían como sombras que se proyectasen sobre
los muros, y un anciano religioso, el P. Vicent, les hablaba un lenguaje para
mí nuevo, que revolvía en mi alma emocionada imágenes y recuerdos con-
fusos de conspiraciones piadosas en la oscuridad de las catacumbas, de las
predicaciones austeras de Savonarola, hechas más que de palabras, de láti-
gos y relámpagos, de una nueva cruzada que era preciso emprender para
rescatar el altar de Cristo profanado; el altar de Cristo era el alma del pue-
blo, y sobre él habían levantado los ídolos del mal. A los nuevos cruzados
les encendía un santo celo y les mostraba los caminos triunfantes de la
acción social. Aquel discurso decidió mi pobre vocación social, y toda mi
vida de este siglo está llena del eco de aquellas palabras.35

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

35 S. Aznar, Problemas sociales de actualidad…, ob. cit., p. 20.
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Tres subrayados de este fragmento. El primero, la caracterización de
la acción social como una «cruzada», que aparece ya en este texto de 1914
y que será una constante a lo largo de sus escritos, adaptándose a la per-
fección esa expresión y su combativo contenido al discurso oficial fascis-
ta de la posguerra. El segundo, lo que vino después, las lecturas para
saciar la nueva fiebre: «el Prelado me dejó de su biblioteca libros socia-
les, que devoré». Asiduo también de la revista La Démocratie Chrétienne,
editada en Lille por el abate Paul Six, «juntos leíamos y comentábamos
sus glosas encendidas sobre la Encíclica Rerum Novarum». Aquellas lec-
turas y aquellos comentarios «hacían vibrar mi alma, y la empujaron por
la senda de la democracia cristiana, que ya no abandoné. Antes había
leído y escrito como diletante, sobre cosas sociales; desde entonces ya no
hice otra cosa». En efecto, es cierto que en pocos años se produjo una
actividad frenética en el campo católico social, y Aznar contribuyó como
pocos al engrose del corpus de obras editadas firmando libros, hojas
volantes, folletos... Una actividad editorial que no es sino una consecuen-
cia de la fe en la «eficacia milagrosa de la propaganda», en el poder de
convicción de la palabra escrita sobre el ateo, el irreligioso. En tercer
lugar, este texto anuncia otro tema interesante, el del carácter «avanzado»
del catolicismo social, el salto que supone esta nueva manera de actuar
sobre la realidad (no tanto de entenderla) respecto de posturas más
intransigentes o conservadoras, y la tensión suscitada con la jerarquía
eclesiástica durante los primeros años de recepción de los postulados
católico sociales, hasta que esta los asume, apoya y potencia: «Era sensi-
ble a las reivindicaciones obreras, y estaba convencido de que la sociedad
necesitaba reforma radical y que la Iglesia, lejos de estorbarla, debía faci-
litarla y encauzarla». 

La Paz Social se convirtió en un hito fundamental en aquellos prime-
ros años de cruzada. Nacida en 1907, la dirigiría Severino Aznar junto con
un pequeño «Grupo» de correligionarios y, según sus propios testimonios,
buenos amigos. Todos ellos, eso sí, con una fuerte vinculación zaragozana,
al igual que la idea originaria de la revista y las primeras nóminas de cola-
boradores. La Liga de Acción Social Católica de la ciudad venía funcio-
nando con eficacia desde principios de siglo, y contaba con hombres capa-
ces dispuestos a llevar a cabo una empresa que, de justicia es decirlo, no
ideó Aznar, sino el canónigo Santiago Guallar dentro de la Junta Directiva
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de la Liga.36 Sin embargo, pronto se vio que era posible hacer un lanza-
miento nacional, y eso fue lo que hizo recaer la dirección de la revista en
manos de Aznar. Suya fue la dirección, y un protagonismo que comparti-
ría con el resto del «Grupo», formado con José Latre, Salvador Minguijón
e Inocencio Jiménez.37 Juntos lideraron la aventura editorial, que en sus
intenciones y resultados terminó yendo bastante más allá de ser una mera
plataforma para la difusión de ideas y escritos. En su primer número, La
Paz Social confirmaba su vocación hacia la acción: «nuestro criterio es bien
sencillo: no frases, no párrafos, no exhibiciones de pobre vanidad.
Principalmente hechos claros y concisos, datos estadísticos honrados,
narraciones sinceras y sucintas». Así, nacida la revista en Madrid en 1907,
se convirtió en lugar de encuentro y visualización de todos los movimien-
tos y obras sociales católicos en España, funcionando como un foro públi-
co de inquietudes, experiencias, dudas y planteamientos a través de su
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36 En el acta del 10 de julio de 1906 se apunta: «El Sr. Guallar (D. Santiago) expuso a la Junta
la conveniencia de publicar periódicamente una revista o folleto que se considerara como
órgano oficial de la Liga y en el que se diera cuenta del desarrollo y funcionamiento de todas
las obras implantadas por este Centro. La Junta mostróse muy conforme con la idea expues-
ta por el Sr. Guallar…», citado en J. Estarán, Cien años de «Acción Social Católica de Zaragoza»
(1903-2003), Zaragoza, Acción Social Católica de Zaragoza, 2003, p. 186.

37 De José Latre se dice en el estudio de Forcadell y Fernández que «bien poco podemos decir»,
pues anduvo casi siempre oculto en su pseudónimo “Le Brun”, y atendiendo siempre a tareas
materiales, burocráticas, de imprenta. «Era el hombre de absoluta confianza de todos, en asun-
tos económicos y de toda índole». Salvador Minguijón nace en Calatayud, muy cerca de donde
lo había hecho Aznar y tan solo tres años después. Como este se hizo seminarista, licenciado
en Letras y Derecho en Zaragoza. Se doctoró en leyes en Madrid en 1906, siendo luego pro-
fesor en la Universidad de Zaragoza y catedrático en 1911, desarrollando una fecunda carre-
ra como historiador del Derecho. Dirigió El Noticiero por breve tiempo, y utilizó el seudónimo
de «Silvio Pellico» en sus apariciones en la prensa. Inocencio Jiménez también era de pareci-
da quinta a los anteriores (Zaragoza, 1876), siendo «uno de los raros juristas aragoneses que
gozó del privilegio, entonces, de viajar al extranjero para completar su formación». Se docto-
ró en Derecho en Madrid en 1902, y viajó luego pensionado por la Facultad de Zaragoza a
París, de donde regresará con una elogiada memoria titulada «Las relaciones entre los estu-
dios sociológicos y las ciencias jurídicas», y no pocos contactos con los medios católicos inter-
nacionales. A su regreso contacta con el grupo y entra a colaborar muy activamente con La
Paz Social, donde firmará con el seudónimo de «Le Soc». Obtuvo en 1906 la cátedra de
Derecho Penal en Zaragoza, algo que no le impidió recorrer incansable los pueblos de Aragón
alentando a la creación de sindicatos agrícolas, y escribir libros de corte práctico para los cató-
licos de acción (como, por ejemplo, el Manual de la acción social del clero, o el Vademécum del
propagandista de sindicatos agrícolas).
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principal negociado, el Secretariado social, que canalizaba y contestaba
gratuitamente millares de consultas. La revista tuvo un indudable éxito
(alcanzó los 2.000 abonados en 1910), tanto por su puntualidad y cuida-
da presentación como por el hueco que ocupó en el espacio editorial. No
era la única revista dedicada al catolicismo social, pero sí la publicación de
referencia, tanto que se convirtió en el órgano del Consejo Nacional de
Corporaciones Católico-Obreras, y la que ejercía un contrapeso a la más
liberal Revista Internacional de Ciencias Sociales, aparecida en 1905 y que
contaba como colaboradores con personalidades de la Institución Libre de
Enseñanza —Gumersindo de Azcárate, Posada, Álvarez Buylla, etc.—, y del
PSOE —Pablo Iglesias, García Quejido…—. 

La otra gran plataforma católico-social de alcance nacional pergeñada
por Aznar fueron las Semanas Sociales. Ideadas en Francia por H. Lorin,
logra implantarlas en España con éxito de continuidad y afluencia. En los
Problemas sociales de actualidad les dedica un espacio notable, recogiendo
con la perspectiva del tiempo logros y clasificaciones. Sin embargo, me
interesa más reflejar algunas impresiones frescas que plasmó en las cróni-
cas de La Paz Social sobre las Semanas Sociales, escritas poco tiempo des-
pués de haberse celebrado. Para Aznar las Semanas Sociales eran un
medio de propaganda más en la cruzada en la que estaba embarcado, una
formación dirigida «a las clases más acomodadas» y a las elites sociales,
dado que por su mayor disponibilidad de tiempo podrían asimilar mejor
y más profundamente las enseñanzas que los obreros. Así, el éxito de la
Semana Social celebrada en Valencia en 1907 en relación con la del año
anterior (Madrid) impulsó a nuestro hombre a escribir una encendida cró-
nica hablando del incremento de las cifras en asistentes (de 100 oyentes
de media en Madrid a 800 en Valencia, contando algunas con 1.200), de
la composición del público (los «hombres de acción social» son «catedrá-
ticos de Sociología en los Seminarios, religiosos, periodistas, sacerdotes,
párrocos, canónigos y capellanes»), y de algo más interesante, de lo que él
denomina el «espíritu del público», subrayando la dedicación intensa de
quienes dedicaban 12 o 14 horas a dar rienda suelta a su «avidez de copiar
datos, de observar, de enriquecer su caudal social». Aznar se siente obser-
vador privilegiado, y confiesa que «a mí me hubiera gustado ahondar un
poco en la psicología de aquel público, conocer los estímulos que los
empujaban, los fines que se proponían, [penetrar en] el alma del propa-
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gandista, del hombre social nuestro». Y en el apartado de incidencias, uno
de los relatos favoritos de Aznar, el de la conversión: cuenta que no pocos
obreros acudieron al salir del trabajo a las sesiones vespertinas. Obreros
en su mayoría católicos, pero también algunos «anticatólicos», quienes al
salir decían: «¿pero es posible que los católicos digan esas cosas?... Con
estos católicos llegaríamos a entendernos». Eso que interpretaron como
una nueva actitud de la Iglesia hacia ellos, sería «uno de los temas favori-
tos discutidos y comentados en los centros obreros». La petición obrera de
una edición popular de las conferencias, algo a lo que el Comité local acce-
dió «enternecido», fue para Aznar un inequívoco signo de la «enorme fuer-
za de penetración popular que el catolicismo social tiene».38

Julio Iglesias de Ussel, buen estudioso de Severino Aznar, subraya
cómo al tiempo que llevó a cabo la implantación y dirección de las Semanas
Sociales, para movilizar a los sectores católicos trabajó en dos líneas de alto
alcance. En primer lugar, en la fundamentación doctrinal de la acción social
y del reformismo católico. Para ello, y utilizando el capital de respetabilidad
y los contactos adquiridos con las Semanas Sociales y la actividad editorial
de La Paz Social, pasa a dirigir la Biblioteca Social «Ciencia y Acción», pro-
piedad del afamado editor Saturnino Calleja. Los objetivos de esta tarea
serán, en palabras del propio Aznar, contrarrestar las traducciones de los
«pontífices del socialismo, de la anarquía, del sindicalismo libertario, del
racionalismo, de la revolución», toda la «espuma del mal que han rezuma-
do todos los grandes sectarios del mundo». Y, por otro, «incorporar al pen-
samiento nacional lo que han pensado, escrito y planeado nuestros maes-
tros sociales del mundo entero», para acercarlo a la acción social de los
católicos de España y América. De manera más contundente todavía que en
los años anteriores, su actividad optará en ese binomio «Ciencia y Acción»
por el segundo de esos términos, la acción, frente a la ciencia, en este caso
a la actividad académica sociológica, relegada en un segundo plano en las
preocupaciones intelectuales y editoriales de Aznar.39
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38 LPS, 1-1-1908. Es una constante en los escritos de Aznar la afirmación de que: «el mejor pro-
pagandista para esas masas hostiles y rebeldes no es el sacerdote, ni el diputado, ni el escri-
tor, ni el abogado, ni el sociólogo… sino el obrero mismo», Problemas sociales…, ob. cit., p. 278.
De cada Semana Social se editó un monográfico en una colección exclusiva, la Biblioteca de
las Semanas Sociales (Madrid, Valencia, Sevilla, Santiago, Barcelona, Pamplona). 

39 Hay que recordar que el término sectarios utilizado en el sentido en que lo hace Aznar (faná-
ticos de una idea, revolucionarios…), fue elegido como núcleo de su estudio por P. Rossi,
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El segundo camino que transita Aznar es, desde 1908, el de la acción
reformista, al formar parte del Instituto de Reformas Sociales y algo más
tarde del Instituto Nacional de Previsión. No fue jurista, pero sin ninguna
duda fue en el ámbito de la legislación social en el que Severino Aznar
«acreditó más conocimientos, más imaginación y más información compa-
rada». No en vano ya se había ejercitado con éxito en la etapa de La Paz
Social como difusor, comentarista y corrector de la legislación que afecta-
ba al movimiento, bien desde el punto de vista del asociacionismo católi-
co, bien desde el de la regulación de las condiciones laborales y la progre-
siva implantación de medidas de previsión tendentes a implantar modos
de convivencia social armónicos y no conflictivos. Así, asuntos como el sin-
dicalismo católico, la función social de la propiedad, la colonización rural,
el salario (propuso su abolición y sustitución por el accionariado en 1921),
las cooperativas de crédito y consumo o las cajas de ahorros constituyeron
asuntos vitales en su actividad pública ya desde los años de La Paz Social.
También, cómo no, temas candentes en el debate político y social en los
comienzos del siglo XX como los seguros de enfermedad, las pensiones de
invalidez y retiro, el subsidio de maternidad, las sociedades de servicios
mutuos o el subsidio familiar.40
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Místicos y sectarios. Estudios de psico-patología colectiva, Madrid, Imprenta de Henrich y Cía.,
1905. Por supuesto, profundizaba en las conexiones de una psicología enfermiza como expli-
cación de la aparición del fenómeno del misticismo sectario, cuya expresión más palpable sería
la del anarquismo. Severino Aznar parece conocerlos bien, y plantea su acción en «Ciencia y
Acción» como un revulsivo editorial para demostrar en último término que la ciencia social no
debía ser necesariamente anticristiana, como establecía la ley de los tres estados de Comte.
Para Comte la sociología sería la ciencia más grande de todas ellas, y estaría incluida en el ter-
cer estado en la evolución de la humanidad, en el científico o positivo, caracterizado por el
conocimiento científico y la sociedad industrial, y que sucede a los estados teológico y meta-
físico. 

40 Una actividad no muy divulgada de Aznar es la de miembro como vocal de la junta directiva
de la «Asociación española de San Rafael para protección de los emigrantes», dedicada a la
tutela de la emigración, y que recomendaba sobre todo a la población rural, a la altura 
de 1917, no emigrar. Con los argumentos de, primero, evitar la explotación económica y las
humillaciones a que se ve sometido el emigrante en el lugar de destino. Y en segundo térmi-
no, evitar también «otros males y peligros de carácter moral», pues «las grandes ciudades de
los países trasatlánticos, por su índole cosmopolita, ponen al emigrante en ocasión de perder
la fe religiosa, la moralidad y el sentimiento patriótico; porque a esas ciudades acuden los
detritus de la población europea, trasplantados de los bajos fondos del vicio y la delincuencia,
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9. PRECEDENTES INTELECTUALES 

Severino Aznar simpatiza con la escuela filosófica de Lovaina, un
nicho intelectual crecido al calor de la renovación filosófico-teológica aus-
piciada por León XIII en la encíclica Aeterni Patris, que amparándose en la
misión de la Iglesia de «enseñar la religión y luchar perpetuamente con los
errores», aludía a los escolásticos como modelo recto de saber, y animaba
a continuar con la labor de los filósofos que «intentaron restaurar última-
mente la filosofía, renovar la preclara doctrina de Tomás de Aquino y
devolverla a su antiguo esplendor». El Papa pidió al cardenal Dechamps
que crease esa escuela tomista, haciéndose cargo de esta enseñanza Mer -
cier, quien en el año académico 1882-1883 inauguró el curso de «alta filo-
sofía de Santo Tomás», además de coloquios, reuniones, seminarios, etc.,
con el objeto de formar colaboradores que le ayudasen en un posible
Instituto Superior de Filosofía, formado en 1894. Mercier aspiraba a
cimentar un corpus filosófico basado en un tomismo renovado, teniendo
en cuenta los cambios científicos y culturales del mundo occidental, capaz
de sustentar la fe del mayor número posible de personas. Para ello consi-
deró fundamental la búsqueda de la verdad como leitmotiv de toda activi-
dad intelectual, dejando de lado las cuestiones apologéticas, utilizando
una reformulación de la teoría del conocimiento de santo Tomás teniendo
en cuenta el racionalismo nacido con Descartes. En España fue Juan
Zaragüeta el principal exponente de esta escuela, quien viajó a Lovaina en
1905, aprendió con Mercier, y se convirtió en el principal representante
del neoescolasticismo español en el siglo XX, cultivando un realismo críti-
co asociado con un vitalismo relacionado con ciertos aspectos de la vida
como la psicología, la pedagogía, la religión, la ética social, etc. 

Más allá de la escuela, el pensamiento cristiano tuvo un recorrido
largo desde mediados del siglo XIX. Figuras veneradas por los católicos
sociales del primer siglo XX como Ketteler tuvieron su momento de apo-
geo a mediados del siglo. En concreto el obispo alemán causó sensación
en Maguncia, durante el primer congreso de los católicos celebrado en
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inadaptados, anormales, incapaces para la regular convivencia con la sociedad honrada. Estos
sujetos son un fermento en la masa social a la que se incorporan, y tienen su principal campo
de acción en la población emigrante», La Lectura Dominical, 2-6-1917 (n.º 1222).
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1848, al afirmar que la cuestión más grave e irresuelta en todas las formas
de Estado, era la «cuestión social». En aquel contexto revolucionario de
1848 el devenir de la Iglesia católica alemana resultó crucial para la com-
prensión del pensamiento social católico. Los obispos y sacerdotes no solo
aprobaron (en términos generales) las elecciones democráticas al Parla -
mento de Fráncfort, sino que además se convirtieron en candidatos y luego
miembros de dicho Parlamento, sin duda con vistas a ocupar cuotas de
poder en un sistema en cambio irrevocable. Participando en el proceso
político la Iglesia aceptaba la legitimidad del Parlamento y los derechos
que este debía articular, y se alejaba de una monarquía en horas bajas. En
la emergencia del Estado-Nación, la Iglesia no podía percibirse a sí misma
como la «sociedad perfecta», en igualdad de condiciones que el gobierno
secular, y tuvo que inventarse como un ente corporativo con necesidad de
la protección legal de una constitución. Líderes católicos como Ketteler
comprendieron esta transición histórica según principios racionales ancla-
dos en la tradición católica. Sus discursos bebían de la formación históri-
ca que obtuvo de sus estudios como jurista (hubo una «Escuela Histórica»
de jurisprudencia muy sólida a mitad del XIX), y de su conciencia de la
necesidad de penetrar en el terreno de la política. En sus intervenciones
(los famosos Sermones de Adviento), confrontaba lo que él percibía como
las peligrosas consecuencias del laissez faire del liberalismo con las pro-
puestas comunistas. Rechazaba el carácter absoluto de los derechos de
propiedad del liberalismo, y también la eliminación de la propiedad comu-
nista, defendiendo una estructura política defensora de los derechos edi-
ficada sobre una lectura de la Summa Theologica de santo Tomás de
Aquino (una lectura no «canónica» por ese reconocimiento de los dere-
chos humanos más propios de la segunda escolástica, la de los siglos XVI
y XVII), redactados en el mismo tono claro y desafiante que tenían los
opúsculos y publicaciones políticas con las que competía. Sus discursos
ejemplifican la expansión en el uso del discurso de los derechos por los
católicos alemanes de mitad del XIX, ya fueran conservadores o liberales,
usados desde el Parlamento para argumentar a favor de la Iglesia. An -
clados en la tradición cultural romántica, Ketteler y otros teólogos estudia-
ron la tradición cristiana y a Tomás de Aquino para comprender y legiti-
mar la sociedad y la propiedad. Al hacerlo, dio lugar a una teoría social
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cristiana, enmarcó la fundación de los derechos, y argumentó que los dere-
chos individuales y sociales son esenciales para el florecimiento de la
sociedad.41

En el expediente de Severino Aznar se guardan los ejercicios y memo-
rias que preparó para las oposiciones a cátedra, siendo reveladoras las que
realizó para la de Psicología, Lógica y Ética en 1897. Haciendo gala de un
estilo pulido comienza declarando «mi filiación escolástica», y ensalzando
la «dirección tomista» como «la más completa y la que más levanta el velo
[…] que oculta a las ávidas miradas de la razón la fascinadora y esplen-
dente hermosura de la verdad». Para quien le pudiera tachar de «audaz»
por abrazar una escuela sin nada más «que el pobre e inseguro criterio de
mi razón», contesta que «en asuntos filosóficos, reniego de toda autoridad»
(incluso de la del «eminente filósofo León XIII»), acogiéndose, por lo
tanto, a las ventajas del «pensar por cuenta propia». Ahora bien, tampoco
quiere que el tribunal le considere «exclusivista», pues «en todas las escue-
las y en todos los sistemas siento latir gérmenes de verdad, sofocados
muchas veces por extravíos de fantasía o explosiones de pasión», apuntan-
do en consecuencia «mis tendencias al eclecticismo y al sincretismo». 

Como se puede intuir, la influencia que el impulso de este nuevo tomis-
mo trufado de concesiones al racionalismo y al humanismo basado en el
derecho natural tuvo en el pensamiento social cristiano fue importantísima.
En España Severino Aznar reconoce la existencia de un pensamiento tradi-
cionalista anclado en esta raíz filosófica. En 1941 lee un discurso en la Real
Academia de Ciencias Morales y Políticas, durante un homenaje efectuado en
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41 La segunda escolástica, muy desarrollada en España por Francisco de Vitoria, contenía impli-
caciones humanísticas voluntaristas basadas en una antropología individualista, y elementos
contractualistas que tendían a reconocer una soberanía popular. Para algunos autores estos
pensadores escolásticos son fundamentales para comprender la aparición de las declaraciones
de los derechos humanos en el siglo XVIII, «La segunda escolástica española»,
http://www.bibliojuridica.org/libros/6/2698/9.pdf. No obstante, es preciso tener cuidado en
el modo de conceptuar el uso de los «derechos» en el pensamiento cristiano, que por ejem-
plo en Ketteler guarda un fuerte vínculo con la tradición comunitaria: no hay derechos indi-
viduales ajenos a esta ligazón con el tronco de la tradición, que en el caso occidental, 
argumentan, es indudablemente cristiana. De igual modo, el Estado no es concebido como
una entidad política autónoma, sino como un marco político esencial para los usos humanos,
y que es creado según el plan divino. M. O’Malley, Wilheim Ketteler and the Birth of Modern
Catholic Social Thought, Múnich, Utzverlag, 2008.
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honor de las encíclicas sociales, Rerum Novarum y Quadragesimo Anno. En él,
además de explicar en síntesis el contenido de las cartas, establecer parale-
lismos entre ambas y subrayar su trascendencia, identifica los precedentes
hispanos de la tradición intelectual católica, algo picado en su orgullo por no
encontrar en las historias del catolicismo social más que «desdén y silencios»
por parte de los autores extranjeros. Señala a Balmes y a Donoso Cortés
como los primeros antecedentes del catolicismo social en España, y como
autores con un amplio reconocimiento internacional. Tanto que, quizás algo
espoleado por el despecho patrio, Aznar considera probable que sus obras
influyeran en el pensamiento de León XIII. De Balmes comenta que «antes
que Ketteler, denunció la aparición del problema obrero, su espantable gra-
vedad y la necesidad de ponerle remedio». E insiste en su carácter precur-
sor: «antes de la Revolución del 48 […], antes de la Internacional y de la
Commune, que espantaron a Europa, antes que esos grandes luminares que
figuran en la galería de los precursores del movimiento social cristiano, un
filósofo español había previsto y delineado los contornos temerosos del pro-
blema obrero». Y el propio Arboleya, sentencia: «Merece Balmes un puesto
de honor entre los maestros del catolicismo social; Ketteler, Manning,
Vogelsang no construyen más sólidamente y más atrevidamente que él la
Ciudad moderna sobre la base del Evangelio». Sin pretender entrar en
muchos detalles de su obra, sí que las siguientes líneas firmadas a mitad del
siglo XIX ilustran muy bien el sentido que los católicos sociales dieron a la
figura de Balmes como precursor suyo en la acción social:

Cuando se crean fuerzas, es necesario saber qué se hará de ellas […]
de lo contrario sólo se preparan rudos choques, agitación indefinida, desór-
denes destructores. En la sociedad actual […] ningún medio eficaz obra
sobre las masas del pueblo, si no es una sed ardiente de mejorar de situa-
ción, de alcanzar comodidades […]. Para poner un freno a estas turbas, los
hombres del siglo cuentan con tres medios […]: el interés privado bien
entendido, la fuerza pública bien empleada y el enervamiento de los cuer-
pos con el enflaquecimiento del ánimo, que apartan a la plebe de los medios
violentos […] Lo cierto es que la sociedad no puede continuar sin la acción
de los medios morales […] Es indispensable que se fomente el desarrollo de
instituciones para ejercer esa influencia moral de un modo práctico y eficaz.42
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42 J. Balmes, El Protestantismo comparado con el Catolicismo, citado en J. Mir, El triunfo social de la
Iglesia católica, tomo I, Madrid, Sáenz de Jubera, 1910, pp. 300-301. 
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La figura de Donoso Cortés es de igual modo ensalzada por Severino
Aznar, quien lo considera casi como un profeta en su anuncio de la «gue-
rra social», identificando a los iconos de la revolución social contemporá-
nea que estaba viviendo Aznar con los azotes del mal, Lenin y Stalin. La
interpretación que hace desde su presente es claramente ventajista, aun-
que es verdad que al tiempo exhibe un conocimiento profundo de la obra
de Donoso: «el gran imperio anticristiano será un imperio demagógico
regido por un plebeyo de satánica grandeza, que será el hombre del peca-
do», vaticinaba apocalípticamente Donoso. Casi un siglo más tarde apunta
Aznar: «Desde las profundidades del pasado parece estar atisbando al ple-
beyo Lenin, y ese colosal imperio demagógico, que Donoso veía venir hace
ya noventa años, era el que Stalin preparaba con esos formidables y fan-
tásticos ejércitos que están pasando, como los de Atila, sobre Europa y Asia
espantadas». Aznar, eso sí, se muestra algo crítico con Donoso respecto de
su concepto de la caridad como medio de solventar el problema obrero
(«la caridad-limosna de los ricos y la resignación de los pobres»), prefi-
riendo el discurso de León XIII, que hacía descansar aquella sobre una
noción de amor y justicia superadora de condescendientes humillaciones.
En esa tradición hispana coloca seguidamente Aznar a Cánovas del Cas -
tillo, que comenzaría su carrera pública cuando terminaron las de los dos
anteriores, hacia mediados del siglo XIX. Dice de él que fue «de los polí-
ticos españoles, uno de los más sensibles a las voces desesperadas de las
masas proletarias y al ruido subterráneo de las ideas que estaban minan-
do ya, en su tiempo, los cimientos de la sociedad». Evidentemente que su
atención, vista la lección impuesta por la Commune, se dirigiría a combatir
el socialismo y reprimir y sofocar esas voces airadas. Defendía el interven-
cionismo del Estado y la acción social como colchón más eficaz contra el
embrutecimiento de las masas: «Dejarles pensar a los hombres, dejarles
creer a las muchedumbres que no hay vida futura, ni perfecta justicia,
decirles que se resignen con su suerte y sufran y callen, provoca el endu-
recimiento del alma y el brutal apetito de los goces sensuales», lo cual hace
agravarse los problemas sociales.43
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43 S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit., pp. 131 y ss.
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Aznar sitúa como otro importante precedente de la Rerum Novarum
en España a la Comunión Tradicionalista, «un precursor colectivo, forma-
do por una muy considerable parte, espiritualmente selecta, de España».
Una tradición cristiana conservada en España «en un gran partido, que
hizo tres guerras a lo largo de un siglo». Resulta de gran interés el espa-
cio que dedica Aznar al tradicionalismo como precursor del catolicismo
social, caracterizándolo como la única corriente que se opuso, igual que
los Papas décadas después, al liberalismo. «El liberalismo económico fue
como un diluvio cuyas aguas cubrieron todos los pueblos de Europa,
incluso España, y el tradicionalismo fue como el Arca de Noé que flotó
sobre ese mar sin orillas». Esa singularidad la retrata Aznar en una seria-
ción de oposiciones: «eran todos individualistas; los tradicionalistas, cor-
poratistas; […] todos defendían la libre concurrencia ilimitada; los tradi-
cionalistas la admitían también mientras no perjudicara al bien común»,
es decir, «con esos frenos y trabas que reclamaba Pío XI en la Encíclica
suya»; eran «todos enemigos del intervencionismo; ellos, intervencionis-
tas, con aquel intervencionismo moderado que León XIII y Pío XI han
canonizado; […] todos, enemigos de la propiedad colectiva; ellos defen-
dían la propiedad individual, pero también la de las personas sociales, y
a las desamortizaciones que las despojaban las llamaban robos […]».
Aznar subraya la trascendencia del tradicionalismo como elemento sos-
tenedor del catolicismo social en España, algo que se mantendrá en
mayor o menor medida durante todo el primer tercio del siglo XX. No
hay que olvidar, pese a la imagen de corriente renovadora en lo social y
a los ataques que recibiría desde los sectores más conservadores, este
fuerte vínculo histórico del catolicismo social con el tradicionalismo polí-
tico. «Sólo en uno de los documentos oficiales del Partido, en la carta del
Duque de Madrid a su hermano D. Alfonso, de 1868, se defendía ya el
principio de la democracia cristiana o catolicismo social: la organización
de la sociedad, en la que todas las fuerzas sociales, jurídicas y económi-
cas, aspiraban al bien común, y especialmente al de las clases inferiores».
También utiliza como cita de autoridad una enmienda al Mensaje de la
Corona emitido por los diputados tradicionalistas en 1866: «indicará los
medios para mejorar la condición de las clases pobres, harto desatendi-
das en estos tiempos en que el afán por acrecentar riquezas ha aumenta-
do la miseria del mayor número y ha privilegiado de hecho a los menos
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a costa de los más», firmando gente como Cándido Nocedal o Navarro
Villoslada.44

Para Aznar, el entonces jefe de la minoría parlamentaria tradicionalis-
ta, Nocedal, «veinte años antes de la Encíclica y antes de que el Conde de
Mun y Toniolo y Decurtins y el Cardenal Manning hicieran su aparición
como paladines del movimiento social cristiano», ya postulaba por los mis-
mos principios: «en nombre del tradicionalismo y de acuerdo con grandes
masas, con millones de españoles, defendía la limitación de la jornada de
trabajo, la necesidad de proteger el de la mujer y el niño, y que para com-
batir el socialismo y el comunismo, «hay que comenzar por dar a los obre-
ros aquello que piden y realmente y en justicia les pertenece». Y también
apuntaba sobre Vázquez de Mella, queriendo sin duda olvidar los ataques
que este le lanzara con motivo del Grupo de la Democracia Cristiana en
1919, que sus escritos de 1889 eran similares a la encíclica, tanto que pare-
cía «como si ya la hubiese leído». El problema social no se debía de resol-
ver únicamente con remedios económicos o a través del intervencionismo
del Estado. «Como Cánovas, Nocedal, Donoso y Balmes, tiene sus mejores
esperanzas donde León XIII las puso después, en la primera parte de su
Encíclica, es decir, en la enseñanza y acción de la Iglesia».

10. LA POLÍTICA

Buena parte de la actividad propagandística de Aznar giró en algunos
momentos de su trayectoria en torno al compromiso político. Antes de
entrar en lo que supuso el trabajo de Aznar en la creación de las platafor-
mas políticas de la democracia cristiana, hay que apuntar que previo a eso
hubo un ensayo de participación electoral de Severino, en las elecciones
de 1910. El episodio, envuelto en buenas dosis de polémica, fue glosado
por Forcadell y Fernández atendiendo a su vez a un texto que soportaba
la crítica, como el de Luis Mendizábal Un homenaje a la verdad. Las eleccio-
nes del 8 de mayo de 1910. En vísperas de las elecciones el conservador
Ossorio había anunciado nada más y nada menos que la unión con los
liberales canalejistas. Ante esto, los conservadores más «puros», que por
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supuesto veían con malos ojos el pacto, piensan en una respuesta solven-
te. La Acción Social Católica (ACS) de Zaragoza y el Partido Tradicio -
nalista local buscan formar una candidatura conjunta, «exclusivamente
católica». Había un poso de desconfianza y no fue fácil llegar a un acuer-
do sobre los candidatos. Finalmente, se acordó proponer por ACS al abo-
gado y concejal José M.ª García Belenguer, y a Severino Aznar por los tra-
dicionalistas. «Pronto se notan las nubes en el horizonte, los recelos»,
Acción Social tiene reticencias hacia Severino Aznar, respirándose una
falta general de entusiasmo en la preparación de las elecciones. La doble
candidatura es presentada en el Círculo Tradicionalista, no así en la Liga
de Acción Social, que dice no desear esa combinación, «sino un candida-
to único dadas las condiciones en que la lucha se planteaba». Finalmente,
la ASC mantuvo su candidato desligado de todo compromiso con Aznar,
que irá también solo a las elecciones.45

¿Aznar cuestionado por la ASC y representando al partido tradiciona-
lista, que tanto había discutido la aparición y desempeño de los católicos
sociales desde sus primeros momentos? Es algo que incluso la ASC con-
fiesa que le cogió por sorpresa, haciendo descargo público de culpas
(suyas y del propio Aznar) en el asunto: «apareció, no sabemos si la deci-
sión fue del Partido Tradicionalista o de elementos que obraban con inde-
pendencia de él y de nosotros, la candidatura carlista a favor del eminen-
te sociólogo don Severino Aznar, al cual la ASC estima y considera en todo
lo que vale». Lo cierto es que cuando se conoció la candidatura de Aznar
ya el pacto estaba roto, y ambas formaciones trataron de encontrar estra-
tagemas para presentar un candidato único excluyendo al de la otra for-
mación. En concreto, la coartada perfecta fue una carta del arzobispo del
año anterior dando prioridad al primero que se presentase a recibir su
beneplácito. Mendizábal afirma que fue Aznar, aunque Estarán apunta que
García Belenguer tenía el beneplácito del arzobispo en fechas muy tem-
pranas. Sea como fuere, lo cierto es que resulta paradójico explicar la pre-
sencia de Aznar representando al partido carlista, contando con su imagen
«liberal» dentro del ámbito católico, y mostrando como habían mostrado
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los carlistas una pública animadversión hacia el catolicismo social. Un cato-
licismo social que en el fondo era percibido por ellos como una versión
«blanda» de las teorías socializantes que estaban haciendo tambalearse el
edificio del orden y la cultura en Europa. Periodistas y comentaristas coe-
táneos del hecho apuntaban como causas de la ruptura la rigidez doctri-
naria de los carlistas y, frente a ello, la existencia de un conglomerado de
personalidades bien diferentes en la ASC, las cuales siendo todas conser-
vadoras, en bastantes casos no comulgaban con el corpus tradicionalista y
preferían opciones más posibilistas en el ámbito político. Eso no termina
de explicar la presencia de Aznar como candidato carlista. Sí puede ayu-
dar, en cambio, la diferenciación entre la programática social que abande-
raba Aznar y un fuerte tradicionalismo político (aunque discrepara con el
pretendiente don Jaime y sostuviera la posibilidad de colaborar e interve-
nir en el régimen liberal).46

Hay explicaciones de mayor calado. En primer lugar, cabe apelar al
carácter totalizador de los mensajes católicos recristianizadores de la
sociedad, como el de «Cristo Rey», en un momento en el que las cuestio-
nes sociales, el agravamiento de los movimientos subversivos, las políticas
secularizadoras, hacían más necesaria la presencia de Dios en el mundo. El
carlismo español asimiló el «Dios, Patria, Rey» en un mismo ente indiso -
luble, y adoptó la bandera del Sagrado Corazón para librar las batallas
antiliberales. «El liberalismo es pecado», escribía Sardà y Salvany, figura
notable del integrismo, escisión del carlismo que adoptó como programa
político la consecución del reinado social de Cristo-Rey. El movimiento de
las consagraciones se desarrolló en el siglo XIX para pedir por la Iglesia y
frenar la secularización. Representaban una forma de apoyar la idea de
una opción política que tuviera en cuenta el mensaje evangélico a la hora
de organizar la vida social, y simbolizaba el sometimiento a la soberanía
de Cristo. Se consagraron escuelas, corporaciones, fábricas, ciudades…
hasta Estados, manifestando los ciudadanos una profesión pública de su fe
en el catolicismo y su voluntad de regirse por los principios cristianos.
España será consagrada en 1919, por Alfonso XIII en el Cerro de los Án -
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geles. A partir de estos presupuestos se desarrollaron también intensos
programas a favor de obreros y marginados, desarrollando la justicia social
católica. La devoción al Sagrado Corazón, el reinado de Cristo y el catoli-
cismo social están, por lo tanto, estrechamente relacionados. En perspecti-
va más amplia, el pontificado de Pío X fue el de la condena del «moder-
nismo social», que dio pábulo al integrismo en el catolicismo español. Los
propagandistas católicos españoles, en este sentido, se movían dentro de
la órbita vaticana más ortodoxa, marcada en lo social por Giuseppe
Toniolo, surgiendo en estos años, frente a las tentativas más renovadoras
que planteaban la revisión de los Círculos Católicos de obreros y la aper-
tura de los sindicatos estrictamente confesionales, resistencias desde los
sectores más inmovilistas y clericales.47

Estas diferentes corrientes eclesiales tuvieron su correlato en el carác-
ter heterogéneo y multiforme de las derechas en España. El tradicionalis-
mo o la derecha «ultra» iba más allá de un rechazo nominal del liberalis-
mo, aludiendo a un pasado mítico que en buena medida se inventó,
haciendo confluir en la Historia de la monárquica católica el sentido
patriótico. Pero además cabe señalar que esta opción «ultra» podía ser más
popular que la derecha conservadora que podían representar Cánovas o
Silvela, dado que su repudio iba más contra el liberalismo que practicaban
una pequeña porción de la sociedad, las elites políticas, que contra lo
«popular» y las condiciones sociales de las clases bajas. «Esa derecha —se
escribió en algún libro— ha hecho mucho más para provocar el nacimien-
to del cristianismo social que la derecha liberal-conservadora». En ese sen-
tido, es cierto que en las críticas del partido carlista en Zaragoza tuvieron
más que ver con la participación electoral que otra cosa. Por su parte, la
derecha católica ha ostentado posiciones de dominio en el mundo medi-
terráneo occidental, valiéndose del concurso de las otras versiones, la libe-
ral y la «ultra». De la primera se valió del marco jurídico-político, y de la
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47 L. Cano, «Reinaré en España». La mentalidad católica a la llegada de la Segunda República, Madrid,
Encuentro, 2009. Sobre la figura de Sardà y Salvany, A. Moliner Prada, «Félix Sardà y Salvany,
escritor y propagandista católico», Hispania Sacra, 51 (2000), pp. 91-109. F. Montero, «El movi-
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Calle Velasco y M. Redero San Román (eds.), Movimientos sociales en la España del siglo XX, León,
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segunda «una voluntad de llegar a todos y cierta indiferencia, al menos
teórica, por las jerarquías estrictamente económicas y sociales». De cual-
quier modo, y como valoración general, si aquellas elecciones de 1910 fue-
ron por algo importantes para los católicos, fue porque la derrota dispuso
los límites del propio peso específico de las propuestas netamente católi-
cas en el mercado electoral. El enemigo liberal era demasiado poderoso,
con lo que el mal menor aceptado fue la simpatía por candidatos católicos
aunque militasen en las filas conservadoras liberales.48

Severino Aznar trató de modificar eso con sus dos contribuciones más
importantes en el campo político. Primero ideó y conformó el Grupo de
Democracia Cristiana (1918), y más adelante estableció las bases para la
formación del partido demócrata cristiano, el conocido como Partido Social
Popular (1922). De la formación del Grupo diría Aznar años más tarde:
«Hace poco más de treinta años, unos cuantos amigos unidos no sólo por
vínculos de amistad, sino principalmente por felices coincidencias ideológi-
cas, fundamos una asociación que quisimos llamar Grupo de la Democracia
Cristiana. Su fin había de ser y fue la difusión de las enseñanzas sociales de
los últimos Papas y, en general, del ideario del catolicismo social». El Grupo,
«otra de las grandes obras de Aznar» en palabras del coetáneo López
Núñez, fue promovido como fomento de ideas y hombres para cambios, no
como agente directo de los mismos, no como un partido político. «Es un
núcleo cultural —rezaba el Manifiesto de su fundación—, un círculo de estu-
dios […] una escuela social. Hace falta acción, pero hace falta el soporte de
la idea. […] Nuestro ideal es el reinado de la justicia y de la caridad [y para
eso] hay que despertar voluntades, […] ganar el alma colectiva, conven-
ciéndola, persuadiéndola, haciendo caer sobre sus tierras sedientas de ideal
una lluvia de sugestiones y propagandas fecundas». Por aquel entonces el
propio Aznar comenta que «los libros y folletos sociales por el Grupo publi-
cados pasaban de 500, y la unidad de su pensamiento y su fervor proseli-
tista eran la más alentadora esperanza del movimiento social en España».
Hasta que «llegaron los primeros tiros contra el Grupo».49
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48 J. Tusell, F. Montero, J. M. Marín (eds.), Las derechas en la España contemporánea, Barcelona,
Anthropos, 1997, p. 11. 

49 J. I. Bueno Madurga, Zaragoza, 1917-1936. De la movilización popular y obrera a la reacción con-
servadora, Zaragoza, IFC, 2000, p. 199 y ss. Los principios del Grupo constituían un progra-



LX

Primero fue el barón de la Linde quien firmó una serie de artículos
de contenido «disparatado», «una aberración» en palabras de Aznar.
Después llegaría el fuego cruzado a propósito de una loa publicada por
Aznar hacia Pottier, «patriarca de la democracia cristiana», quien recibiría
toda clase de mofas y críticas desde los sectores más integristas, por
«modernista» y «socializante». El propio Aznar fue tildado de «revolucio-
nario» tras conocerse el contenido de su discurso de ingreso en la Aca -
demia de Ciencias Morales y Políticas, «La abolición del salariado».50 Las
críticas se extendieron al Grupo, en campaña «desaforada» aparecida en El
Siglo Futuro, donde se tildaba al Grupo de «revolucionario, de comunista
y heterodoxo»: «Aquello pasaba ya de la raya, necesitaba un duro castigo
—rememora Aznar—, y lo entregué al brazo eclesiástico justiciero de nues-
tro compañero Maximiliano Arboleya». Se discutía el mismo concepto de
democracia cristiana y ese maridaje imposible, para los ultras, de democra-
cia y catolicismo. El pistolerismo y las huelgas han desbancado a la demo-
cracia —decía aquel periódico— a favor de la «acción directa» del sindica-
lismo, por eso la concesión del Grupo al liberalismo lo es, por alcance, a
la revolución: 

No creeríamos nunca —dice El Siglo Futuro— que a título de progresi-
vos y sindicalistas, y para demostrar que van delante de la revolución, de la
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ma de reforma social basado en la doctrina social de la Iglesia. La base doctrinal era la con-
sideración del trabajo como un deber ético que obligaba a todos, ricos y pobres, y que en con-
trapartida otorgaba a los hombres el derecho a disfrutar de una vida digna y decorosa. Esta
concepción del trabajo era para los democristianos el principio articulador de una sociedad
mucho más justa y solidaria. Su ideal social es el de una sociedad corporativa en la que hayan
desaparecido las luchas sociales y reine la armonía entre patronos y obreros.

50 Aznar contesta: «Acusan de revolucionario mi estudio sobre La abolición del salariado. Pueden
estar seguros de que mi intención no lo es. No creo en la necesidad ni en la bondad de la
revolución. Pienso que todo lo bueno que se puede obtener con una revolución, se puede
alcanzar con la evolución, sin las tragedias, crímenes, trastornos y destrucciones ciegas, y sin
esa remoción del poso de bestialidad salvaje atávica que duerme en los sótanos de la natura-
leza humana aún en los pueblos más civilizados y que suele derramarse fuera en las revolu-
ciones […] Defiendo la participación en los beneficios y el accionariado obrero para facilitar
la evolución. Los que se oponen a ella, no yo, serán por tanto los revolucionarios. Las revolu-
ciones las hacen, por lo general, los conservadores a outrance, los pseudoconservadores. Voy con-
venciéndome poco a poco de que verdaderos conservadores quedamos pocos en España…»,
S. Aznar, Impresiones de un demócrata cristiano, Madrid, Editorial Bibliográfica Española, 1950,
p. 74.
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que no se asustan, como suelen decir los demócratas cristianos, aparecieran
a estas horas agrupados, bajo el nombre de Democracia cristiana, unos res-
petables sociólogos […] que, por lo visto, venían en el furgón de cola…
Para ponerse a tono con el socialismo se llamaron demócratas cristianos los
fundadores. Si eso era oportuno, tanto o más lo sería que sus descendien-
tes, los actuales demócratas cristianos, se despojasen de los arrapiezos de la
Democracia, ahora que pretenden ponernos a tono con el sindicalismo, que
la odia con odio europeo.51

Vázquez de Mella, portavoz del tradicionalismo político, desacreditó
de igual modo al catolicismo social con artículos y discursos aparecidos en
reconocidas publicaciones como la Revista católica de ciencias sociales.
Criticaba, sobre todo, la cuestión de la confesionalidad de los sindicatos y
obras sociales, cuestión sobre la que los responsables del Grupo
Democracia Cristiana prefería mantener cierto grado de tolerancia. La polé-
mica en realidad había arrancado algunos años antes no solo con la cues-
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51 El Siglo Futuro, 1-12-1919. Interesante también «Democracia y cristianismo», de 28-11-1919.
Los comentarios sobre la campaña de críticas en S. Aznar, Un pensador social español, Madrid,
1953. Los componentes de este grupo fueron: «D. Ramón Albó y Martí, Presidente de la
Acción Popular, de Barcelona.- D. Gregorio Amor, Canónigo de la Catedral de Valladolid.- 
D. Maximiliano Arboleya, Canónigo apologista y publicista.- D. Severino Aznar, Catedrático de
la Universidad Central.- D. Manuel de Bofarull y Romañá, publicista.- D. José María Boix,
Director de la Revista Social, de Barcelona, y Catedrático de Universidad.- D. Manuel de
Burgos y Mazo, Académico y ex Ministro.- D. José Calvo Sotelo, Profesor de la Universidad 
de Madrid y publicista.- D. Amando Castroviejo, Catedrático de la Universidad de Santiago.-
D. Juan Francisco Correas, publicista y Director de la Acción Social en la diócesis de Jaén.- D.
Alejo Eleta, Canónigo y Director de la Acción Social en Navarra.- D. Victoriano Flamarique,
Párroco de Olite.- P. José Gafo, Dominico, Reactor de Ciencia Tomista.- D. Daniel García
Hughes, Canónigo y Catedrático del Seminario de Madrid.- D. José María Gich, publicista,
Director de El Social, de Barcelona.- P. Gerardo Gil, Agustino, Profesor de la Universidad de
El Escorial.- D. Juan de Hinojosa, publicista y Juez de instrucción.- D. Inocencio Jiménez,
Catedrático de la Universidad de Zaragoza.- D. Luis Jordana de Pozas, Catedrático de la
Universidad de Valencia.- D. José Latre (Le Brun), publicista.- D. Álvaro López Núñez, del
Instituto Nacional de Previsión-. D. José María Llovera, publicista y Director de la Acción
Popular.- D. Salvador Minguijón, Catedrático de la Universidad de Zaragoza.- D. José Monge
Bernal, publicista y Profesor de la Universidad de Sevilla.- D. Juan Francisco Morán, Canónigo
y Catedrático del Seminario de Madrid.- D. Narciso Plá y Deniel, de la Acción Popular.- D. Juan
Reig, del Instituto de Reformas Sociales.- D. Miguel Sancho Izquierdo, publicista y Catedrático
de la Universidad de Zaragoza.- D. Pedro Sangro y Ros de Olano, del Instituto de Reformas
Sociales.- D. Juan Zaragüeta, Catedrático de la Escuela Superior de Magisterio.- D. José María
Zumalacárregui, Catedrático de la Universidad de Valencia», en Á. López Núñez, Discursos…,
ob. cit., pp. 524 y 525.
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tión de la confesionalidad de los sindicatos como piedra de toque, sino
también sobre su carácter «puro» o «mixto», es decir, si debían estar for-
mados exclusivamente por obreros o también por patronos, ensayando así
formas corporativistas de gestión sindical. «¿Qué acción eficaz y decisiva
puede esperarse de la acción social católica —argumentaba Vázquez de
Mella—, si se comienza por eliminar u obscurecer aquella palabra, expre-
sión sintética de todo el programa que se aspira a realizar?». El argumen-
to de los católicos sociales descansaba en «la conveniencia para disimular
[la confesionalidad] pues es así más fácil la atracción y conquista de los
que, por hostiles al catolicismo, les bastaría la denominación para estar
perpetuamente alejados». Vázquez de Mella responde categórico: «esto es
un tremendo error […] Ocultar tal denominación, tal carácter, es ya a más
de una cobardía, una hipocresía, una renunciación, cuando no sea una
confesión de impotencia o, lo que sería más grave, una desconfianza en la
eficacia de la doctrina».52

Las dificultades de llevar adelante un mínimo de renovación en el
seno del catolicismo, como vemos, no fueron pocas ni ligeras. El siguien-
te paso, que no supuso el final del Grupo pero sí su maduración, fue la
fundación del Partido Social Popular, formalizada en diciembre de 1922.
Un partido articulado con diversos grupos católicos, dirigentes de obras
sociales, sindicalistas, grupos apostólicos, intelectuales y políticos, donde
vuelve a resonar con fuerza la conexión zaragozana como eje central y
apoyo principal de Aznar (Inocencio Jiménez, Salvador Minguijón, Miguel
Sancho Izquierdo, Genaro Poza, etc.). El partido era en su organización,
estructura y financiación un ejemplo de modernidad, surgido a imagen y
semejanza de los partidos democratacristianos europeos. Su programa
contenía elementos avanzados en lo social, aunque inmovilista en lo polí-
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52 Revista Católica de Ciencias Sociales, 322 (octubre de 1921), pp. 199-200. En sentido contrario
se expresaba Joaquín de Barnola en el mismo medio: «Existe un punto muy delicado referente
a la vida sindical, acerca del cual hay que dejar completa libertad a los directores de los
sindicatos: el extremo religioso. Nuestros sindicatos deben ser siempre católicos en su espíritu,
[mas sin embargo] el grado de prácticas religiosas a que deben obligarse colectivamente los
miembros es muy elástico», Revista Católica de Ciencias Sociales, 287 (noviembre de 1918), p.
217. La cosa no quedó en denuncias más o menos mordaces en las páginas de la prensa. Hubo
incluso una denuncia y un proceso contra el Grupo Democracia Cristiana, como ha estudiado
F. Montero, El movimiento católico en España, Madrid, Eudema, 1993.
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tico. De ese modo es posible entender el discurso de Aznar de estos años,
proponiendo asuntos que provocaban la cólera de los más retrógrados,
como la abolición del asalariado y su sustitución por el accionariado obre-
ro, o la expropiación de las tierras deficientemente explotadas, parcelación
y concesión a sindicatos y cooperativas obreras. El partido inició una
intensa actividad de conferencias y mítines por toda España ante los comi-
cios de 1923, a los que finalmente no se presentó. Sea como fuere, lo que
rodeaba al Partido Social Popular era una percepción apocalíptica de la
realidad, refrendada por el asesinato del cardenal Soldevila por los pisto-
leros anarquistas, el único acto de terrorismo en la historia contemporánea
que se llevó por delante a un príncipe de la Iglesia, y ante lo cual solo que-
daba el llamamiento a la cruzada:

el orden y la paz sociales están socavados por ideas y por hechos aterrado-
res, la familia se desmorona; el obrero sufre y hace sufrir; la autoridad es
impotente para contener el desbordamiento de vicios, ambiciones y ven-
ganzas; la ignorancia y el descreimiento son frecuentes en todas las clases
sociales. Peligros pavorosos amenazan a la Iglesia y a la Patria […] han vuel-
to los tiempos que reclaman cruzadas; y el grito de «Dios lo quiere, Dios lo
quiere», debe resonar en todos los ámbitos de la nación, en las tiendas del
menestral, en los tugurios del pobre, en los talleres del industrial, en las ofi-
cinas del comerciante, en las salas de los Bancos y en los templos de los
sacerdotes.53
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53 La cita proviene de un documento episcopal conjunto publicado el 1 de marzo de 1922, algu-
nos de cuyos extractos ha seleccionado F. Montero, «El movimiento católico en la España del
siglo XX. Entre el integrismo y el posibilismo»…, art. cit., p. 182. En 1922 Ángel Herrera Oria
y El Debate, junto con la ACNP (Asociación Católica Nacional de Propagandistas) promovie-
ron la realización de una gran Campaña Social para impulsar la influencia católica en el plano
intelectual, universitario y periodístico, en el contexto de la crisis social y política que atrave-
saba el país. Junto con la creación de una Universidad social con capacidad para formar elites
católicas en los campos de la acción política, la administración y la propaganda, fomentaría el
estudio de la tradición histórica y literaria nacional, y el análisis de los problemas del mundo
contemporáneo surgidos de la Primera Guerra Mundial. La Campaña se financiaría con una
gran colecta nacional (que no se llevó a cabo), que además sufragaría escuelas primarias y pro-
fesionales, impulsaría la prensa y la organización de los sindicatos católicos, etc. Los proyec-
tos de Herrera fueron ahora frenados, algo que refleja la fuerte división que existía en el seno
del catolicismo, sin embargo, la mayoría de ellos se llevarían a cabo durante los años de la
República.
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11. CATOLICISMO Y DEMOCRACIA

Al margen de los detalles que rodean a la figura de Aznar, el asunto
plantea de lleno la relación entre la Iglesia católica y la política liberal y la
democracia. José Estarán estudió el tema con minuciosidad, iluminando el
debate a partir del caso zaragozano y aquel contexto general percibido por
los católicos como de persecución anticlerical. La desunión en el seno del
catolicismo, con familias carlistas, integristas y liberales bastante fuertes y
autónomas, así como la actividad republicana y anticlerical, facilitaron la
formación de plataformas de organización para «salir a la calle», para com-
batir el laicismo y la revolución. Las Ligas, aunque mal recibidas por las
familias de la Iglesia, fueron bendecidas por sus jerarquías cuando estas
las percibieron como una alternativa factible al empuje republicano en las
urnas, no antes, no cuando existía una inercia fuertemente antiliberal.
«Cuando están en peligro la fe, la patria y la libertad, toda apatía es com-
plicidad, toda abstención es crimen», rezaba el llamamiento electoral de la
Liga zaragozana en 1903. «Hoy nuestro campo de acción tiene que ser la
política por la fuerza de las circunstancias», decía en la Liga Norberto
Torcal. Unas circunstancias marcadas por la idea de la persecución impía y
la «pérdida» del rebaño cristiano:

Pensad, señores, que de esos papelitos, de esos pequeños trozos de
papel sumados, reunidos dependerá el que el día de mañana Cristo pueda
ir a visitar al enfermo a través de esas calles por donde hoy con entera liber-
tad se pasean en triunfo la hija del vicio, el criminal y el ratero; el que en
las escuelas presida el crucifijo o se enseñe el ateísmo.54
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54 J. Estarán, Cien años de «Acción Social…», ob. cit., p. 74. Sobre la recepción de las Ligas, este
mismo autor reproduce una cita de La Acción Social: «Los centros liberales y republicanos se
alarmaron al ver amanecer en el campo social una bandera cristiana; la mala prensa puso el
grito en el cielo y lanzó contra la valerosa hueste toda clase de apóstrofes y dicterios. Y no era
eso lo peor: el carlismo le declaró guerra a muerte; el integrismo procuró apartarse poco a poco;
hasta la masa conservadora miró con recelo la nueva institución: era natural, la nueva institu-
ción venía a echar abajo los prejuicios de los buenos y los abusos de los malos», La Acción
Social, mayo de 1922, citado en Cien años de «Acción Social…», ob. cit., p. 48. Para adentrarse en
los prolegómenos de esa desunión (que tuvo mucho que ver con la toma de posiciones de la
jerarquía sobre si colaborar o no con el liberalismo), véase J. Andrés Gallego, La política reli-
giosa en España, 1889-1913, Madrid, Editora Nacional, 1975: «El 8 de diciembre (de 1882) el
propio León XIII fechaba la encíclica Cum multa, dirigida a la Iglesia peninsular; “habiéndose
puesto de por medio las pasiones de partido —decía—, se descubren huellas de desuniones, que
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Es paradójico que pese a la abierta enemiga hacia el sistema liberal, la
Iglesia transigiera con que algunas de sus asociaciones presentaran duran-
te aquel inicio de siglo candidatos para lograr concejales o diputados.
Evidentemente existía una idea que desde muy pronto asimiló la transfor-
mación católica con el poder, dado que la Iglesia no se sentía representa-
da por ningún partido de la Restauración. Y eso por una aversión abierta
y declarada hacia el concepto mismo de democracia, hacia lo que eso supo-
ne del poder del número y la cabida que en el sistema político se da a las
masas «medias», y la disolución de «los mejores», las clases más formadas
y con mayores recursos para dirigir la sociedad, en el juego electoral. En
enero de 1901 aparecía la Graves de Communi, donde León XIII, aceptan-
do el término de democracia cristiana, lo matiza, diferenciándola de la
democracia política y social. Significa «la acción benéfica cristiana a favor
del pueblo. Porque los preceptos de la naturaleza y del Evangelio… no
pueden depender de régimen político alguno; todo lo contrario, pueden
adaptarse a cualquier forma de gobierno, con tal que ésta no lesione la vir-
tud y la justicia». Salvador Minguijón, pasadas varias décadas, volvía a dife-
renciar la cristiana de la laica: 

La democracia liberal representa el resultado numérico de una volun-
tad cambiante, sujeta a todos los amaños, a todas las corruptelas, a todas
las maniobras, a todas las pasiones del momento, todos los peligros tam-
bién, voluntad de una mayoría opresora que al día siguiente puede trocar-
se en una minoría oprimida. La otra, la democracia cristiana, es ajena a la
lucha de los partidos y a las predicaciones utópicas que espolean los instin-
tos revolucionarios; no atiende a los vaivenes cascabeleros o tumultuosos
de la opinión mal dirigida; mira a la voluntad profunda y constante en rela-
ción con los fines esenciales de la vida; trata de que reinen en todos la
moralidad, la justicia y el amor, y procura prevenir y apartar los peligros
que se ciernen sobre la sociedad descarriada.55
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dividen los ánimos como en diferentes bandos y perturban no poco aún las mismas asociacio-
nes fundadas por motivo de la religión. Sucede a menudo que los que investigan cuál es el
modo más conveniente para defender la causa católica no hacen de la autoridad de los obis-
pos tanto caso como fuera justo. Aun más, a veces si el obispo ha aconsejado algo y aun man-
dado según su autoridad, no faltan quienes lo lleven a mal o abiertamente lo reprendan, inter-
pretándolo como si hubiese querido dar gusto a unos, haciendo agravio a otros”», pp. 18-19.

55 S. Minguijón, «Prólogo» a S. Aznar, Impresiones…, ob. cit., p. 19. 
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En realidad, de este texto y otros similares se desprende una indife-
rencia hacia el valor igualitario de la democracia, a la que se acepta como
un mal menor en una suerte de incómoda (aunque necesaria) conviven-
cia, y un indudable paternalismo hacia los vaivenes electorales de la socie-
dad. Amando Castroviejo, fundamental abanderado de la democracia cris-
tiana en España, clarificaba en el Congreso Católico de Santiago (1902),
que por ello se entiende «el conjunto de esfuerzos realizados por los cató-
licos para mejorar, levantar y engrandecer al pueblo, con objeto de que
pueda regir sus propios destinos sin gestores ambiciosos que le adulen
para medrar a su costa». La ambigüedad de la definición es evidente
(«esfuerzos», «levantar»…), sin aludir en ningún punto a la forma de
gobierno, la «democracia». Eso parecía ser algo accidental, menor.
Veinticinco años más tarde Aznar guardará algo de esa indiferencia hacia
la democracia como forma concreta de gobierno, cuando dijo en una
entrevista en 1927: «En rigor no es otra cosa que la acción de los católi-
cos encaminada a la difusión teórica y a la incorporación práctica de los
principios sociales del catolicismo a las costumbres, a las leyes y a las ins-
tituciones, procurando la justicia social para todos, y de un modo espe-
cial la elevación social, económica y moral de las clases menospreciadas y
necesitadas». Para ello es necesario «que todas las fuerzas sociales funcio-
nen jerárquicamente, para lograr como fin genérico el bien común. […]
La forma de gobierno es uno de los medios de conseguir esos fines; es
medio, no fin, y no esencial, sino accidental y variable, según las circuns-
tancias».56

La «democracia», por lo tanto, es lo de menos. Lo importante era el
acento puesto en el cristianismo, en el carácter orgánico del cuerpo social
al que se aspiraba, el sentido corporativista de la organización colectiva.
Máxime cuando, durante el período de entreguerras, la intensa conflictivi-
dad social y el hostigamiento que llegaba desde el sindicalismo revolucio-
nario, hizo a la Iglesia aceptar la movilización política como freno a la
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56 S. Aznar, Impresiones…, ob. cit., pp. 20-22. Fiel a su costumbre, hace un recorrido de autori-
dades europeas de la democracia cristiana, citando al cardenal Mercier, a Rutten, Jorge Goyau,
Toniolo, Kurth y Pottier, figuras indiscutibles del catolicismo social. Entre los españoles inclu-
ye al obispo Salvador y Barrera, al cardenal Guisasola, Maura y Gelabert… Lo de Castroviejo
en LPS, 2 (abril de 1907).
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expansión del socialismo. Una participación basada en el principio del
posibilismo y del «mal menor». Sin embargo, no es menos cierto que el
catolicismo no estaba preparado para ello. El partido llegó tarde, más por
premuras externas que por convencimiento interno, dado que hasta la
fecha la Iglesia había rechazado la idea de la creación de un partido polí-
tico católico. Los católicos participaban en democracia pero sin contar con
un partido político de masas, utilizando estrategias coyunturales. Jesús
Bueno identificó los primeros intentos de unión política en Zaragoza. La
«Unión electoral de derechas de Zaragoza», creada en 1918, aglutinaba
bajo el tríptico carlista de «Dios, Patria, Rey», a la Acción Católica, la
Juventud Social, la Juventud Maurista, la Juventud Jaimista y el sindicato
obrero católico. En 1922 se unieron Acción Social Católica, el Partido
Carlista y el Partido Liberal Conservador, consiguiendo un importante
triunfo electoral. En ese mismo campo del conservadurismo político
durante esos años, hay que situar el intento del Grupo de la Democracia
Cristiana, cuya eficacia fue minada por integristas y ultramontanos que no
compartían el ideal «reformista» del Grupo, aunque estuviese basado en
principios católicos. En 1922 los democristianos de Zaragoza fundan el
grupo «Propaganda política y social», el antecedente del Partido Social
Popular, con el fin de encontrar una vía eficaz de gestionar «la agitación
de las multitudes» mediante la incorporación de una «fuerza social demo-
crática» en la política española.57

12. EL MIEDO A LAS MUCHEDUMBRES

Merece la pena profundizar en esta concepción conservadora de la
democracia a partir de la percepción que Aznar tiene de los movimientos
sociales, en particular de la organización y la protesta obrera así como de
las tentativas laicizadoras que llegaban, también, desde el campo republi-
cano (escuelas laicas, círculos, ateneos…). Una percepción que está ya con-
formada con el cambio de siglo —Aznar cuenta la treintena—, y que está en
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57 La agitación social en la Zaragoza de esos años en L. Vicente Villanueva, Sindicalismo y conflic-
tividad social en Zaragoza (1916-1923), Zaragoza, IFC, 1993. C. Forcadell, «Zaragoza, 1917-
1923: conflicto social y violencia política», en J. L. García Delgado, España, 1898-1936:
Estructuras y cambio, Madrid, Universidad Complutense, 1984, pp. 361-375.
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sus escritos conectada con el peligro y a la amenaza del desorden social.
En las descripciones que aparecen en sus crónicas de aquellas huelgas
urbanas del Madrid de principios de siglo, hay una visión oscura, pesimis-
ta y catastrófica sobre la huelga y los ribetes de miseria material y moral
que implica, y que tiene mucho de las imágenes de Zola, en el fondo pro-
fundamente conservadoras, o de las descripciones de la protesta de la
miseria de algunas novelas de Blasco Ibáñez. El naturalismo como corrien-
te literaria, no hay que olvidarlo, se basa en la intención de reproducir la
realidad incluyendo sus aspectos más desagradables o sórdidos, con un
móvil de denuncia de las injusticias y las desigualdades, y sin perder de
vista una idea central, la de que el individuo se halla inexorablemente
determinado por su entorno material y social, por su herencia genética y
por las lacras sociales en las que se ve inmerso. Es claro que ninguno de
los católicos sociales, tampoco Aznar, comparte la visión de la condición
humana que alimenta la literatura naturalista (mecanicista, fisiológica,
carente de espiritualidad, anclada en los condicionantes del entorno), pero
es muy curioso comprobar que las imágenes utilizadas para describir el
proceso de movilización colectiva son muy similares a las usadas en algu-
nas obras literarias como las apuntadas. En realidad, este tipo de imágenes
se convirtieron en lugares comunes que fueron compartidos por la mayo-
ría de escritores y periodistas del tiempo, y que en el fondo bebían de los
presupuestos e imágenes de la ciencia en auge, la Psicología social. La
masa, la muchedumbre, era el lugar en el que se perdían las voluntades, se
olvidaba la razón y los grupos eran seducidos por los «profesionales del
crimen» para cumplir objetivos ajenos a través del crimen y el desorden.
El modo como esto ocurría es lo que trataba de explicar, no siempre al
amparo del criterio científico, la Psicología social.

Con algunos ejemplos podrá comprobarse mejor. Tras declararse la
huelga de mineros en Germinal, la protesta aparece como «torrente des-
bordado», «oleada rugiente», «oleada negra» en la que «la locura liberaba
en todas las cabezas», «horda» donde «lentamente una borrachera mala, la
borrachera de los hambrientos, les llenaba de sangre los ojos y hacía bro-
tar dientes de lobo entre sus labios pálidos», donde las mujeres son «furias
desgreñadas… dominadas por la ebriedad de sangre». Más cerca, Blasco
Ibáñez se imaginó la muchedumbre que tomó Jerez en 1892 como
«negras bandadas» que salían de todos los puntos de horizonte, como
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«horda de miseria», como «una mancha negruzca que crecía y crecía, ali-
mentada incesantemente con nuevos grupos». Aquellos hombres miraban
«con ojos feroces [pues] el desquite de los pobres estaba próximo». No
eran hombres, eran fieras, mostrando «el hocico elástico, bigotudo, y los
ojos de metálicos reflejos de los felinos, hombres-fieras que se estremecían,
dilatando sus narices, como si percibiesen ya el olor de la sangre». Y lle-
vaban además «la fe que acompaña a toda muchedumbre en los primeros
momentos de rebeldía; la credulidad que la hace entusiasmarse con las
más absurdas noticias». Severino Aznar por su parte describía en la pren-
sa el estado de la ciudad tras el tremendo accidente en las obras del Canal
de Isabel II, en Madrid, que costó la vida a más de trescientos obreros. No
se trata en este caso de una huelga, pero el movimiento en la calle y las
reacciones son contempladas por Aznar con el mismo rechazo e igual pre-
vención hacia el asociacionismo obrero, utilizando en algunos pasajes una
ironía no exenta de unas gotas de crueldad, y caracterizando algunos gru-
pos (como el de las mujeres) con las mismas palabras que si fueran las
amotinadas ávidas de sangre que había imaginado Zola:

Por encima del lúgubre cuadro, y como cubriéndolo con un crespón
negro, muy negro, relámpagos de ira y alaridos de dolor y fogonazos de
rebelión y la zozobra angustiosa de los pacíficos y la inquietud pálida de
los mantenedores del orden… Las mujeres enarbolan sobre un palo un
paño de luto y recorren las calles dando alaridos: parecen furias vengado-
ras; a su paso los niños se esconden con miedo, las gentes se detienen pia-
dosas o intranquilas, se cierran los comercios, se llenan los balcones de
semblantes curiosos o asustados… Las víctimas y los obreros tienen acapa-
rada toda la vida sentimental de Madrid. ¡Qué ditirambos los periódicos!
Uno dice que hay que enterrarlos con pompas de reyes y vengarlos des-
pués. Las autoridades parecen llevarlos en las entretelas del corazón. Los
centros de recreo, las opulentas casas de juego, de la ociosidad y del des-
pilfarro, cuelgan de negro sus moradas y se apresuran a echar su espléndi-
do donativo en el platillo de la pública caridad… Y así todos. Es el día de
los obreros, pueden hacerlo todo. Y lo hacen. Al anochecer, un centenar de
ellos dice: —Los espectáculos son hoy un bofetón que se nos da—. Y cie-
rran la mayor parte de los teatros. […] Por las calles apedrean «La Gran
Peña», que les ha dado 5.000 pts., y a los sacerdotes, magistrados, embaja-
dores, a todo el mundo le obligan a descubrirse al paso de la negra bande-
ra que los preside, hasta que pasa el último de los airados jornaleros. […] 

Domingo: Por la mañana, las Sociedades obreras se reúnen en el teatro
Barbieri; el alma del obrero madrileño va cada vez más tocándose, saturán-
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dose del contagio socialista; sus discursos de hoy son socialistas; es el odio a
las clases burguesas su musa inspiradora; no tienen ni una palabra de grati-
tud para la compasión y para la caridad.… Esta tarde choque de los obreros
con la Policía y la Guardia Civil; ya lo sabéis: un muerto, veinte heridos. […] 

Lunes: Hoy ha amanecido la tierra húmeda y el cielo nublado ¡Oh!, la
lluvia anhelada, la lluvia piadosa, la alegría de los campos resecados, la
vuelta a la vida de esos pobres labriegos andaluces que hace un mes viven
en horrible pesadilla entre el espectro de la miseria y el espectro del asesi-
nato, el pan misericordioso de esos 400.000 campesinos, ejército del ham-
bre que huye de las tierras ingratas y cubre las ciudades con sus pobres
harapos y las espanta con sus rugidos lastimeros […] Ahí os envío una pági-
na de psicología obrera, apunte utilizable acaso para algún sociólogo, ver-
güenza seguramente de los católicos, que vemos impasibles o inconscien-
tes cómo este pobre pueblo se va, se va…58

A los pocos días de aquello llegaría el Primero de Mayo, descrito por
Aznar como un tétrico y amenazante panorama de «barbarie» socialista. A
estas alturas ya es capaz de aglutinar con solvencia en un mismo texto,
como hará muchas veces más tarde, algunas claves recurrentes de su pen-
samiento como la aversión hacia el socialismo, la criminalización de la pro-
testa y el llamamiento a la movilización católica: «Ayer aparecieron en las
esquinas grandes pasquines rojos, orlados de enorme franja negra; de lejos
parecían manchones de sangre, temerosas esquelas mortuorias, algo trági-
co. Dentro de la orla enlutada no se anunciaba la muerte de nadie; se hacían
votos por la muerte de un régimen; se llamaba al mitin; era un trozo de
literatura socialista». Son los «nuevos bárbaros» que «esgrimen la amena-
za», citándose para el mitin, con un papel con «rojo de sangre y negruras
de luto». Lo peor, dice, es que «el socialismo avanza, se organiza, amena-
za, triunfa», y que también en Madrid «los socialistas tienen en sus manos
a casi todos los obreros, hasta los socios de los Círculos Católicos». Ante
todo esto la solución es clara, «los ricos no deben ser tan egoístas y tan
cortos de vista», y frente a la agrupación socialista ha de levantarse «el sin-
dicato cristiano». Para los católicos sociales la causa única y fundamental
de ese fatal avance del socialismo estaba, como ya se ha dicho, en la falta
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de religión. «Está en peligro la fe de las grandes masas obreras; está en
peligro la virtud de la justicia, desplazada en la vida económica por la
expoliación y la violencia, en cascada, por sistema y por costumbre; está en
peligro la caridad, el mutuo amor de los hombres, fruto de la fraternidad
universal y uno de los supremos mandamientos divinos; la caridad está
suplantada por la odiosa «lucha por la vida», y la fraternidad por la no
menos odiosa «lucha de clases».59

Básicamente el discurso en el seno de la Iglesia venía siendo el mismo
durante el primer tercio del siglo XX, que percibió como amenazas suce-
sos y situaciones diferentes, pero entendidos bajo el mismo signo de pro-
ceso secularizador. En el ambiente pesimista de principios de siglo, asumi-
da la derrota militar y la pérdida de las colonias, el catolicismo social se
insertó en la corriente regeneracionista del país para contribuir a su
reconstrucción. España, ese era el lamento general, se hallaba postrada,
sumida en una profunda crisis de todo tipo en la que no poco tenía que
ver la profunda decadencia de los pueblos latinos. En ese contexto, y asu-
midas esas tesis como verdades por casi todos los que se asomaban al
ruedo de lo público para opinar o criticar, Iglesia y Estado encontraron en
el maridaje de religión y patria la solución a sus particulares problemas.
Ambas instituciones entrelazaron sus discursos para, sobre todo la Iglesia,
adquirir legitimidad en un momento de cuestionamiento desde posturas
críticas, y para movilizar a la población en la batalla por ganar la calle,
abiertamente disputada por republicanos y obreros. Es en ese momento en
el que los católicos se consideran a sí mismos «no como un partido políti-
co, sino como un movimiento social». Eso contenía una contradicción dis-
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59 S. Aznar, Impresiones…, ob. cit., p. 31. En otro pasaje asimila la huelga con la guerra: «La huel-
ga es la guerra; la guerra es un mal, pero a veces es necesaria porque es el único recurso 
contra las grandes iniquidades […]. Esa huelga se repetirá: es flor de anarquía en que la pro-
ducción vive; la planta de esa anarquía tiene dos raíces que se hunden en las entrañas de la
sociedad; esas dos raíces son el régimen capitalista y la descristianización de patronos y obre-
ros […]. La huelga es mala, es lamentable como la guerra; es además un resto, una supervi-
vencia de la barbarie […]. Contra ellas no hay más que un medio: bautizar la economía y la
legislación que la refleja y reglamenta; cristianizar la vida económica pensando que la moral
cristiana no es un pájaro sagrado de precioso plumaje para encerrarlo en el templo o en las
páginas del Evangelio, sino una norma de acción […]. Hay que sustituir la lucha de clases por
la fraternidad cristiana, y el socialismo por el catolicismo y la organización socialista por la
organización cristiana», ibídem, p. 37.
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cursiva a tenor de lo que venía siendo la tónica general de declaraciones
y escritos de la jerarquía católica. En efecto, ante la tentación de formar un
partido confesional y entrar en el juego político liberal, obispos y carde-
nales optaron por mantenerse alejados de las urnas, pero no así de la polí-
tica poniendo en marcha Ligas de Acción Católica. «¿Cómo se pretende
que el sacerdote se muestre indiferente, se cruce de brazos, se sepulte en
la obscuridad del templo y contemple desde allí el tumulto del combate?
No hay que confundir la política de partido, la política de personas, con la
política de ideas, de principios y doctrinas. La primera está vedada al
sacerdote católico que ni la quiere, ni la acepta, ni la sigue; la segunda
forma parte de su sagrado ministerio. […] Y sólo faltando a los más impe-
riosos deberes de su conciencia puede desertar del puesto de honor que
en las filas de los combatientes le asignan la Religión, la Iglesia y la Patria».
Quizás el símbolo que mejor ilustre esto, concebido como lugar de memo-
ria, sea el Monumento a los Mártires de la Religión y de la Patria, de
Agustín Querol y Ricardo Magdalena, levantado en el centro de la capital
zaragozana en 1903, y que quiso honrar a los mártires de la persecución
romana y a los de la Guerra de la Independencia, las actas fundacionales,
los orígenes, de la Iglesia y de la Patria.60

Sin embargo, no hay que perder de vista que este entronque del cato-
licismo con el regeneracionismo puede interpretarse en perspectiva más
amplia, como una de las corrientes que desde el nacionalismo y el antili-
beralismo hicieron resonar sus mensajes en un momento de crisis política
y cultural que afectaba también a países como Francia o Italia. Como apun-
ta Pedro Carlos González Cuevas, «existió también un 98 portugués, fran-
cés e italiano». La Europa finisecular experimentó un período histórico de
profundos cambios psicológicos, filosóficos y culturales, produciéndose
una reacción cultural que cuestionaba los fundamentos del positivismo
imperante, y que fue protagonizada por corrientes como el historicismo
culturalista, el intuicionismo, el irracionalismo, etc. El nacionalismo y el
antiparlamentarismo fueron, por lo tanto, ganando posiciones en las socie-
dades europeas en un contexto de crisis sociopolíticas y coloniales a las
que no daba respuesta eficaz. El proyecto político de Charles Maurras en
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Francia (quien abogaba por la instauración de un sistema monárquico, tra-
dicionalista, antiliberal, antiparlamentario y descentralizado); el Integra -
lismo Lusitano fundado en 1914 por Antonio Sardinha e Hipólito Raposo
y partidos como el Centro Católico Portugués, con un programa corpora-
tivo, antiliberal y confesional; el nacionalismo italiano abanderado por
escritores como Giovani Papini o Gabriele D’Annunzio, de tipo autoritario
e imperialista, constituyen algunos ejemplos de lo que estamos diciendo.
Más tarde, tras la Gran Guerra, surgiría en Italia el fascismo como una
manifestación más de «modernismo político», opuesto a la modernidad
racionalista, liberal o socialista, basado en la movilización de masas, la
expansión colonial, la sacralización de la política, la subordinación total
del individuo al Estado totalitario y la organización corporativa de la eco-
nomía. La recepción en España de estas tendencias nacionalistas, antipar-
lamentarias y autoritarias sería más lenta que en el resto de Europa: hubo
una reactivación del tradicionalismo carlista; aparecieron los nacionalis-
mos catalán y vasco, muy ligados al tradicionalismo en sus orígenes; vio la
luz el catolicismo social y político; y surgió el maurismo como opción de
la derecha ante la decadencia de los partidos dinásticos. «Pero el naciona-
lismo autoritario —concluye González Cuevas—, como proyecto político no
cristalizará hasta la dictadura de Primo de Rivera».61

13. EL TRASFONDO «CIENTÍFICO» DEL MIEDO

Existe un plano de análisis de la acción católica algo diferente, que
quizás puede resultar tangencial a prácticas tan ejercitadas y pulidas como
la del sindicalismo agrario, y que atiende a los conceptos y filosofías que
sustentaron buena parte de los escritos y las actitudes eclesiales respecto
de la movilización social. Me refiero a la conexión entre la propaganda
católico social y las teorías de la sugestión colectiva y la irracionalidad de
las masas cuando esta se produce, una conexión que aparece las más 
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61 P. C. González Cuevas, «Tradicionalismo, catolicismo y nacionalismo: la extrema derecha
durante el régimen de la Restauración (1898-1930)», Ayer, 71 (2008), pp. 25-52; M. Esteban
de Vega y A. Morales Moya (eds.), Los fines de siglo en España y Portugal, Jaén, Universidad de
Jaén, 1999; E. Weber, Francia, fin de siglo, Madrid, Debate, 1989.
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de las ocasiones de forma soterrada o no explícita, pero no por ello menos
real. No hay que perder de vista que lo que básicamente existía entre el
stablishment académico y cultural occidental era la percepción de una radi-
cal ruptura en el comportamiento colectivo de los grupos sociales, un cam-
bio producido por la rapidez y brusquedad de los cambios aparejados a la
modernización y sus secuelas sociales y políticas (vida obrera, migración,
urbanización…). La aparición de las masas como nuevo sujeto colectivo
hizo que muchos ensayistas volvieran hacia ellos su mirada y produjeran
las primeras e influyentes aproximaciones al fenómeno de la «sociedad de
masas». Para este grupo de observadores los cambios de la modernidad
generaban serios problemas de integración social, manifestados indivi-
dualmente en la desorganización personal, la «anomia» y la tendencia al
comportamiento en masa, es decir, facilidad para adherirse de modo
incondicional y fanático a líderes con capacidad de engaño mediante dis-
cursos demagógicos.62

La Psicología de las masas de Gustave Le Bon fue la obra que, como es
sabido, otorgó a esta corriente un aire mayor de cientificidad y popu -
laridad. Pronto se convirtió en una obra básica en la teoría elitista de la
sociedad, según la cual las civilizaciones fueron creadas y guiadas por una
reducida aristocracia intelectual que constituía su principal armazón y
fuerza moral. El advenimiento de las masas habría destruido ese orden
social, pasando a mejor vida las normas fijas, la disciplina, la racionalidad
y el alto grado de cultura que hasta ese momento las había caracterizado.
Para Le Bon las masas, por el contrario, conducían al comunismo primiti-
vo propio de los grupos humanos antes de civilizarse, mostrando compor-
tamientos grupales gregarios e irracionales. El hombre en masa pierde su
individualidad, cede a sus instintos y, empujado por el contagio social y el
poder del número, abandona todo sentido de la responsabilidad. Es por
eso por lo que, cuando forman parte de una masa, los individuos «descien-
den varios peldaños en la escala de la civilización» y se convierten en autó-
matas guiados por la inercia colectiva. Obviamente, la tradición aristocrá-
tica de la sociedad y sus derivas intelectuales (no olvidemos las íntimas
conexiones creadas durante estos años entre los estudios de Sociología y
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los intentos explicativos de «anomalías» sistémicas ligadas a factores psico-
lógicos y sociales, como la Antropología criminal o la Sociología criminal)
preconizan la defensa de las aristocracias contra la dominación de las
masas sociales. Es en esta tradición y todas sus derivaciones de la Psico -
logía social, en la que más cómodo se encuentra el catolicismo social,
donde ubica sus referentes académicos para elaborar su mirada hacia la
sociedad de masas.63

El catolicismo social contuvo como factor constitutivo básico un
intento por frenar y reconducir ese gobierno de las masas, una defensa y
restitución de las elites que percibían en las organizaciones obreras una
peligrosa amenaza de su posición social y económica. «Es preciso conocer
de cerca a las multitudes, expuestas no sólo a la indigencia y al trabajo,
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63 G. Le Bon, Psicología de las masas, Madrid, Editorial Morata, 1983 (original en francés de
1895). La piedra angular de su teoría, la de la unidad mental de la multitud, profundiza en el
concepto de mente grupal de G. Tarde, La leyes de la imitación: estudio sociológico, Madrid, Ginés
Carrión, 1907. De la mirada elitista y recelosa sobre las clases bajas a su criminalización había
una línea difusa que autores como Cesare Lombroso trataron de apuntalar académicamente
conectando el crimen con la naturaleza humana. Lombroso es quizás el más señero autor de
Antropología criminal de la época, con obras como El delito, sus causas y remedios, Madrid,
Victoriano Suárez, 1902, cuyo impacto provocó la creación de no pocos institutos de Antropo -
logía criminal en las cárceles de capitales importantes. Su cientificidad, no obstante, fue y
sigue siendo objeto de crítica y cuestionamiento por tratar de asentar conexiones causales más
que discutibles. Una de ellas vinculaba el anarquismo a un estado particular de enajenación,
en Los anarquistas, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1894, que el ácrata Mella creyó conve-
niente refutar en R. Mella, Lombroso y los anarquistas, Barcelona, Ciencia Social, 1896. Dice que
Lombroso «comprende frecuentemente en la denominación común de anarquistas a todos los
que realizan actos de violencia… y pide poco menos que el exterminio de la canalla anarquis-
ta, banda de criminales natos, indignos de toda compasión», p. 6. El influjo de Lombroso, 
además, abrió el camino para la publicación de obras nacidas con el ánimo de mostrar la varia-
dísima faunística criminal que pululaba por los bajos fondos de las ciudades industriales, vid.
C. Bernaldo de Quirós y J. M. Llanas Aguilaniedo, La mala vida en Madrid, Huesca, Instituto
de Estudios Altoaragoneses-Egido Editorial, 1998 (original de 1901). No menos importante
en esta escuela antropológica italiana, E. Ferri, Sociología criminal, Madrid, Góngora, 1908,
aunque se desmarcó de Lombroso para subrayar la importancia del entorno social en la actua-
ción criminal de las personas. Un ensayo global sobre la genealogía de la teoría de las elites
en S. Giner, Sociedad masa: crítica del pensamiento conservador, Barcelona, Península, 1979. Más
literatura sobre masas: J. Ortega y Gasset, La rebelión de las masas, Barcelona, Círculo de
Lectores, 1967, p. 28: «La masa en rebeldía ha perdido toda capacidad de religión y de cono-
cimiento»; E. Canetti, Masa y poder, Madrid, Alianza Editorial, 2000 (original de 1960), quien
a medio camino entre ensayo y literatura profundiza en la relación entre la psique humana y
las patologías sociales.
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sino también a toda suerte de lazos y peligros», escribía el obispo de
Madrid-Alcalá. Con el fin de promover las enseñanzas sociológicas en los
seminarios, continúa: «El verdadero apóstol debe darse todo a todos para
salvarlos a todos; como el divino Redentor, debe sentir removidas de pie-
dad sus entrañas al ver las turbas así maltratadas, tendidas acá y allá como
ovejas sin pastor». Y por supuesto, deberá también «esforzarse por mejo-
rar […] la condición económica del pueblo, favoreciendo y promoviendo
las instituciones que a ello conduzcan, y sobre todo las que se proponen
disciplinar bien las multitudes contra el predominio invasor del socialismo
y las salven al mismo tiempo de la ruina económica y de la ruina moral y
religiosa». Las multitudes aparecen así en los escritos católicos como agre-
gados desvalidos expuestos al peligro de las doctrinas, a las que, con un
indisimulado paternalismo, hay que «elevar a la civilización».64

No hay más que ver cómo consideraba Severino Aznar el socialismo
en 1910: como una «viruela […] que empieza a supurar en el alma de
estos profesionales de la política y de la pluma», una «ventolera de atolon-
drados», como «pus que corrompe la actual sociedad», haciendo que las
almas de sus adeptos «floten sobre las olas de las ideas como boyas que
perdieron el amarre o como mariposas que suben y bajan». Le Bon y 
la opinión generalizada que este contribuyó a extender están detrás de la
mirada de Aznar hacia la sociedad («las verdaderas energías causales son
de orden psicológico», escribiría Severino en 1929). Para él existe una pro-
funda crisis moral en el mundo moderno («en el fondo de lo que llama-
mos cuestiones sociales hay siempre un rebajamiento del nivel moral en
los individuos»), crisis provocada por el laicismo preconizado por orado-
res con capacidad para «sugestionar» en improvisadas escuelas de irreli-
gión, como el taller: «el pueblo no es malo, lo están haciendo malo… Es
malo el que lo desorienta y lo ciega y el que lo embrutece con la postura
vil de la calumnia». Ante la crisis, ante el estado de degeneración social,
Aznar plantea la función social de la religión como elemento civilizatorio
restaurador del orden social, como el mejor medio para mejorar al indivi-
duo: «para vivir vida social de civilizado el toque está en domar los instin-
tos y las pasiones […] y la religión es una cruzada contra el vicio […] des-
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pierta la conciencia del deber, […] detiene al hombre en sus malos pasos».
Así, en 1906 Mariano de Pano, figura de referencia de la Acción Social
Católica de Zaragoza, recomendaba a los católicos en hoja de propaganda
unirse al «movimiento de organización social, recomendado por el Papa,
como única esperanza de salvación de la moderna sociedad».65

Testimonios parecidos y en tonos similares aparecieron publicados en
multitud de ocasiones en crónicas y artículos. En La Paz Social se apunta-
ba el estallido de una epidemia y una huelga en Dunkerque, asimilándola
con una infección «variolosa». Esa imagen servía muy bien para explicar la
percepción que sobre la protesta y, en general, los movimientos de masas
tenían propietarios y propagandistas católicos, algo similar a una enferme-
dad, una peste que podía extenderse por el cuerpo social. «La repugnan-
te enfermedad (la física) babea los cuerpos, marchitándolos, bañándolos
en podredumbre», y junto con ello «ha hecho su aparición otra epidemia
no menos repulsiva en sus almas», pues las enfermeras laicas de los hospi-
tales se declaraban en huelga. «Un desbordamiento de egoísmo los enlo-
quece y turbada la razón y apagados los santos amores humanos viven en
pleno reinado de los instintos». Esa imagen de la protesta como enferme-
dad social tenía mucho que ver con su carácter urbano, y más concreta-
mente con la existencia real de enfermedades contagiosas asociadas a la
aparición de insalubres barriadas en las periferias de las ciudades indus-
triales, sin servicios públicos, pobladas de inmigrantes y chabolas, frecuen-
tadas por delincuentes y buscadores de albergue y acción en sus tabernas
y prostíbulos. La ciencia social del momento se ocupó de esta nueva
«fauna» urbana de elementos cercanos al crimen, amenazantes del mundo
burgués, el de la propiedad y el buen orden moral, anclado en el catolicis-
mo en el caso español. Así, el estudio de las masas en sus apariciones más
abruptas o violentas derivó en toda una serie de clasificaciones que ter -
minaron por establecer toda una arquitectura del confinamiento y la 
proscripción, con sus correspondientes cuerpos científicos y funcionariales
dispuestos a publicar zoologías de la vida urbana, o mejor dicho del infra-
mundo de los bajos fondos y las barriadas de pobres, mendicantes y delin-
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65 Las citas, por orden: S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit, p. 332 y p. 99; Problemas
sociales…, ob. cit., p. 14; Estudios religioso-sociales…, ob. cit., pp. 6-7. Lo de Pano en J. Estarán
Molinero, Cien años…, ob. cit., p. 177.
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cuentes de todo pelo. Así, surgieron los gabinetes antropométricos en las
cárceles o los estudios basados en la frenología, cuyo fin consistía en últi-
mo término en la clasificación humana basada en la creencia de que el
carácter o el comportamiento tenían un reflejo identificable en los rasgos
faciales, algo que permitiría la prevención mediante el establecimiento de
tipos físicos y su comparación con los rostros y tipos de los individuos.66

14. LA MUJER

También el desarrollo de las teorías psicológicas sobre el comporta-
miento humano dejó una fuerte impronta en la imagen que sobre la mujer
vertieron escritores y ensayistas. Entre ellos los católicos sociales, que asu-
mieron la debilidad física femenina respecto del hombre, y también su
debilidad mental. La mujer era periódicamente presa de su caprichosa
naturaleza, que le producían unas muy diversas «alteraciones nerviosas»
que, en último término, hacían a la mujer voluble, poco estable y más
expuesta que el hombre a «sugestiones», al «virus» de las teorías sociali-
zantes. Aznar así lo entiende, y aunque alejándose algo del discurso peca-
minoso sobre la naturaleza femenina propio del catolicismo más rancio, las
caracteriza con estos atributos provenientes de las teorías psicológicas. En
una narración sobre las dificultades de un cura para conseguir que las
jóvenes del barrio acudieran a su escuela, admite que el trabajo semanal
«provoca un mal humor latente», y además «la misma irritabilidad nerviosa
de sus cuerpos jóvenes les exigía un contraste más fuerte que el de la
escuela dominical», buscaban «un desquite». En el mismo relato, un pa -
negírico sobre el sacerdote José María Roquero, sigue con otras conside-
raciones sobre la mujer obrera que asumen la fragilidad moral y la fina
película que aislaba a la mujer obrera de la caída en el pecado: «La convi-
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66 LPS, 2 (abril de 1907). Para las vertientes jurídico-penales del asunto: J. García Plaza y
Romero, Antropometría judicial. Manual del señalamiento antropométrico, Madrid, Bailly-Baillière,
1902. Q. Saldaña, La antropología criminal y la justicia penal, Madrid, Hijos de Reus, 1915. L.
Gambara, Antropología criminal. Especial para abogados, médicos, estudiantes de derecho y de medi-
cina y de cultura general, Barcelona, Tip. Granada y Cía., 1910, y del mismo autor el interesan-
te volumen Policía científica: Identificación genérica. Identificación especifica. Dactiloscopia,
Fotografía, Antropometría. Busca y reconocimiento del delincuente. Interrogatorios y testigos.
Indagaciones, averiguaciones, Barcelona, Tip. Granada y Cía, 1910.



LXXIX

vencia […] con otras jóvenes de procedencias tan diversas, menos piado-
sas, quizás más ligeras, criadas en ambiente más mundano y con menos
rígidas costumbres, eran para ellas un ejemplo lleno de malas sugestio-
nes»; «Los bailes domingueros son aquí la rampa por donde la obrera y
la criada caen en el abismo de la perdición y en el hospital». Las obras
católicas tendrían la misión de conseguir «la inmunidad para la mujer
española contra las alocadas y venenosas sugestiones del socialismo, del
feminismo atolondrado y de la incredulidad; la redención de la obrera, 
el saneamiento del hogar, la mujer para la honradez, para la laboriosidad
y la discreción».67

Las últimas palabras de Aznar permiten vislumbrar la conexión del
discurso católico con el paradigma del «ángel del hogar» y, en última ins-
tancia, con la relegación de la mujer al espacio privado de la casa que tal
discurso preconizaba. Las obras sociales planeadas para y por las mujeres
tenían que ver en un principio con este papel doméstico femenino (en
Zaragoza: Obra de la Blusa, Sindicato de la Aguja, Escuela Nocturna de
Obreras…). El propio Aznar plantea la «escuela del ama de casa»: «En ella
aprenderían el arte de la cocina obrera, de preparar los menús de la fami-
lia, de conocer el valor alimenticio de los comestibles y de los mil medios
de economía y de limpieza que hay en las operaciones culinarias, y los
métodos y las épocas de hacer las compras». Aprenderían además el arte
de «llevar una casa», los «modos científicos de hacer la limpieza, de con-
servar los muebles, de decorar con ellos el hogar con gusto y con higiene».
Y por supuesto «el arte del zurcido y del remiendo, que sólo de una mane-
ra burda, basta e inhábil se practica hoy entre la gente del pueblo».
Asimismo, «aprenderán los presupuestos de higiene y medicina práctica
que un ama de casa debe conocer, porque los tiene que practicar; los cui-
dados que se deben tener con los niños; la fisiología del recién nacido […]
todas esas cosas que no se enseñan ni en los colegios siguiera y que tan
necesarias son para el ama de casa».68
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67 S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 298. 
68 Ibídem, pp. 305-306. M. Nash, «El mundo de las trabajadoras: identidades, culturas de géne-

ro y espacios de actuación», en J. Paniagua, J. A. Piqueras y V. Sanz (eds.), Cultura social y polí-
tica en el mundo del trabajo, Valencia, Biblioteca Historia Social, 1999, pp. 47-68. El desarrollo
de las teorías psicológicas aplicadas a la mujer, y su relación con un nacionalismo que precisa-
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Esta relegación al espacio doméstico no estaba excluida de matices
políticos. El argumento era transversal, es decir, afectaba tanto a la izquier-
da como a los sectores conservadores, y descansaba en subrayar el papel
de la mujer como garante del buen nombre de la casa y como fuente prin-
cipal de educación moral (no olvidemos que los socialistas del XIX aren-
gaban en sus mítines a las mujeres para que los hombres no fuesen a las
tabernas y a los toros). Algo que en el fondo contaba con un lazo en la
cultura tradicional, en la que la mujer mantenía el buen nombre de la casa,
y que los discursos de la feminidad burgueses de algún modo mantuvie-
ron, pero recortando de esas prerrogativas la presencia pública en las
calles, en las fábricas y en los mercados so pena de sospecha de ligereza
moral o promiscuidad. Sin embargo, no es menos cierto que la figura de
la mujer comenzó a ser objeto de debate y cambio dentro de la derecha
política a partir de la década de 1910, en concreto a partir de 1919. Y es
que la creación del Grupo Democracia Cristiana fue percibido como una
oportunidad de acción para diversos colectivos, entre los que se contaron
las mujeres católicas. El debate hay que ubicarlo en el marco del impulso
de una dinámica algo más abierta promovida por Benedicto XV y el pri-
mado de España, el cardenal Guisasola. Dentro del aliento que se da a las
tareas de coordinación destaca en Zaragoza la fundación de la Acción
Católica de la Mujer, en mayo de 1919, y en concreto el discurso de la
secretaria de la Junta, Juana Salas («Nuestro feminismo»), que tuvo una
gran repercusión y aceptación por parte de Guisasola. En él se daba pábu-
lo a un feminismo «ordenado» que hiciese factible a las mujeres salir de la
casa para actuar en sociedad y, puestos a destacar algo, de la bondad y
conveniencia del voto femenino.69
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ba del refuerzo de la función gestante de la mujer, en B. Caine y G. Sluga, Género e Historia.
Mujeres en el cambio sociocultural europeo de 1780 a 1920, Madrid, Narcea, 2000. Véase también
el libro de M. Nash y D. Marre, El desafío de la diferencia: representaciones culturales e identidades
de género, raza y clase, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2003. F. Lannon, «Los cuerpos de las
mujeres y el cuerpo político católico: autoridades e identidades en conflicto en España du rante
las décadas de 1920 y 1930», Historia Social, 35 (1999), pp. 65-80. Por mi parte, he desa-
rrollado el asunto en V. Lucea, «Amotinadas: las mujeres en la protesta popular de la provincia 
de Zaragoza a finales del siglo XIX», Ayer. Revista de Historia Contemporánea, 47 (2002), 
pp. 185-207.

69 «La labor de Guisasola es encomiable» —afirma José Estarán—, tanto por la tarea de coordi-
nación de la acción católica que emprende como por «las dificultades que tiene que salvar al
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No hay que olvidar que el papel concedido a la mujer en el ámbito
doméstico tenía como consecuencia una vertiente política de primer
orden. La exclusión operada de las mujeres del espacio público y la con-
figuración de ese mismo ámbito público del liberalismo en clave masculi-
na, permite entender la construcción de la democracia atendiendo a las
estrategias impulsadas por sectores excluidos de los límites de la ciudada-
nía, como las mujeres y las asociaciones feministas, para revertir esa situa-
ción. Toda vez que con el paso del tiempo se había venido aceptando por
parte de los católicos el liberalismo como un mal menor, existió un inten-
to continuado en el tiempo de ampliar la base social mediante la moviliza-
ción con fines recristianizadores, es decir, un necesario replanteamiento de
algunas posturas hacia posiciones más modernas y abiertas. Es lo que ocu-
rrió con las mujeres. Junto con el temor o la aversión hacia la figura de la
feminista, existía una tendencia dentro del catolicismo social que propug-
naba cierta flexibilidad, promoviendo una ampliación de los derechos cívi-
cos de las mujeres más acorde con los tiempos y con la modernidad que
rezumaba la vida urbana del primer tercio del siglo XX. María de Echarri
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adoptar unas posiciones más abiertas: concretamente la oposición le venía del marqués de
Comillas, […], del integrismo que emprende un proceso contra el Grupo de la Democracia
Cristiana al que Guisasola defendía y hasta del propio nuncio Ragonesi», J. Estarán, Cien años
de «Acción Social Católica…», ob. cit., p. 349. El autor remite para ampliar el asunto a F.
Montero, El movimiento católico en España, ob. cit., pp. 42-53, y D. Benavides, El fracaso social
del catolicismo español, Barcelona, Nova Terra, 1973. Interesante es, al respecto, el enfrentamien-
to entre el marqués de Comillas y Arboleya por la acción social obrera, resumido en A.
Shubert, Historia social de España (1800-1990), Madrid, Nerea, 1990, pp. 231 y ss. Cuando
Arboleya trató de articular el sindicato de mineros católicos de Asturias se encontró con que
Comillas se le había adelantado, estableciendo sus propias pautas de acción. Escribe Arboleya
en 1916: «Mostró el Marqués un criterio contrario al mío, produciéndome una impresión
penosísima al ver con qué profunda seguridad afirmaba que yo estaba completamente obce-
cado y totalmente equivocado, explicando mi error por mi falta de conocimiento de lo que
son los obreros […] Yo resultaba [dijo en otra ocasión] con semejantes predicaciones mucho
más peligroso que el mismísimo Pablo Iglesias que, al fin, no llevaba sotana que justifique sus
radicalismos», M. Rodrigo y Alharilla, «Hegemonía, consenso y conflicto: una historia social
del poder en la Restauración», Historia Social, 36 (2000), pp. 35-55. Sobre la militancia 
católica femenina son interesantísimos son los artículos aparecidos en la revista Ayer, 57
(2005) firmados por I. Blasco Herranz, «Ciudadanía y militancia católica femenina en la
España de los años veinte», pp. 223-246, y R. Arce Pinedo, «De la mujer social a la mujer azul:
reconstrucción de la feminidad por las derechas españolas durante el primer tercio del siglo
XX», pp. 247-272.



LXXXII

escribe en 1918 un artículo con buenas dosis de habilidad y fineza, acep-
tando un feminismo «sano», que en consonancia con el aire del catolicismo
social ve con buenos ojos la entrada de la mujer en las obras católico-socia-
les, y rechazando el otro, el «estridente», el «exagerado», el que combate
fuera de la doctrina de la Iglesia. De la mano del catolicismo se alentó una
participación más visible de la mujer en el espacio público, algo que tam-
bién afectaba a la petición del voto femenino. La movilización electoral
femenina agrandaría —según el discurso católico— la base social de la dere-
cha política, forjándose así la figura de la mujer como madre y educadora
de la sociedad, cuyo influjo debería corregir los desvaríos de las «teorías
del error»:

La mujer, lo hemos dicho en varias ocasiones, sirve para algo más que
para ser ama de casa […] [eso] son quehaceres que le son propios y
naturales. La mujer puede perfectamente extender su radio de acción […]
ha de procurar ser en su hogar no sólo la parte prosaica de llevar las
cuentas y dirigir el servicio, sino la compañera inteligente del marido, con
quien él pueda expansionarse, sepa aconsejar, y la educadora que abra ante
las miradas curiosas e investigadoras de sus hijos el gran libro humano […]
Hay un feminismo sano y aceptable, [y otro] exagerado, estridente […]
Tengo ante mí unos periódicos absolutamente feministas y veo a través de
sus páginas un peligro que deseo con entera sinceridad no pase de vano
temor mío […] No perdamos la serenidad: afrontemos el presente sin
dejarnos llevar por la confusión que reina ni por las tendencias que no sean
enteramente buenas. Seamos mujeres, mujeres que sepan discernir, mujeres
que sepan cumplir sus deberes, mujeres que puedan reclamar mejoras que
con notoria injusticia se nos negaron hasta ahora, pero tengamos mucho,
mucho cuidado de no caer en excesos que no rezan bien con nuestra
misión, que aumentarían al llevarse a la práctica el caos social que nos
rodea, y serían el derrumbamiento del hogar, baluarte santo dentro del cual
se guardan los amores legítimos que bendice Dios.70
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70 Revista Católica de Ciencias Sociales, 287 (noviembre de 1918), p. 303. María de Echarri (1878-
1955) fue concejala del Ayuntamiento de Madrid e inspectora de trabajo del Instituto de
Reformas Sociales, promovió, desde el feminismo católico, algunas medidas de mejora laboral
para las obreras (por ejemplo, la «Ley de la silla» de 1912, por la cual los empresarios debían
proporcionar una silla a las obreras que trabajaban en la industria o el comercio). Sobre el
sufragismo, en 1918 se crea la Asociación Nacional de Mujeres Españolas (ANME), formada
por mujeres de clase media, maestras, escritoras, universitarias y esposas de profesionales, con
dirigentes como María Espinosa, Clara Campoamor o Victoria Kent. Pero al mismo tiempo,
desde otro ángulo político, surge, por ejemplo, la Cruzada de Mujeres Españolas, dirigida por
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Volviendo al hilo argumental de los temores del catolicismo, lo cierto
es que las actitudes de enfrentamiento a las teorías «socializantes» y «eman-
cipadoras» descansaban sobre una actitud de perplejidad ante los cambios
sociales operados en las sociedades industriales, y en la experiencia de pér-
dida de privilegios ocurrida en el siglo XIX (desamortizaciones). Una 
pérdida percibida con el dramatismo suficiente como para empuñar las
armas, pero no lo bastante fuerte como para perder la posición de hege-
monía ideológica y de control de la población. La Iglesia católica todavía
era, a finales del XIX, la institución que regentaba y sancionaba todos los
estadios de la vida humana, «de la cuna hasta la sepultura», tanto que con-
sideró (a nivel institucional y al margen de iniciativas particulares) que no
era preciso esforzarse demasiado para atraer a las ovejas descarriadas, las
clases obreras urbanas «indiferentistas» o abiertamente anticlericales, al
redil. «La Iglesia era consciente de que la industrialización suponía un peli-
gro potencial, pero no tenía ni idea de cómo afrontarlo», afirma Adrian
Shubert. Y Frances Lannon resume diciendo que «a pesar de una gran
abundancia de iniciativas, conferencias y organizaciones, en 1919 los logros
reales en el intento de ganar a los obreros para la Iglesia o de movilizar efi-
cazmente a aquellos para quienes ésta significaba aún algo fueron extrema-
damente insignificantes». Por su parte, los discursos anticlericales y laicistas
de la izquierda política y obrera avanzaban en ateneos, escuelas racionalis-
tas y prensa, pero no será hasta la Segunda República cuando esa posición
hegemónica de la Iglesia en la sociedad se habría de ver seriamente ame-
nazada. Conatos habrá, como veremos, de restringir su poder social duran-
te la Restauración, propuestas discursivas que avanzaron por los cauces de
la clandestinidad o, cuanto más, por los de la literatura y el ensayo. Pero en
el largo plazo no se conseguiría remover exitosamente los cimientos de esa
hegemonía, y cuando excepcionalmente se trató de profundizar en el carác-
ter laico del Estado (Ley del Candado de Canalejas), sonaron los clarines
de guerra desde las filas católicas para sacar a la gente a la calle.71
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la periodista Carmen de Burgos, que protagonizó la primera manifestación callejera sufragista
en Madrid, en mayo de 1921. Para estos inicios del sufragismo femenino en España, en el que
tuvieron un papel notable algunas destacadas católicas, M. Nash y S. Tavera, Experiencias 
desiguales. Conflictos sociales y respuestas colectivas (siglo XIX), Madrid, Síntesis, 1994, pp. 122 y ss.

71 F. Lannon, Privilegio, persecución y profecía. La Iglesia católica en España, 1875-1975, Madrid,
Alianza Editorial, 1990, p. 160; A. Shubert, Historia social de España…, ob. cit., p. 230. El pre-
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15. LA IGLESIA HOSTIGADA. LAS CALLES DE ZARAGOZA

Cabe hacerse una pregunta: ¿cuál era el marco experiencial de esa
percepción de temor? La jerarquía eclesiástica venía alimentando esa sen-
sación de amenaza a través de cartas pastorales, folletos y publicaciones de
todo pelo. «Entrarán en el [rebaño de creyentes] lobos rapaces […], sec-
tarios modernos cuya fe falsa, falaz, mutable [es] germen fecundo de con-
tradicciones e inquietudes», alertaba el nuevo arzobispo de Zaragoza, Juan
Soldevila, en su carta pastoral de entrada a la Archidiócesis en 1902.
Veinte años más tarde el discurso se había refinado y completado, pero la
idea central resistía al paso del tiempo, realzada más por lo que había ocu-
rrido en Rusia. En el pequeño entorno zaragozano, el que conozco más, la
dinámica de la movilización social y política afectó de lleno al clero y a los
católicos, identificada en buena medida con el argumento del anticlerica-
lismo, convertido en banderín de enganche de la protesta partidaria y sin-
dical durante el final del siglo XIX y primer tramo del siglo XX.72
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dominio de la Iglesia, por ejemplo, en J. Mintz, Los anarquistas de Casas Viejas, Granada,
Diputaciones de Granada y de Cádiz, 1999, donde escribe en la p. 107: «En los pueblos
pequeños la sombra de la Iglesia llegaba a todas las casas. Los ritos y doctrinas católicos pene-
traban en la vida cotidiana: el saludo diario (¡Vaya con Dios!), el calendario, las misas, y una
miríada de costumbres sociales ofrecían homenaje a Dios, la Iglesia, el cura». José Casanova
sintetiza el proceso que llevó a la toma de posiciones defensivas en el seno de la Iglesia res-
pecto de los discursos ateos o anticlericales. El Concordato de 1851 consiguió una tregua
entre la Iglesia y el Estado liberal, convertida en alianza en el régimen restauracionista inau-
gurado en 1874. La burguesía y los terratenientes, ya con las palancas del poder a buen recau-
do, pensaron que era oportuno reconciliarse con una Iglesia en desventaja. La nueva clase
dirigente obtenía respetabilidad y un freno a las aspiraciones de los demócratas radicales y
menu peuple, y la Iglesia el control sobre la educación privada y pública. El catolicismo espa-
ñol fue cambiando el foco de atención hacia el creciente proletariado rural y urbano, y al
hacerse una institución «cada vez más urbana y burguesa», fue «abandonando al grueso del
rebaño». Así, puede decirse que en los conflictos entre el capital y la mano de obra que tuvie-
ron lugar en el primer siglo XX, «la Iglesia española se puso, salvo escasas excepciones, firme-
mente del lado del capital y el caciquismo», J. Casanova, «España: de la Iglesia estatal a la sepa-
ración de Iglesia y Estado», Historia Social, 35 (1999), pp. 135-152. De igual opinión es J.
Casanova, La Iglesia de Franco, Madrid, Temas de Hoy, 2001, p. 20: «El catolicismo se veía a sí
mismo como la religión histórica de los españoles. Depositaria de las mejores virtudes, socie-
dad perfecta, en estrecho matrimonio con el Estado, la Iglesia estaba segura».

72 J. Soldevila y Romero, Carta pastoral que el Excmo. e Ilmo. Sr. Doctor D. Juan Soldevila y Romero
Arzobispo de Zaragoza, dirige al clero y fieles de su Archidiócesis con motivo de su entrada solemne
en la misma, Zaragoza, Establecimiento Tipográfico de Mariano Salas, 1902.
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Existía una crítica al clero inserta en la cultura popular, que castigaba
los excesos que aquel cometía contra la moral cristiana que predicaba y
hacía cumplir. Las rondas contra el cura del que se sospechara que estu-
viera encamado con el ama, o los motines contra los sacerdotes acusados
de robar objetos sacros, son ejemplos de lo que estoy hablando. El repu-
blicanismo, sobre todo en el medio rural, usó de este sentimiento de des-
confianza para articular un discurso más elaborado contra el clero y la ins-
titución eclesial de modo más general y político, criticando la injerencia de
la Iglesia en los asuntos del Estado como la educación o la oficialización
de los momentos clave de la vida como el nacimiento y la muerte. El anar-
quismo también participó de esta enemiga hacia lo eclesial, acaso más vis-
ceral y más anclada con la crítica moral que la del republicanismo en sus
versiones más difundidas (los frailes orondos, falsos y amigos de riquezas
y vicios pueblan recurrentemente las viñetas de la prensa ácrata). Su críti-
ca hacia la Iglesia tenía mucho que ver con la fe anarquista en una forma-
ción racionalista, naturalista y avanzada, y, por lo tanto, al margen de los
temores teológicos que infundía la Iglesia, que no eran sino mecanismos
de control para tener sometida a la ciudadanía.73

A lo largo del siglo XIX la Iglesia más reaccionaria había combatido
con ahínco al Estado liberal simpatizando en su versión más ultramonta-
na con el carlismo, toda vez que con las desamortizaciones no poca rique-
za eclesial cambió, de la noche a la mañana, de manos. Con la Gloriosa y
la Primera República tuvieron mayor eco y potestad los mensajes anticle-

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

73 La distinción entre anticlericalismo «tradicional» y «moderno» desde un punto de vista cultu-
ral es el núcleo de la publicación de D. Castro Alfín, «Cultura, política y cultura política en 
la violencia anticlerical», en R. Cruz y M. Pérez Ledesma (eds.), Cultura y movilización en la
España contemporánea, Madrid, Alianza Editorial, 1997, pp. 69-97. En el artículo se afirma que
«la distinción entre anticlericalismo tradicional y anticlericalismo moderno radicaría en la índo-
le específicamente política de este último y en su virtualidad como elemento movilizador en el
contexto de la política de masas». Algunas contribuciones que han trabajado en la escala local
el anticlericalismo como elemento movilizador son las de P. Salomón, Anticlericalismo en
Aragón. Protesta popular y movilización política, Zaragoza, PUZ, 2002; C. Gil Andrés, Echarse a
la calle: amotinados, huelguistas y revolucionarios, Zaragoza, PUZ, 2005. También J. de la Cueva
Merino, Clericales y anticlericales. El conflicto entre confesionalidad y secularización en Cantabria
(1875-1923), Santander, Universidad de Cantabria, 1994. He trabajado el anticlericalismo de
tipo «tradicional» en V. Lucea Ayala, Rebeldes y amotinados..., ob. cit., pp. 312-331. La crítica
moral anarquista en J. Álvarez Junco, «El anticlericalismo en el movimiento obrero», en VV.
AA., Octubre 1934: cincuenta años para la reflexión, Madrid, Siglo XXI, 1985, pp. 283-300.
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ricales del republicanismo de los históricos como José María Orense o
Fernando Garrido (con quienes conectaron por cierto los primeros enviados
del anarquismo cuando llegaron a España, Fanelli y Reclús). La alianza
tejida entre Iglesia y poder político a partir de la Restauración no impidió
la llegada de ideas críticas y el desarrollo de los discursos emancipatorios.
Tanto así que en el 98 las cenizas de los últimos fuegos de Cavite busca-
ron culpables de las vergonzosas derrotas militares entre el clero. Así,
desde la prensa anticlerical se promovió una campaña para airear la
supuesta culpabilidad del clero de Manila en la deshonrosa rendición ante
los yanquis, con Nozaleda como principal protagonista del culebrón
(Aznar sería pocos años después, como ya se ha comentado, su defensor
principal). A partir de 1899 tuvieron lugar diversos acontecimientos que,
en perspectiva histórica, forman un episodio que permite comprender la
percepción de acoso que tenían los católicos, sucesos casi todos relaciona-
dos con la movilización social y la protesta en las calles de las ciudades.
Tuvieron repercusión nacional casos como la denuncia del ingreso forza-
do de la menor Ubao en un convento, o el estreno de Electra, de Galdós,
que produjo altercados en numerosos teatros a los gritos de «viva la liber-
tad y mueran los Pantojas». Zaragoza tuvo su particular rosario de batallas
contra el clero y las manifestaciones públicas de la identidad católica.74

En junio de 1899 tuvieron lugar en Zaragoza unos extraordinarios
motines con motivo del cierre de tiendas promovido por las Cámaras de
Comercio, planteado como protesta por los presupuestos del ministro
Villaverde. En realidad, la violencia en las calles no tuvo nada que ver con
el órdago de Basilio Paraíso, que se vio desbordado hacia algunos objeti-
vos nuevos e inesperados para la autoridad. Hubo signos de honor patrió-
tico entre la multitud (más bien de corte republicano o al menos crítico
hacia el stablishment político que había gestionado la guerra y la derrota),
como el enarbolamiento de banderas nacionales, un conato de manifesta-
ción al Pilar para tirar al Ebro la espada de Polavieja… Pero nadie espera-
ba que en un momento dado la gente se dirigiera contra el colegio de los
jesuitas y comenzara a quemar sus puertas, sitiando el edificio y comen-
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74 M. Pérez Ledesma, «La sociedad española, la guerra y la derrota», en J. Pan-Montojo (coord.),
Más se perdió en Cuba. España, 1898 y la crisis de fin de siglo, Madrid, Alianza Editorial, 1998,
pp. 91-149. 
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zando a asaltarlo, intento frustrado por las primeras cargas de la caballe-
ría. Durante los meses siguientes se sucedieron otros episodios relaciona-
dos con lo clerical. Al año siguiente se produjo un suceso que recordaba
el caso Ubao. El traslado que unas monjas hicieron de una joven a otra
residencia sin la autorización paterna dio origen a todo tipo de «rumores
gravísimos», terciando en el asunto incluso el gobernador provincial para
dilucidar si fue o no forzado. Poco después se inició en El Clamor Zara -
gozano una intensa campaña anticlerical contra un sacerdote de La Seo
acusado de asesinar a una prima suya por un turbio asunto de índole
sexual. Las críticas no se dirigieron únicamente contra el acusado, que
puso los pies en polvorosa, sino también contra la jerarquía por ocultar su
tibieza en condenar el hecho y no entregar a la justicia al susodicho (exis-
tía la convicción de que en realidad estaba oculto por la Iglesia en algún
convento o quinta cercanos).75

La noticia de la boda del duque de Caserta, de la rama borbónica
napolitana, con la princesa, no fue desde luego muy bien recibida por los
republicanos y los sectores avanzados. El día de la boda, el 11 de febrero
de 1901 (casualmente en la fiesta del aniversario de la República), se
lanzó la protesta en numerosas ciudades en las que tomó parte, en buena
medida, la juventud universitaria. Desde la Facultad de Medicina marcha-
ron a protestar al gobernador, prorrumpiendo en «frenéticos vivas a la
libertad y mueras a Caserta y a los jesuitas». El símbolo: toman una ban-
dera nacional, rasgan el escudo y la enarbolan a media asta. Llegan las pri-
meras cargas de la policía y nuevos «vivas a la libertad, a la república, y
mueras a la reacción, a la policía y a los jesuitas», arreciando el conflicto
en el Mercado, donde verduras y patatas vuelan hacia los «polizontes». Los
estudiantes se rehicieron en la plaza de la Constitución, y se dirigieron al
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75 Las cabeceras del periódico fueron espectaculares desde esos primeros días de agosto: «El cri-
men de La Seo», «Los curas que matan», «Siga la farsa», «Silencio de muerte», «Que se bus-
que, no estará lejos», recogidas en El Clamor Zaragozano, 16-8-1900, n.º 114. Sin embargo, y
pese a existir un sustrato anticlerical ampliamente extendido entre la población, el republica-
nismo aragonés mantuvo una línea más moderada que los movimientos radicales de Barcelona
o Valencia, y de ahí su desunión. La cuestión anticlerical no aglutinaba a los diferentes gru-
pos, sino que los dividía. P. Salomón Chéliz, «La protesta anticlerical, la punta del iceberg», en
P. Rújula e I. Peiró (coords.), La Historia Local en la España Contemporánea, Barcelona, L’Avenç,
1999, p. 495.
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colegio de los jesuitas, que ya estaban guardando dos retenes de la Guar -
dia Civil. Hubo «sablazos a diestro y siniestro», carreras, detenciones… y
poco a poco los guardias a caballo se hacen dueños del centro de la ciu-
dad. Por la tarde, nuevos grupos salen a la calle, esta vez hubo respuesta
sangrienta por parte de los guardias. Un cronista contempla desde la ofi-
cina de correos a varios jóvenes que caen heridos, y «un tumulto espanto-
so», con una «multitud dispersa en todas direcciones». Se contaron un
muerto y cinco heridos de bala.76

Pocos meses más tarde tendría lugar una auténtica batalla campal en
el centro zaragozano con motivo del Jubileo. La salida de la procesión cle-
rical fue percibida por los círculos republicanos como una provocación a
la que había que responder si no se quería ceder el dominio de la calle. Ya
en abril el gobernador había recibido circular del ministro del ramo ins-
tándole a reducir a «límites racionales» las protestas que los elementos
liberales y los políticos avanzados pretenden realizar «para contestar a lo
que entienden es una provocación ofensiva a sus ideas». Además, recuerda
que todas las manifestaciones, incluidas las procesiones, «pueden ser sus-
pendidas y aplazadas, si así lo requiere la conservación del orden público»,
y que no debe permitir recorrer las calles a las masas, «en estado casi siem-
pre tumultuario», sobre todo «al salir exaltadas de los mitins y reuniones
públicas» donde van, por ese solo hecho, «a la merced de quien quiera
empujarlas al desorden»77. Los prolegómenos del Jubileo en La Seo pre-
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76 El relato está tomado de HA, 11 y 12-2-1901; El Liberal, 11 y 12-2-1901; La Alianza Aragonesa,
9, 11 y 13-2-1901. Como se puede ver en la prensa, las protestas en este mismo día fueron
generales por todo el país, Madrid, Valencia, Valladolid, Vigo, Granada... En Madrid se grita-
ba «¡que no se casen¡» y se daban mueras a los jesuitas. Dos meses después los príncipes visi-
taban Zaragoza. Los despachos oficiales solo describen el delirio popular, y utilizan circunlo-
quios para hablar de las protestas. En el balcón del hotel la gente aclamaba a la princesa: «¡a
ti sola, a Caserta no!», y recibía con silencio la presencia del príncipe, en El País, 13-4-1901;
El Liberal, 13-4-1901. 

77 La circular en AHN, Gobernación, leg. 63 A, exp. 12. En el mismo legajo se hallan otras dos
circulares similares. En una enviada el 25 de julio de ese mismo año, pocos días después de
los incidentes del Jubileo de Zaragoza, el nuevo ministro liberal envió otra circular instruyen-
do a los gobernadores sobre la diferencia existente entre las manifestaciones y las procesio-
nes religiosas: «Éstas requieren la presencia del clero revestido con los trajes e insignias del
ministerio sacerdotal, con cruz alzada y con imágenes en su caso. Cuando faltan estos signos,
debe V. S. considerar que se trata de una manifestación». Las procesiones pueden celebrarse
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sagiaban el conflicto cuando «una masa de gente» siguió al Capítulo can-
tando la Marsellesa y dando vivas a la libertad. Al frente de la manifesta-
ción jubileística figuraban destacados miembros del carlismo zaragozano,
y al iniciar la marcha chocaron en la calle de D. Jaime con grupos de anti-
clericales gritando «mueras a los Pantojas y a los jesuitas, y vivas a la liber-
tad». A eso se respondía con el grito de «¡viva don Carlos!». Las pedradas
eran contestadas con palos, viéndose además «bastantes armas blancas y
de fuego». Había ya «innumerables charcos de sangre» y el jubileo avan-
zaba en medio de una «gritería espantosa». Más «estacas y bastones, y […]
garrotazos en abundancia», y dispersión de la batalla por doquier. En
Méndez Núñez «lucharon cuerpo a cuerpo […] a garrotazos, pedradas y
tiros», siendo herido el jefe carlista, mientras otro gran grupo corría a refu-
giarse a la iglesia de San Felipe. Dentro se oían los gritos y las pedradas de
los anticlericales, contestadas con tiros desde la torre. Cuando ya ardían las
puertas y no quedaba sino celebrar una rápida misa, disfrazarse y huir por
la puerta trasera, llegaron los guardias para contener a los grupos.

El resultado de los combates fue de más de cincuenta heridos e innu-
merables contusos, algunos de gravedad, calculándose en doscientos los
tiros efectuados entre unos y otros. Durante la tarde y la noche los grupos
desplegaron la protesta por la ciudad atacando los principales centros del
clero local. Unos apedreaban la redacción del diario católico El Noticiero,
reventando puertas, destrozando cristales y haciendo una gran hoguera
con los periódicos. Otros se dirigían al convento de los jesuitas, donde tras
las silbas y piedras hubo un intento de asalto y varios disparos al edificio.
«Ya unidos, ya diseminados», los grupos acuden a los centros religiosos
repitiendo los cantos, los gritos y las pedreas. Los conventos del Sagrado
Corazón, de los Carmelitas y de Santa Inés fueron objeto de las iras anti-
clericales, prendiendo las puertas en este último. «Las religiosas atemori-
zadas, han echado a rebato las campanas, pidiendo auxilio». Apagado el
fuego y disueltos los grupos, todavía seguían las religiosas bandeando las
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previo permiso de la autoridad gubernativa, mientras que las manifestaciones pueden ser per-
mitidas o no, «según su discreción y prudencia se lo aconseje, atendidas esencialmente las
necesidades del orden público». En este último caso, en el que el gobernador puede permitir
o prohibir la manifestación, «debe inclinarse a esto último cuando abrigue temor racional de
que su realización ocasione perturbaciones».



XC

campanas, «para ahuyentar sin duda el gran pavor que la acción de las tur-
bas infundiera en sus ánimos». Por la noche reina cierta tranquilidad,
«pero los ánimos siguen muy excitados».

Sigue el relato. A la mañana siguiente hay grupos que apedrean el
palacio arzobispal y otros templos, persiguiendo a los pocos sacerdotes
que salían a la calle. La propia basílica del Pilar fue objeto de la ira de «las
turbas», que obligaron a cerrarla con algunos fieles en su interior hasta
que la Guardia Civil cargó y tomó posiciones en la plaza. Poco más seña-
lan los diarios de aquellos dos calurosos días de julio, aunque en los pos-
teriores la batalla se trasladó a las columnas de la prensa. Destacan al res-
pecto los cruces de acusaciones entre el gobernador y el vicario capitular,
presentadas por la prensa afecta al bando que cada uno parecía represen-
tar. El capítulo acusaba al gobernador de haber arengado a las masas y
haberse mostrado «liberal francamente», y se alega que dirigió la palabra
a los grupos desde la puerta de la «farmacia» de la calle D. Jaime en la que
se curaban a los heridos, «diciéndoles que tuvieran confianza en él todos,
pues la fuerza pública no haría nada contra el pueblo». Por otra parte, la
prensa anticlerical y el propio gobernador acusaban a los jubileístas de
haber sido los provocadores de la violencia y de estar preparados para ella
con armas y munición abundantes, de disparar de modo «infame» los
sacerdotes sus revólveres contra la multitud, de dotar de contenido políti-
co al acto religioso invitando a reconocidos neocatólicos y carlistas, y,
sobre todo, de no haber suspendido el jubileo cuando el gobernador lo
propuso al vicario al ver derramada la primera sangre. Habría dicho el
vicario: «el jubileo seguirá adelante y me importa poco lo que pueda suce-
der. Por nuestra parte vamos bien preparados». Acaso a través de las pala-
bras de estos protagonistas quede más claro que, como se indicaba más
arriba, una mentalidad competitiva y de batalla, una cultura política mani-
fiestamente violenta y excluyente como combustible de los sucesos del
Jubileo zaragozano de julio de 1901.78
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78 El relato de los acontecimientos está tomado de HA, 18-7-1901, n.º 1819; DAZ, 17 y 18-7-
1901, n.ºs 10136 y 10137; El Liberal, 18 y 19-7-1901, n.ºs 7964 y 7965; El País, 18 y 19-7-1901,
n.ºs 5100 y 5101.
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16. LA PALABRA INFLAMADA Y VIOLENTA

La Coronación de la Virgen del Pilar, en mayo de 1905, también moti-
vó enfrentamientos callejeros, aunque no tan graves. Desde entonces y
hasta el comienzo de los años diez el asunto clerical dejó en general de
suscitar ese tipo de embestidas, salvo alguna que otra incendiaria alusión
verbal de Lerroux. Los fuegos de verdad, los incendios de conventos e
iglesias llegaron en Barcelona durante la Semana Trágica de 1909. Aquello
abrió la puerta a un nuevo ciclo de virulenta protesta social, que en lo polí-
tico dibujó su diana sobre la figura de Maura y la guerra de Marruecos.
También entre los católicos se extendió la movilización para defenderse de
las medidas liberales y laicizadoras de Canalejas (permisión de la enseñan-
za laica, Ley del Candado que establecía límites al establecimiento de nue-
vas órdenes religiosas). Eduardo González Calleja analizó la movilización
de la derecha de estos años, identificando una radicalización discursiva y
un nuevo activismo que precede a la gran movilización antirrevoluciona-
ria de la primera posguerra mundial, que en España fue estimulado por las
polémicas entre clericalismo / anticlericalismo y, más tarde, por los deba-
tes propios de la década de los diez, francofilia / germanofilia y españolis-
mo / nacionalismos. Si se amplía el foco, se verá que la radicalización de
un sector del conservadurismo era una de las posibles respuestas al ingre-
so de las masas en la escena pública que se estaba produciendo en Europa
desde finales de siglo. Ante ese reto los sistemas liberales clásicos propo-
nían la profundización en la democracia parlamentaria (ampliando el
sufragio) y la promulgación de legislaciones sociales. Surgió una nueva
derecha que rechazó el conservadurismo liberal y parlamentario del siglo
anterior, y que propugnaba el establecimiento de un sistema corporativo y
autoritario que se suponía más capaz de resistir los desafíos de la sociedad
de masas y que, desgajándose progresivamente del tronco liberal-conser-
vador, actuará de puente histórico hacia el fascismo.79

En España, puntualiza González Calleja, la ruptura entre esa derecha
más radical y el conservadurismo liberal no aparecería de manera tan defi-
nida como en otros países, quizás porque los sectores sociales más identi-

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

79 E. González Calleja, La razón de la fuerza. Orden público, subversión y violencia política en la
España de la Restauración (1875-1917), Madrid, CSIC, 1998, pp. 475 y ss.
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ficados con esa «nueva derecha» no gozaron de gran autonomía, sino que
aparecieron encuadrados dentro de movimientos políticos menos ex -
tremistas. Fue el caso del carlismo y del maurismo juveniles, primeros
ensayos de esa radicalización antirrevolucionaria que alcanzaría su mayor
apogeo en la década siguiente. Ambas juventudes, jaimista y maurista, se
organizaron en ligas, agrupaciones a medio camino entre las afinidades de
corte emocional y otras de naturaleza jurídica como los partidos políticos.
La liga tiene su fundamento en las relaciones de amistad y la admiración
por el jefe, y se mueve por una intensa voluntad de revuelta contra la auto-
ridad familiar o social. Ambas formaciones, como veremos en el caso zara-
gozano, utilizaron la violencia callejera como elemento de diferenciación
respecto de otros grupos de la derecha menos dispuestos a pelear, como
seña de identidad y como instrumento de propaganda moderna al verse
reflejados en las páginas de la prensa de la época. En ese contexto las
divergencias entre el sector más radical y violento y el más contemporiza-
dor, en el que por su eclecticismo puede situarse el catolicismo social, ter-
minarán por abrir distancias en los años siguientes difíciles de salvar.

En lugares como Barcelona o Valencia el combate ya había llegado a
la calle antes, a partir de 1907, para afrontar a los «jóvenes bárbaros» bar-
celoneses y los blasquistas levantinos. Y no es menos cierto que no eran
pocas las voces e indicios que hablaban de una posible insurrección por
parte de los carlistas que debería de llegar, a tenor de los movimientos de
sus líderes y del trasiego de armas detectado por las fuentes policiales
francesas, desde Perpignan. A estas alturas, sin embargo, don Jaime esta-
ba persuadido de que la era de los levantamientos a campo abierto, como
otrora protagonizara su padre, había pasado, y que existían otras vías de
desestabilización del régimen que debían basarse en presiones localizadas
que forzasen al Gobierno de Canalejas a rectificar determinadas políticas
con un alto valor simbólico, como la religiosa. Por lo que toca a Zaragoza,
cabe decir que el mitin católico celebrado en marzo de 1910 supuso la pie-
dra de toque de una espiral de enfrentamiento, a veces violento, que se
sucedería en los meses siguientes. Tuvo lugar en el Teatro Pignatelli, y fue
el «primer acto de esa índole que ha presenciado Zaragoza», mitin en el
que la memoria de Barcelona va a flotar de manera recurrente sobre los
discursos de los oradores. Enviaron muestras de adhesión gran cantidad
de obispos y asociaciones religiosas. Bajo la presidencia de Mariano de
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Pano, acompañado de Luis Sanz Malo, Cavero, Corella y Castillón, disertó
Antonio Vela, presidente de la Juventud Católica de Zaragoza, quien enar-
decido, alienta a «combatir a las escuelas laicas», pues «nos aplastará la
revolución». Como medida alentó a «no arrendar nuestras casas a las
escuelas laicas y no dar trabajo a los obreros no católicos». Recordando «a
Covadonga y a las Cruzadas», terminó diciendo que «hay que lanzarse al
campo», y que «aquí está la Juventud Católica, cuando nos llaméis iremos
como soldados, seguros de la victoria y amparados por el Pilar». Luis
Aristizábal, de la Juventud Católica de Madrid, alentó a «hacer un recuen-
to de nuestras huestes, porque se ha exteriorizado la Semana Trágica en
toda España». Afuera, en la calle, la banda militar interpreta la Marcha
Real, el orador hace un alto y grita «¡Viva Jesucristo en el altísimo sacra-
mento del altar!», contestándole el auditorio con vivas ensordecedores al
Papa, al Pilar y al Ejército.80

No interesa glosar aquí todos los discursos, pero sí subrayar tanto su
tono agresivo y combativo, como algunos argumentos que refuerzan la
percepción católica de ataque a su identidad como grupo confesional y,
también, como garantes de la idiosincrasia nacional. Tanto es así que no
dudan de tildar a la política laica de «exótica» y «extranjerizante». García
Belenguer, concejal del Ayuntamiento: «Los adversarios quieren apoderar-
se de los niños para moldearlos y es preciso quitárselos para que no logren
sus propósitos»; también: «la espada del católico está envainada en la pru-
dencia, pero hay que dar los tajos con fortaleza». Manuel Gómez Roldán,
de los luises de Madrid, es quizás el más vehemente: «Guerra de cruzadas
hay que hacer en defensa de la familia, del orden social, de Dios», incitan-
do a combatir la escuela laica «aunque sea con la muerte». Norberto Torcal
identifica civilización y catolicismo: «Donde veáis una cruz rota allí estará
el cadáver de una civilización… En Francia no ha nacido el apachismo
hasta que la cruz ha desaparecido de los hospitales y de las escuelas». José
Parellada, abogado propagandista de Barcelona, subraya que «la escuela
laica es un ejército de ideas disolventes… que persigue hacernos un pue-
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80 La movilización católica ya se había dejado ver, como cuando Lerroux llega a Zaragoza en
diciembre de 1909 y se promueve una contramanifestación por parte de «los socios de la Caja
obrera de la Inmaculada», protestando «de su amor a la religión, a la monarquía y a la patria,
y consignan su amor al Ejército», HA, 6-12-1909.
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blo de apóstatas y de esclavos, de antipatriotas y malos españoles». Alude
al Monumento a los Mártires como compendio de toda la vida de
Zaragoza, y refresca la memoria de la Semana Trágica: «se ha dicho que el
cristianismo es un vampiro sediento de sangre… vamos a Barcelona y sal-
drán de sus tumbas los cadáveres del padre Osés y del hermano Icarión,
víctimas de la revolución de julio, he aquí los vampiros sedientos de san-
gre». Severino Aznar, que aquí comparece como «redactor de El Correo
Español», dice ser «representante de un partido [el tradicionalista] que
está dispuesto a ser protesta viviente contra el rebajamiento moral de las
costumbres». Poco más se dijo (habló finalmente el Dr. Royo), invitando
finalmente Mariano de Pano a los asistentes a dispersarse pacíficamente al
salir del teatro. 

La calle, sin embargo, no guardó silencio. Durante el mitin hubo
«momentos de algarada» frente al teatro, y más incidentes al terminar el
acto, oyéndose «algunos vivas» y formándose grupos que fueron disueltos
por la policía. Sonó algún disparo y se sucedieron los sustos, carreras y 
disputas entre partidarios y contrarios a las escuelas laicas.81 A la semana
siguiente se produjo la respuesta republicana en el mismo escenario, de
tonos moderados con el fin de «no descender al arroyo para remover el
fango», esto es, entrar en la dinámica de enfrentamiento planteada por los
católicos. Hablaron Rafael Salillas y Álvaro de Albornoz, candidato radical
por la ciudad, atacando el clericalismo no ya desde un punto de vista ateo,
sino desde un cristianismo crítico hacia los ritos huecos e hipócritas: «Dé -
jennos a quienes llevando a Dios en la conciencia no queremos ritos ni
liturgias», comentaba el riojano Florencio Bello. Albornoz alentaba al 
combate, pero separándose de la beligerancia católica: «Contamos con la
bendición de las víctimas inmoladas al fanatismo religioso, con la de los
sacrificados a la intolerancia brutal de la monarquía española y del poder
teocrático […] No hemos de contestar a los improperios, calumnias e insi-
dias con que se combate la cultura laica […] Somos —se nos dice— los ene-
migos de la religión, de la familia, del ejército, de la patria, somos una
banda de foragidos. ¿Somos enemigos de la religión porque defendemos
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81 HA, 14-3-1910. También en EN, 14-3-1910. Hubo mítines con el mismo fin en otros puntos
de la región, como Ateca, Tarazona y Calatayud (HA, 4 y 12-4-1910). 
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la libertad de conciencia y su natural manifestación, la libertad de cultos?».
En mayo, con las elecciones a punto de celebrarse, se volvió a llenar el
Pignatelli con el mismo motivo de reunión. Albornoz discutió el clericalis-
mo y además, buscando su diferenciación política, acusó a los liberales de
ser la «reacción mansa, jesuítica».82

El verano fue combativo. En julio hubo nuevo mitin en la ciudad, otra
vez con protagonismo de Albornoz. Interesante resulta la intervención de
Antonia Maymón, figura anarquista que lideró el origen del movimiento
feminista local.83 Albornoz dirigió de nuevo duras invectivas contra los cle-
ricales, aprobándose unas conclusiones que demandaban la supremacía
del poder civil, separación de Iglesia y Estado, supresión de las órdenes
religiosas y servicio militar obligatorio. Y fue el mismo Albornoz quien
organizó la manifestación posterior para que fuese «modelo de cultura y
dignidad», al margen de provocaciones o alteraciones del orden, como así
sucedió. En la prensa se iban publicando adhesiones o ataques a corpora-
ciones o grupos vecinales a la política religiosa. En Sástago el alcalde remi-
tió al Consejo de Ministros un escrito firmado por ochenta vecinos apro-
bando esa política, y quejándose de la actitud de otros vecinos al suscribir
una protesta contra el Gobierno (siguiendo las directrices de la Iglesia),
recogiendo según ellos firmas de «chicos y chicas menores de catorce años
y mujeres que no saben escribir». Hubo durante estas semanas de sep-
tiembre y octubre innumerables manifestaciones clericales, concentracio-
nes llamadas «aplech», convocadas ad hoc o bien aprovechando un rito
festivo del calendario religioso, como las romerías a las ermitas o santua-
rios locales o las festividades patronales. Hubo, según cuenta El Pilar,
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82 Triunfó la candidatura de unión entre canalejistas y conservadores, la de Moret (9.624 votos)
y Castellano (9.257), llevándose el tercer puesto en votos la republicana de Albornoz (8.495).
También participaron: Marceliano Isábal, republicano (8.257); García Belenguer, católico de la
ASC (3.449) y Severino Aznar, carlista (2.329). 

83 Antonia Maymón se refirió a la existencia en la ciudad de una «Corte de honor» que apoya al
clericalismo, frente a la cual «hay un puñado de mujeres anticlericales capaces de contrarres-
tar aquella influencia». La «Legión de honor» de la que habla Maymón protagonizaría poco
después una protesta pidiendo que la religión fuese materia obligatoria en las escuelas del
Estado. Algunas de las entidades organizadoras fueron Acción Social Católica, cofradías de
Santa Águeda y Santa Bárbara, la Sociedad Protectora de Jóvenes Obreros, las Conferencias
de San Vicente… (HA, 15-3-1913).
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sesenta manifestaciones que movilizaron a 136.208 católicos de 203 pue-
blos, además de la capital, donde tuvieron un papel destacado los propa-
gandistas llegados de la ciudad.84

La cosa no terminó ahí. En octubre los católicos volvieron a movili-
zarse para no dar aliento a las medidas secularizadoras del Gobierno.
Heraldo de Aragón comentaba, crítico: «el afán de exagerar las cosas y de
sacarlas de quicio puede producir en ocasiones una reacción explicable
[…], pues hablan los elementos de las derechas de supuestos ataques a la
religión, de rudas y feroces campañas gubernamentales contra la Iglesia,
de cruentas y atroces persecuciones contra los fieles», y como los espíritus
serenos no encuentran tales peligros en realidad, «no encuentran tampo-
co justificados tan extraordinarios medios de protesta». El día 2 hubo cele-
braciones religiosas en el Pilar, saliendo en manifestación por la calle
Alfonso hacia la plaza de la Constitución y Gobierno Civil. Los guardias
velaban por el orden en las esquinas y bocacalles, que aparecieron ador-
nadas con pasquines desde primera hora de la mañana: «Zaragozanos: la
Zaragoza que luchó el 5 de marzo y 4 de enero no puede tolerar manifes-
taciones atentatorias a la libertad». No tardaron en llegar las primeras
imprecaciones y producirse los primeros altercados, golpes, sustos y carre-
ras. Frente a los sones de la Marsellesa, entonados con un organillo, se can-
taba el himno de la Coronación de la Virgen, y a las voces de «¡adelante!»
se contestaba con «¡fuera»! o «¡viva la democracia!», consiguiendo los anti-
clericales que muchos abandonaran la marcha antes de llegar a su destino.
Los vivas a la Virgen y a la Zaragoza católica eran contestados con vivas a
la libertad y a la Zaragoza liberal. Frente al «¡viva la libertad católica y el
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84 El mitin de Zaragoza en HA, 8-5-1910. Lo de Sástago en HA, 6-8-1910. Las manifestaciones
en HA, 29-9-1910. El Pilar, 11-10-1910. Casuística diversa: En Uncastillo la manifestación cle-
rical fue discutida por los organizadores, pues no gustó mucho el discurso del padre francis-
cano, «por observar en sus manifestaciones y los vivas que dio, que más que católico era de
marcado carácter político» (HA, 5-10-1910). En Monzón la manifestación católica fue inte-
rrumpida, dice El Noticiero, por grupos de radicales. El Heraldo rectificaba comentando que no
hubo tal manifestación sino procesión del rosario, y que las interrupciones no se debían más
que a negativas de algunos asistentes a descubrirse (HA, 6-10-1910). Los republicanos de
Huesca organizaron una manifestación de adhesión a Canalejas junto al Centro Obrero local,
figurando en la comitiva socios del propio Centro Obrero, los concejales republicanos, la
Juventud Radical, Fraternidad Republicana y otros grupos afines (HA, 5-7-1910).



XCVII

Vaticano!», se oía «¡viva la libertad y abajo el clericalismo!». Mientras la
junta organizadora, a cuyo frente se encontraba el canónigo Joaquín Juste,
hacía entrega al gobernador de la protesta formal, se generalizaban las
reyertas en la plaza, debiendo intervenir la Guardia Civil, que cargó en
varias ocasiones «repartiendo sablazos a diestro y siniestro, sin reparar si
los apaleados eran hombres, mujeres o muchachos de corta edad». Todo
eso no cambió el hecho de que, finalmente, se aprobara en noviembre la
Ley del Candado, pero demostró el poder de convocatoria del sector cató-
lico. Así lo afirmaba El Pilar: «Se han movilizado masas honradas, que son
representación genuina de la Patria».85

Por otra parte, hubo diversos encontronazos entre las juventudes
republicana y carlista, ganándose los galones y el respeto entre los suyos a
base de trifulcas y empellones. En Huesca ocurrieron con este telón de
fondo los sucesos más graves desde un motín popular con motivo de los
consumos ocurrido treinta años atrás. Eran públicas y sabidas las prácticas
de tiro que, ante la pasividad de las autoridades, realizaban los carlistas en
las afueras de la capital oscense, llegando a envalentonarse de tal modo
que se anunciaba que una tarde de abril entrarían en la ciudad con las boi-
nas rojas puestas, provocación evidente para los radicales de la ciudad.
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85 HA, 3-10-1910. El Diario de Avisos de Zaragoza, de frontispicio independiente, cargaba las tin-
tas sobre los «incorregibles» anticlericales, «unos pocos atacados de sarampión anticlerical»,
disculpando a los clericales por su juventud («chiquilladas»), y puntualizando que «para cada
manifestación de otro carácter, hay diez manifestaciones republicanas». La «independencia»
de la prensa se esgrimía en realidad como título de respetabilidad, algo que solía significar un
cierto conservadurismo social, al margen de un posicionamiento político concreto. La cita de
El Pilar, en 11-10-1910. Algo parecido pasó en Huesca, aunque las manifestaciones de católi-
cos y liberales no llegaron a enfrentarse violentamente. Sí que lo hicieron en Calatayud, donde
clericales y radicales se enfrentaron a estacazos al salir el Rosario de la Aurora y, contravinien-
do la sugerencia del alcalde, pasar por la puerta del Círculo Republicano. Un individuo no
quiso descubrirse, ni siquiera tras los exhortos de un sacerdote, sonando entonces un dispa-
ro y estallando la refriega entre los dos bandos. La confusión fue grande, sonó otro disparo,
los rumores hablaban de varios muertos, las mujeres corrían alarmadas en busca de sus fami-
lias y, aunque se reorganizó la procesión pasado el primer revuelo, hubo un disparo y tumul-
to poco después que impidió definitivamente poder continuar la marcha católica (HA, 31-10-
1910 y 1-11-1910). Eduardo González Calleja menciona el Rosario de la Aurora como rito y
ocasión habitual para el enfrentamiento: «Según algunas fuentes, el término popular «acabar
como el Rosario de la Aurora» tuvo su origen precisamente en los permanentes enfrentamien-
tos entre requetés y blasquistas librados en Valencia entre 1909 y 1913 con motivo de la cele-
bración de este peculiar rito religioso», La razón de la fuerza…, ob. cit., p. 487.
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Entraron en efecto cuarenta o cincuenta individuos del Círculo jaimista
acompañados de dos sacerdotes, que, tras ser impelidos por un grupo de
radicales a quitarse las boinas, comenzaron la reyerta. Un carlista disparó
a bocajarro a un radical, al que dejó gravemente herido. Corrió enseguida
la noticia por la ciudad, aumentando la indignación popular, y amotinán-
dose poco después «más de cuatrocientos republicanos y mucha gente del
pueblo» frente al Círculo jaimista para linchar al agresor cuando era con-
ducido por la policía. Daban «mueras ensordecedores» y quisieron asaltar
el Círculo, cosa que impidió la Guardia Civil tras forcejear con los amoti-
nados. En realidad el hecho no suponía una excepción notable a nivel
nacional, pues los enfrentamientos en Valencia y Barcelona en esas mismas
fechas eran mucho más frecuentes y se saldaron en no pocas ocasiones con
muertos de una y otra parte.86

¿Qué significa todo este rosario de acciones, esta predisposición a
echarse a la calle y a usar la violencia para defenderse de los adversarios?
Es claro que se percibía como muy importante la batalla callejera, arena
del conflicto con ribetes políticos en la que se dirimían cuestiones identi-
tarias percibidas como irrenunciables. Pero es preciso apuntar que a ese
combate acudieron no todos los católicos, sino tan solo los más partidarios
de la acción violenta, y que acudieron una vez que se materializó la des-
unión tras las elecciones de mayo de 1910. Con la derrota hubo bajas muy
significativas dentro del órgano del catolicismo social, la Acción Social
Católica, y no siempre motivadas por la responsabilidad de la derrota, sino
por cercanía con las ideas carlistas o por considerar que la doble candida-
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86 Archivo Histórico Provincial de Huesca, Sentencias criminales, 1914, n.º 26. En Zaragoza el
requeté carlista retó a los republicanos en el campo de Valdespartera en noviembre de 1910
(HA, 24-11-1910). Al día siguiente, los republicanos formaban grupo para vengar a los heri-
dos, y ya se dirigían al Centro Obrero Católico de la calle Fuenclara cuando la policía intervi-
no y realizó detenciones (HA, 25-11-1910). Al otro día volvieron a intentarlo los radicales,
siendo disuadidos por la policía que envío el gobernador García Bernardo (HA, 26-11-1910).
Hubo otra riña en la ribera del Ebro (HA, 9-12-1910), otra a la semana siguiente (HA, 19-12-
1910). En marzo volvieron las pedradas y puñetazos entre los jóvenes radicales y carlistas, con
intercambio de algunos disparos (HA, 17-3-1911), reproduciéndose durante los días siguien-
tes (HA, 18 y 19-3-1911). El soto de la ribera del Ebro, donde al parecer ejercitaban las
«maniobras militares», fue testigo de nuevas riñas (HA, 22-7-1912). Hubo algo después nue-
vos garrotazos entre carlistas y radicales, incluido un disparo y herida de bala (HA, 18-7-
1913), y poco después, otra reyerta (HA, 7-8-1913).
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tura fue una jugada innoble hacia aquellos. Parece en cualquier caso que
el carlismo contaba con una fuerte legitimidad cuando el catolicismo que-
ría jugar sus cartas en la política, presentándose como la más firme defen-
sa en aquellos años percibidos como convulsos tiempos de ataques a los
fieles de la Iglesia. El discurso victimista favoreció esa percepción, pero
tampoco, en todo caso, hay que perder de vista el marco más general. La
movilización en las calles no pertenecía en exclusividad a católicos y repu-
blicanos, ni tampoco sufrieron ellos solos, los católicos, la división interna
como consecuencia más palmaria del intento por «ganar la calle». Con
matices diferentes para cada grupo, es cierto que en ellos se patentiza una
aceleración de las políticas de movilización social, animados por el efecto
de oportunidad que supuso la Semana Trágica y la campaña contra Maura
posterior para unos, las posibilidades abiertas por el propio sistema elec-
toral para otros, o las alianzas más o menos puntuales establecidas entre
grupos en competición por cotas de poder político (como los republicanos
y los obreros). Zaragoza presentó, además, una coyuntura específica de
alarma de la opinión pública, sobre todo de la católica, al aparecer en esce-
na el fenómeno del terrorismo. En 1909 habían hecho explosión algunos
artefactos, y en enero de 1910, en el día de la conmemoración de la veni-
da de la Virgen del Pilar a Zaragoza, explotaban dos «petardos» (el prime-
ro en una puerta del Pilar y el segundo en una entrada de La Seo), sin
contar otros dos que no llegaron a estallar. En un mitin anarquista poste-
rior los oradores rechazaban estas acciones para impedir atajos a la auto-
ridad, pero eso no evitó entre los católicos la percepción de que se les
había empujado a una batalla en la que no cabía la deserción.87

Eso no fue más que la campana que precedía al siguiente asalto. En
1910 y 1911 se sucedieron las movilizaciones obreras y las huelgas moti-
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87 Sobre la desunión de los grupos políticos y sociales en ese gozne de las dos primeras déca-
das de siglo, José Estarán advierte que en octubre son los liberales quienes intentan zanjar
divisiones entre moretistas y canalejistas, y en noviembre son los republicanos los que preten-
den, sin conseguirlo, limar las diferencias entre la «vieja» Unión Republicana zaragozana de
los Marraco y los Isábal, y los radicales de Albornoz. Y en diciembre son los sindicalistas 
de la cenetista Federación Obrera, con Manuel Montoya a la cabeza, quienes libran una bata-
lla abierta con los socialistas de la UGT de Pastor y Achón por ocupar los puestos de la Junta
Local de Reformas Sociales. J. Estarán, Cien años de «Acción Social Católica de Zaragoza»…, 
ob. cit., p. 250. Detalles de las bombas colocadas en Zaragoza en V. Lucea, El pueblo en movi-
miento…, ob. cit., p. 455.
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vadas por cuestiones laborales, y también contra la guerra en Marruecos,
sin olvidar que en 1910 se funda la CNT y que en 1912 es asesinado
Canalejas por Pardiñas. Aznar estaba ya radicado plenamente en Madrid
como miembro del Instituto de Reformas Sociales y director de la biblio-
teca Ciencia y Acción, mientras en Zaragoza tiene lugar entre 1910 y 1912
un ciclo de cuatro huelgas generales, una de ellas con el resultado de dos
fallecidos tiroteados por la fuerza (quienes serían recordados en la memo-
ria republicana como los muertos de la calle del Perro). Esos aconteci-
mientos harían engrosar los subrayados de inseguridad y peligro en los
discursos de autoridades, patronal y militancia católica, y reforzaría la
dinámica de la violencia callejera por parte de los protagonistas más radi-
cales. La pregunta es, más allá de esa patente división a la hora de afron-
tar la movilización colectiva, cómo se posicionó el catolicismo social en
esta dinámica, habida cuenta de las concomitancias programáticas y de
sujetos entre, por ejemplo, las ligas de Acción Católica y el carlismo. Aznar
representa muy bien la complejidad de la cuestión, al destacarse como
figura prominente del catolicismo social y ser al tiempo candidato tradi-
cionalista en las elecciones de mayo. Más interesante será vislumbrar cómo
discurre esa relación en los años siguientes, con una grave crisis económi-
ca de por medio, un fuerte debate polarizador de la opinión pública (el de
la guerra mundial), una revolución en Rusia que fue factor de miedo real
entre la patronal del país y alentador de la «acción directa» en los sindica-
tos, y la aceleración de la dinámica violenta en ciudades como Barcelona
o Zaragoza, donde pistoleros rojos y amarillos campaban a sus anchas para
saldar cuentas con sus enemigos de clase.

17. LA OBRA SOCIAL: SINDICATOS RURALES 

Para cuando llegue ese momento, el de la «lucha social», el de las car-
tas pastorales alentando a una respuesta católica ante la «anarquía bolche-
vique» que se acerca, el catolicismo social ha acumulado gran experiencia
en obra social y en capacidad de generar opinión a través de sus propios
medios de propaganda. No desarrollaré en profundidad, por falta de espa-
cio, todo lo relativo a las acciones encaminadas a la promoción del obre-
ro urbano y rural, dado que otros estudios locales lo han hecho con mucha
solvencia y detenimiento. La lista es interminable, intentando llegar a
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todos los colectivos sociales posibles (infancia, mujeres, obreros, campesi-
nos…). Paso tan solo por encima para indicar que a la altura de 1916 en
la sede de Acción Social de Zaragoza, y sostenidas por unos 2.000 socios,
residen el «Círculo de Patronos y Obreros», la «Caja Obrera de Ahorros y
Préstamos de la Inmaculada Concepción», el «Sindicato Central», la «Ju -
ventud Social», «La Mutualidad», la «Cooperativa de San Antonio de
Padua», la «Caja Escolar», el «Bazar del Hogar Modesto», la sociedad
«Retiros para la Vejez», la «Biblioteca Ambulante», el «Salón Blanco»,
«Cuerpo de Amortizadores», la «Sociedad de Socorros Mutuos para
Obreras», el «Sindicato de la Aguja», la «Obra de la Blusa», el «Centro de
Proyecciones», el centro «Defensa de la Moralidad Pública», la sección «El
Apostolado de la Cruz» y la revista La Acción Social.88

Un testimonio muy fresco de la vida social de la Zaragoza de esos
años es el que escribió el observador francés Jacques Valdour. Aderezado
con un excelente estudio de notas de Eloy Fernández Clemente en su edi-
ción española, el escrito retrata la vida obrera en primera persona de quien
viajó y escribió sobre lo que experimentó como trabajador y vecino.
Escribiendo bajo el marco de un catolicismo muy crítico contra el socialis-
mo y el anarquismo, cifraba también el origen de todos los males en la
falta de religión y la relajación de las costumbres, en los desatinos que la
vida moderna ejercía sobre la psicología y la moral de los individuos. No
en vano en numerosas ocasiones su relato se ve sorprendido por voces que
gritan blasfemias, que son interpretadas por Valdour como consecuencia
del liberalismo, como el signo de los tiempos. Resignado, termina sus
apuntes anotando cómo «en la calle un niño de cinco años le grita a otro
chaval: “¡Me cag…c…D…!”. La blasfemia es una de las primeras palabras
que aprenden, uno de esos frutos envenenados de un siglo de política y
educación liberales». Por todo ello no me resisto a reproducir su testimo-
nio respecto del sindicalismo católico zaragozano de 1912, un momento
crítico y pleno de movilización en el que tiene a bien vivir en la ciudad:

La organización obrera católica de Zaragoza data de alrededor de
1909. Es obra de un sacerdote, profesor en el seminario, y de otro profe-
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88 J. Estarán, Cien años de «Acción Social Católica…», ob. cit, pp. 296-297, y Catolicismo social en
Aragón, ob. cit. 
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sor de la Facultad de Derecho [Teodoro Castellano, Salvador Minguijón].
La «Acción social católica» abriga, en un viejo palacio, un sindicato agríco-
la próspero, una biblioteca ambulante que cosecha gran éxito, una escuela
para niños, un círculo para jóvenes, con café, biblioteca, salón de conferen-
cias y teatro. En otro palacio antiguo se hallan instaladas una cooperativa
obrera de consumo y la Bolsa del trabajo. Esta comprende: los sindicatos
obreros, una escuela para niños, un patronato, una biblioteca, un círculo,
un teatro, una escuela nocturna, una escuela de música, una escuela de
dibujo, una farmacia. A las ocho de la tarde, un lunes, a la hora en que toda
la Zaragoza obrera y burguesa se entrega a los placeres del paseo, observo
una veintena de jóvenes de quince a dieciocho años que trabajan en el aula
de la escuela nocturna y cuento ocho más en el aula de la escuela de dibu-
jo. El español carece del gusto por la lectura; todo esfuerzo por suscitarlo
entre las clases populares se ha visto, por lo general, condenado al fracaso.
Sin embargo, las obras social-católicas han tenido éxito con su biblioteca
ambulante, y para promover mejor aún el gusto por la lectura, han abierto
en la Calle Don Jaime una «librería cooperativa» que cuenta con una serie
de volúmenes interesantes, a un franco, sobre problemas sociales, la mayo-
ría traducidos del italiano, del alemán o del francés […]. La organización
católica obrera ha crecido en medio de hostigamientos. Le falta una direc-
ción más activa, más viva, una coordinación más estrecha entre las diversas
agrupaciones. Le falta, sobre todo, haber conseguido vencer la indiferencia
de los católicos e incluso del clero.89

Pero además de la obra creada en el ámbito urbano se habían funda-
do gran cantidad de sindicatos agrícolas a lo largo y ancho de la región.
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89 J. Valdour, El obrero aragonés, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1988 (original de
1919), pp. 67-69. En la nota 11 de la p. 113, Eloy Fernández añade que la Unión de Sindicatos
Obreros Católicos de Zaragoza estaba domiciliada en la calle de Fuenclara, 2. Sobre las cifras,
apunta que según Jordana de Pozas en 1915 había 982 obreros asociados a las sociedades
obreras católicas, de los que las tres cuartas partes eran empleados de «cuello blanco»: 350
empleados y dependientes del comercio y la industria; 80 empleados y dependientes de con-
fitería; 47 de imprenta; 18 fotógrafos; 60 sastres; 81 practicantes y estudiantes; 73 de oficios
varios; 80 del sindicato femenino de la aguja. Además, había 92 metalúrgicos, 26 de la made-
ra, 35 de la construcción y 40 ferroviarios. Las cifras no eran despreciables, si tenemos en
cuenta que aunque en la ciudad había alrededor de 12.000 obreros, los sindicados en otras
organizaciones no pasaban de 2.400 obreros. Sin embargo, su peso en la correlación social de
fuerzas es escaso frente al dinamismo anarquista y republicano. Domingo Benavides habla 
de cierta «ambigüedad» a la hora de posicionarse ante la movilización, ante la huelga, pues
«en los momentos de huelga rara vez participaban activamente, limitándose a no acudir al tra-
bajo cuando la huelga se producía y en algunos casos, como en la de metalúrgicos de 1913,
se habían opuesto resueltamente a ella».
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La acción católica en el mundo rural constituyó el argumento más sólido
y visible de la capacidad de transformación social del catolicismo durante
las dos primeras décadas del siglo XX. Hubo, como ya se admite por las
cifras de los estudios que se han acercado al tema, una fiebre fundadora
de obras sociales rurales: pósitos, cajas, sindicatos, círculos de recreo….,
que a veces aprovechaban estructuras de asociación y costumbres previas
de cofradías o hermandades de oficios.90 El proceso fue rápido, la propa-
ganda se hizo bien y los sacerdotes rurales fueron quienes en poco tiem-
po levantaron un sinfín de obras de este tipo. La necesidad, es cierto, era
grande. Al pairo de una muy baja productividad agrícola, los campesinos
navegaban hacia la subsistencia entre las mareas cambiantes de los precios,
los agobios fiscales, las ausencias de los hijos quintos, los arrendamientos
subyugantes y los préstamos usurarios. Si había un sector de la población
que era objeto de los lamentos entre los regeneracionistas y críticos de
aquel final de siglo del Desastre, un grupo asimilado con la postración, el
atraso, la pobreza y la incultura, ese fue el campesinado. Y como indicaba
Ángel Marvaud en 1910, «en estos últimos diez años es, sobre todo, en el
campo donde el esfuerzo de los católicos sociales ha sido considerable y
donde ha producido los más notables resultados». El ejemplo navarro,
indica Marvaud, fue seguido en provincias como Barcelona, Valencia,
Zaragoza, Ávila, La Coruña, etc., contándose al finalizar la primera década
del siglo 373 Cajas Rurales Católicas.91
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90 Aznar veía con buenos ojos esta continuidad de las sociedades de oficios antiguas, transfor-
madas en los modernos sindicatos, o en otras palabras, volver a hacer de ellas gremios: «si lo
hiciéramos tendríamos centenares de sindicatos sólidamente religiosos, pues no tendrían que
abandonar sus prácticas gremiales religiosas», Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 326.

91 La cifra está tomada de Inocencio Jiménez, LPS, n.º 3 (mayo de 1907). «En la vida rural 
—indica en otra crónica Jiménez— siguen propagándose los Sindicatos agrícolas, como sabe-
mos sucede en las Diócesis de Astorga, Badajoz, Jaca, Madrid, Palencia, Pamplona, Salamanca,
Tarazona, Valencia y Zaragoza. En bastantes de estas Diócesis algunos propagandistas de la
capital salen todas las semanas a recorrer los pueblos» (LPS, n.º 2, abril de 1907). La elabo-
ración de la estadística fue en los primeros años fruto de la iniciativa y el empeño de Jiménez,
quien escribía: «Es prematuro lanzar una estadística de los sindicatos agrícolas. No tenemos
bastantes fuentes de información y estamos en el período de propaganda de estos Sindicatos,
por lo cual cada mes que avanzamos impone notables rectificaciones a estos datos estadísti-
cos», LPS, n.º 5 (julio de 1907). Por esas fechas había 108 sindicatos agrícolas (37 de ellos en
Navarra), cifra que se triplicó en dos años. Marvaud ejemplifica la prolífica tarea con el caso
de Navarra, donde entonces se contaban más de 50 sindicatos y un centenar de Cajas Rurales
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Severino Aznar actuó como pieza fundamental en la puesta en marcha
de este bien pulido engranaje de propaganda y acción en el medio rural.
Sobre todo con la publicación en 1907 de una serie de artículos en La Paz
Social de corte muy pragmático sobre la constitución de los Sindicatos
agrícolas, los beneficios de la asociación, «las maravillas de la cooperación
y de la mutualidad», y las trabas administrativas que parecían querer
seguir manteniendo a los campesinos «amarrados por la parálisis de la ruti-
na y de la vida gris, grillete de la miseria».92 En esa tarea de construcción
del edificio asociativo católico rural la labor propagandística presencial,
además de la escrita, resultaba de vital importancia, y en eso no se puede
decir que los católicos fuesen más perezosos que republicanos o socialis-
tas. En realidad, la fe en el poder de conversión de la palabra sobre las
masas afectaba a todos los grupos que disputaban cotas públicas de poder,
aunque eso, como se ha visto, no excluía el uso de la violencia cuando se
pensaba que era necesaria. Fueron muchas las visitas a los pueblos con ese
fin, algunas fuentes hablan de hasta un centenar de conferencias dadas
hasta 1908, produciéndose un efecto multiplicador cuando los curas de
los pueblos visitados se convertían después en conferenciantes. A nivel
regional viajaron reconocidas personalidades de Acción Social como Elías
Ger, Inocencio Jiménez, Santiago Guallar, Roncal y el mismísimo Mariano
Pano. Había que movilizar al clero, «a todo el Clero, porque estamos en un
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para sus aproximadamente 250 municipios, merced a la labor de difusión y propaganda de
Antonio Yoldi. Y detalla su jerarquizada organización y funcionamiento: agrupando a los pue-
blos en «distritos» o confederaciones de cinco cantones con una Caja Central, las cajas rura-
les locales hacían préstamos al mínimo interés (generalmente el 5%), procediendo a compra-
ventas colectivas y contratación de seguros para el ganado y contra incendios. Las Cajas de
distrito recibían las cuentas mensuales de las cajas cantonales para equilibrar entre ellas los
empréstitos y los préstamos, fomentaban la formación de cooperativas de producción y sumi-
nistraban abonos químicos y máquinas agrícolas. Finalmente, los distritos dependían de la
Federación Provincial o Diocesana, que realizaba compras y ventas interregionales, regulariza-
ba el movimiento de las Cajas de cada Federación abriéndoles créditos en bancos sólidos, y
suscribía seguros para las cosechas o el pedrisco, o seguros de diverso tipo para los agriculto-
res. Á. Marvaud, La cuestión social en España…, ob. cit., p. 225.

92 S. Aznar, «Información sobre los sindicatos agrícolas y su ley», LPS, n.º 1 (marzo de 1907);
«Los sindicatos y cajas rurales», LPS, n.º 8 (octubre de 1907); «El sindicato y el Estado», LPS,
n.º 4 (junio de 1907); «Los sindicatos agrícolas y cajas rurales», LPS, n.º 9 (noviembre de
1907).
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período de guerra universal, constante y encarnizada, y los ministros de
Dios, que son los soldados de Cristo, no han de permanecer encerrados en
los cuarteles», decía el obispo de Badajoz en un discurso. «Todos a pelear
sin tregua, ni descanso hasta morir en la demanda [pues] de los valientes
es el reino de los cielos y los cobardes se condenarán, porque son contra-
rios a Cristo».93

Interesantísimo es acercarse al origen de este proceso asociativo y
organizativo, narrado por el propio Severino Aznar, quien cuenta el modo
en que el padre Vicent, trasmutado en una especie de moderno apóstol,
un misionero de la fe, organizaba a las gentes en los pueblos que visitaba.
Dos subrayados previos: lo poco que se dejaba a la improvisación, y la
importancia del beneplácito del obispo en forma de cartas de poderes,
algo que prevenía posibles resistencias del clero rural, y que habla de la
fuerte jerarquización eclesiástica:

A veces esa propaganda no la hacía [el p. Vicent] ante el Prelado en la
capital de la Diócesis, sino en los pueblos estratégicos donde pudieran acu-
dir de otros pueblos, de una pequeña comarca. Entonces llevaba ante todo
poderes del Obispo. Sus primeros auxiliares habían de ser los sacerdotes;
nada quería sin su concurso […] 

Una vez en el pueblo reunía a los sacerdotes y les hablaba de la misión
social del clero […] luego pedía a los párrocos el censo de sus parroquias;
allí estaban los nombres de los feligreses por calles. Al examinar las listas
parroquiales estaban presentes los sacerdotes, el sacristán y algún anciano
del pueblo. Y este era el primer momento de su organización. […] Confiesa
que no era invención suya; la encontró en un viejo gremio de Tortosa que
tenía por divisa Cruce et aratro. 

Dividía las familias de cada calle en decurias, en grupos de diez, y los
curas, los ancianos y el sacristán le informaban de quién entre aquellos diez
era el jefe de familia de mayor respetabilidad. Apreciábase esto, no preci-
samente por su piedad, sino por su honradez natural y por el prestigio que
esa honradez y su posición podían darle en el pueblo. Y a ese se le nom-
braba provisionalmente decurión. Y así se hacía con toda la calle y con
todas las calles del pueblo. El párroco y sus vicarios rogaban a esos decurio-
nes que al menos provisionalmente aceptaran el cargo […] Ya tenía traza-
do el mapa y acotado el campo sobre el que trabajar […] Ahora, a estudiar
la naturaleza del terreno […] ¿Cuál era el aspecto peculiarísimo del proble-
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93 EN, 23-5-1907. Lo del obispo de Badajoz en LPS, n.º 11 (enero de 1908).
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ma agrícola y social de aquel pueblo? ¿Cómo estaba repartida la propiedad?
[…] Visitaba al alcalde, solicitaba […] el concurso de su autoridad, y le
pedía que mandara al pregonero vocear por las calles un pregón convocan-
do al pueblo en la iglesia.

Allí, continúa Vicent, «el templo se llenaba de toda clase de gentes»,
dirigiéndose especialmente a los jornaleros, arrendatarios y pequeños pro-
pietarios. «Les hablaba de su situación, de lo que necesitaban para vivir, de
los vicios que empeoraban sus condiciones de vida», de la necesidad de
«repeler las injusticias», ensalzando acto seguido las bondades de la coo-
perativa de consumo, o el sindicato, o la obra social que juzgase más con-
veniente. «Generalmente —apunta Aznar—, salían persuadidos y entusias-
mados», lo cual de por sí no garantizaba el éxito. Había que actuar sobre
los propietarios, que «comenzaban a turbarse y encresparse y a poner cuan-
tos obstáculos podían». A estos los reunía al día siguiente de forma indivi-
dual en la Casa de la Villa, y «les hablaba de caridad cristiana y los límites
que tenía su derecho de propiedad y de los deberes de patronato que les
imponía su riqueza; de las injusticias que suelen cometerse contra el traba-
jador y que no podían continuar; de los peligros socialistas y anarquistas
que ellos así preparaban». Y se ponía a su lado, («él quería combatir esos
peligros») para que le ayudaran ellos, solicitándoles entonces el dinero
necesario para crear las fundaciones obreras que serían «garantía de grati-
tud y de paz». Teniendo ya así preparadas a todas las clases del pueblo,
«pasaba a la formación de Juntas, a la redacción de los Estatutos, a la reu-
nión de decuriones». Con eso daba por ultimada su misión: «Ya estaba la
obra en marcha, ya tenía el sacerdote un poderoso instrumento de cristia-
nización; ya tenía el obrero un potente medio de defensa; ya tenía el patro-
no un feliz freno para sus excesos y una garantía para su paz».94

El relato de Aznar ofrece puntos muy evidentes para la crítica (como
la condescendencia hacia los obreros para darles «lo que necesitan», la
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94 S. Aznar, Problemas sociales de actualidad…, ob. cit., pp. 113-117. Algo no muy distinto propo-
ne Inocencio Jiménez como programa para la fundación de obras e instituciones católicas: 
I. Jiménez (Le Soc), Vademécum del propagandista de Sindicatos Agrícolas, Zaragoza, Tipografía
de Mariano Salas, 1907. Las consultas sobre dudas concretas a través de la redacción de La
Paz Social ofrecen un buen índice de cuáles fueron los problemas a nivel local de los sacer-
dotes para poner en marcha los sindicatos. Un estudio de caso en C. Marquesán, «Catolicismo
social en la comarca del Bajo Martín», Rujiar, IX (2008), pp. 21-142.
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natural asunción de los «excesos» de los patronos, la pizca hipócrita en el
orden de relación de los motivos para que los patronos participen en la
obra, o la aparente inexistencia de problemáticas una vez puesta en mar-
cha la obra social). No obstante, no hay que perder de vista su fin, que no
es otro que el de ofrecer vías claras y concisas para la acción católica, y ese
carácter práctico y motivador, que atraviesa toda la producción de estos
años, es lo que no ofrece concesión alguna, guiando la escritura y la pala-
bra de Aznar. En lo que afecta al mundo rural, la acción católica se ampa-
ra en un discurso regenerador de corte económico, social y moral. En ese
sentido, la visión de la vida campesina que alberga Aznar, y en general de
los católicos sociales, presentaba similares argumentos y protagonsitas que
el discurso regeneracionista de matriz costista. Los campos fueron carac-
terizados en artículos y ensayos como páramos hostiles, y los campesinos
como gente sin recursos expuesta al efecto corruptor de nocivas influen-
cias urbanas, entre las que la política liberal y el caciquismo ocuparían un
lugar destacado. Y es que en el fondo este discurso sobre el mundo rural
se situaba en la añoranza de una arcádica comunidad perdida, en el sueño
de un pasado idílico estropeado por los valores de la modernidad (el tan
denostado por los católicos «individualismo» que también habría alcanza-
do al campesino). Obviamente, los discursos no eran idénticos, pero inclu-
so en aspectos como la identificación del «fanatismo religioso» por parte
de los regeneracionistas como culpable del atraso en los pueblos pudieron
estar de acuerdo los católicos sociales, quienes, no lo olvidemos, fueron
cuestionados por los sectores más conservadores de la Iglesia por su carác-
ter innovador, moderno.95
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95 En todo caso el populismo costista, el rescate de las clases populares como merecidas prota-
gonistas de la actualidad, tenía una explicación en clave antioligárquica, pero no solo. También
suponía una reacción de las clases medias como un dique de contención ante el peligro del
anarquismo y el socialismo. «La reforma social es entonces el “pararrayos” que sirva de pre-
ventivo a la revolución, en la línea de un Carnegie o de la encíclica Rerum Novarum», 
J. Maurice y C. Serrano, Joaquín Costa: Crisis de la Restauración y populismo (1875-1911),
Madrid, Siglo XXI, 1977, p. 185. Por lo que respecta a los católicos, el argumento del miedo a
las masas también tiene aquí cabida para justificar la acción rural: «Eso nos hace pensar tam-
bién con un poco de espanto en lo que podría ser la ira de nuestros campesinos españoles
asociados y federados —un día lo estarán— si es el odio la musa inspiradora de sus asociacio-
nes y si es el ansia de gozar aquí, en la tierra, su absorbente aspiración y única dicha. ¿Pensáis
que España tendría entonces que envidiar mucho a la azarosa convivencia de las fieras del
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Hay, por lo tanto, una línea de interpretación del sindicalismo rural
católico que, continuando el argumento de su motivación contrarrevolu-
cionaria, cuestiona incluso que los primeros beneficiados de esa acción
fuesen (pese al discurso) los más pobres, aquellos a quien iba dirigido el
despliegue de la nueva y más justa caridad católica. La ha desarrollado en
profundidad para el caso aragonés Gloria Sanz, quien puso el acento en el
carácter instrumental del sindicalismo católico respecto de los intereses de
la burguesía local y regional. Terratenientes, industriales y comerciantes
constituirían una elite que cabalgaba sobre una sociedad en rápido proce-
so de transformación, pero dividida sobre los mejores medios para gober-
narla y hacer fructificar sus particulares intereses. Adinerados que tenían
puestas sus miras en una agricultura con posibilidades de expansión
comercial gracias a las mejoras técnicas y en los transportes, los había liga-
dos al republicanismo regional y también al catolicismo social. Ambos,
afirma Sanz, trataron de fidelizar a la población rural en organizaciones y
partidos con el fin de crear un mercado de insumos agrícolas mediante el
crédito y el fomento de medidas para hacer del campesino un ahorrador.
«Es preciso, pues, estimular a toda costa el ahorro en la gran familia obre-
ra; en ello está interesado el bienestar de la Nación, en ello están interesa-
dos los más esenciales elementos de la sociedad, en ello está interesada la
fe, la familia, la libertad, y la patria: todo lo más hermoso, lo más grande,
lo más caro a los afectos de nuestra alma», afirmaba Mariano de Pano
como presidente de la Liga de Zaragoza con ocasión de una petición a las
Cortes para la creación de una «Caja de Ahorros para la ancianidad».96

Y es que desde comienzos de siglo, explica Sanz, «las reuniones pia-
dosas habían dado lugar, incluso en lugares alejados de la capital como
Borja o Tarazona, a iniciativas orientadas en un sentido práctico, en las que
confluía el interés de clérigos y propietarios». Los primeros pretendían
perpetuar su cuestionada presencia social y unir su reacción defensiva con
una extensión del poder de los propietarios. Y estos no dudaron en intro-
ducirse en el engranaje católico, militando y dirigiendo nuevas institucio-
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bosque o que no vería reproducidos los tristes días de la más negra opresión?», LPS, n.º 1
(marzo de 1907).

96 LPS, n.º 4 (junio de 1907). G. Sanz Lafuente, Las organizaciones de propietarios agrarios en
Zaragoza, 1890-1923, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000.
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nes económicas relacionadas con el crédito agrícola y el trasvase de ferti-
lizantes. «Ambos grupos conseguían así un nuevo resorte de poder asen-
tado sobre un incremento de la demanda de insumos agrícolas en un
momento de crecimiento en la provincia». Tal importancia adquirió esta
actividad agrarista que, comenta Sanz, las obras sociales católicas de orien-
tación urbana promovidas desde la Liga de Acción Católica, irán siendo
absorbidas por ese interés por lo rural, articulándose desde la Liga la
Unión Diocesana de Asociaciones Agrarias (UDAA, 1908), que pasará a deno-
minarse en 1909 Sindicato Central de Aragón de Asociaciones Agrarias
Católicas. El estudio de este fenómeno social remite de inmediato a la cues-
tión de la politización campesina y el conservadurismo rural, de ribetes
complejos y multiformes por sus diferentes posibles perspectivas de análi-
sis y la heterogeneidad social que incluyó entre sus protagonistas. La crisis
provocada por el descenso de los precios agrícolas contribuyó a dibujar un
nuevo mapa de relaciones económicas y sociales en el mundo rural, a
redefinir los límites y las prerrogativas del juego político, donde las nue-
vas organizaciones agrarias católicas jugaron un papel de integración polí-
tica de primer orden.97

El éxito del sindicalismo agrícola en la franja norte de España, no hay
que perderlo de vista, se basó en su eficacia para proporcionar soluciones
a corto plazo al pequeño campesinado. Los ínfimos y pequeños arrendata-
rios y propietarios, por el tamaño de sus explotaciones y por los vaivenes
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97 En lo que respecta al ámbito de la política y la dinámica del reparto del poder, hubo en aquel
período de fin de siglo una tensión entre, por un lado, un Estado cuya maquinaria adminis-
trativa se perfeccionaba tratando de satisfacer sus demandas y nacionalizar la población, y, por
otro lado, unos poderes locales que se resistían a ceder ciertas cuotas de «autonomía» en la
gestión de los recursos y la práctica política. Más allá del fraude electoral, el voto era una prác-
tica habitual que distaba mucho de producir entre sus practicantes un efecto de ciudadanía
democrática. Más bien se trataba de una praxis entendida como transacción o negociación con
los caciques locales: C. Romero Salvador, «La suplantación campesina de la ortodoxia electo-
ral», en P. Rújula e I. Peiró (coords.), La Historia Local en la España Contemporánea, Barcelona,
L’Avenç, 1999, pp. 80-98; X. R. Veiga, «Parentes, amigos e favores. As redes informais do caci-
quismo», en L. Fernández Prieto, X. M. Núñez Seixas, M. A. Artiaga Rego, J. L. Balboa López
(coords.), Actas do Congreso Internacional Poder local, elites e cambio social na Galicia non urbana
(1874-1936), Santiago de Compostela, Universidad de Santiago, 1997, pp. 353-371. Véase
también J. A. Piqueras, «Un país de caciques. Restauración y caciquismo entre naranjos,
Historia Social, 39 (2001), pp. 3-30.
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de la política arancelaria, contaban con enormes dificultades para la sub-
sistencia. La crisis finisecular (con fuerte incidencia en el cereal y el viñe-
do) provocó en muchos de ellos la respuesta de la emigración, o bien un
intento de hacerse con la propiedad de la tierra animados por la ilusión de
la independencia económica. ¿Cómo comprar? Las posibilidades pasaban
por una combinación variable de alternativas que iban desde el recurso a
la usura bajo condiciones durísimas, el incremento del tiempo de trabajo,
la conversión en trabajador asalariado a tiempo parcial, la roturación de
nuevas tierras (generalmente de escasa fertilidad y acceso), y la disminu-
ción del nivel general de vida. La concesión por parte de las obras católi-
cas de créditos más suaves, la venta de productos agrícolas y maquinaria
en condiciones favorables, la superación de la endémica inseguridad cam-
pesina con seguros sobre cosechas o caballerías, o el establecimiento de
circuitos estables de compra de productos agrícolas a cooperativas, expli-
can el éxito del catolicismo social, avalado por el predicamento que la
Iglesia católica atesoraba en el medio rural.98

Los sindicatos católicos formaron un complejo mecanismo político,
económico, organizativo y relacional que sería la base del conservadu -
rismo católico rural durante todo el primer tercio del siglo XX. Las movi-
lizaciones ocurridas desde finales del siglo y el proceso organizativo del
catolicismo social contribuyeron a ir creando un grupo de intervención
agraria que llevó a estos sectores católicos a considerarse como los nuevos
«mediadores». Comenzaron a defender demandas puntuales de la socie-
dad rural (un arancel o los precios de los abonos…), y a utilizar para ello
mecanismos de propaganda como asambleas y campañas de prensa para
crear opinión afín. Se presentaron a sí mismos (porque así se autopercibían)
como un nuevo grupo dentro de las elites (incluso blandieron su carácter
anticaciquil), capaz de gestionar relaciones, recursos, experiencias de
movilización, y de articular un nuevo lenguaje, flujos de capitales y deci-
siones políticas para afianzar su posición como elemento director sobre el
campesinado. El discurso que más hondo caló y que con más profusión se
utilizó como elemento de legitimación fue el de la defensa de los intere-
ses locales y regionales, presentados como vitales para toda la comunidad
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98 A. Ruiz Escudero, «Religión, patria, tierra y hogar…», art. cit., pp. 229-261.
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local, comarcal o regional, constituyendo el argumento principal para ar -
ticular una integración de la población de tipo vertical, interclasista y 
conservadora, que solo se quebraría en los años treinta con la aparición de
potentes líneas de fractura basadas en la clase social.99
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99 C. Forcadell Álvarez, «Identidad comunitaria e historia en el Bajo Aragón y en el Maes -
trazgo», en P. Rújula (coord.), Entre el orden de los propietarios y los sueños de rebeldía. El Bajo
Aragón y el Maestrazgo en el siglo XX, Zaragoza, Grupo de Estudios Masinos, 1997, pp. 7-22;
G. Sanz Lafuente, «Conservadurismo católico-agrario y politización campesina en Aragón
1900-1930», en I. Peiró y P. Rújula (coords.), En construcción. Historia local contemporánea,
Zaragoza, Centro de Estudios Darocenses e Institución Fernando el Católico, 2003, pp. 267-
295. Y, sobre todo, G. Sanz Lafuente, En el campo conservador. Organización y movilización de
propietarios en Aragón (1880-1930), Zaragoza, PUZ, 2005. Como muy acertadamente indica
Sanz Lafuente, el tema de la politización campesina fue estudiado durante un tiempo a tra-
vés de una perspectiva verticalista, subrayando la importancia del papel del Estado y sus
agentes en la creación de una identidad nacional entre el campesinado. Este enfoque ha sido
cuestionado y superado, existiendo hoy consenso en que junto con ese papel de los agentes
del Estado hay que tratar de descubrir otras relaciones en el seno de la comunidad campe-
sina que también forjaron la identidad como grupos sociales, algo nada baladí en la configu-
ración de la ciudadanía de la contemporaneidad. Sobre esto véase el clásico de E. Weber,
Peasant into Frenchmen: The Modernization of Rural France, 1870-1914, Standford, Standford
University Press, 1976, y el monográfico dedicado a Weber en Historia Social, 62 (2008),
donde no solo se le critica, sino que también se le valora en sus justos términos. Desde esa
perspectiva lo que tradicionalmente se ha tildado de «conservadurismo» campesino, asocia-
do a términos como mansedumbre, apatía o seguidismo, adquiere nuevos (ya no tanto) mati-
ces objeto de fecundos trabajos. Los campesinos tendrían su propia interpretación sobre sus
motivaciones políticas, y sus relaciones con las elites estarían mediadas por otros objetivos
diferentes a la rentabilidad capitalista. Lo que desde arriba se puede interpretar como sumi-
sión o hegemonía, desde abajo es visto como supervivencia y éxito. Ocurre, además, que
desde la visión tradicional conservadora el orden social se identificaba con la ausencia de
conflictos, y esta ausencia con una aceptación de las normas y arquitectura del poder. Ese
relato menospreciaba las formas en las que los campesinos utilizaban la desigualdad y ges-
tionaban su posición de desventaja para defender sus propios intereses. Es lo que ocurrió,
por ejemplo, con el carácter político que James Scott otorgó a manifestaciones y acciones que
habían sido consideradas como simples algaradas o actividades criminales. Véase también 
M. Marín, «El cacique protector», Historia Social, 36 (2000), pp. 21-34, y demás artículos del
monográfico Clientelas, caciquismo y poder en la Restauración. También C. Frías Corredor,
«Elecciones y conservadurismo político en el distrito de Alcañiz-Híjar entre 1900 y 1923. Del
turno a la estabilidad», en P. Rújula (coord.), Entre el orden de los propietarios…, ob. cit., 
pp. 23-36. Firma también en la misma línea «Conflictividad, protesta y formas de resistencia
en el mundo rural. Huesca, 1880-1914», Historia Social, 37 (2000), pp. 97-118. He tratado el
asunto en V. Lucea, Rebeldes y amotinados…, ob. cit.
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18. LA PROPAGANDA COMO ARMA

En estas vicisitudes del combate político tuvieron especial importan-
cia los medios utilizados con el objetivo de fortalecer la cohesión identi-
taria de los participantes en el movimiento, y ganar adeptos a la causa. Es
de obligado cumplimiento conceder aquí un espacio al papel jugado por
la prensa y, en general, a la propaganda, dentro del programa y la acción
del catolicismo social. Severino Aznar es un buen ejemplo de ello, dando
muestras permanentes de su vocación y oficio propagandísticos a lo largo
de toda su carrera pública, un trabajo editorial y periodístico animado por
la aspiración de ganar a las masas. Ese es el motivo último que anima las
páginas del libro Problemas sociales de actualidad, escrito junto con otros
folletos y artículos de similar intención, en particular su primera parte titu-
lada «La propaganda social entre el pueblo».

El fin de la propaganda católica es claro: «librar al pueblo del error»,
o lo que es lo mismo, liberarlo, conducirlo, educarlo para alejarlo de las
teorías socialistas (un «pueblo» que, dicho sea de paso, adquiere configu-
raciones diversas en función de qué sujeto o formación política lo imagi-
na, que es portador de determinados valores esenciales, y al que apela
para hacerse con el poder). Existen, plantea Aznar, dos mecanismos de
atajar el «error», uno de mecánica externa, represora, legalista, política,
estatal. Eso, plantea en 1914, «no es suficiente para amordazar a los agi-
tadores del pueblo», hace falta algo más para conseguir «la adhesión de
los espíritus». La otra vía para recristianizar la sociedad es de tipo inter-
no: «El pueblo […] se nos ha ido, y es preciso reconquistarlo» con «una
mayor agitación de propaganda, más activa, más discreta, más hábil, más
quemante, más autorizada con el ejemplo de nuestra vida, sincera, esplén-
dida, desinteresada, generosa». Y en este punto los católicos sociales no
desprecian medio alguno de llegar al pueblo: «A muchos no llega la acción
directa del libro, porque no lo leen. Llega la del periódico, que es más
insinuante y más tenaz. Sobre los que no leen periódicos se ejerce la del
mitin, la de la asamblea, la de la conferencia y el discurso, la de la con-
versación y la del ejemplo. Siempre la propaganda moldeando las almas,
porque es el medio intelectual y moral, pesando sobre ellas, prensándo-
las, filtrándose sutil e implacablemente». En cualquier manual de acción
la propaganda oral o escrita tiene un lugar preferente, y casi todos los
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escritos al respecto se concentran en las clases obreras urbanas, esas «que
nos son hostiles».100

En cuanto a la articulación de la propaganda, el mismo escrito de
Aznar al que ahora sigo contiene toda una programática detallada y con-
cisa en la que detalla los fines de la propaganda, quién debe hacerla, sobre
quién y con qué medios. El propagandista «agita la nube» de las ideas, que
«las hace caer sobre las almas, fecundándolas». Concibe crucial la propa-
ganda sobre «las clases ilustradas», es decir, sobre una elite obrera capaz
de comprender lo que lee y escucha y de transmitirlo a sus compañeros
con eficacia. Solo a él escucharán el resto de obreros del taller o la fábri-
ca: «Las clases ilustradas pueden hacer excelente obra de penetración
popular, son quizás los que mejor perciben y los que más valientemente
exponen el fondo popular que hay en las enseñanzas evangélicas y su
aspecto civilizador»; son quienes al leer la revista o escuchar el mitin cató-
licos se admiran de la obra social que proponen, y quienes se convertirán
en «maestros obligados en esas avanzadas del pueblo recelosas, descreídas
e indiferentes». El propagandista, por su parte, debe de contar con «cier-
tas cualidades morales», y, sobre todo, «ser un sincero». Eso quería decir
dar ejemplo con la vida, ofrecer testimonio con las acciones, hacer de los
hechos el mejor ejemplo: «La gran debilidad de los católicos no es su des-
unión, no es el amplio cauce que las leyes y las costumbres abren a las más
locas propagandas y a las prácticas más bárbaras, no; está en que por un
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100 La alusión al populismo en C. Serrano, El turno del pueblo, Barcelona, Península, 2000, pp. 304
y ss. Las referencias de Aznar en Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 255 y ss. Sobre la pro-
paganda, ya en el primer número de La Paz Social firma «La prensa y las cuestiones sociales»
uno de los hombres de la jerarquía eclesiástica más comprometidos con ese aspecto, Antolín
López Peláez, obispo de Jaca (1866-1918): «Reflejo fiel de la pública opinión debe ser el
periódico, espejo tersísimo donde se representen las aspiraciones, los dolores, los conflictos
de la colectividad, y como fonógrafo cuya película vibre y se impresione con todos los movi-
mientos sociales». El periódico abarca «un día entero de la vida de la humanidad», y por eso
no puede dedicar todo el espacio debido a los problemas sociales, la cuestión obrera: «De ahí
la necesidad, cada vez más sentida y acentuada, de Revistas sociales, y el gran número de ellas
que en todas las naciones se fundan», LPS, n.º 1 (marzo de 1907). Parte de su bibliografía:
¡Sacerdotes al periódico!, Jaca, C. Quintilla, 1908; Los daños del libro, Barcelona, Gustavo Gili,
1905; La importancia de la buena prensa, Barcelona, Gustavo Gili, 1908; La cruzada de la buena
prensa, Barcelona, Gustavo Gili, 1930 o La acción del sacerdote en la prensa, Barcelona, Gustavo
Gili, 1910. También S. Minguijón, Las luchas del periodismo, Zaragoza, Tip. Salas, 1908, y las
crónicas de las Asambleas de la Buena Prensa, editadas en Sevilla y Zaragoza.
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lado va su fe y por otro su vida, en que no practicamos lo que creemos».
Ahora bien, la pregunta es clave: «¿cómo hacer esa propaganda para que
el pueblo revolucionario la escuche y para que reciba su saludable influen-
cia?». Para los obreros hostiles, dice Aznar, no valen ni el púlpito, ni las
revistas o periódicos, ni la beneficencia.101

La respuesta es «la caridad, el arma de conquista más poderosa del
catolicismo», pero una caridad diferente de la limosna y el socorro. «El
pueblo querrá cada vez menos que se le ayude con ella. […] Siempre que
sea posible, nuestra acción benéfica debe ser sustituida por nuestra acción
social». Sin embargo, en un párrafo que no escribe en 1914 pero que
añade en el resumen que realiza del escrito en 1949, esa acción social
esconde una realidad terrible sobre su sentido último, su finalidad de dis-
tracción de los obreros para que no hagan la revolución (la cursiva es
mía):

La acción benéfica para los que ni pueden ni han podido trabajar; para
los que trabajan o trabajaron y, por tanto, para ese pueblo revolucionario,
menos acción benéfica y más acción social; menos limosna y más organiza-
ción; instituciones de previsión y de ahorro, de cooperación y mutualidad,
obras de conquista sindical, asistencia por el trabajo, colonización interior,
patrimonios familiares, salario mínimo, participación en los beneficios,
huertos obreros, Bolsas de Trabajo, colonias agrícolas, hábitos de templan-
za, campañas antialcoholistas, legislación tutelar; eso es más eficaz. Nada de
eso se puede hacer sin caridad; pero el pueblo se hace la ilusión de que así lo
debe todo a su esfuerzo personal.102

VÍCTOR LUCEA AYALA

101 Los problemas y tensiones a los que se enfrentaban los propagandistas en su acción de fun-
dación de sindicatos obreros en S. Carrasco Calvo, «Teoría y práctica del sindicalismo ca -
tólico, libre y profesional (1911-1936)», en J. L. García Delgado (ed.), La crisis de la
Restauración. España entre la Primera Guerra Mundial y la II República, Madrid, Siglo XXI, 1986,
pp. 315-336.

102 S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 271. De forma similar opina Amando
Castroviejo, y es él mismo quien trata de rebatir posibles acusaciones de «maquiavelismo»:
«hoy el pueblo se conceptúa también aristocracia. Se ha percatado de su poder, según indica
León XIII […] Si le agradan quienes por él laboran, tiene más complacencia en creer que pue-
den más sus esfuerzos y el supremo arte de la acción social contemporánea consiste en diri-
gir en vez de ser dirigido. No es mi afirmación maquiavelismo puro: es suprema exigencia de
la realidad. Siempre los intelectuales […] serán guiones de los que saben menos; mas aun
siéndolo han de procurar con sus actos y programas y con las palabras que empleen no herir
el sentimiento de dignidad personal, LPS, n.º 2 (abril de 1907).
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La modernización de los medios de información y la rapidez en las
comunicaciones es un rasgo característico de los movimientos sociales de
la contemporaneidad. En ese sentido los católicos sociales aceptaron todas
las variantes en modernos medios de comunicación y propaganda: la pren-
sa, el periódico volante, el tract, el folleto…, otorgándoles diferente impor-
tancia en función de su eficacia en hacer factible ese objetivo último de lle-
gar al pueblo. Como se trata de una prensa surgida y crecida por oposición
a la republicana y anticlerical, se hace llamar «Buena Prensa». Ya se llama
la atención sobre el asunto en la década de 1890, en la que ven la luz el
«Apostolado de la Prensa» y diversos periódicos confesionales como 
el Diario Católico (1870-1891), El Noticiero Aragonés (1896-1897), El
Intransigente, El Íntegro, La Esperanza del Pueblo, El Aragonés (1894), 
El Tesón (1896-1897), El Pilar (1883-), El Eco de la Cruz (1899), y, sobre
todo, El Noticiero, surgido en 1901 y cabecera más importante de las filas
católicas. En la década siguiente se incrementó y perfeccionó la edición
periodística, surgiendo cabeceras que adquirieron un lustre público nota-
ble, como La Paz Social, y teniendo lugar tareas asociativas eficaces, como
la celebración de la II Asamblea Nacional de la Buena Prensa en el marco
de la Exposición Hispano-Francesa de 1908. A ella acudieron 1.684 socios
(más de mil de Zaragoza) provenientes de diferentes lugares, que compar-
tieron un tono triunfalista y defensivo y que mancomunadamente atacaron
a la prensa no católica. Además, se aprobó la creación de una agencia cató-
lica de noticias, la Prensa Asociada, donde colabora muy activamente
Severino Aznar desde su puesta en marcha en Madrid el 1 de mayo de
1909. En 1910 se crea la Cofradía de los Legionarios de la Buena Prensa,
siendo estos hitos muestras del éxito de la expansión y del negocio de los
rotativos católicos. Las Semanas Sociales constituyeron otro hito peculiar
en el ámbito de la difusión de las ideas, uno de los rasgos punteros de mo -
dernidad en el repertorio de movilización de los católicos de estos prime-
ros años del siglo XX.103

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

103 Desarrollaron el asunto E. Fernández Clemente y C. Forcadell Álvarez, «Los orígenes del cato-
licismo social»…, art. cit., p. 125 y ss.; L. Alvar Sancho, La prensa de masas en Zaragoza (1910-
1936). Profesionalización y desarrollo empresarial. Los casos de Heraldo de Aragón, El Noticiero y
La Voz de Aragón, Zaragoza, IFC, 1996, p. 93 y ss.
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No hay que olvidar la polarización del debate público ocurrido en
España a raíz de la Primera Guerra Mundial, en el que aliadófilos y germa-
nófilos se identificaron con ciertos valores políticos y formas de entender
el mundo, y en el que la prensa ocupó un lugar preferente en la toma
pública de posiciones. Como es sabido los imperios centrales eran asimila-
dos a la disciplina, el autoritarismo, el orden y la efectividad, mientras que
los aliados, en especial Francia e Inglaterra, fueron percibidos como los
garantes del liberalismo y la democracia. Es fácil colegir que la izquierda
política gustase de posicionarse junto a los países aliados, mientras que los
sectores más conservadores de la sociedad (los católicos y clericales, el
Ejército) prefiriesen decirse amigos de los segundos. Entre estos, los
miembros más jóvenes del Ejército fueron los más vigorosos defensores de
la beligerancia española, quizás porque ellos no habían tenido todavía su
guerra, y ante ellos estaba la oportunidad del desquite de la vergüenza del
98: «desde que comenzó la guerra se dividieron los españoles actuantes en
la vida pública en aliadófilos y germanófilos, y la división trajo el apasio-
namiento, y el apasionamiento produjo, en el uno y otro lado, más sátiras
que críticas, más injurias que razonamientos». Es preciso apuntar que no
solo se trató de un debate de ideas, sino de un banderín de enganche para
la movilización, promoviéndose mítines de diferente signo, interpretados
en muchas ocasiones bajo el signo de la política doméstica. Incluso hubo
incidentes en la calle, como el motín ocurrido en Zaragoza contra el con-
sulado alemán, un enfrentamiento a la salida del Ateneo en Madrid, o los
muchos «bastonazos», «puñadas y empellones» repartidos durante y a la
salida de un mitin aliadófilo entre lerrouxistas y contrarios, en 1917.104
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104 La cita es de Nuestro Tiempo, n.º 236 (agosto de 1918), p. 226. Lo de Zaragoza, ocurrido a la
salida de un mitin republicano en La Lectura Dominical, 26-5-1917 (n.º 1221), el órgano del
Apostolado de la Prensa. Los sucesos del mitin aliadófilo de Madrid en La Lectura Dominical,
2-6-1917 (n.º 1222). El mapa de las filiaciones ofrecido por Melquíades Álvarez era el siguien-
te: «La gran mayoría de los españoles simpatiza con la causa de los aliados. Otra corriente está
compuesta de legitimistas, miembros de la Defensa Social, cuya acción astuta pretende ejer-
cerse en el mundo político por algunos partidarios de Maura, y una parte de profesionales del
Ejército. Pero en el mismo Ejército se encuentra buen número de jefes de prestigio incontes-
table que simpatizan con los aliados y asocian su triunfo a la salvación de España. Enfrente de
la opinión germanófila se presentan todos los elementos liberales, desde los conservadores 
de la izquierda hasta los socialistas, y los industriales y comerciantes. En cuanto al elemento
intelectual, últimamente publicó un manifiesto firmado por los miembros más eminentes de
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Ese año, 1917, fue el año de la Revolución proletaria en Rusia, y en el
que tiene lugar la profunda crisis de Estado planteada desde diferentes
ángulos por los sindicatos obreros, las Juntas Militares de Defensa y el
catalanismo político. La sensación de «descomposición social» y de miedo
real que se extiende entre los elementos del orden también impregna a los
círculos católicos. El maurista Ángel Osorio describió el momento como
una «pulverización, atomización, evaporación del país», y apuntaba que la
situación de España era muy cercana a la de la Rusia prerrevolucionaria.
Antes de que estallara la huelga revolucionaria de agosto de 1917 La
Lectura Dominical, publicación amiga del catolicismo social, sugería «orien-
tar la política en sentido democrático y de reforma social favorable a los
obreros (en lo que nadie tiene mejor hoja de servicios que el partido con-
servador), pero poniendo democracia y reforma social bajo la égida de la
monarquía», pues de lo contrario pronto en España «caeríamos en la anar-
quía, como acaba de suceder a Rusia». Y poco después de declararse la
huelga, en el mismo periódico animaban a la acción social católica como
solución mejor contra la revolución: 

¿Pesimismo? ¡No, por Dios! El pesimismo nos parece un delito social y
un pecado. […] ¡Que nadie se crea con derecho a permanecer inactivo ni a
contemplar satisfecho cómo opera, espontánea y sin obstáculos, una reac-
ción social hondísima de sentido derechista! ¡Que nadie piense en frutos
copiosísimos obtenidos con un esfuerzo mínimo! Dura como antes, y acaso
más que antes, será la lucha entre la acción cristiana y la acción disolvente
de la extrema izquierda. Con la represión no desaparecen los gérmenes de
la anarquía. […] Ha llegado nuestra hora: la hora en que la Acción Social
Católica puede y debe triunfar. […] ¡A trabajar pues! Dejemos en paz a los
vociferadores y plañideras del orden.105
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la Prensa, de la Literatura, del Arte y de la Ciencia […] La opinión pública española, la 
que ejerce influencia positiva en el país, defiende la causa de los aliados, mientras que los que
desean la vuelta del absolutismo son los que desean el triunfo de los alemanes», F. Soldevilla,
El año político de 1915, Madrid, Imprenta de Ricardo de Rojas, 1916, pp. 450-451. 

105 La Lectura Dominical, 1-9-1917 (n.º 1235); la otra cita en 4-8-1917 (n.º 1231). Á. Ossorio, Mis
memorias, Madrid, Tebas, 1975, p. 102. El miedo a la revolución y la sombra rusa como factor
con influencia real en la actuación de sectores acomodados y conservadores, en F. del Rey
Reguillo, «El empresario, el sindicalista y el miedo», en R. Cruz y M. Pérez Ledesma (eds.),
Cultura y movilización en la España contemporánea, Madrid, Alianza Editorial, 1997, pp. 235-272.
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Prensa, Semanas Sociales, conferencias, escuelas… todo un cúmulo de
acciones encaminadas en la misma dirección de batalla social. Las cátedras
de Sociología eran, para Aznar, «la gran esperanza», donde el sacerdote se
convierte en «cruzado» cuya misión es «la reconquista del pueblo». Él y
otros pensadores católicos imaginaron, proyectando sus propios deseos
sobre el análisis de la realidad, una influencia directa de las enseñanzas
sobre el «ejército» de sacerdotes que saldrían de los seminarios entrega-
dos a la causa social: «pasados algunos años, todos los sacerdotes, hasta los
más indiferentes, hasta los más fríos, habrán recibido más o menos sensi-
blemente la mordedura de la nueva vocación, una urgencia más clara de
reconquistar al pueblo». Como él mismo advierte, y como cabría esperar
en un ejercicio sacerdotal con una influencia tan prominente de la propia
conciencia, el ejército contuvo un alto grado de heterogeneidad. En cual-
quier caso, Aznar tuvo un papel muy activo en la implantación de las cáte-
dras, ofreciendo en los Problemas sociales algunos datos muy interesantes
del proceso. La primera se crea en 1901 en el Seminario de Toledo, y ya
en 1910 había 46. Ese mismo año, el cardenal Aguirre, primado de España,
daba sus Normas de acción católica y social, dictando en la séptima que «a
fin de que todos los sacerdotes salgan preparados para cumplir su misión
social, se fundará en todos los Seminarios una Cátedra de Sociología,
dando a la enseñanza un carácter eminentemente práctico». Aznar aquí
ofrece un interesante trabajo recopilatorio y de ordenación de los datos
sobre el estado de las cátedras obtenidos a través de cuestionarios contes-
tados por prelados, rectores de Seminarios o los mismos profesores de
Sociología. La principal, la necesidad de estos estudios, que no son bien
atendidos por el Estado.106 Y además apunta un interesante listado de refe-
rencias bibliográficas comunes en las cátedras, que era lo que los sacerdo-
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106 «La Iglesia ha organizado en España estos estudios antes que el Estado. El Estado […] no ha
hecho margen para estas disciplinas que responden a una ansiedad creciente y a una necesi-
dad general […] El Estado español docente no va con su tiempo; tiene descuidados estos
estudios; pero la Iglesia española, con menos medios, con un presupuesto burlescamente
raquítico, se ha adelantado al Estado […]. Estas cátedras que no existían ayer, que existen hoy,
son para el catolicismo social la gran esperanza. El clero no estaba preparado para la acción
propiamente social y es el clero el insubstituible cruzado y obrero de esa acción, por su jerar-
quía, por su disciplina, por la autoridad que aún tiene en los pueblos, por su número…», 
S. Aznar, Problemas sociales de actualidad…, ob. cit., p. 185.
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tes leían y trabajaban. Los libros de cabecera para los alumnos eran los del
padre Llovera (Tratado elemental de sociología cristiana), Biederlack (La
cuestión social), y Le Soc, alter ego de Inocencio Jiménez (Manuales de sin-
dicatos —agrícolas y obreros—); y para los maestros las influencias más
notables eran las de León XIII y santo Tomás, además de otros autores en
función de los países. En España eran sobre todo el padre Llovera, Le Soc,
Vicent, Chaves Arias, Castroviejo, Chalbaud, Casanovas, Guitart y el pro-
pio Aznar.107

19. LA «CUESTIÓN SOCIAL» Y EL ESTADO

Cabe preguntarse por la facilidad y prominencia con que los católicos
sociales ocuparon puestos de relevancia intelectual y política en la España
del primer tercio del siglo XX, por su relación con el Estado y el modo
como imaginaron su acercamiento a la «cuestión social», dónde pusieron
sus límites y realizaciones, y cómo auspiciaron y formaron parte de un pro-
ceso global del que formaron parte todos los países industrializados: el de
la intervención del Estado en la gestión de las desigualdades con miras a
la estabilidad política. En definitiva, cabe preguntarse por el proceso de
contención de las demandas que provenían de los sectores desfavorecidos
mediante legislaciones sociales tendentes a paliar el empobrecimiento y la
incertidumbre entre las clases trabajadoras.

Tony Judt era generoso en aportar claves para mirar al pasado desde
las inquietudes del presente. En su último libro se lamentaba de la amnesia
que afecta a las sociedades occidentales, incapaces de recordar que hubo un
tiempo en el que podían articular relatos alternativos al actual economicis-
mo capitalista que todo lo invade. Judt indica que hubo un tiempo no muy
lejano en el que la gente no se sentía incómoda con la idea de la existencia
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107 Ufano, apunta Aznar que «leí yo este estudio en el Congreso Social Internacional celebrado
en París, en Mayo de 1911, por iniciativa de la Action Populaire, de Reims. Su lectura produjo
en los asambleístas (los había de once naciones) una impresión enorme de asombro. No podían
suponer tan generalizado el espíritu social en el episcopado español, y unánimemente lo con-
sideraron como una gloria suya. Otras naciones, como Alemania, Francia, Bélgica e Italia, habían
demostrado mucho antes la necesidad de organizar esos estudios en los Seminarios; pero,
para hacerlo, a todos se había anticipado el episcopado español. Me pedían detalles comple-
mentarios; no podían imaginar tan hermoso avance en la pequeña nación, tan malaventurada,
tan ignorada», Problemas sociales de actualidad…, ob. cit., p. 166.
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de un bien común articulado por el Estado, con legitimidad para establecer
políticas tendentes a equilibrar la renta de sus ciudadanos. Se pensaba,
basándose en la interpretación de la historia europea reciente, que los extre-
mos de desigualdad favorecían la aparición de las dictaduras totalitarias, y
que el Estado de bienestar había sido alumbrado desde esa necesidad de
defensa social frente a los abismos abiertos como consecuencia de la
Primera Guerra Mundial. En realidad, dice Judt, el catolicismo social puede
interpretarse, desde el campo económico, como un serio intento de contra-
rrestar los efectos perniciosos del liberalismo económico finisecular, el enri-
quecimiento de unos pocos levantado sobre la catástrofe de otros muchos,
y el peligro de que estos pudieran imaginar la revolución violenta como el
mejor medio de nivelar la balanza (o recordarla: 1789, 1848, 1871). En los
orígenes de ese proceso de provisión para paliar las disfunciones del mer-
cado en lo tocante a seguros personales y bienes preferentes (sanidad, edu-
cación) también estuvieron en su momento los católicos sociales, ocupando
Aznar un lugar preferente en la implantación de esas novedades.108

En efecto, el mercado se mostraba incapaz de asegurar a los trabajadores
frente a las contingencias laborales o vitales (enfermedad, accidentes, vejez,
desempleo). Los seguros sociales fueron un primer modo de intervención
pública para corregir esos fallos. Francisco Comín resume así la situación 
que dio lugar al nacimiento de las acciones provisorias: «Durante el 
siglo XIX, el Estado liberal no había hecho nada por aliviar la suerte de los
trabajadores: se había limitado a promover el ahorro de las clases humildes a
través de las Cajas de Ahorros, a autorizar las mutuas obreras y a transferir a
los Ayuntamientos y las Diputaciones Provinciales los establecimientos de
beneficencia, heredados de las instituciones benéficas del Antiguo Régimen,
para que combatieran el pauperismo […]». Lo cierto es que ni las Cajas ni las
mutuas consiguieron resolver los problemas aparejados a los siniestros labo-
rales o vitales, debiendo los trabajadores «de acudir a los establecimientos de
beneficencia, sufriendo el estigma social que ello suponía y, lo que era peor,
las consecuencias de los pésimos servicios de los hospitales benéficos».109

VÍCTOR LUCEA AYALA

108 T. Judt, Algo va mal, Madrid, Taurus, 2010.
109 F. Comín Comín, «Los seguros sociales y el Estado de bienestar en el siglo XX», en J.

Pons Pons y J. Silvestre Rodríguez (eds.), Los orígenes del Estado del Bienestar en España,
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Los seguros sociales y la legislación social constituyeron los primeros
pasos del Estado providencia, impulsados por reformadores de finales del
XIX cuando la industrialización y el movimiento obrero alcanzaron un
nivel percibido como preocupante. La beneficencia servida en hospicios,
asilos y hospitales municipales y provinciales, dirigida sobre todo a evitar
epidemias y mantener el orden público, ya no era suficiente. Los trabaja-
dores que no entraban en ese circuito caritativo-represivo quedaban al
pairo de la suerte, o de un seguro voluntario que pasaba por un préstamo
imposible. Las Cajas de Ahorros y Montes de Piedad, fomentando el aho-
rro, lograron reducir algo la voracidad de los usureros, pero tanto eso
como las Sociedades de Socorros mutuos, con financiación escasa y pobre
gestión, apenas lograban cubrir adecuadamente las contingencias de los
trabajadores. Ante tales carencias los reformadores decidieron impulsar la
previsión social como un nuevo compromiso del Estado. Desde 1883 se
extendieron por Europa los seguros sociales, creándose precisamente ese
mismo año en España el Instituto de Reformas Sociales para estudiar la
«cuestión social». Hubo modelos más o menos intervencionistas, siendo
España de estos últimos, limitándose los Gobiernos a favorecer los segu-
ros, que no eran sino contratos voluntarios, mediante el fomento de la pro-
paganda de las compañías aseguradoras o subvencionándolas para reducir
los precios. Poco a poco el Estado fue involucrándose en la cuestión, con-
virtiéndose de modo general en obligatorios durante el período de entre-
guerras. En España la primera fase de los seguros sociales empezó con la
aprobación del primer seguro social, que fue el de accidentes de trabajo
en 1900, aprobándose en 1908 el retiro obrero, si bien su difusión fue
realmente lenta respecto a otros países del entorno, tanto por el desinte-
rés del empresariado en asegurar a sus obreros, como por la escasa liqui-
dez de estos para contratar un seguro («Hay muchos patronos —dice
Aznar— que hacen diabluras y apelan a los subterfugios más curiosos para
escamotear el pago de sus cuotas»). Tras la Primera Guerra Mundial mu -
chos países optaron por el seguro obligatorio, bajo la teoría de que con
muchos más «clientes» bajarían las primas, instalándose la medida en
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1900-1945: los seguros de accidentes, vejez, desempleo y enfermedad, Zaragoza, PUZ, 2010,
pp. 17-50.
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España en 1919, ante el fracaso de los seguros voluntarios y subvenciona-
dos. El resultado siguió siendo desigual, dado que actitudes relacionadas
con la estrategia de interés y la cultura política de patronos y sindicatos
también tenían mucho que decir.110

Este modelo de seguros sociales aislados se enfrentó a serias dificul-
tades, que llegaron desde la dificultad para reducir las primas (dispersión
de los seguros, muchas compañías con el elevado coste de gestión que
eso conllevaba…), y desde las crisis financieras y la inflación. El modelo
de seguros sociales persistiría en Europa más o menos hasta la década de
los cuarenta, siguiendo España esta estela de acción mediante la acción
subsidiada, la promoción de los seguros y acciones indirectas a través del
Instituto Nacional de Previsión (INP), funcionando simultáneamente la
beneficencia de los entes locales y las sociedades de socorros mutuos.
Después de la Segunda Guerra Mundial la Europa democrática practicó
un nuevo modelo de protección, los sistemas nacionales de seguridad
social, en el que España no entró hasta los años sesenta. En la dictadura
de Franco sobrevivió la concepción de los seguros sociales, que florecie-
ron en número dado que además de los gestionados a través del INP se

VÍCTOR LUCEA AYALA

110 Sobre la asistencia decimonónica, véase P. Carasa Soto, El sistema hospitalario español en el siglo
XIX. De la asistencia benéfica al modelo sanitario actual, Valladolid, Universidad de Valladolid,
1985; S. Castillo, «Introducción», en Comisión de Reformas Sociales, Reformas sociales: informa-
ción oral y escrita publicada de 1889 a 1893, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,
1985; «Las Sociedades de Socorros Mutuos en la España Contemporánea», en S. Castillo
(coord.), Solidaridad desde abajo: trabajadores y Socorros Mutuos en la España Contemporánea,
Madrid, Centro de Estudios Históricos-UGT, 1994, pp. 1-29; «El Estado ante el accidente, la
seguridad e higiene en el trabajo, 1883-1936», Sociología del Trabajo, 60 (2007), pp. 13-76; 
F. Comín Comín, «Los seguros sociales y el Estado benefactor en España», en L. Caramés
(ed.), La crisis del Estado del Bienestar, Santiago de Compostela, Asociación Galega de Estudios
de Economía do Sector Publico, 1994, pp. 11-46; «Las modestas realizaciones de la nueva
política económica intervencionista de la Restauración», en E. Fuentes Quintana (ed.),
Economía y economistas españoles, vol. 5, Madrid, Galaxia Gutenberg, 2001, pp. 197-238; «El
surgimiento y desarrollo del Estado del Bienestar (1883-1980)», en S. Salort y R. Muñoz
(eds.), El Estado del Bienestar en la encrucijada, Alicante, Publicaciones de la Universidad de
Alicante, 2007, pp. 67-128; J. Cuesta Burillo, «Las Sociedades de Socorros Mutuos en el pri-
mer tercio del siglo XX: Sociedad sin Estado: una relación fallida», en S. Castillo (ed.),
Solidaridad desde abajo, Madrid, Centro de Estudios Históricos y Confederación Nacional de
Mutualidades de Previsión, 1994, pp. 409-422.
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sumaron los gestionados por las Mutualidades Laborales. A todo eso
había que sumar la beneficencia tradicional y, ya durante la Guerra Civil,
la extensión de modelos fascistas de «auxilio social», fuertemente ideolo-
gizados y gestionados por organismos paraestatales controlados por la
Falange.111

Volvamos a los orígenes. Antes de la Ley de Accidentes de Dato de
1900 tuvieron lugar diversas iniciativas parlamentarias y privadas propo-
niendo fórmulas mixtas de previsión guiadas por criterios paternalistas y
benéficos, que conjugaban la beneficencia, el mutualismo y el seguro
(Montepíos nacionales y Cajas de socorro y previsión, financiadas con
aportaciones obreras y patronales y subvencionadas por el Estado).
Paralelamente a la Ley de Accidentes, se aprobó una legislación laboral
que inició el corpus reformista proveniente del Estado (normativa sobre el
trabajo de mujeres y niños —1900— y la polémica ley sobre descanso
dominical —1904—). Siendo constatable la inhibición del Estado en esta
materia, todavía recibiría críticas por lo que se consideraba un exagerado
intervencionismo, sobre todo por parte de la Iglesia católica, esgrimiendo
el argumento ideológico del antiliberalismo. Según Montero, además exis-
tían intereses que alentaban estas críticas, como los de las compañías
extranjeras mercantiles de seguros, que trataban de afianzarse en España.112

Sea como fuere el proceso de avance de los seguros sociales continuó,
aunque lento, hacia adelante. Con el seguro de vejez de 1908 se crearía el
Instituto Nacional de Previsión, que tan solo gestionó directamente el reti-
ro obrero de la provincia de Madrid, dejando el resto del país bajo la ges-
tión de las entidades colaboradoras, que eran las cajas de ahorros: «El
Instituto Nacional de Previsión es un organismo creado para fomentar y
difundir la previsión popular, especialmente la que se realiza en forma de
pensiones de retiro para la vejez. Su creación y sus ulteriores desarrollos
han obedecido a los mismos principios que en todos los países civilizados
han impulsado a los Gobiernos y a la acción particular a evitar que, 
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111 Á. Cenarro, La sonrisa de la Falange. Auxilio social en la Guerra Civil y en la posguerra, Barcelona,
Crítica, 2006.

112 F. Montero, Los seguros sociales en la España del siglo XX. Orígenes y antecedentes de la previsión
social, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1988.
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después de una vida de trabajo, el obrero quede entregado a la miseria 
o tenga que ser socorrido por la Beneficencia pública al llegar a viejo, o
antes, si queda imposibilitado para el sustento».113

El resto de los seguros sociales tardaron bastante en aparecer, en par-
ticular el seguro de desempleo, aprobado en la Segunda República, y el
seguro de enfermedad, introducido ya después de la Guerra Civil. En 
el camino diversas acciones quisieron paliar el fracaso de los seguros
voluntarios. En 1919 se estableció el Retiro Obrero Obligatorio (ROO),
con el objetivo de asegurar a los asalariados de edades comprendidas
entre los 16 y los 65 años con ingresos anuales inferiores a 4.000 pesetas.
Ese mismo año se aprobó un Plan de Seguros Sociales en el que el INP
tuvo el papel protagonista. En 1920 se creó el Ministerio de Trabajo, lo
cual revelaba un reconocimiento de la cuestión social como un asunto de
protección estatal y no de orden público (la beneficencia decimonónica
dependía del Ministerio de la Gobernación), estableciéndose en 1923 el
subsidio de maternidad. Sin embargo, esa inercia positiva se frenó: no se
aprobaron más seguros y, además, surgieron conflictos por competencias
entre los diferentes organismos ministeriales encargados de la asistencia
social (Ministerio de Trabajo, INP, Dirección General de Seguros). La dicta-
dura de Primo de Rivera terminó por estrangular la acción provisoria, sub-
sistiendo el INP pero con una escasa actividad debido fundamentalmente
a los problemas de financiación. Hubo proyectos de seguros sociales como
los de maternidad y paro en 1928, pero hubo que esperar a la Segunda
República para que se experimentara un nuevo impulso positivo.114
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113 Qué es el Instituto Nacional de Previsión: su origen, operaciones que realiza, disposiciones por que se
rige, el seguro voluntario y el seguro obligatorio de vejez, tarifa, Madrid, Imprenta Particular del
Instituto Nacional de Previsión, 1923. El INP contó con una elevada autonomía de gestión,
contando con un capital fundacional de 500.000 pesetas y subvenciones presupuestarias anua-
les de un mínimo de 125.000 pesetas. A pesar de ello el retiro obrero apenas contó con sus-
cripciones.

114 En 1931 se creó la Caja Nacional contra el Paro Forzoso para subvencionar a las entidades
que estableciesen el seguro de desempleo, que era voluntario. En 1932 se reguló el Seguro
Obligatorio de Accidentes de Trabajo (que los patronos podían asegurar en empresas mercan-
tiles, mutuas patronales o en la Caja Nacional de Accidentes de Trabajo). Se introdujo el
Seguro de Accidentes del Trabajo Agrícola. En 1936 se aprobó la Ley de Bases del Seguro de
Enfermedades Profesionales. El INP apoyó un proyecto de ley de unificación y coordinación
de los seguros sociales para obreros que incluía el seguro sanitario. Entre 1931 y 1936 aumen-
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Como ya se ha dicho, Severino Aznar es asesor del INP desde 1914.
A partir de entonces dedicará no pocas líneas a la previsión social y la con-
figuración de los seguros, sobre todo al retiro obrero. Dice que «es un acto
de reparación», pues «la sociedad era injusta con los obreros ancianos […],
dejando en la inclemencia, en el más duro abandono, sin garantía alguna,
la vida de los obreros ancianos», mientras se garantizaban con «verjas y
cerrojos legales y sociales la propiedad del propietario». Y fiel a su discur-
so, deja claros los peligros de no atajar el problema: «Y porque no era justo
se iban preparando días tormentosos a la sociedad. Cada oleada de viejos
que invadía esa zona de abandono era como un chorro de miseria corro-
siva que caía sobre el organismo de la sociedad y que en ella levantaba
una fiebre rara, en forma de desazón, de inquietud, de descontento, de
rebeldía». Continúa así:

Esas fiebres son el síntoma de esa terrible enfermedad que se llama
cuestión obrera, y que hace rodar por los labios, sin que los queme ya, la
palabra revolución. Pensar la vejez era, hasta para el obrero fuerte y joven,
un excitante a la cólera. «Ya sé cuál va a ser mi fin —se decía— si la casuali-
dad no lo remedia; ¿por qué? ¿Por qué mi porvenir ha de ser la mendici-
dad y el porvenir de ese otro, que acaso es un inútil, que tal vez es un pará-
sito, ha de ser tranquilo y dichoso?». Y esas preguntas, multiplicadas por
centenares de miles de obreros, ha sido una mala semilla de envidias y de
iras, sembrada en el alma del proletariado.115
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taron considerablemente las afiliaciones y cotizaciones del Seguro Obrero Obligatorio, y se
estableció como obligatorio el Seguro de Maternidad, que también vio incrementarse el
número de obreras adscritas y las prestaciones concedidas. F. Comín Comín, «Los seguros
sociales…», art. cit., p. 28.

115 S. Aznar Embid, El retiro obrero y la agricultura, Madrid, Publicaciones del INP - Sucesora de
M. Minuesa de los Ríos, 1925, pp. 5-6. Sobre los seguros tiene Aznar otras publicaciones: La
vejez del obrero y las pensiones de retiro, Madrid, Publicaciones del INP - Sucesora de M.
Minuesa de los Ríos, 1915; Sobre beneficiarios del seguro de enfermedad, beneficios y quiénes debe-
rán pagarlos, Madrid, Ibérica, 1922; Algunas acotaciones al nuevo régimen legal de Retiros Obreros,
Madrid, Sobrinos de la sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1924. Véase también F. González
Rojas y R. Oyuelos, Bolsas de Trabajo y Seguro contra el Paro Forzoso, Madrid, Publicaciones IRS,
1914; R. Coderch, Retiros obreros. Real Decreto de 11 de marzo de 1919 que ha de regular su
implantación en España, Madrid, Sociedad Española de Artes Gráficas, 1919; L. Jordana de
Pozas, La Previsión contra el Paro Forzoso. Planteamiento General de la Cuestión, Madrid,
Publicaciones INP, 1928.
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La conexión de la acción provisoria del Estado con el catolicismo
social la establece el propio Aznar al reflexionar sobre la base teórica del
retiro obrero: «La idea directriz […] del retiro obrero puede sintetizarse
así: “El retiro obrero debe salir del salario; la cuota que paga el patrono 
es una parte de ese salario”. Esa es la doctrina del catolicismo social. Esa
doctrina no hay que buscarla en el Credo, ni en definiciones de Concilios,
ni en Encíclicas de Papas. Pero se puede encontrar en los grandes maes-
tros que han estudiado el problema del seguro social a la luz de la moral
cristiana», argumentando para ello con citas de Pottier, del moralista y
sociólogo padre Antoine, del jesuita alemán padre Lehmkuhl, de la Unión
de Malinas presidida por el cardenal Mercier, o de Nevares y López Núñez
en España. «El salario no permite al obrero, en la generalidad de los casos,
ahorrar y hacer reservas para vivir en la vejez… Por eso interviene el legis-
lador en nombre del bien social, del que es guardián y promotor. Al com-
probar la insuficiencia del salario, pide al patrono […] que asegure a sus
obreros, mediante un pequeño sacrificio, el retiro de su vejez», argumen-
ta Aznar citando al sociólogo padre Antoine. Y convencido de la necesi-
dad de los seguros, remacha: «La cuota que debe pagar el patrono […] es
como una parte del salario, que en vez de dársele a ellos para que la gas-
ten en sus necesidades actuales, la da a los organismos nombrados por el
Estado para que la fecunden y se la guarden para cuando sean viejos. Es
preciso repetir esto bien para que entre en los cerebros como a golpes de
mazo». Es esta la mayor dificultad para el avance del retiro obrero, y apela
Aznar a la condición de católicos de los patronos: «Por lo que tienen de
católicos, deben dar mejor ejemplo de respeto al Estado y a la Ley», ofre-
ciendo un ejemplo edificante a los obreros antes de rebelarse.116 El miedo
a la revolución, y a fomentar un mal ejemplo que lleve a eso, está detrás
de estas interesantes líneas:

Poner dificultades y resistencias al régimen legal de retiro obrero o
recomendar el que se pongan, es resistir al Estado y a la Ley, es dar a los
obreros ejemplos de indisciplina y de rebeldía. ¿Con qué autoridad van a
exigir a los obreros y a sus sociedades que respeten la propiedad y la vida
de los propietarios…? […] Si ellos se rebelan contra el Estado que les

VÍCTOR LUCEA AYALA

116 S. Aznar Embid, El retiro obrero…, ob. cit., pp. 16-17. 
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manda pagarlas, ¿qué insensata lección de indisciplina social no dan a los
obreros, ya tan propensos y tan instigados a la rebeldía? […] Las lecciones
del ejemplo son las que mejor se aprenden, y apenas hay en las clases popu-
lares desviación y extravío que no hayan llegado por los caminos de la imi-
tación de las clases más elevadas. El anticlericalismo y la irreligiosidad en
el siglo XIX fueron moda en las clases ricas, y ahora éstas ven con espanto
que se han filtrado a las capas económicamente inferiores […] La dureza
de trato que las Sociedades obreras extremistas tienen con los patronos la
tuvieron el siglo pasado los patronos con los obreros. Las prácticas neomal-
thusianas van llegando a la clase obrera a través de las clases medias. Y así
en todo.117

Tras la Guerra Civil, Comín habla de un auténtico «desbarajuste» de
los seguros sociales durante la primera fase de la dictadura franquista. Las
«leyes fundamentales» del régimen prometían la creación de unos seguros
sociales laborales completos y el derecho de todos los españoles a los
beneficios de los seguros sociales y la asistencia social (Fuero del Trabajo
—1938—, Ley de Principios del Movimiento Nacional —1958—). La pobreza
de la Hacienda obligó al régimen a buscar otros recursos para financiar los
seguros, de modo que a los seguros sociales y la beneficencia se sumó la
Obra Social nacional gestionada por el Ministerio de Trabajo, y financiada
por los fondos transferidos por las cajas de ahorros. Lo cual, en el fondo,
no revelaba ningún avance, sino que al contrario, el mantenimiento de los
seguros sociales y del auxilio social indicaban que la España de Franco iba
a la contra de la tendencia de la Europa democrática. Por parte de Aznar,
cabe decir que colaboró activamente con el Estado franquista en la dispo-
sición de las bases de la intervención para las contingencias. Ya en 1937,
profesada su adscripción a los principios del alzamiento, es nombrado pre-
sidente de una comisión encargada de diseñar las líneas maestras de la
política sindical del nuevo Estado. Al constituirse el Gobierno de Burgos
se le nombra consejero de Trabajo para el estudio de un régimen viable
de salario familiar. En el primer Gobierno de Franco es nombrado direc-
tor general de Previsión, y comienza a trabajar en la redacción de un pro-
yecto de ley de subsidios familiares. En la posguerra fue nombrado direc-
tor del Instituto Balmes de Sociología, donde realizó numerosos estudios
demográficos y sobre la familia. 
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117 S. Aznar Embid, El retiro obrero…, ob. cit., pp. 22-23.
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20. DICTADURAS: HAY QUE GUARDAR EL ORDEN 

La dictadura de Primo supuso un freno a las posibilidades de creci-
miento de la democracia cristiana como movimiento político, lo contrario
de lo que sucedería en la vertiente social. El golpe militar fue acogido con
satisfacción entre el grupo de democristianos, pero esa adhesión produjo
heridas incurables en el seno del movimiento. El PSP se quebró en dos
posiciones, la de la colaboración o el abandono. La dictadura ofrecía rege-
nerar la vida política de la Restauración, algo con lo que ellos comulgaban,
pero a costa de olvidar las pretensiones sociales y el cariz populista que
albergaba el PSP, al fin y al cabo su marca diferenciadora en el espectro
conservador. Reunidos en asamblea, la posición mayoritaria decidió cola-
borar (Aznar, Sancho Izquierdo, Minguijón, Gómez Aparicio…), abando-
nando el PSP una minoría liderada por Ossorio y Gallardo y José Calvo
Sotelo. En 1924 el PSP se disolvía de facto, dando por finalizada su aven-
tura como instrumento modernizador de la política española. En realidad,
nada nuevo con respecto a lo que ocurrió con la vida política y social
durante la dictadura, que atravesaba adormecida aquellos felices años
veinte. Los elementos políticos del turnismo se fueron diluyendo en la
Unión Patriótica, el grupo oficial del Gobierno. El republicanismo se redu-
cía a tertulias de casino y a inofensivas actividades desde el exterior, y el
movimiento obrero caminaba sin pena ni gloria desde el desmantelamien-
to de la CNT hasta el colaboracionismo ugetista en diferentes órganos del
Estado. 

La Iglesia católica, por su parte, recibió menos de lo esperado por su
apoyo al nuevo gobierno militar, que priorizó en el campo sindical la paz
social otorgando el protagonismo a la UGT a través de los Comités
Paritarios en lugar de los católicos sociales. Pronto se empezó a hablar de
«oportunidad perdida» en los medios eclesiales. Según Callahan «las con-
cesiones específicas que la dictadura hizo a la Iglesia fueron mínimas». Por
parte de la jerarquía eclesiástica se pretendía reorganizar la acción católi-
ca, hasta entonces dispersa y descoordinada en diferentes organizaciones
independientes. Uno de los puntos más peliagudos era la cuestión de la
confesionalidad de las obras, en especial de los sindicatos. Los que conta-
ban con un sentido más reformista (como Aznar) toleraban una ausencia
de confesionalidad en aras del bien mayor, el que los obreros no ingresa-
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ran en los sindicatos revolucionarios o socialistas. Con la publicación de
los Principios y Bases para la reorganización de la Acción Católica por el
Primado Reig y Casanova en 1926 se da por zanjado el asunto, imponien-
do la solución confesional. La propia dictadura también inclinó la balanza
hacia el mismo lado, dando espacio para la aparición de movimientos juve-
niles o estudiantiles católicos, pero oponiéndose a las obras sociales y
debilitando de hecho a los sindicatos. Sí que es cierto que la dictadura se
dotó de un fuerte barniz católico, colaborando con las campañas morali-
zantes contra la blasfemia y la prostitución promovidas por la Acción
Social Católica, y en las que implicaron tanto autoridades como obras
sociales locales. Para mantener el orden ya se había formado el cuerpo
armado del Somatén.118 Durante estos años Severino Aznar continuó escri-
biendo y aumentando su fama y predicamento: participa en 1927 en la
Asamblea Internacional de Progreso Social y en la redacción del Código
Social de Malinas, es nombrado nuevo miembro de la Asamblea Nacional,
Comisario Regio de la Facultad de Letras de Madrid, y en 1930 es pro-
puesto para la medalla del trabajo. El contexto político interno va a cam-
biar, no obstante, en lo tocante a las relaciones entre la Iglesia y el
Gobierno, tornándose muy tensas a partir de la mitad de la década, sobre
todo con motivo de la exclusión de las organizaciones de acción católica
del voto corporativo de las elecciones municipales. Ahora bien, son tam-
bién los años en los que, ya se ha visto, se mantienen las distancias que
separan a los integristas de los reformadores dentro de la Iglesia. Sin duda,
aunque Aznar y la gente de su línea mantengan una postura muy conserva -
dora en el aspecto político, no hay que negar la claridad del mensaje en lo
social. Es evidente que el diagnóstico es muy parecido al de los sectores
más ultramontanos sobre lo que ocurría en la sociedad (irreligión, corrup-
ción generalizada, vicios, afán destructivo…), sin embargo, las soluciones
bridan espacio a conceptos como el de una justicia social basada en una
fraternidad humana que debería dejar de lado las alianzas basadas en la
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118 W. Callahan, La Iglesia católica en España (1875-2002), Barcelona, Crítica, 2002, pp. 127 y ss.;
F. Montero, El movimiento católico en España…, ob. cit; J. M. Cuenca Toribio, Relaciones Iglesia-
Estado en la España contemporánea, Madrid, Alhambra, 1985, pp. 1-14; E. González Calleja, La
España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria. 1923-1930, Madrid, Alianza Editorial,
2005, pp. 94 y ss.
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clase o las naciones, que solo han llevado a la destrucción de una «Europa
extenuada y rota». En 1929 Severino Aznar fundamenta la eficacia de la
democracia cristiana en la fraternidad y la caridad cristianas, que son dife-
rentes, subraya enfáticamente, a la beneficencia o la limosna:

No es tratar a un hombre como hermano el explotarle, ni se le ama si
se le despoja de lo suyo; la caridad supone la justicia […] Suponer que la
acción de los católicos sociales o de los demócratas cristianos sólo puede
hablar en nombre de la beneficencia y no en nombre de la justicia, me
parece que es soslayar un poco el precepto de la fraternidad y el amor al
prójimo. Una de las causas de la ineficacia que a veces advertimos en la
fuerza de penetración del catolicismo en la vida pública y privada, es el
dejar a un segundo o cuarto término el dogma de la fraternidad humana,
el del amor al prójimo como a nosotros mismos y el de la justicia como
supuesto de la caridad. Dejar eso en la sombra es privar a la religión de una
gran eficacia social.119

Ese mensaje de los católicos sociales no fue acompañado por un
mismo avance en lo político, una contradicción discursiva que acarreó a
Aznar controversias como la mantenida con Ossorio en 1932, un año des-
pués de instaurada la República. El nuevo régimen republicano abría
oportunidades a la opción moderada y posibilista que representa el Grupo
de la Democracia Cristiana de Aznar y los católicos sociales partidarios de
la aconfesionalidad sindical, algo que les alienta en la propaganda y el
intercambio de ideas. Feliciano Montero ofrece una crónica resumida de
la polémica, iniciada con la publicación en El Sol de 19 de julio de 1932,
de un artículo de Ossorio y Gallardo titulado «Las soluciones de la
Democracia Cristiana». En el escrito, al tiempo que alababa el programa de
la democracia cristiana como eficaz solución para enfrentar a la revolución
marxista en ciernes, y que tan buenos resultados había obtenido en otros
países de Europa, se lamentaba de que el Grupo Democracia Cristiana
fuera incapaz de materializar sus objetivos: «el grupo selectísimo de hom-
bres que dio en España cuerpo a la idea se empeña en vivir dentro de una
paradoja. Son demócratas en lo social y antidemócratas, antiliberales abso-
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119 S. Aznar, «La función social de la religión», en Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 30. Los
nombramientos de Aznar: medalla del trabajo (La Correspondencia Militar, 16-9-1930), comi-
sarías regias (El Imparcial, 24-3-1929), miembro de la Asamblea Nacional (La Voz, 25-2-
1929).
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lutistas y retrógrados en lo político», y eso les ha restado crédito por su
actitud en el pasado político más inmediato, durante la dictadura: «De
entre ellos brotó alguna figura culminante de la Dictadura; otros la sirvie-
ron de frente o de refilón; una mayoría le dispensó su benevolencia; sólo
algunos, excepcionalmente, se mantuvieron en franca oposición con ella».
Esta limitación, según Ossorio, les incomunicaba con el pueblo y les inca-
pacitaba para postularse como alternativa: «si son enemigos del Parla -
mento y del sufragio universal, y de las libertades de imprenta, de reunión,
de asociación y de libre crítica, ¿cómo establecerán contacto con la masa
popular?, ¿cómo lograrán hacerse amar ni siquiera comprender?». Ossorio
estaba pasando (desde una posición de ventaja obtenida al oponerse a la
colaboración del Grupo con Primo de Rivera), la factura de los años vein-
te. El artículo provocó una rápida respuesta privada por parte de Aznar
—aunque con membrete del Grupo de la Democracia Cristiana—, en la que
rechaza las acusaciones políticas y lamenta el daño que pueden haber
hecho en el frágil campo de los demócratas cristianos. «¿Cómo no le da
pena —iba a decir remordimiento— el presentarnos en esa actitud grotes-
ca y primitiva de enemigos de la libre discusión, de absolutistas como si
fuéramos unos integristas o unos fernandinos?».120

Feliciano Montero ofrece la crónica del intercambio. Ossorio respon-
dió con otra misiva en la que recordaba a Aznar las militancias antilibera-
les de destacados miembros del Grupo y la colaboración de muchos de
ellos con la dictadura primorriverista. «Yo soy liberal con todas mis poten-
cias y sentidos. Entiendo que Vds. no lo son y que al no serlo frustran la

Problemas sociales de actualidad de Severino Aznar

120 F. Montero, «El movimiento católico en la España del siglo XX...», art. cit. Véase G. Redondo,
Historia de la Iglesia en España (1931-1939). Tomo I. La Segunda República (1931-1936),
Madrid, Rialp, 1993. En 1934 Aznar escribe sus más severos alegatos contra el socialismo, y
años más tarde le culpabilizará del ambiente «irreligioso», cuyo más fiel «termómetro» social
es el descenso del número de vocaciones sacerdotales: «No toda la desbandada de los
Seminarios es efecto de la Revolución. Aunque más lentamente, estaban ya perdiendo voca-
ciones, y en el quinquenio anterior a la Revolución habían disminuido más del 20 por 100.
Las heridas por donde los Seminarios iban perdiendo sangre de vocaciones eran principal-
mente estas tres: primera, la miseria del Clero; segunda, las mayores posibilidades económi-
cas abiertas a las diversas profesiones de España […]; tercera, la debilitación de la fe en las
familias, que en las clases obreras iba tomando los caracteres alarmantes de una apostasía en
masa […] Pero es indudable que la fuga tomó un ritmo trágico de 1930 a 1934, y eso era un
reflejo de la Revolución», S. Aznar, La Revolución Española y las vocaciones eclesiásticas, Madrid,
Instituto de Estudios Políticos, 1949, pp. 44-45.
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eficacia de sus doctrinas sociales». E invitaba al grupo a convertirse en
abiertamente liberales, siguiendo con ello el ejemplo de los movimientos
de otros países europeos: «Cuando los católicos han querido intervenir
con alguna eficacia en la vida pública española, lo han hecho con grandes
periódicos, con minorías parlamentarias, es decir, utilizando la libertad de
prensa, el Parlamento, el sufragio, todos los medios, en fin, que a mí me
inspiran entusiasmo y que a Vds. les mueven a repulsa, si se salva alguna
excepción personal carísima para mí». Nueva respuesta de Aznar, en la que
este viene a dar la razón a su oponente respecto de las diferencias de
fondo que les separaban, tildando al régimen republicano de dictatorial, y
afeándole su activa participación con el régimen republicano: «Es lo que
ven siempre o casi siempre del bracero de nuestros perseguidores, en
camaradería colaboradora y afectuosa con la Dictadura actual a pesar de
suspender nuestros periódicos, limar como quiere nuestro derecho de reu-
nión y de manifestación del pensamiento […]». Aznar no tiene inconve-
niente en defender su colaboración y la de otros miembros del Grupo con
la dictadura de Primo, apelando a su naturaleza apolítica, argumentando
que «no queremos hacer política» y defendiéndolo desde cierto pluralis-
mo ideológico y sociológico existente en el Grupo, así como desde su
rechazo estatutario a convertirse en un partido político. Desde un punto
de vista más personal, Aznar no tiene inconveniente en reconocer sus raí-
ces y militancia carlista, y al tiempo y en descargo suyo su identificación
con el código social de Malinas, que contenía una defensa de ciertos valo-
res democráticos. 

Lo cierto es que esta disputa de Ossorio y Aznar en julio de 1932 sim-
bolizará la escisión que vivirá el catolicismo en los años venideros, una vez
iniciada la Guerra Civil, entre los partidarios de la cruzada y la reconquis-
ta del impío campo social, y la minoría de católicos republicanos (Alfredo
Mendizábal, Ossorio, José Bergamín), críticos con el fascismo que ya se
dejaba ver por Europa. Era inevitable. El catolicismo social, en sus tres
décadas largas de vida en España, no había conseguido compatibilizar su
mensaje social con un acercamiento al sistema político liberal. En su haber
se contaba la creación de la propuesta de la democracia cristiana, fracasa-
da por su nula conexión con el sistema de representación política y la esci-
sión interna favorecida por las diatribas suscitadas ante la dictadura.
Ahora, durante la República, existía entre los católicos una minoría repu-
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blicana, de corte intelectual y reformista, que vio cercenadas sus expecta-
tivas de desarrollarse en un marco liberal democrático, como había suce-
dido en otros países europeos. En algunos momentos de máxima tensión
durante la República, como durante la durísima represión llevada a cabo
por el Ejército y la Guardia Civil tras la insurrección de Asturias de 1934,
algunos católicos criticaron aisladamente la ceguera de la Iglesia y de su
prensa, satisfecha por el feroz castigo infligido a los revolucionarios. Pero
esas voces eran escasas y, en todo caso, no cuestionaban la idoneidad del
castigo, sino tan solo la responsabilidad en la creación del estado de cosas
que dio lugar al levantamiento obrero. Maximiliano Arboleya, en carta
enviada a su amigo Severino Aznar, se lamentaba de que «nadie, absoluta-
mente nadie, se para a preguntar si este atroz movimiento criminal revo-
lucionario de cerca de 50.000 hombres no tiene más explicación que la
consabida malsana propaganda socialista; nadie piensa en que también
puede haber tremendas responsabilidades por parte nuestra».121

Las cosas como es sabido discurrieron por otros derroteros, más tota-
lizadores y sin espacios para simpatías reformistas. La «Cruzada» se con-
virtió desde 1936 en el término legitimador del combate militar y de 
la represión de las retaguardias. Los sectores más integristas dentro de la
Iglesia verán en el alzamiento militar la oportunidad de recristianizar 
la sociedad entera y llevar a buen puerto el reinado social de Jesucristo,
de hacer venir el Reino divino a golpe de fusil y cuneta. No cabe duda de
que la llegada de la violencia supuso un enorme sufrimiento personal en
la vida de Aznar, con la pérdida de varios hijos en el frente. Pero al mismo
tiempo es imposible obviar que, fiel a la motivación que había animado
toda su obra, el combate contra la revolución, vive la República desde la
percepción de un desastre, el del ascenso del ateísmo y el acoso del cris-
tianismo, y bendice sin dudar en sus escritos el alzamiento militar. Lo que
años atrás eran peligros, amenazas, barruntos de «un presentimiento, un
temor vago […] nosotros lo hemos visto convertirse en horrenda tempes-
tad, que ha sembrado España de odios y de escombros, de miseria y de
muertos». Y en 1941 habla, aliviado, de aquel peligro que da ya por supe-
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121 J. Casanova, La Iglesia de Franco, Madrid, Temas de Hoy, 2000, p. 35; D. Benavides, «Maxi -
miliano Arboleya y su interpretación de la Revolución de Octubre», en VV. AA., Octubre 1934:
Cincuenta años para la reflexión, Madrid, Siglo XXI, 1985, pp. 253-268.
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rado: «Ha sido como un movimiento sísmico, como un espantable temblor
de tierra, que ha estado a punto de convertir España en una apocalíptica
ruina». Y quizás la frase más demoledora: «Ha sido preciso para salvarla
levantar una cordillera de abnegaciones, de heroísmos y de cadáveres. Con
sangre se purificó y se salvó». Los protagonistas, divididos en buenos y
malos: «quienes dieron la sangre no la hubieran dado si hubieran sentido
la misma embriaguez marxista, comunista o anarquista que sentían los ver-
dugos de España. La dieron porque ellos, y los hombres providenciales
que levantaron en sus almas la llama del heroísmo, sentían los ideales con-
trarios y la adhesión entrañable a las instituciones a su calor nacidas y con-
servadas».122

¿Dónde quedaba aquella caridad con la que había que salvar al «pue-
blo» de quince o veinte años atrás? ¿Qué había cambiado para que se legi-
timase el hacerlo no con las obras sociales, sino con las balas? Para la
Iglesia el «pueblo» había cambiado en la República, había pasado de ser
concebido como el aletargado aglomerado pasivo que, salvo algunos chis-
pazos revolucionarios, venía desperezándose desde principios de siglo, a
un amenazante sujeto político articulado en partidos y sindicatos con cre-
cientes cuotas de poder que aspiraba a obtener derechos de ciudadanía.
Los relatos excluyentes de quienes debían (o no) formar parte de ese
«pueblo», el debate sobre los límites de la ciudadanía, los argumentos legi-
timadores y las acusaciones hacia los contrarios políticos para reafirmarse
en una identidad colectiva en acelerado proceso de modelaje formaron
parte de los relatos que animaron el núcleo de un debate público con una
desconocida tasa de acción colectiva. Más allá de los cauces de la política
institucional la calle, más que nunca, pasó a ser objeto de disputa.123

Hasta llegar a simpatizar con las opciones fascistas más violentas como
respuesta salvífica de la tradición y la esencia nacionales, se transitó un
camino de resistencia a la modernización y la secularización que comenzó
en los días siguientes a la proclamación de la República. Ángel Herrera
Oria, líder de la Acción Católica y figura señera del catolicismo social
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122 S. Aznar, Estudios religioso-sociales…, ob. cit., p. 121.
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(ACNP), aglutinó en torno a El Debate a un grupo de católicos interesados
en defender sus principios religiosos en el nuevo marco político, forman-
do el partido Acción Nacional, pasando luego a denominarse Acción Popular
(en 1932, tras una orden del Gobierno limitando el uso de la palabra
«nacional»), y convirtiéndose en uno de los principales refugios de las
fuerzas monárquicas. Su motivación programática era «la propaganda y
actuación política bajo el lema de Religión, Familia, Orden, Trabajo y
Propiedad», y la táctica, promover la unión de los católicos para las elec-
ciones a Cortes constituyentes para lograr «que sean elegidos candidatos
que den plena garantía de que defenderán los derechos de la Iglesia y del
orden social». La propuesta ganó el favor del episcopado y la Nunciatura
y aglutinó pronto a los católicos, tanto a los que transigían con la
República como a los que no, bajo el lema político de que lo que impor-
taba era la defensa de la religión y el orden social. Tanto es así que en tan
solo dos años, minusvalorada su capacidad por los republicanos de
izquierda, el catolicismo político irrumpió con fuerza en la actualidad par-
lamentaria y callejera, convirtiéndose en un movimiento de masas capaz de
convertirse en árbitro del futuro de la República. Primero a través de las
elecciones, después con la fuerza de las armas.124

Gil Robles, hijo de carlistas y protegido de Herrera Oria, se convirtió
en la voz de los católicos en el Parlamento desde los primeros meses de la
República. En seguida, conforme se aprobaban legislaciones «sectarias»
(no confesionalidad del Estado, prohibición de la enseñanza a las órdenes
religiosas, leyes de divorcio y matrimonio civil…), la táctica adoptada aña-
dió la movilización en la calle. Gil Robles lo tenía claro, se trataba de pro-
porcionar a la derecha, «por medio de grandes concentraciones de masas,
la conciencia perdida de su fuerza» para poder enfrentarse, violentamente
si hacía falta, con la izquierda extrema. En 1933 se funda la CEDA, un gran
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124 El asunto ha sido abordado en infinidad de trabajos, tanto de modo monográfico como
formando parte de síntesis del período, de los que selecciono tan solo algunas muestras
significativas: J. Casanova, Historia de España. República y Guerra civil, tomo 8 de J. Fontana
y R. Villares (dir.), Historia de España, Barcelona, Crítica, 2007, pp. 75 y ss; S. Juliá (coord.),
República y Guerra Civil, tomo XL de la Historia de España de Menéndez Pilar, Madrid,
Espasa-Calpe, 2004; H. Graham, Breve historia de la guerra civil, Madrid, Espasa-Calpe,
2006.
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paraguas político que cobijaba a diferentes organizaciones regionales y de
interés, con preeminencia de Acción Popular, las Juventudes de Acción
Popular, la Asociación Femenina y la Derecha Regional Valenciana, dirigi-
da por Luis Lucia, quien en buena medida pergeñó la idea de organizar a
los católicos en una gran confederación. La radicalización política hizo que
junto con las masas del catolicismo político (la CEDA), en pocos años los
grupúsculos fascistas (Falange Española), los monárquicos (Renovación
Española, nacida de una escisión de Acción Popular formada por contra-
rios a la aceptación del régimen republicano) y el carlismo (Comunión
Tradicionalista), estuvieran en la primera fila del acoso y derribo de la
República. Y ahí, evidentemente, también estuvieron los católicos sociales
de antaño. Su presencia no pasó inadvertida dentro de la Confederación,
cuya ideología clerical conservadora remitía en la organización política y
social al Estado corporativo tan predicado por aquellos, pudiéndose para
algunos incluso asimilar a los principios de la Democracia Cristiana. El
propio Gil Robles proponía un Estado autoritario tradicional modulado
por el corporativismo socialcatólico, frente al Estado nacionalsindicalista
totalitario de corporativismo político propio del partido de Primo de
Rivera. Sea como fuere, cuando para truncar el proyecto reformista repu-
blicano, frenar la presencia obrera y contrarrestar el poder representativo
de las organizaciones de izquierda se apeló a la violencia pura y dura,
quien entre los católicos pudo decir algo en contra fue rara avis.125
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125 Las imágenes negativas de la República y de la política laica entre la derecha, en F. Erice
Sebares, «Imagen y memoria del bienio reformador en la derecha antirrepublicana», en M.
Ballarín y J. L. Ledesma, Avenida de la República. Actas del II Encuentro «Historia y compromiso.
Sueños y realidades para una República», Zaragoza, Cortes de Aragón, 2007, pp. 185-198; J. R.
Montero, La CEDA. El catolicismo social y político en la II República, Madrid, Ediciones de la
Revista de Trabajo, 1977; J. Gil Pecharromán, Conservadores subversivos. La derecha autoritaria
Alfonsina (1931-1936), Madrid, Eudema, 1994; M. Blinkhorn, Carlismo y contrarrevolución en
España, 1931-1936, Barcelona, Crítica, 1979; J. Ugarte, La nueva Covadonga insurgente.
Orígenes sociales y culturales de la sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco, Madrid,
Biblioteca Nueva, 1998. Para las tensas relaciones entre la Iglesia católica y las instituciones
republicanas, véase por ejemplo, el espacio que al tema se dedica en síntesis señeras, como 
F. Lannon, Privilegio, persecución y profecía…, ob. cit.; o W. Callahan, La Iglesia católica en
España…, ob. cit; M. Álvarez Tardío, Anticlericalismo y libertad de conciencia: política y religión
en la Segunda República Española (1931-1936), Madrid, Centro de Estudios Políticos y
Constitucionales, 2002. Para el análisis de la Iglesia durante la guerra, H. Rager, La pólvora y
el incienso. La Iglesia y la Guerra Civil española, 1936-1939, Barcelona, Península, 2001; y 
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El modo en que la violencia fue aceptada como forma de hacer polí-
tica entre los sectores católicos requeriría un análisis en el que ahora, espa-
cio y finalidad de este trabajo, no es posible ahondar. Sí que merece la
pena subrayar en todo caso la complejidad de aquel fenómeno de «radi-
calización» entre las derechas para lanzar la contrarrevolución, y los mati-
ces que es preciso no perder de vista cuando se habla de un proceso de
«fascistización» de las derechas durante la República. Como indica
Eduardo González Calleja, cedistas, tradicionalistas y alfonsinos adoptaron
tácticas de movilización y recursos propios del fascismo, pero más como
un medio de obtener éxito en la política de masas y el combate contrarre-
volucionario que como una confluencia programática o ideológica. Algo
que en España cristalizó en la elevación de la violencia como elemento
principal de la acción pública y la paramilitarización de la vida política, de
lo que fueron muestra las actitudes de organismos como las JAP (Juven -
tudes de Acción Popular), Falange, las Juventudes de Renovación Espa -
ñola o la AET (Agrupación Escolar Tradicionalista). Hubo en efecto un
común denominador radicado en la violencia con que se pretendía defen-
der a la Iglesia, instaurar el orden social, acabar con la República o frenar
la revolución, pero con diferentes acentos y líneas programáticas que pre-
tendían mantener un elevado grado de autonomía, trufando además esa
agresividad táctica de disputas internas y de tipo generacional. Algunas
militancias, como la carlista, mantenían una fuerte impronta insurreccional
mantenida a través de medios básicos de sociabilidad, como el hogar
doméstico y los círculos tradicionalistas, donde se avivaban los mitos de
las viejas guerras fomentando la memoria de imágenes y mitos belicistas,
de tres generaciones de combatientes, en la organización de fiestas ne -
crológicas y autocompasivas (los mártires de la Tradición, cada 10 de
marzo), o el despliegue de aplecs donde resultaba frecuente ver a afiliados
bajo encuadramiento paramilitar. Ahora las juventudes carlistas, igual que
los jaimistas en los años diez, mostraban la misma beligerancia generacio-
nal, similar hartazgo de la legalidad y una misma intransigencia hacia el
liberalismo, el marxismo y los políticos republicanos. Y también hacia 
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sus dirigentes más «blandos» con la República y hacia los cedistas «acci-
dentalistas» que participaban en el podrido juego político liberal, adoptan-
do un rearme a mitad de camino entre el tradicional militarismo y la
moderna acción directa propia de la movilización fascista. En el fondo se
trataba de marcar el propio territorio en respuesta al éxito del fascismo en
la movilización juvenil, usando sus propias armas, las de la movilización
violenta.126

De cualquier modo, las justificaciones que desde el ámbito católico se
esgrimieron para empuñar las armas provenían de la vieja noción de la vio-
lencia justa y de la legítima rebeldía contra un régimen tiránico proceden-
te del derecho público cristiano, actualizada por autores como Aniceto de
Castro Albarrán, Pablo León Murciego o Marcial Solana. Esa doctrina fue
avivada para crear cierta cobertura legal a la actitud rebelde de los católi-
cos o a un eventual golpe militar, y restar al mismo tiempo legitimidad a
la República. Y sirvió, toda vez que la distancia entre las diferentes faccio-
nes de la derecha tan solo se salvó cuando se echaron en manos del
Ejército, para legitimar la Guerra Civil y el nuevo Estado franquista.

En pocas páginas Pablo León Murciego resume en el artículo titulado
«El deber de la resistencia», aparecido en Acción Española, las ideas y auto-
ridades utilizadas para alentar a la rebeldía. La pregunta clave es: ¿cuándo
es tiránico un régimen? Responde: cuando el Poder público, «desatendien-
do el bien general, sólo se cuida del provecho propio; si agobia a sus súb-
ditos por todos los medios que le sugieren sus pasiones; si está dominado
por el odio a grandes sectores de la nación; si se deja arrastrar de la ava-
ricia y la ira; si nadie goza de inseguridad y todo es incierto; […] si menos-
precia a Dios y para nada cuida de las leyes morales». A ese poder tiráni-
co, «no sólo se le puede, sino que se debe derrocar», siendo doblemente
ilegítimo, pues «ha nacido de las entrañas impuras de un motín». Y ahí
descansa el edificio argumental de la rebeldía, en la legitimidad, pues
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126 E. González Calleja, «La violencia y sus discursos: los límites de la “fascistización” de la dere-
cha española durante el régimen de la Segunda República», Ayer, 71 (2008), pp. 85-116; 
E. González Calleja y F. del Rey Reguillo, La defensa armada contra la revolución, Madrid, CSIC,
1995; J. Canal, «La gran familia. Estructuras e imágenes familiares en la cultura política car-
lista», en R. Cruz y M. Pérez Ledesma (eds.), Cultura y movilización en la España contemporá-
nea, Madrid, Alianza Editorial, 1997, pp. 99-136.
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«como enseña santo Tomás de Aquino, «no es rebeldía cualquier alza -
miento de los súbditos contra los gobernantes, sino solamente aquel que
va contra la autoridad legítimamente establecida»». Las autoridades esgri-
midas para sostener la idea van del padre Mariana a Balmes, de Mella a
León XIII. Reproduzco, por ejemplo, las de Balmes y León XIII. Balmes,
en el capítulo LVI de su obra El Protestantismo comparado con el Catolicismo,
escribe:

Si el poder supremo abusa escandalosamente de sus facultades; […]
si conculca las leyes fundamentales, persigue la religión, corrompe la moral,
ultraja el decoro público, menoscaba el honor de sus ciudadanos, exige
contribuciones ilegales y desmesuradas, viola el derecho de propiedad,
enajena el patrimonio de la nación, desmembra las provincias, llevando a
sus pueblos a la ignominia y a la muerte ¿también en este caso prescribe el
Catolicismo la obediencia? […] ¿También en casos tan desastrosos la
Iglesia católica deja a los pueblos sin esperanza, a los tiranos sin freno? En
tales extremos, gravísimos teólogos opinan que es lícita la resistencia […]

León XIII, en su encíclica Libertas, dice: «Cuando tiranice o amenace
un Gobierno que tenga a la nación injustamente oprimida, o arrebate a la
Iglesia la libertad debida, es justo procurar al Estado otro temperamento»,
y en la Sapientiae enseña: […]«Si las leyes de los Estados están en abierta
oposición con el Derecho divino, si se ofende con ellas a la Iglesia o con-
tradicen a los deberes religiosos, o violan la autoridad de Jesucristo en la
persona del Romano Pontífice entonces la resistencia es un deber; la obedien-
cia, un crimen»».127

21. EN EL FRANQUISMO

Desde los primeros momentos de la sublevación militar Severino
Aznar, a quien el alzamiento le sorprendió en Navarra, se puso a disposi-
ción del general Mola. Las primeras cartas de Aznar a Asín conservadas en
el epistolario de este último dan cuenta de la condena a muerte y ejecu-
ción de su hijo Rafael. Como se ha apuntado, en la guerra perdió Aznar a
otros dos de sus hijos, Jaime y Guillermo, sobreviviéndole Agustín, que
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127 P. León Murciego, «El deber de la resistencia. El hecho no crea derecho», Acción Española, 33
(15 de julio de 1933). La obra de referencia de esta línea es el libro de A. Castro Albarrán,
El derecho a la Rebeldía, Madrid, Gráfica Universal, 1934.
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tendría un papel destacado en las luchas internas de Falange. Durante los
años de la guerra siguió escribiendo Aznar a Asín, cartas de las que se des-
prende su importancia en la preparación y redacción de manifiestos del
mundo académico y cultural a favor de la causa franquista, identificándo-
se desde 1938 con un membrete de Jefe del Servicio Nacional de Pre -
visión en el Ministerio de Organización y Acción Sindical. 

Las reminiscencias del resentimiento académico motivadas a raíz de
las ideologizadas disputas entre los «institucionistas» y neocatólicos de la
segunda década del siglo, enconadas con la concesión de las cátedras uni-
versitarias, tuvieron una final resolución durante y después de la Guerra
Civil. Quienes menos contentos podían estar con las instituciones científi-
cas que se proclamaban herederas de la Institución Libre de Enseñanza las
estigmatizaron como entidades que estaban en manos de gente que pro-
mulgaba creencias peligrosas. Esa caracterización, muy obvia y gruesa,
hizo fortuna entre un grupo de revisionistas que se mostraron cada vez
más agresivos y que comenzaron a reemplazar la realidad universitaria con
otra realidad más católica y políticamente conservadora. El historiador ara-
gonés y catedrático de Historia Moderna y Contemporánea de la Facultad
de Letras de Madrid, Pío Zabala, ya en 1918 usaba la tribuna parlamenta-
ria para enarbolar esos argumentos en el intercambio verbal que sostuvo
con el ministro Santiago Alba en relación con la actuación económica de
la Institución Libre de Enseñanza y la Junta para la Ampliación de Estu -
dios. Poco a poco se extendían ataques cada vez más furibundos para 
desacreditar a aquellos que se habían hecho con las cátedras y copado
cotas de influencia notables a través de las instituciones. El fantasma revo-
lucionario sirvió, como en otros tantos aspectos de la vida pública, como
argumento de prevención. Escribe sobre esos años Enrique Súñer en
1938:

Eran los «intelectuales», dispuestos a la acción, los que en el Ateneo
como en la Universidad, conspiraban para vengar supuestos agravios, 
y todos para arribar localmente a los altos puestos directores del país, 
atrapando de paso cátedras y academias, […], se aspiraba a recoger, por la
destrucción de lo existente, el botín de lo que restara, sin fijarse —o sabién-
dolo muy claramente— en que todos estos arribismos [sic] y vanidades esta-
ban alentados, sostenidos e incrementados por las «fuerzas ocultas» que,
para la fecha que nos referimos [1921], habían decidido ya hacer de
España una «colonia rusa» […] Dado el espíritu dominante en los Claustros
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de la Universidad de Madrid hacia el año 1921 y siguientes, de tendencias
francamente libertarias y destructoras, no puede extrañar que los elemen-
tos directivos sectarios procurasen, sirviendo las inspiraciones institucionis-
tas y masónicas, un reclutamiento entre el profesorado […] consonante con
sus propósitos políticos.128

Después, con las primeras medidas del Estado de Burgos, llegaría la
profilaxis y la imposición de la ortodoxia católica en todos los espacios
educativos, los ajustes de cuentas y la tarea de proselitismo. En lo tocante
a la Institución Libre de Enseñanza, el ataque más demoledor llegó a tra-
vés de un librito publicado en el amanecer de la posguerra, titulado Una
poderosa fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza (1940). Aznar tuvo
bastante con esa publicación, en palabras de Ignacio Peiró, «un servil e
indecente libelo en el que los amigos de Severino Aznar dejaron aparca-
dos para siempre los rasgos que les identificaban con la cultura liberal 
—si alguna vez tuvieron alguno— para unirse en su denuncia del “anties-
pañolismo” de los institucionistas».129

Los artículos de la publicación en cuestión habían visto la luz en el
católico El Noticiero, de Zaragoza, periódico en el que participaban de
forma habitual los católicos sociales zaragozanos y en el que Aznar conta-
ba con una influencia no pequeña. Seis de los dieciséis firmantes eran
miembros del grupo de los católicos sociales y catedráticos de la Univer -
sidad de Zaragoza: Antonio de Gregorio Rocasolano, Miguel Allué
Salvador, Miguel Sancho Izquierdo, Carlos Riba García, Domingo Miral y
José Guallart. Rocasolano, por poner un caso, a la sazón catedrático de
Química, vicepresidente del CSIC y presidente de la Comisión Depu -
radora del profesorado de la Universidad durante la Guerra Civil acusaba
a la Institución Libre de Enseñanza de hacerse «dueña absoluta de la
Junta para la Ampliación de Estudios […] [siendo culpables de la trage-
dia de España] los que confiadamente entregaron los medios más eficaces
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128 E. Súñer, Los intelectuales y la Tragedia Española, San Sebastián, Editorial Española, 1938, 
pp. 40-41 y 43.

129 I. Peiró Martín, «Los aragoneses…», ob. cit., p. 161. El libro en cuestión, Una poderosa fuerza
secreta. La Institución Libre de Enseñanza, San Sebastián, Editorial Española, 1940. Hay que ubi-
car esta obra, como bien indica Peiró, en el potente torrente de literatura antiinstitucionista
generado durante la guerra, como, por ejemplo, la publicación de E. Súñer, Los intelectuales y
la tragedia española, Burgos, Editorial Española, 1937.
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de proselitismo a unos hombres sin Dios ni Patria». A lo largo de las pági-
nas del libro se van desgranando adjetivos a cual más peyorativo sobre los
que hasta esa fecha habían formado la elite del cuerpo de investigación y
la ciencia en el país: «personajillos», «infames», «ateos», «traidores»…, la
lista es interminable.130

22. ¿UN MOVIMIENTO SOCIAL?

Pero ¿cómo valorar el catolicismo social? ¿Cómo definían los protago-
nistas sus propias acciones? No cabe duda, un mínimo acercamiento a sus
escritos hablan de una autopercepción como parte de un «movimiento»
social que adquirió legitimidad tras la Rerum Novarum. Un vistazo a la
revista La Paz Social deja bien patente la utilización del término en infini-
dad de ocasiones, no solo para referirse a los sindicatos agrícolas católicos,
sino para englobar en él a todas las acciones de tipo propagandístico, cul-
tural, educativo, benéfico-asistencial y económico que llevaron a cabo
estos hombres (no mujeres), católicos «de acción» con el fin de recristia-
nizar la sociedad. Las pequeñas escuelas infantiles en las parroquias, las
ofrecidas a las mujeres, los pósitos, las cooperativas de consumo, institu-
ciones financieras como las cajas de ahorros…, formaban parte de lo que
el propio Severino Aznar, en la Semana Social de Valencia de 1907, deno-
minó como un movimiento social de tipo «nacional» (al que además cali-
ficaba de «fresco, joven, sincero y valiente»). Amando Castroviejo escribía
en La Paz Social en ese mismo año sobre el «movimiento democrático cris-
tiano», cuya característica más notoria era la acción social basada «en la
justicia», el «tratar a los obreros como seres libres».131

¿Podemos decir que el catolicismo social fue eso, un movimiento
social? No es desde luego fácil delimitar según los parámetros de la cien-
cia social actual qué es y qué no es movimiento social. Como en su
momento indicaba Enrique Laraña, «no existe un consenso sobre el sig-
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130 L. E. Otero Carvajal (dir.), La destrucción de la ciencia en España. Depuración universitaria duran-
te el franquismo, Madrid, Editorial Complutense, 2006.

131 S. Aznar, Estudios religioso-sociales, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1946, p. 257. La cita
siguiente en La Paz Social (en adelante LPS), n.º 11 (enero de 1908). La de Castroviejo en
LPS, n.º 2 (abril de 1907).
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nificado de movimiento social, y éste varía en función de la perspectiva
teórica del analista». Es cierto que hubo una «efervescencia fundacional»
insoslayable desde el campo católico en la primera década del siglo XX,
pero ¿es eso suficiente? Desde la perspectiva conservadora los movimien-
tos sociales de protesta, ligados a las clases populares y trabajadoras,
constituían reacciones magmáticas, eruptivas, que alteraban el buen dis-
currir de las cosas y que estaban protagonizados por masas acéfalas que
habían sido sugestionadas por embaucadores y agitadores externos. Ha
quedado claro que el liberalismo político y económico y algunos de sus
corolarios, como la defensa a ultranza del mercado capitalista y su inten-
to de apartar a la Iglesia de la esfera pública, habían sido para los católi-
cos los males del mundo moderno que habían disuelto la amalgama en
la que se sostenía la sociedad tradicional. Los católicos propusieron la
vuelta al orden de las cosas superando el caos destructivo de la lucha 
de clases mediante la propuesta de determinadas fórmulas educativas,
asistenciales y organizativas cuyo fin había de ser encontrar vías no con-
flictuales de consenso social, es decir, vías corporativas de organización
empresarial y política. La acción católica pretendía, en último término,
realizar algunos cambios para que poco o nada cambiara en lo sustancial
en el ordenamiento social. El poder debían seguir manteniéndolo las
minorías de mejores, de ricos, de cultivados. En el camino hubo acciones
que produjeron un beneficio material cierto a campesinos, trabajadores
urbanos y sectores de las clases medias con graves dificultades para acce-
der a niveles básicos de educación o al crédito agrícola, por poner un
caso.132

Charles Tilly tenía muy claro lo que quería decir al hablar de movi-
miento social. Él se refería al constructo histórico surgido entre 1750 y
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132 Sobre el «modelo volcánico» de la protesta social y sus campos semánticos véase R. Aya,
«Reconsideración de las teorías de la revolución», Zona Abierta, 36-37 (1985), pp. 1-80. En el
modelo volcánico «la lucha civil se presenta como la erupción periódica de tensiones socio -
psicológicas», y concibe la sociedad en permanente conflicto latente, larvado por la frustración
que en los individuos provoca el cambio estructural acelerado. La caldera explota a través de
la protesta violenta, definida como «aberraciones transitorias de la conciencia colectiva». El
autor criticó el modelo, de profunda raigambre intelectual a lo largo del siglo XX, y subrayó
con acierto la conveniencia de optar por un modelo más «político».
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1850 en Europa occidental y Norteamérica como resultado de la combina-
ción de campañas, actuaciones y demostraciones protagonizadas por la
gente corriente para plantear sus reivindicaciones ante terceros. Pese a ser
bautizados como «movimiento» casi desde su origen por participantes y
observadores, Tilly reconoció con honestidad que durante años había evi-
tado utilizar deliberadamente el término debido a la multiplicidad de sig-
nificados que podía abarcar. Asumiendo que «nadie tiene el monopolio de
la expresión», desbrozó al final de su vida gran parte del ramaje concep-
tual y casuístico, y trató de sintetizar ese nuevo de hacer política como una
combinación de tres elementos: a) campañas de reivindicaciones colecti-
vas contra las autoridades afectadas; b) un abanico de actuaciones para lle-
var a cabo esas reivindicaciones que incluyen asociaciones, concentracio-
nes, uso de los medios, manifestaciones…; y c) manifestaciones públicas
del valor, la unidad, el número y el compromiso con la causa. En el fondo
interpretativo los análisis de Tilly hacen de la acción colectiva (también de
la violenta), desde el momento en el que son concebidas como formas de
expresión del descontento desde un punto de vista racional e intencional
(es decir, no como el resultado de una acumulación de tensiones indefini-
das que flotan en el ambiente) un modo de hacer política pública, lo que
empuja a estudiar las formas particulares de acción al margen de defini-
ciones genéricas e inalterables ¿Cumple el catolicismo social alguna de
estas premisas?133

La movilización católicosocial reúne en el tiempo todas estas condi-
ciones, en un sentido regresivo si se quiere, pero indudablemente anima-
da por una voluntad de cambio social de un presente que se percibe
corrompido y viciado. Sus acciones no fueron violentas, sobre todo desde
el momento en que se abandona la insurrección armada como forma de
movilización y se comienza a transigir con el liberalismo político, pero en
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133 Ch. Tilly y L. Wood, Los movimientos sociales, 1768-2008. Desde sus orígenes a Facebook,
Barcelona, Crítica, 2010. Asumo lo complicado que puede resultar tomar a un historiador del
conflicto para analizar un movimiento cuyo discurso tiene como piedra angular el consenso.
El reto me parecía interesante. Una síntesis amplia de la obra de Tilly en González Calleja, La
violencia en la política. Perspectivas teóricas sobre el empleo deliberado de la fuerza en los conflictos
de poder, Madrid, CSIC, 2003, pp. 202-237. Desde luego es imposible por cuestiones de espa-
cio trazar un esbozo detallado del pensamiento de Tilly, mucho más complejo y rico que lo
que estas pocas líneas permiten. 
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algunos momentos alcanzaron un fuerte grado de intensidad como forma
de presión política. A la par que el montaje de una estructura organizati-
va y asociativa importante, todavía no atendida suficientemente en la his-
toriografía, se llevaron a cabo campañas colectivas contra las autoridades
en momentos percibidos como amenaza, como con las medidas laicizado-
ras del gobierno Canalejas, por ejemplo. Se utilizaron los medios de
comunicación de manera sistemática y extensiva para movilizar a la pobla-
ción, se organizaron manifestaciones públicas para fortalecer la unidad de
los correligionarios y visualizar su descontento (aplech), y se trataron de
afianzar plataformas políticas para canalizar la acción colectiva. Se amplió
la base de la movilización católica al ámbito seglar buscando una mayor
infiltración social, lo cual llevó a la institución eclesial a buscar la alianza
táctica y de favor con otros grupos sociales y políticos. Eso indudable-
mente complicó el fenómeno, al crear instituciones y formas de sociabili-
dad con intereses materiales de clase, pero con una legitimidad simbóli-
ca procedente del discurso religioso. En la cumbre de la pirámide, como
es fácil de colegir, hallamos el mutuo deseo de encontrarse por parte de
la Iglesia y el Estado liberal a partir del último tercio del XIX. La políti-
ca pontificia cambió desde que León XIII accediera al papado en 1879,
tratando de cambiar el aislamiento previo hacia los regímenes liberales,
en su búsqueda de opciones moderadas capaces de frenar las soluciones
más peligrosas. Por su parte, el régimen de Cánovas precisaba del apoyo
de la Iglesia para su legitimación, toda vez que el carlismo reclamaba para
sí el lugar político de los católicos, y toda vez que se consideraba que 
la Iglesia podía ser un freno eficaz frente a los extremismos socialista y
anarquista.

Por eso algunos especialistas hablan de «movimiento católico», tratan-
do de abarcar con el término, pese a su carácter más difuso y vago, la varie-
dad y diferente casuística que tiene lugar entre los católicos en (y frente
a) el mundo moderno desde finales del siglo XIX. El movimiento católico
tuvo muy diversas caras, desde asociaciones piadosas a los centros electo-
rales, desde la prensa confesional a los círculos y sindicatos obreros, desde
las peregrinaciones a santuarios locales a las grandes manifestaciones. A
todas ellas les une ese carácter «defensivo» contra el liberalismo, la secu-
larización y la modernidad. Algo que trasciende el sentido contrarrevolu-
cionario de la acción católica, dado que su análisis permite descubrir
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estructuras de movilización y procesos de participación en la vida pública
propios de cualquier otro movimiento social de la modernidad.134

Es imposible aludir a la definición de un movimiento social sin aten-
der a los tres factores que los especialistas de diferentes tradiciones y co -
rrientes teóricas admiten como fundamentales en un movimiento: en pri-
mer lugar, la estructura de oportunidades y limitaciones políticas con las
que se encuentra el movimiento; por otro lado, las formas de organización
que los activistas tienen a su disposición y utilizan; y, en último término,
los procesos colectivos de interpretación, atribución y construcción social
que median entre la oportunidad y la acción. Es imposible atender en
detalle a todos los factores en relación con el catolicismo social, pero sí
que me interesa subrayar algunos elementos definitorios de la acción
social católica relacionados sobre todo con la configuración de una cultura
política propia y característica durante los años de principios del siglo XX.
La cultura católica de estos años empieza a forjarse como una cultura de
movilización, o de la «militancia». Se escriben artículos, se organizan mí -
tines y se dirigen sermones bajo un mismo signo, el del peligro en 
que se encontraba el catolicismo, y la necesidad de su defensa. Había que
abandonar la pasividad, la seguridad, la comodidad para movilizarse.
Usaron para ello símbolos y ritos conocidos (a través de festividades re -
ligiosas, etc.), pero también empezaron a utilizar las posibilidades que
ofrecía la cultura moderna y los modos de confrontación en la calle y la
tribuna, o lo que es lo mismos, el repertorio moderno de acción colectiva.
Al mismo tiempo, el catolicismo de principios del siglo XX se ha caracte-
rizado como ideológicamente antiliberal y nacionalcatólico.135

Ya se ha visto cómo el antiliberalismo acompañó al catolicismo duran-
te todo el primer tercio del siglo, con diferentes intensidades en función
de la necesidad de aceptarlo como un mal menor ante el mayor peligro
que constituía la revolución obrera. Ese antiliberalismo, apaciguado un
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134 Á. López Villaverde y J. de la Cueva Merino, «A modo de introducción. Reflexiones en torno
al clericalismo y al asociacionismo católico», en el libro coordinado por ambos autores,
Clericalismo y asociacionismo católico en España: de la restauración a la transición, Cuenca,
Ediciones de la Universidad de Castilla la Mancha, 2005, pp. 17-25.

135 D. Mcadam, J. Mccarthy y M. Zald, Movimientos sociales: perspectivas comparadas, Madrid, Istmo,
1999 (original de 1996), p. 22. 
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tanto en España durante los años noventa por la política contemporizado-
ra de León XIII, tomó nuevos bríos con la crisis política abierta tras el
Desastre y los ataques anticlericales sufridos por la Iglesia como presunta
culpable de la debacle. La movilización obrera, con la organización de las
primeras huelgas generales en Barcelona, terminó por acelerar la salida de
los católicos a la calle. Por otra parte, se extendió y profundizó el relato
que vinculaba el origen de la nacionalidad española con su unidad cató -
lica en la Edad Media. Por lo tanto, no era posible unidad nacional sin 
unidad religiosa, algo que resultaba de extraordinaria actualidad en un
momento en el que los movimientos sociales comienzan a plantearse en el
ámbito nacional, y cuando además la reacción contra la secularización
necesitaba de un acuerdo entre las familias católicas, también a nivel
nacional.136

La valoración del éxito o fracaso del movimiento católico social desde
el punto de vista de la teoría sociológica sobre los movimientos excede el
objetivo de este trabajo, dado que ello requeriría el análisis de diversas
coyunturas concretas de movilización a lo largo de varias décadas. Lo cier-
to es que queda mucho por hacer en este sentido, y sería esclarecedor, por
ejemplo, llevar adelante un buen análisis de las estrategias de enmarca-
miento de significados practicadas por los propagandistas del catolicismo
social, básicas en el paso a la acción, sobre todo en la época de su mayor
apogeo, las dos primeras décadas del siglo XX. Cómo señalaban, por ejem-
plo, cuestiones en el debate público (la crisis social causada por la crisis
religiosa de la modernidad y la necesidad de la nueva «cruzada» sindical,
porque «el pueblo se nos va»), lanzando mensajes y haciéndolos creíbles
mediante referencias reales (los ataques a Nozaleda o las medidas laiciza-
doras de Canalejas como muestras del acoso secularizador). Definieron,
además, esa cuestión como un problema, contrastando un estado ideal
(regido por la ética, la política y la moral católicas), con una realidad limi-
tada y defectuosa (por impía y anticristiana), utilizando para ello referen-
cias de la experiencia cotidiana (la violencia anticlerical de la Semana
Trágica o actitudes como la blasfemia, el alcoholismo o el maltrato eran
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136 J. de la Cueva Merino, «Clericalismo y movilización católica durante la Restauración», en J. de
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cit., pp. 27-48.



CXLVIII

explicados en clave de carencia de religión), y dramatizando sus conse-
cuencias futuras (el miedo a la Revolución bolchevique a partir de 1917 y
el incremento de la actividad huelguística). Atribuyeron una línea causal
del problema que atravesó trasversalmente su relato público, asignándole
un concepto claro y repetitivo (antiliberalismo). Atribuyeron su responsa-
bilidad a colectivos y agentes externos (gobiernos liberales, republicanos,
enseñantes laicos, asociaciones obreristas…), con intenciones particulares
opuestas al interés colectivo («nadie que ame la libertad puede ser socia-
lista», escribe Aznar), y con escasa legitimidad para la comunicación (son
«agitadores», agentes «profesionales» del engaño). 

Enmarcaron también los objetivos del movimiento (resumidos en la
«elevación» del pueblo, de las clases menesterosas, según los principios de
justicia y caridad de la Rerum Novarum), los concretaron mostrando los
beneficios de los afectados y los medios de conseguirlos (potente promo-
ción de obras sociales entre campesinos y obreros, y una fuerte propagan-
da para subrayar los logros), y los cargaron de valor relacionándolos con
valores más altos (la recristianización de la sociedad, levantar el Reino de
Cristo en la tierra). Enfatizaron las posibilidades de éxito basándose en
precedentes (los católicos sociales europeos y su reconocimiento social y
político como referentes), y alentando a la participación de diferentes
colectivos como condición necesaria para aunar fuerzas (intelectuales,
obreros formados, clérigos, propietarios). Y, finalmente, los católicos socia-
les se autolegitimaron como representantes de intereses universales (la
justicia social, el freno a la revolución), reclutando personas e institucio-
nes dignas de confianza (el Grupo de Zaragoza, el Grupo Democracia
Cristiana se basaron sobre todo en relaciones personales de confianza y
admiración mutuas).137
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23. LOS PROBLEMAS SOCIALES DE ACTUALIDAD

Llegados a este punto tan solo me asomaré brevemente a las intencio-
nes y logros de los Problemas sociales de actualidad, una obra recopilatoria
de Aznar con un hilo argumental muy claro: el abordaje de la cuestión
social desde un pliegue concreto de la acción católica, el de la difusión de
las ideas, la propaganda. En esas páginas Aznar revisa y amplía una serie
de artículos que, dice, publicó en el extranjero y que vienen atravesados
por una antropología basada en un comportamiento humano determinado por
la influencia psicológica de mensajes y condicionantes sociales. En ese 
sentido sigue las teorías de las multitudes, como ya se ha dicho, basadas
en la posibilidad de la sugestión por medio de mensajes persuasivos o
engañosos. En 1914, los sucesos de Barcelona de 1909 todavía estaban
frescos en la memoria, y así comienza Aznar, literaturizando una supuesta
entrevista con un obrero barcelonés, y extrayendo conclusiones muy cla-
ras sobre las causas de aquel desastre: «Los sucesos de Julio han dejando
al descubierto que en España hay millares de hombres que han podido
atravesar la infancia, la adolescencia y la juventud sin que apenas se les
hablara de Jesús y de su Evangelio. ¿Por qué será? ¿Será que nuestros
métodos de penetración cristiana, eficaces en el tiempo, no lo son hoy?».138

A eso dedicó Aznar buena parte de su trayectoria pública, a amplifi-
car los mensajes «de la verdad y del bien» en esa tarea de «reconquista»,
que suponía contrarrestar los mensajes de socialistas y anarquistas. Poco
antes de la publicación del volumen de Aznar, el gran teórico y escritor
anarquista Ricardo Mella lanzaba sus Cuestiones sociales, situado obviamen-
te en las antípodas de Aznar respecto de las causas de los males de la
sociedad, por lo que no es descabellado pensar en que Aznar pudiera
conocer el libro y, al igual que promovió La Paz Social como contrapeso a
la Revista Internacional de Ciencias Sociales, publicada sus Problemas como
respuesta al libro del ácrata gallego. Simplificando mucho, porque la escri-
tura de Mella es muy rica y filosóficamente bien armada, instituciones
represivas como la Iglesia y el Estado producían efectos nocivos en la
sociedad y en lo que él denomina como la «coacción moral» natural, que
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tiene sus propios caminos originariamente dirigidos al bien y la justicia,
instituciones que debían ser superadas por una revolución social. Apa -
recen iguales términos en ambos volúmenes (justicia, amor, libertad), pero
con un sentido bien distinto, como cabe esperar. Sin embargo, en ambos
aparece un temor similar a la era de las masas, en Mella porque acaben con
«la bandera de la individualidad libre», y en Aznar porque los amigos de
la revolución los hagan a su causa. «Allá va la multitud arrastrada por la
verbosidad de los que no llevan nada dentro y por la ceguera de los que
se creen repletos de grandes e incontestables verdades», dice Mella, quien
además critica la compartimentación del saber en innumerables ciencias, 
-ismos que prodigaron creencias superficiales y vanidosas.139

En este volumen se pueden encontrar aportaciones muy interesantes
sobre detalles relativos a la organización de la prensa, las Semanas Sociales
(a las que dedica un muy importante espacio), las bibliotecas o los sindi-
catos católicos, pero también valoraciones muy sugerentes sobre el propio
estado de la «reconquista» católica y los principios que animan la acción.
Y todavía resulta más sugerente acercarse al texto si lo comparamos con el
modo en que Aznar lo revisa en 1949, cuando incluye buena parte de su
contenido en algunos apartados de los Estudios religioso-sociales, y donde
casi más que por sus afirmaciones el interés surge por lo que elimina del
texto original, lo que oculta. No relataré todo el listado de diferencias, aun-
que algunas, por sí solas, resultan elocuentes. Para empezar, en 1949 omite
el relato introductorio con el que comienza en 1914, un acercamiento a un
obrero barcelonés con el que trata de explicar la violencia de la «semana
roja catalana», probablemente porque el ejemplo ya no es significativo
para explicar la violencia anticlerical cuando existían imágenes míticas
mucho más recientes y potentes del «terror rojo» de la retaguardia repu-
blicana durante la Guerra Civil. En lo tocante a la propaganda, Aznar
omite en 1949 la cita de hojas de propaganda, publicaciones de carácter
social, folletos gratuitos y ediciones «de penetración social»…, como for-
mas de propaganda con los que movilizar a la población. Este tipo de edi-
ciones sociales no salvaron la grieta de la Guerra Civil, desaparecieron
bajo el férreo yugo del control del Estado franquista. La nueva situación

VÍCTOR LUCEA AYALA

139 R. Mella, Cuestiones sociales, Valencia, F. Sempere y Compañía, 1912, p. 169.



CLI

no solo afectó a la propaganda escrita. Las obras sociales del primer tercio
del siglo (Universidades populares, patronatos, cooperativas, mutualida-
des…) también han perdido vigencia, y en consonancia desaparecen del
texto revisado en 1949. En realidad, el discurso político franquista no pre-
tende llegar a las clases trabajadoras para ganarlas, como el catolicismo
social del primer tercio del siglo XX. Ya están vencidas. «Toda la clase arte-
sana, que en España es numerosísima, está intacta: nadie se ha preocupa-
do de organizarla y defenderla, […] nadie se le ha acercado a enseñarle
los beneficios de la asociación, de la cooperación, de la mutualidad».
Evidentemente, estas palabras de 1914, o aquellas otras que alentaban a
«extender entre los trabajadores el espíritu de solidaridad y responsabili-
dad en la asociación», han sido fagocitadas por el Estado franquista, la
durísima represión dictatorial y el Sindicato vertical en 1949.140

La actualización del discurso de Aznar a partir de la revisión de algu-
nos fragmentos de los Problemas ofrece tres décadas después (cuenta
Aznar 79 años) una buena referencia sobre la propia evolución de su per-
fil público e intelectual, y su capacidad de adaptación a los tiempos. ¿Sen -
tido pragmático? ¿Evolución intelectual? Ambas cosas quizás. Lo cierto 
es que existen silencios u omisiones, al margen de las relativas a los deta-
lles obsoletos, que piden explicaciones complejas que atañen a la relación
de los católicos sociales con la coyuntura política. Lo cierto es que duran-
te los años veinte muchos católicos sociales criticaron la solución fascista
italiana, y como Aznar, aunque colaboraron con la dictadura, mantuvieron
su fe en el poder de contención de la democracia cristiana y en su capa -
cidad de normalización de la vida política para el momento en el que 
el fascismo colapsase y la revolución llamase a las puertas. En ese sentido,
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140 Las omisiones son muy significativas, como cuando trata sobre los medios de divulgación de
la doctrina social católica. En 1949 elimina un párrafo que hace alusión a un pasado perdido
y quizás demasiado amigo de la heterogeneidad para los nuevos tiempos. «La hacen [la divul-
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el discurso violento del fascismo, sus concomitancias ideológicas con las
fórmulas artísticas de vanguardia y su retórica revolucionaria lo separaban
del tradicionalismo de matriz carlista de la gente del Grupo. Para ellos, los
católicos sociales, que consideraban las medidas sociales y de sindicación
obrera como una estrategia cuyo fin último era el freno de la revolución,
la descarnada intransigencia fascista terminaría siendo trampolín para
aquello que habían temido y combatido, un levantamiento de masas. No
en vano el Grupo continuaría existiendo hasta la Segunda República, pero
el contexto cambiará radicalmente con la Guerra Civil y el triunfo fascista
en España. El fracaso del PSP había mermado la fe de Aznar en una espe-
ranza en la reforma social impulsada por la movilización de los católicos,
y con el nuevo régimen franquista el único camino posible a la reforma
habría de llegar inevitablemente desde arriba, desde la acción del Estado.
De ahí que la cooptación de los católicos sociales operada por el régimen
franquista les aupase a la ocupación de puestos de importancia en la inme-
diata posguerra, previa adscripción a los principios del Movimiento Na -
cional Sindicalista.

En cualquier caso lo que ofrece en 1914 es un cuerpo muy detallado
de acciones de propaganda católica, vertebradas en torno a una interpre-
tación muy determinada acerca del modo como se espera que dichas
acciones actuarán entre el público receptor. Un público que es imaginado
como fieles descarriados, como hombres perdidos en los páramos de sole-
dad de la era moderna, necesitados de la idea amable y protectora sobre
el mundo y la vida que habitaba en el cristianismo. De la información que
ofrece Aznar se desprende el despliegue de un importante caudal de ener-
gía en la batalla por la palabra hablada y escrita durante los años diez para
recuperar a ese «pueblo que se nos va», una batalla que no despreció
medio alguno para plantear batalla dialéctica. El texto ofrece ejemplos que
prueban la heterogeneidad de la acción propagandística católico-social,
algo que habla del perfil moderno que tuvo esta vertiente de su presencia
pública. El método usado es preferentemente sociológico, como corres-
ponde al primer catedrático de la materia, incluyendo tablas, encuestas,
estudios y conclusiones establecidas a pie de campo, e inserta una muy
interesante bibliografía completa sobre la cuestión social desde el campo
católico así como un estudio fundamental para acercarse al fenómeno de
las Semanas Sociales. 
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24. TERMINANDO

Cuando los autores del volumen colectivo La vida de un luchador con-
siguen que su homenaje a Aznar vea la luz, el de Tierga cumplía ochenta
y dos años de edad. Pensando quizás que no le quedaban muchos años de
vida, no pocos amigos y personajes influyentes del régimen acudieron a la
cita para dedicar sus loas al venerable anciano. Hay que decir, no obstan-
te, que en las fotografías de ese homenaje se observa que, pese a su edad,
Severino mantenía un aspecto lozano y entero, poco ajado por achaques
de salud y tan siquiera encorvado por los embates de la vida, siendo los
más recios sin duda la muerte de varios hijos en la guerra. Por aquel
entonces, llegando engañosamente al declinar de su vida (aún viviría diez
años más) hacía mucho que ya había subido los escalones del éxito social
e intelectual, acaparando reconocimiento y respeto públicos desde tempra-
no. Y en lo familiar había cumplido con creces las expectativas sociales que
se esperaban de un buen católico, siendo esposo sin tacha y padre de fami-
lia numerosa. Durante cuarenta años Severino Aznar transitó por la vida
pública ocupando un lugar preferente en el pensamiento social, la cues-
tión académica y el compromiso católico, haciéndose acreedor de un res-
peto que le abrió puertas y despachos entre el aparato político y cultural
español del primer tercio del siglo XX. Viajó, conoció mundo y estableció
relaciones fecundas con católicos de otros lugares de Europa, algo que
recurrentemente esgrimió con inteligencia para consolidar su figura públi-
ca. Manejó el liderazgo social y político con solvencia y fue capaz de ima-
ginar desde el conservadurismo en el que siempre se movió, proyectos
políticos novedosos en España como el de la democracia cristiana. Abrió
camino con su compromiso con el proyecto «social» del catolicismo, y lo
mantuvo durante toda su vida, apareciendo durante toda ella en institu-
ciones de grupos de interés o del Estado.

Sin embargo, esto último, aquello por lo que su figura es más cono-
cida, ofrece al mismo tiempo asideros desde los que cuestionar la apari-
ción de contradicciones en su discurso. Las más llamativas son las que
denotan una tendencia a modelarlo en función de las cambiantes circuns-
tancias políticas o sociales, algo que sobre todo tiene que ver con la ideo -
logía política. Se le ha criticado, ya por sus opositores en vida, que la 
vertiente social del catolicismo venía contrapesada por unas creencias
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políticas muy conservadoras, cuando no abiertamente reaccionarias. Ha -
blaban los católicos sociales de caridad y de justicia, pero desde el miedo
a una subversión del orden social de las clases pobres y trabajadoras. Eso
facilitó la legitimación de la rebeldía violenta contra los republicanos en
los años treinta y del alzamiento militar. La «caridad» de 1938 se tornó
despiadada y quirúrgica, no era la «caridad» paternalista del cambio de
siglo, obviando incluso el respeto por la vida del «prójimo». Claro está, era
el mismo concepto de prójimo, de pueblo, el que entró en disputa con la
República. ¿Qué fue de la justicia social repetida como lema en las
Semanas Sociales y todo tipo de escritos? ¿Qué de la coherencia cristiana
que debía hacer coincidir creencias y hechos, fe y vida? ¿Es que los demo-
cratacristianos tenían poco de demócratas? Desde luego, el concepto de
democracia, como hemos visto, se supeditaba a otras cuestiones y precep-
tos de matriz eclesial, y eso tampoco era nuevo. Se trataba de una acep-
ción que iba más allá del contrato social, una acepción que se guardaba
para la Iglesia un papel de arbitraje ante posibles desvíos de las leyes divi-
nas. Como diría Eloy Fernández, aquella gente, por muy «sociales» que
fueran, eran ante todo «gente de orden», con toda la censura que ello con-
llevaba hacia cualquier pendiente que amenazara con transformar en lo
sustancial la estructura de la sociedad.

Quizás lo que caracteriza todo el discurso de Aznar sea, precisamen-
te, una militancia contrarrevolucionaria a lo largo de las décadas, utilizan-
do para ello todas las capacidades que su estatus, formación, recursos y
habilidades le ofrecieron, desde la cátedra universitaria hasta las tareas de
propaganda, desde la crónica periodística hasta la movilización política.
Eso es quizás lo que más claramente unifica su trayectoria a lo largo de los
años, un argumento que adquirió diversas formas y acentos en sus pro-
puestas teóricas en función de circunstancias y tiempos, pero que siempre
guió de forma nítida los escritos y actividades públicas de Aznar. Habló de
la revolución desde el temor y la aversión, y del laicismo como causa direc-
ta de la disgregación social que la precedía, algo que, acusó, formaba parte
de políticas que era preciso combatir. 

Eso no quiere decir que la obra social del catolicismo, donde Aznar
dejó huella bien fecunda, no diera frutos provechosos para aquellos a los
que iba dirigida. Nos encontramos en un momento de la interpretación
histórica que trata de valorar en sus justos términos, dejando de lado
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apriorismos ideológicos, acciones como las enmarcadas y promovidas por
el catolicismo social en función de cuestiones como su utilidad para quien
iban dirigidas y su eficacia en términos de sus propios objetivos, sin dejar
de lado las intenciones con las que los actores las ejercitaron, y con las que
los receptores las admitieron. Desde luego que fue un movimiento muy
eficaz, capaz de aprovechar el tirón del clero en el ámbito rural, de fomen-
tar estrategias de penetración social o de establecer sólidas alianzas con
otros grupos sociales y económicos con los que compartían el temor a la
«revolución». Una revolución mitificada (doblemente a partir de 1917),
que sirvió para inventar fórmulas de desactivación del descontento de las
clases trabajadoras, de fomento de una felicidad social que la codicia capi-
talista se encargaba de negar, y que el liberalismo político no quería refre-
nar. Ahí es donde la obra de Aznar adquiere relevancia, y donde es posi-
ble encontrar claves similares a lo largo del tiempo.

Siempre se ha valorado la experiencia de la democracia cristiana como
un intento fallido, como una oportunidad perdida para la política españo-
la. Acosada por la derecha más recalcitrante, cabe decir que quizás si
hubiera contado con un apoyo mayor por parte de la Iglesia como una
apuesta seria de penetrar en política, las cosas hubieran cambiado. Eso,
evidentemente, es un futurible. Pero lo cierto es que la derecha prefirió
sumarse al golpe de timón que auspiciaron un dictador y un rey en 1923,
y no dieron nunca crédito a los democratacristianos, relegados a un segun-
do plano ante la estrategia de colaboración del sindicalismo ugetista con
Primo. En todo caso, queda la originalidad de sus actores principales de
plantear un catolicismo político que ya en Europa tenía una larga trayec-
toria de participación política, con lo que eso supone de aceptación del
liberalismo. Ese fue, todo cabe decirlo, el talón de Aquiles del Grupo
Democracia Cristiana (recordemos la crítica de Ossorio), las eternas suspi-
cacias con el sistema político liberal y su aceptación tan solo como un mal
menor o una alternativa transitoria. No obstante, la idea de una organiza-
ción social y económica de tipo vertical que superase las estratificaciones
de clase y, teóricamente, también los conflictos a ellas aparejados, fue com-
prada por los enemigos del liberalismo y amantes del orden tradicional. La
histórica accidentalidad en lo tocante a las formas de gobierno y la nula
defensa del pacto social democrático por parte de los católicos facilitó que
algunos años más tarde la idea del Estado corporativo encajase a la per-
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fección entre los que pretendían defender a la Iglesia y al orden tradicio-
nal con las armas. En ese sentido, no son pocos los autores que subrayan
que a la democracia cristiana le faltó perspectiva histórica y un compromi-
so con la democracia y las formas pacíficas de hacer política para conver-
tirse en alternativa factible a las propuestas más reaccionarias y violentas,
las que terminaron caminando junto con el fascismo. Probablemente sea
muy fácil decirlo a setenta años vista, sin tener en cuenta la feroz compe-
tencia entre alternativas políticas diversas en un contexto de fuerte polari-
zación ideológica y política, y con la necesidad de adoptar modernas tác-
ticas de movilización de masas para combatir la propia identidad, que se
percibe hostigada. Pero lo cierto también es que cabe lamentar que al cabo
de los años el catolicismo social perdiera aquel carácter de contracorrien-
te que lo caracterizó en sus primeros momentos, y que no guardase un
pequeño espacio de autonomía para profundizar en un discurso propio, de
tono avanzado y conciliador. Contaba con recursos y autoridad moral para
hacerlo, pero se perdió en la marea de odios que anegó lo público en los
años treinta. Quizás eso haya deslegitimado el movimiento más de lo que
fuera justo, tanto como para que la derecha política actual no se legitime
en el espejo de aquellos grupos e ideas, sino en las realizaciones en el
poder del liberalismo decimonónico singularizado en la figura mitificada
de Cánovas del Castillo como prócer de la estabilidad democrática.
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Tienen estas páginas, con rozar temas tan variados, una diáfana uni-
dad interna. El lector que las recorra sorprenderá en todas ellas la misma
palpitación y de todas ellas oirá levantarse el mismo eco. Los problemas
esbozados y los hechos que mi pluma comentó al pasar, son realidad vista
á través del mismo prisma y ese prima está formado por los principios
sociales del catolicismo, cuya verdad aparece á mis ojos deslumbrante, en
cuyo triunfo creo y á cuya difusión he consagrado la pobre actividad de
mi vida.

Mucho de lo que esta PRIMERA SERIE contiene, apareció antes en
publicaciones españolas ó en publicaciones extranjeras, y los que lo cono-
cían me han rogado insistentemente que lo recogiera en un volumen
donde pudieran consultarlo fácilmente. Aunque me resistí mucho tiempo,
he tenido que ceder, y para dar a materias tan diversas la unidad externa
que les hubiera faltado, he trazado con líneas más firmes lo que antes era
esbozado solamente, he llenado lagunas, he suprimido y aumentado, lo he
sometido todo, en fin, á nuevas compulsas, á más minuciosas revisiones y
á una documentación más reciente, escrupulosa y severa.

Los que trataban de vencer mi resistencia á publicarlo, coincidían en
decirme: «Su lectura hará mucho bien». ¿Lo hará? Ese es en todo caso mi
deseo y mi ilusión.

S. A.

Al lector
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I

He aquí la historia del incendiario contada por él mismo. Si le cono-
céis y sois cristianos, no le maldigáis, rezad por él; más que vuestra ira,
merece vuestra compasión.

* * *

Nací en Barcelona, he tenido tres hermanas y mis padres fueron obreros.
Mi padre trabajaba once horas en una fábrica y apenas lo veíamos. Era

«una máquina de ganar» y no podía preocuparse de otra cosa. Cuando la
jornada de trabajo disminuyó, consagraba el sobrante de su tiempo á «su
sociedad». Duraba todavía «la Internacional» y él fué uno de los entusias-
tas de aquel movimiento. De aquella época datan mis principales recuer-
dos. Mi padre aprendió entonces á odiar al patrono, al rico y al cura: ¡qué
transformación en él!; cambió como si le hubieran quitado una venda de
los ojos. Ese odio aumentó por la desgracia de mi hermana mayor, enga-
ñada por «su señorito.» En las noches largas de invierno, algunas cenába-
mos juntos, y el sitio vacío de mi hermana atraía fatalmente nuestras mira-
das y excitaba las iras de mi padre. Hablaba muy poco, pero sus palabras
eran relámpagos de ódio y maldiciones contra el burgués, contra la vida,
contra todo. Mi madre lloraba. En aquella atmósfera de privaciones y
desesperación pasé mi infancia.

CAPÍTULO I

La calumnia y la ignorancia en el pueblo

I. Efectos de la calumnia y explotaciones de la ignorancia.—El incendiario.—Influencias
recibidas en su hogar, en el taller, en su Sociedad, en sus mitins y en su prensa.—
Tan inabordable á la acción religiosa como un salvaje en el bosque. II.—Abandono
en que tenemos al pueblo.—Hay que buscarlo donde esté.—El ejemplo de Jesús, de
los Apóstoles y de los Misioneros.—Cómo defenderlo contra el mal de la calumnia.—
III. Cómo defenderlo contra la explotación de su ignorancia.—La coacción del
Estado.—Cuando las leyes serán eficaces.—Son armas de dos filos.—La propaganda
sobre la sociedad.
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Nadie me habló de Dios ni me enseñó el Catecismo. Mi madre no lo
sabía, mi padre lo odiaba, los dos tenían bastante tarea con ir ansiosos tras
el pan que comíamos; ningún cura ni fraile se me acercó á hablarme de
esas cosas, y yo entré en la adolescencia sin hacer mi primera Comunión.

Al morir mi padre, mi madre y mis hermanas se hicieron obreras, y yo
ingresé en un taller; el taller fué mi escuela y mi hogar; el otro hogar se
disolvió pronto, y no quiero pensar en ello para no entenebrecer más mis
recuerdos.

En la adolescencia es cuando hice todos mis aprendizajes: aprendí
bien mi oficio y aprendí también á despreciar al cura, á mirar sombría-
mente los conventos, á reirme de los compañeros que creían en las mon-
sergas de la religión, á entusiasmarme con «la lucha contra el burgués». Mi
alma tenía una magnífica preparación para todo aquello, y á seguir aque-
llos rumbos parecíame que me impulsaban la piedad filial, el ejemplo de
mi padre, la venganza de mi hermana, la estúpida disolución de mi fami-
lia, y el recuerdo de la vida penosa y de las escenas terribles de mi infan-
cia. El taller consolidaba la obra de mi viejo hogar, y á los veinte años
aquello era mi verdad; toda mi verdad.

¡El taller!, ¡escuela magnífica! En nuestra miserable casa obrera los
padres no pueden formar el corazón de los hijos, porque necesitan todo
su tiempo para hacer su vida de cerdos tras de la pastura diaria, ó porque
no aprendieron á educar. Es el taller donde se forma el corazón y se mol-
dea el entendimiento. Allí se aprende mejor el oficio que en todas las
Escuelas de Artes porque el oficio se vive y allí llegan al alma todas 
las nociones con un hálito de vida, tan ajustadas á la edad, tan insistente-
mente y por tan variados caminos, que no sé como se pueda resistir aque-
lla filtración diaria del ambiente moral, más tenaz é invisible que el
ambiente físico que hace pesada nuestra sangre y que nos dá nuestro
característico color.

En esa edad tampoco tropecé con el cura ni con el fraile. Los veía
pasar cargados de todos los estigmas que sobre ellos acumulaba mi odio
anticlerical, y muchas veces los señalaba con el dedo diciendo á mis com-
pañeros: —¿Cuándo acabará esa farsa?— La farsa era la Religión de cuya
explotación parecíame que vivían ellos.

Muchas veces he pensado después cómo los curas, en su afán de
dominar al pueblo, no le buscan en el taller preparándole las trampas de

SEVERINO AZNAR EMBID
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sus Asociaciones para contrarrestar su acción. ¡Si supieran que es en esa
edad, de los doce á los veinte, cuando principalmente lo pierden en el
taller y en el trabajo, en la fábrica y en la oficina!.

De los veinte años hasta aquí ha sido otra la influencia que ha pesado
sobre mí. Yo no tenía tiempo ni preparación para leer libros; leía periódi-
cos. Mis periódicos eran mis mentores, mis maestros, mis guías, mis ama-
bles compañeros. Eran el eco de mis odios y sentía que éstos se fortalecían
y asentaban sobre bases sólidas al verlos participados por millares de com-
pañeros y razonados y exaltados en un lenguaje hermoso y brillante que
me embelesaba. A la influencia del periódico se añadían las arengas del
mitin y las conversaciones de la junta. La sangre moza nos pedía audacias
y riesgos y nuestra valentía se desbordaba en pujas de odio al patrono y
al cura. Uníamos estos dos nombres, pronunciándolos siempre con rabia,
el puño cerrado y los ojos fulgurantes.

Lo que nuestros periódicos nos han enseñado en estos últimos años
no era muy apropósito para sacarme del error, si es que en el error estaba;
al contrario, en aquella hoguera chisporroteaba y se consumía toda nues-
tra vida de obreros explotados y míseros.

Nos decían: —El patrono es vuestro ladrón; os roba. Mientras viva, ni
pan, ni placer, ni humana dignidad tendréis, seréis esclavos. Y ¿sabéis cuá-
les son vuestros patronos? Los que conocéis son los testaferros, los verda-
deros son los frailes que fraudulentamente monopolizan las grandes
industrias y acaparan las tres cuartas partes de la riqueza financiera y la
tercera de la riqueza inmueble de España. Vuestro enemigo es el fraile y
el convento.

Y nosotros dudábamos al principio, pero acabábamos por convencer-
nos y bramábamos de ira contra el convento y el fraile.

Otro día nos decían: —Junto al convento del fraile veréis el convento
de monjas. ¿No os dice nada eso? Si un día os hacéis justicia y penetrais
en esos antros, registrad bien; tal vez encontreis comunicaciones secretas
que son el camino de las orgías nocturnas conventuales.

Y al pensar en el aspecto de candidez boba que en la calle tomaban
aquellas monjas y frailes cuyas orgías nos habían revelado el vaho de su
hipocresía nos daba bascas.

Nosotros hemos soportado paros largos, largos como calvarios. No
había trabajo y nos lo explicaban así:

Problemas sociales de actualidad
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—Los conventos son talleres clandestinos ó talleres privilegiados. Allí
no podéis entrar vosotros; pero hacen una ruinosa competencia á la fábri-
ca y al taller donde podéis entrar.

El paro era el hambre, y ¡también el hambre se la debíamos al convento!
En esta etapa terrorista los obreros asociados hemos sufrido de la

policía vejámenes exasperantes. Deseábamos venir á las manos con ella
para hacer el ajuste de cuentas y un día nos dice el periódico: 

—Es inútil buscar por ahí; sabemos pista mejor. Regístrense los con-
ventos y allí se encontrarán los laboratorios de bombas que vuelvan loca
á Barcelona. ¿A que no los registran?

No los registraban en efecto, y nosotros nos convencíamos de que al
convento debíamos también las persecuciones policiacas.

Otro día nos hablaban de pobres monjas, enamoradas de la vida,
encerradas y martirizadas en mazmorras conventuales, y nos contaban
como los jesuítas eran los beneficiarios de las minas del Rif, y como noso-
tros teníamos que defender con nuestra vida al jesuíta capitalista, cifra de
nuestros odios.

¿No era todo esto bastante para cargar la mina?
Raer al convento y al fraile era raer la lepra de España y al gran ver-

dugo de la clase. Hacerlo era hermosísimo. Y al hablarnos de la revolución
parecía que nos invitaba á la inmortalidad. Nosotros, obscuros obreros,
podíamos ser célebres y grandes hombres.

«Hombres nuevos, viriles, audaces, llenos de la visión del porvenir,
ambiciosos de gloria, pródigos de sangre propia, ángeles terribles que
entran á saco en todo lo constituído, eso es lo que os pido.»

Y eso queríamos ser nosotros, esperando que nos dijeran cómo lo
habíamos de ser.

Y otro día:
«Destruid sus templos, acabad con sus dioses, alzad el velo de las no -

vicias y elevadlas á la categoría de madres para virilizar la especie; penetrad
en los registros de la propiedad y haced hogueras con sus papeles… No
os detengais ni ante los sepulcros ni ante los altares.»

Y más tarde:
Pronto será el aniversario de la quema de los conventos; ¡aquellos sí

que eran hombres! ¿Se habrá perdido el valor y la vergüenza? Por si acaso
hé aquí la lista de los conventos que hay en la ciudad.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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Un día se vió Barcelona desguarnecida y amontonados todos los obre-
ros en las calles con motivo de una huelga pacífica. Allí estábamos los que
desde la infancia habíamos aprendido á odiar al fraile, los que teníamos
que vengar tanto del convento. Impunemente podíamos tomar la revancha
y ser héroes.

Y sucedió lo que ya se sabe».
Amigo lector; la historia que acabas de leer es, mutatis mutandis, la his-

toria de la mayor parte de los incendiarios de nuestros conventos, de la
mayor parte de los que en el pueblo siguen al socialismo, al sindicalismo
ó al laicismo, enseñando los puños airados á la Cruz1.

¿Qué hacer?

Problemas sociales de actualidad

1 Que el pueblo revolucionario de Barcelona era víctima de una ignorancia lamentable, es uno
de los hechos sobre los cuales más luz han derramado las investigaciones verificadas sobre los
sucesos de aquellos días de vergüenza nacional.
Los incendiarios sorprendieron á un Padre Escolapio y del montón anónimo salieron aullidos
pidiendo su muerte. Fundamentaban su petición en los crímenes que aquellos días se impu-
taban «al fraile». Alguno de los revolucionarios conocía al buen Padre, del que había recibido
beneficios, y entonces encarándose con sus camaradas, les dijo: —Este no; este no es criminal:
yo os lo juro; cuidado con tocarle.— Y le dejaron huir. Como aquel Padre eran todos; pero á
los otros no los conocía nadie y á aquél sí. Ignoraban lo que eran nuestros religiosos, y creían
de ellos lo que no eran y esta ignorancia desataba sus pasiones persecutorias.
Otro hecho: —Al llegar un grupo de incendiarios á un Convento-asilo, más de una vez se
observó que después de alguna discusión entre ellos, se retiraban sin tocarlo. Algunos lo
conocían; sabían que no hacía mal, sino bien; y se oponían á su incendio. Aquel convento esta-
ba, sin embargo, en la lista de los que debían ser incendiados, y otro grupo que lo descono-
cía acabó por aplicarle la tea incendiaria.
Y otro más significativo: —Los revolucionarios entraron como una tromba en el Asilo de niños
enfermos, servidos por los Hermanos de San Juan de Dios. Al echarlos del asilo los religiosos
les hicieron ver el abandono en que quedaban aquellos niños pobres y atacados de enferme-
dad contagiosa.
—¿Pero es esto lo que ustedes ocultan aquí? —les preguntaron.
—Esto.
Y á los incendiarios se les cayeron los palos del sombrajo. Mudos de sorpresa y de asombro,
y un poco avergonzados les dieron toda clase de seguridades de que se les respetaría, y se
retiraron silenciosos. No sólo se les respetó, sino que la misma gente que había intentado
incendiar el asilo, le proveyó en aquellos días de comestibles que probablemente robaría en
otro Convento.

Creyeron entrar en una guarida de malhechores, y vieron un santo hogar de abnegaciones
increíbles y sobre él batir las alas al Ángel de la Caridad.
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II

No podemos dejar al pueblo en esa ignorancia y en ese abrevadero de
calumnia.

El pueblo no es una cosa despreciable. Para los partidos políticos es
la fuerza y el Poder; para el catolicismo es la prosperidad religiosa y la fácil
realización de su misión divina.

Ese incendiario no había aprendido el catecismo. ¿No hay en España
quien enseñe el catecismo al hijo del obrero cuando no se lo enseñan en
la escuela y el hogar? La infancia sin Dios, sin el riego de los hábitos pia-
dosos, sin la orientación de la joven planta hacia la luz del cielo, ¿por qué
es posible en España que no es un pueblo bárbaro perdido en el interior
del Africa ó un país de herejes sin sacerdotes, sin congregaciones religio-
sas ó Asociaciones de piedad?

Ese incendiario no oyó hablar de Dios en su adolescencia ni en su
juventud. ¿Cómo es posible esto? Se dirá: —No quiso; junto á su casa todos
los años se daba una misión, todos los meses se celebraban fiestas con-
movedoras, todos los domingos se predicaba la palabra de Dios, todos los
días tenía Sacerdotes celebrando para él la Santa Misa y esperándolo en el
confesionario. A la puerta del templo se le brindaba con la revista piado-
sa y dentro tenía gratuitamente la lección catequística. No quiso.

Bien, no quiso; pero ¿por qué había de querer? La voluntad quiere el
bien, y ¿quién le enseñó que aquello era un bien?

¡No quiso!, y si el pueblo no quiere ir al templo ¿nos debemos resig-
nar á verlo pasar por la puerta, desesperado y blasfemo, camino de su per-
dición, sembrando el odio y el desorden?

Jesús no hizo eso. No esperó al pueblo ignorante en el taller de
Nazaret; lo buscó por las playas del Tiberiades, por las riberas del Jordán,
por los caminos de Samaría, por las montañas y el desierto, donde estaban.

Los Apóstoles no hicieron eso. No dijeron: —Encerrémonos en el
Cenáculo y que venga aquí la humanidad si quiere participar del tesoro de
la redención. No, no hicieron eso. Se esparcieron por el mundo en busca de
almas para Dios, hablándole como podían y cuando podían, donde estaban.

Los Misioneros no hacen eso. No esperan al salvaje ó al gentil á la
puerta de sus conventos de Europa. Ellos van á buscarlos á tierras lejanas,
á la ciudad, al bosque, donde están.

SEVERINO AZNAR EMBID
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¡No quiso!; pero ¿ya no podemos hacer nada más para que quiera? La
Iglesia acompaña al hombre desde la cuna al sepulcro. Es su misión. Los
sucesos de Julio han dejado al descubierto que en España hay millares de
hombres que han podido atravesar la infancia, la adolescencia y la juven-
tud sin que apenas se les hablara de Jesús y de su Evangelio. ¿Por qué
será? ¿Serán ellos los únicos responsables? ¿Tenemos que reconocer nues-
tra impotencia para hacer dentro de casa la evangelización que hacemos
en el Tonkín y en el Turkestán? ¿Será que nuestros métodos de penetra-
ción cristiana, eficaces en tiempo, no lo son hoy?

No podemos continuar así; tenemos que ir á una revisión de nuestros
métodos de propaganda, á un examen de conciencia que acaso tenga que
ir seguido de un propósito de enmienda, á la resolución de conquistar esas
masas que están tan perdidas para la fé y para la paz como las tribus sal-
vajes que nuestros misioneros buscan en Africa ó en Asia.

Seguir así es resignarse á que las aguas de la irreligiosidad, del indi-
ferentismo y de la revolución vayan socavando, desmoronando y tragán-
dose á trozos la vieja heredad de la fé española; es exponernos á verla un
día cubierta, inundada, perdida.

El pueblo no es malo, lo están haciendo malo. La ignorancia no es una
culpa; el culpable es el que explota esa ignorancia y el que lo mantiene en
ella para explotarlo mejor. El pueblo no es malo. Es malo el que lo deso-
rienta y lo ciega y el que lo embrutece con la pastura vil de la calumnia.

La calumnia es el natural desagüe de las almas encanalladas; pero la
calumnia no hace mucho mal cuando la sociedad sabe defenderse, barrién -
dola y presentándola tal como es, hedionda, innoble, miserable.

A la calumnia contra las personas y las instituciones debe oponerse
siempre el Código penal1 y la indignación de la opinión pública.

La resignación que es una virtud individual, puede ser un pecado
social. La solidaridad entre los hombres es tan grande, que la calumnia
que uno consiente por virtud, por cobardía ó por ignorancia, descarga
siempre sobre otras cabezas. A perdonar el mal que personalmente nos
hacen, tenemos derecho; á ser concausa del mal de otro, no. Esa solidari-
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1 Se ha organizado ya la Liga Nacional para la defensa del clero. Su fin principal es defender á
éste contra la injuria y la calumnia, utilizando para eso la tutela que á todos los ciudadanos
otorgan las leyes. Ese es el buen camino.
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dad es mayor aún entre los católicos, y creo que el Sacerdote y la Orden
religiosa que sufren mansamente la calumnia, hacen sin quererlo un grave
daño al catolicismo.

III

Para librarle del error, nada en lo humano puede sustituir hoy á las
propagandas de la verdad.

Muchos creen que basta amordazar á los agitadores del pueblo; que
es el Estado y es la ley los que deben liberarnos de esa preocupación y de
esa pesadilla. El método, por lo menos es cómodo y sencillo; pero dudo
ya hoy de su eficacia. Diez años amordazó Bismarck al socialismo alemán,
y en esos diez años habló este su lenguaje más insinuante y se ganó el
espíritu del obrero. Cuando le soltó las cadenas, vió con asombro que 
el cachorro se había convertido en fiera robusta y peligrosa.

El Estado laico está amordazando cada día con más insolencia al cato-
licismo en Francia, y yo espero fundadamente que el catolicismo saldrá
triunfante de la prueba, y que al romper su mordaza, su voz encontrará en
el alma francesa resonancias que antes no encontró.

Yo no digo que la intervención del Estado no sea convenientísima,
que no debamos exigir con más energía y tenacidad el cumplimiento de
las leyes que limitan ó prohiben ciertas propagandas, y que no estudiemos
otras nuevas que den más sólidas garantías contra la difusión del mal,
incluyéndolas, si las creemos tan necesarias, entre las reivindicaciones de
nuestros programas políticos y sociales. Pero no nos hagamos ilusiones
sobre la eficacia de la ley.

«La ley —dice el académico francés M. Lamy— no es para los católicos
el principal medio de servir al catolicismo. Durante siglos ha protegido la
doctrina religiosa con una plenitud de aquiescencia, con una abundancia
de concursos y con un rigor en la sanción que no será fácil igualar ya
nunca. Aquellas leyes han desaparecido. Guardianas de la verdad, no se
han guardado á sí mismas: quis custodiet custodes ipsos?1

Las leyes solo son eficaces cuando entre ellas y el sentir general hay
acuerdo, y si hoy se dieran de repente en España las mejores del mundo,
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no estando en armonía con ellas ese sentir general, no serían eficaces, cae-
rían en desuso primero y se perderían después. El mejor sostén de las
leyes, no son las bayonetas, sino la adhesión de los espíritus.

Por eso no se cumplen nuestras leyes sociales, aunque entre ellas las
hay meritísimas; por eso se falta tan desenvueltamente á las promulgadas
por nuestro Parlamento: no puede sentirlas la nación porque no se ha
hecho lo necesario para que las sienta.

«Cuando el pueblo era ignorante —dice Bisset— cuando no se habían
ejercido sobre él ciertas propagandas y el sufragio no había puesto en sus
manos el poder político, eran posibles muchas cosas que hoy no lo son.
Ningún pueblo libre continuará sometiéndose resignado á las condiciones
en que hoy vive. Yo confieso que el pueblo ha tenido más tolerancia de lo
que se podía esperar».

Esto es un hecho. Los prelados nos están repitiendo con una lamen-
tación constante y vigilante que el pueblo se nos va, que el pueblo se nos
ha ido y que es preciso reconquistarlo. Buena confirmación de esto han
sido también, entre otros indicios, los sucesos de Julio. Y si esto es así,
¿qué sacaríamos sólo con las leyes coercitivas y prohibitivas de la propa-
ganda del mal? ¿Qué armonía habría entre ellas y el sentir de ese pueblo
que se nos va ó que se nos ha ido? y ¿cómo dar esas leyes? ¿Vamos á qui-
tarle uno de esos días el derecho de sufragio?

Olvidar la cooperación de la ley y la intervención del Estado, eso no,
pero fiarlo todo á la ley y al Estado, es peor. Eso enerva, fomenta la indo-
lencia y es arma de dos filos, que lo mismo puede ser esgrimida para el dere-
cho que para la fuerza. Si tenemos el Estado y no tenemos la Sociedad, tene-
mos un órgano que no sirve. Si el Estado no es reflejo de la sociedad, es una
ficción y puede ser, y es en muchos casos, una usurpación. Por eso hoy no
se cree bastante en la acción política, y todas las grandes agrupaciones ape-
lan á la acción social. Por eso no creo yo tan eficaz amordazar sólo por la ley
á los malos propagandistas del pueblo, y creo absolutamente necesario para
conquistarlo la abundante propaganda de la verdad y del bien.

¿Queremos conquistar al pueblo? Iniciemos cerca de él una mayor agi-
tación de propaganda, más activa, más discreta, más hábil, más quemante,
más autorizada con el ejemplo de nuestra vida, sincera, espléndida, desin-
teresada, generosa.

¿Hay quien dude de la necesidad y de la eficacia de este recurso
poderoso?

Problemas sociales de actualidad
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I

«Hace quince años —dice Cernesson— un habitante de Lyon, al recibir
unas botas que había mandado componer, desplegó y se puso á leer el
periódico desgarrado que las envolvía. Sus ojos cayeron sobre un artículo
que contaba la historia emocionante de los «pioneers de Rodchale», la
humilde y dramática historia de la primera Cooperativa de consumo que
apareció en el siglo XIX. Aquello decidió su vocación: fundó Coopera -
tivas.»1.

Un día cayó en manos de Chaves Arias el MANUEL SOCIAL CHRÉTIEN,
del canónigo Dehon. Trae este libro un capítulo que es una apología calu-
rosa de las Cajas rurales Raiffeisen, y su lectura le impresionó fuertemen-
te. Aquellas líneas escritas á centenares de leguas de distancia decidieron
su vocación, y gracias á ellas, tenemos un apóstol social y acaso Cajas rura-
les Raiffeisen en España.

Otro hecho más modesto, pero también revelador de la eficacia de la
propaganda.

Un día me invitó el obispo de Tarazona —hoy lo es de Madrid— á una
sesión singular que celebraba con los arciprestes de su diócesis. En aquel
salón severo, alumbrado por una luz tamizada y cansada, veinte ó treinta
sacerdotes se movían como sombras que se proyectasen sobre los muros, y

CAPÍTULO II

La eficacia maravillosa de la propaganda

I. La fuerza de la propaganda sobre los individuos y sobre los pueblos.—Casos típi-
cos.—El iniciador de la Cooperativa en Francia y el de las Cajas rurales en España.—
Palabras de L. Veuillot.—Hume y el Siglo XIX.— II. Los dos mayores triunfos de los
enemigos del catolicismo en Europa conseguidos por la propaganda.—La propa -
ganda y el laicismo en Francia.—Llamarada infernal.— III. La propaganda y el socia-
lismo en Alemania.—Su estado actual.—La táctica de sus propagandistas. El alma del
partido.—Clave de estos triunfos.

1 Cernesson en su precioso libro Les sociétés cooperatives-anglaises.
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un anciano religioso, el P. Vicent, les hablaba un lenguaje para mí nuevo,
que revolvía en mi alma emocionada imágenes y recuerdos confusos de
conspiraciones piadosas en la obscuridad de las catacumbas, de las predi-
caciones austeras de Savonarola, hechas más que de palabras, de látigos y
relámpagos, de una nueva cruzada que era preciso emprender para rescatar
el altar de Cristo profanado; el altar de Cristo era el alma del pueblo, y sobre
él habían levantado los ídolos del mal. A los nuevos cruzados les encendía
un santo celo y les mostraba los caminos triunfantes de la acción social.

Aquel discurso decidió mi pobre vocación social, y toda mi vida de
estos últimos años está llena del eco de aquellas palabras.

Un libro, un periódico, un discurso ¿sabe nadie los rastros que deja
en las almas?

Luis Veuillot recuerda con tristeza aquellos primeros años de su infan-
cia, sin religión y sin piedad, en que sus lecturas eran los libros que ponía
en sus manos el maestro de la escuela, las novelas de Paul de Koch,
Lamoche-Langon, y la Calprénade, y en su libro ROME ET LORETTE escri-
be estas palabras que son un grito de angustia: —«De aquellas lecturas mal-
ditas llevará mi alma siempre las llagas odiosas.»

«Alegrías, dolores, amor, venganza —dice Jules Vallés1— nuestros
sollozos, nuestras risas, las pasiones, los crímenes, todo es copiado, todo.
El libro está allí. La tinta sobrenada en este mar de sangre y de lágrimas…
Rarísimos los que no llevan la marca del libro en la cabeza ó en el pecho,
sobre la frente ó sobre los labios… El libro se apodera de vosotros; os
sigue de las rodillas de la madre á los bancos de la escuela, de la escuela
al colegio, del colegio al cuartel, al palacio, al foro, al lecho mismo de
muerte, donde según el volumen hojeado durante la vida tendría la últi-
ma hora sacrílega ó cristiana, cobarde ó valerosa.»

A muchos no llega la acción directa del libro, porque no lo leen. Llega
la del periódico que es más insinuante y más tenaz. Sobre los que no leen
periódicos se ejerce la del mitin, la de la Asamblea, la de la conferencia y
el discurso, la de la conversación y la del ejemplo. Siempre la propaganda
moldeando las almas, porque es el medio intelectual y moral, pesando
sobre ellas, prensándolas, filtrándose sutil é implacable.
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Ya os he citado algunos hechos que revelan bien la eficacia de la pro-
paganda; pero si los queréis tener abundantes, leed los libros del insigne
obispo de Jaca, los de Minguijón, Avenal y Tavernier, y las copiosas cróni-
cas de la Asamblea de la Buena Prensa. Y en todos ellos se encuentran
casos curiosos y sintomáticos que pregonan á gritos la enorme influencia
de la propaganda1.

La propaganda de ideas no solo fija la vocación de individuos, sino
también la de colectividades enteras, de pueblos y razas.

En su libro LA FILOSOFÍA EN EL SIGLO XIX, ha demostrado Alberto
Gómez Izquierdo, que las ideas iniciales de toda la filosofía de su siglo
están en Reide y Kant, y Kant y Reide son una reacción contra Hume.

La clave, pues, de toda la filosofía del siglo XIX —y de la filosofía sur-
gen las escuelas de derecho, los sistemas políticos y sociológicos y las
direcciones del arte— está en el filósofo de Edimburgo.

Un libro de Hume dió un puntapié al siglo XIX, y la humanidad ence-
rrada en su caja estuvo agitándose y revolviéndose merced á ese puntapié
soberano.

Habréis oído hablar seguramente de esos temerosos y revolucio-
narios presupuestos presentados por el Gobierno inglés, que comienza
por una lucha á muerte entre la Cámara de los Comunes (la de los
diputados) y la Cámara de los Lores (próximamente nuestro Senado),
amenaza con revolucionar toda la constitución interna de Inglaterra y
acabará, si no ponen recios contrafuertes, en la vorágine del colec -
tivismo.

Ese presupuesto sería inexplicable, no se hubiera podido presentar sin
una poderosa organización obrera, sin un partido obrero que lo reclama-
se y que lo apoyara con la fuerza terrible de sus votos.

Pues bien; hace algunos años, cuando ese partido obrero era menos
fuerte y menos tocado de la gangrena socialista, un ilustre escritor inglés
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1 Los Daños del Libro. La importancia de la Prensa. La Cruzada de la Buena Prensa y La acción del
Sacerdote en la Prensa, los cuatro del Ilmo. Sr. Obispo de Jaca, editados por Gustavo Gili,
Barcelona. Las luchas del Periodismo, por Salvador Minguijón, de la Biblioteca de La Paz
Social.— Historia de la presse Française, de Henry Avenel, editada en París por E. Flammarion,
26 rue Racine; las crónicas de las Asambleas de la Buena Prensa, editadas en Sevilla y
Zaragoza, y cualquier otro manual de acción, donde la propaganda oral ó escrita tiene un lugar
preferente.
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abrió en su revista1 una información para averiguar cómo y de dónde
había surgido aquel partido y aquel movimiento.

Los maestros habían sido Ruskin y Carlyle, Emerson y Henri Georges,
Dikens, Marx y la Biblia. La propaganda de las ideas contenidas en unos
pocos libros, había ido elaborando la radical revolución del pueblo al
parecer más sólido é inconmovible de Europa.

II

Los dos más grandes triunfos que á mi juicio han conseguido en
Europa los enemigos del catolicismo en este último medio siglo, son el del
laicismo en Francia y el del socialismo en Alemania.

El laicismo en Francia lo ha invadido todo. Invadió la Prensa, la
Universidad, la escuela, el Parlamento, las corporaciones, la burocracia.
Saturó el libro de texto, la novela, el teatro, la legislación, la vida de socie-
dad, la escuela del ejemplo que enseña en la oficina, en el taller, en la calle
y en el hogar. Con su contacto lo manchó todo.

—¿Pero cómo lo consiguió? ¿Sin esfuerzo? ¿sin sacrificio? ¿sin propo-
nérselo como un ideal y sin presentarlo embellecido por él á los demás?
No. El esfuerzo acumulado por ellos es gigantesco, tiene una grandeza que
asusta.

¡Si nosotros fuéramos capaces de hacer por Dios lo que ellos han
hecho contra Dios!

Ha escrito Max Turmann dos libros2, donde se cuenta la triste histo-
ria de una gran parte de ese movimiento laicista, hoy triunfante en Francia.
Después de leer esos libros, el lector ya no se admira de nada, y la excla-
mación que espontáneamente sale de sus labios es esta:

—¡Tenía que suceder!
Desde 1882 era laica la escuela oficial, y una red de escuelas laicas

libres recogía lo que se escapaba de las del Estado. El laicismo tenía ya al
niño; pero ¿lo abandonaría? no, era presa suya; seguiría los pasos en la
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1 Reviews of Reviews, Junio de 1906. La información tenía este título: The labour party and the
books that helped to make it.

2 Al salir de la escuela y La educación popular, traducido este último por la casa editorial de
Saturnino Calleja.
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juventud para que no se le arrebataran. ¿Se la disputaban las Ordenes reli-
giosas? Fuera las Ordenes religiosas. ¿Se la disputaban todavía los católi-
cos con sus patronatos? Pues pedirán la supresión de estas obras y el
monopolio para sí. Es la última exigencia del laicismo y lo verán satisfecho.

Y luego, sobre esos jóvenes ya hombres, echarán á los 50.000 maes-
tros laicos federados y á los 6.000 conferenciantes que sólo en diez años
darán 200.000 cursos á más de 4.000.000 de jóvenes y adultos y 100.000
cursos á más de 1.000.000 de mujeres y más de 1.000.000 de lecturas y
conferencias á toda clase de gentes.

¿Se puede hacer todo sin un gran desprendimiento, sin un derroche
de actividad, sin alguna clase de sostenido entusiasmo? ¿No hay en esto
algo de la noble ambición por la conquista de las almas que nosotros cele-
bramos tanto en el misionero?

Pues todo esto es obra de la propaganda.

III

Tan amenazante y grave como el triunfo del laicismo en Francia, es el
triunfo del socialismo en Alemania.

—Durante veinte años ha ejercido una especie de hegemonía en el
mundo obrero de Europa— ha dicho Isambert1 y es verdad. De allí han
salido los teorizantes del socialismo, los programas, los modelos de orga-
nización, y ese vaho de idealismo y de fe ciega en el triunfo definitivo que
tanto emborracha al obrero y que tantos prosélitos hace.

De allí son Carlos Marx y Lasalle, Bebel y Singer, Kaustki y Bersntein,
Liebknecht y Vollmar, nombres que el socialismo europeo pronuncia con
tanta veneración.

De allí es ese terrible partido que en las últimas elecciones de 1912
obtuvo más de 4.000.000 de votos y más de 100 diputados en el Parla -
mento imperial.

De allí es esa formidable organización sindical que ha logrado asociar
más de 140.000 obreras y cerca de 2.000.000 de obreros, que recauda al
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1 Le Socialisme à l’Etranger, libro reciente de donde son tomados la mayor parte de los datos
aquí expuestos. (París —Alcan— 1909). Se ha consultado también Actividades Sociales de Max
Turmann, editado por Saturnino Calleja, y Democratie Sociale Allemande, del Dr. Milhaud.
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año más de 80.000.000 de pesetas y puede darse el gustazo de gastarse en
la educación y defensa del obrero más de 65.000.000, que se ha apodera-
do de todas las grandes ciudades del Imperio, incluso de Berlín y de
Postdam, residencias del Emperador.

¿Y cómo han logrado esa invasión en el corazón mismo de Europa? Es
el partido de los más pobres, y sin embargo, es el partido más rico. Agrupa
á los menos cultos y no obstante sus fuerzas son las más disciplinadas. El
laicismo ha tenido en Francia como auxiliares todo el poder del Estado y
á una burguesía rica y paganizada; pero en Alemania el partido socialista 
y la organización sindical que informa, á todos ha tenido en frente, al Estado,
á las Iglesias, á las clases ricas. ¿Cómo explicarnos su marcha triunfal?

El gran acierto suyo ha sido el haber comprendido desde el primer
momento el enorme valor de la propaganda y del propagandista y el haber
afinado cada vez más su táctica.

La táctica de la propaganda socialista podía reducirse á dos cosas al
parecer bien sencillas: una fe ciega en el triunfo definitivo del socialismo
y una identificación absoluta y rotunda entre el interés del obrero y el
interés del socialista.

Desde que Bismarck suprimió de Imperial Orden el socialismo, éste
tuvo la habilidad de presentar su causa como la causa del proletariado.

En rigor, sólo ellos los organizaban, pues los Sindicatos liberales del
Dr. Hirsch eran pocos y pasaban por algo sospechosos de «burguesismo y
de politicismo», y los católicos sociales no habían comenzado todavía su
etapa sindical. El obrero veía su porvenir en un Sindicato; sólo el socialis-
mo se lo organizaba. El Gobierno perseguía al socialismo; luego lo perse-
guía á él; luego defender al socialismo, era defenderse á sí propio.

Esta confusión, un poco burda hoy, no lo era tanto entonces, y el pro-
pagandista la alimentaba, confirmaba y sostenía calurosamente, y en los
centros industriales lograba levantar así vocaciones socialistas ó sociali-
zantes, como se levantan llamas en un campo de mies seca á la que se
prende fuego.

El cuidado de esa propaganda ha sido siempre para él cuestión capi-
talísima. Todos los socialistas pagan una cuota mensual para los gastos del
partido. Con ellas han logrado fundar sus periódicos, sus revistas, sus
Escuelas de periodistas, de agitadores, propagandistas, organizadores y
administradores de obras.

SEVERINO AZNAR EMBID
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Así han logrado formar y repartir sus mapas sobre los que hacen
maniobrar á sus organizadores como sobre un campo de batalla.

—En esta región se dicen —hay un desierto socialista, no hay núcleos,
no hay «hombres de confianza»; es preciso llenar ese desierto, crear esos
núcleos, buscar esos hombres sobre los que el Comité Directivo ha de con-
fiar y descansar.

—Y allí envía al propagandista y al organizador. Poco después, sobre
el mapa aparece ya nueva plantación del partido político ó de la organiza-
ción sindical. Para este solo fin tiene cuadrillas volantes de propagandis-
tas, perfectamente remunerados y atendidos, que el partido envía como
apóstoles ó como conquistadores que ensanchen sus fronteras.

¿Un periódico peligra? Se le sostiene. ¿Va á la cárcel un periodista? Si
el periódico es pobre, el partido corre con los gastos del proceso y sostie-
ne con honor á la familia de la víctima. ¿Un obrero es despedido por su
actividad política? El partido le mantiene y á veces le compra una peque-
ña tienda que le permita vivir allí donde pueda prestar servicios positivos.

Una gran fe en el triunfo, una seria y honda organización, una solida-
ridad fuerte, y sobre todo, un reconocimiento de que el alma de un partido de
penetración, de conquista, no estancado, no rarificado en mil sutiles alambi-
ques, está en la propaganda y en los propagandistas; ese es, á mi juicio, el
principal secreto del triunfo socialista alemán.

¿Es ó no eficaz la propaganda?

Problemas sociales de actualidad
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I

Eficaz la propaganda, el propagandista es conquistador; pero ¿cómo hacer
esa propaganda para que el pueblo revolucionario la escuche y para que reci-
ba su saludable influencia? Esto es lo difícil y es lo que debíamos inquirir.

Parece indudable que los procedimientos actuales que en otras épocas
habrán tenido indudable eficacia, hoy no la tienen mucha, puesto que la
parte del pueblo que nos es hostil no decrece, sino que aumenta.

No sirve para él el púlpito porque no suele ir al templo.
No sirven nuestras revistas y nuestros periódicos, porque los ignora ó

los desprecia.
No sirven nuestras Asociaciones benéficas, porque los socialistas le

han enseñado á odiar la limosna como degradante, y los republicanos y
anticlericales, la limosna y los limosneros.

Una gran parte de los edificios incendiados en Barcelona, eran insti-
tuciones benéficas; y entre los incendiarios se vieron á muchos de los que
recibían en ellas socorros, instrucción ó ambas cosas á la vez1.

CAPÍTULO III

Medios de buscar el alma del pueblo
por la propaganda

I. Los métodos usuales son ineficaces para la conquista del pueblo.—La caridad es el
arma de conquista más poderosa del catolicismo.—La caridad no se reduce á la
limosna.—La acción benéfica, allí donde no alcance la acción social.— II. El periódi-
co popular.—Jesucristo fué extraordinariamente popular.—Condiciones de un perió-
dico católico para ser popular.—Lo político y lo social en el periódico.— III. La hoja
volante, el tract, el opúsculo y el folleto.—Cómo deben ser.— IV. La escuela católica,
el patronato de jóvenes y la congregación de Hijas de María.—Sus ingeniosos y deli-
cados procedimientos de apostolado.— V. Las instituciones económicas sociales,
como agente de penetración popular.

1 Un periódico de Barcelona refirió en los primeros días de Agosto el caso siguiente, que Ramón
Albó ha confirmado después:
«Cuando en el Paralelo se sucedían las descargas de fusilería, se vieron por allí arrinconadas
dos criaturas, expuestas á ser acribilladas por las balas.
Fué la fuerza pública á recogerlas y les preguntó por qué no se iban á su casa.
—En casa no hay nadie.
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Ha evolucionado la mentalidad del pueblo, y por eso tienen que evo-
lucionar también los procedimientos de ganarle el corazón.

La caridad será siempre el arma de conquista más poderosa del cato-
licismo, la vara mágica que le allanará todos sus caminos; nada puede sus-
tituirla; pero la caridad es riquísima en ingeniosidades delicadas, es ina-
gotable en recursos, toma formas variadísimas, no es sólo la limosna y el
socorro, no es sólo la beneficencia.

La beneficencia se practicará siempre, porque siempre habrá miseria,
y el catolicismo tiene la misión de borrarla ó dulcificarla; pero cada vez
debemos esperar menos en su fuerza de atracción sobre el pueblo, y creo
también que para hacerle bien no debemos utilizarla sino como recurso
supletorio, cuando no se le pueda hacer de otro modo. El pueblo querrá
cada vez menos que se le ayude con ella, y será inútil é imprudente el que
nos empeñemos en imponérsela.

Siempre que sea posible, nuestra acción benéfica debe ser sustituída
por nuestra acción social. La acción benéfica para los que por motivos fisio-
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—¿A dónde han ido, pues, vuestros padres?
—A quemar conventos.
Las criaturas miraban asustadas á los guardias y no se movían.
Extrañados aquéllos les preguntaron:
—¿Porqué no os vais, qué os pasa?
—Tenemos hambre.
—Andad á vuestra casa y allí comeréis.
—No comemos en casa.
—¿Pues dónde coméis?
—En el convento de las monjas de la carretera de Aldama.
—¡…!»
He aquí otro caso:
«Unas monjitas socorrían á un pobre cojo y á su mujer. Uno de los días trágicos el matrimonio no
apareció por el convento, y las monjas estaban apenadas y preocupadísimas de lo que sería de él.
Cuando la ola del incendio llegó hasta ellas, vieron con estupor que el cojo y su mujer eran
los que más furiosamente excitaban al saqueo y al incendio de la casa donde encontraban á
diario cariño y pan.
Estos hechos se repitieron con tanta frecuencia é hicieron tanta impresión que desde enton-
ces cuentan que ha decrecido visiblemente el presupuesto de la beneficencia privada. Y claro
es, que a pesar de ser esto muy humano, yo no lo recomiendo: la caridad se hace por Dios, no
por la gratitud de los hombres.
La limosna, además, puede ser un deber, porque puede ser la hipoteca que el pobre tiene
sobre lo superfluo del rico. Y negarla entonces, so pretexto de ingratitud, parece que es que-
darse con lo ajeno.»
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lógicos (la infancia y la ancianidad desvalida) ó patológicos (los inválidos,
los enfermos), no puedan trabajar; para los otros, y por tanto para ese pue-
blo revolucionario, menos acción benéfica y más acción social, menos
limosna y más organización; instituciones de previsión y de ahorro, de coo-
peración y mutualidad, obras de conquista sindical, asistencia por el traba-
jo, colonización interior, huertos obreros, Bolsas del Trabajo, colonias agrí-
colas, hábitos de templanza, campañas antialcoholistas, le gislación tutelar;
eso es más eficaz. Nada de eso se puede hacer bien sin caridad; pero el
pueblo se hace la ilusión de que así lo debe todo á su esfuerzo personal.

Y si nuestras armas de propaganda están hoy melladas para esta obra
de reconquista popular ¿cómo se les podrá aguzar el filo? ¿Qué otros pro-
cedimientos eficaces podremos utilizar?

Yo modestamente, ingenuamente, voy á exponer algunos. Entendi -
mientos más cultos, experimentados y penetrantes idearán otros mejores.
En nombre de Jesús que amó entrañablemente al pueblo y que no quiere
que se pierda, les ruego que nos los muestren.

II

Nuestros periódicos podrían ser un excelente medio de penetración,
si fueran más populares. Cada vez son más y mejores: es un hecho conso-
lador que sería injusto negar; pero no se molestarán si les digo con todo
el cariño y admiración que por ellos siento, que conviene, que urge pres-
tar más atención y más espacio á las verdaderas y permanentes necesida-
des del pueblo. Todavía dan demasiado la impresión de que están hechos
por los políticos y para los políticos: el salón de conferencias, la ficción de
las cortes, las intrigas de los partidos, las ambiciones de políticos y perio-
distas pesan demasiado sobre ellos y roban espacio y atención á las pre -
ocupaciones que entran más adentro en la vida de las clases sociales.

Un día recomendé un periódico católico á un modesto artesano. Se lo
dejé durante varios días y esperaba con cierta inquietud el efecto que
sobre él produciría su lectura. Tenía él una bondad natural y un sentido
común muy desarrollado y penetrante, y abrigaba yo la ilusión de que el
periódico me serviría para conquistarlo.

—No me gusta —me dijo al verme pocas semanas después— y no me
gusta porque no me interesa. Todo en él es política, ciencia, literatura, arte,
placeres caros, cosas de burgueses; nosotros necesitamos otra cosa.

Problemas sociales de actualidad
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La respuesta me desconcertó y me robó una ilusión, pero me hizo
pensar en lo que hasta entonces no había pensado.

Había algo de verdad en el fallo severo y displicente de aquel humil-
de ebanista. Nuestros periódicos en general no estaban hechos para el
pueblo.

Y, sin embargo, los periódicos católicos deberían ser populares.
Jesús era popular, y los que lo odiaban timebant vero pleben. Los santos
han sido populares desde San Pedro á San Francisco de Asis y San
Vicente de Paúl, y entre el pueblo se propagó antes y más rápidamente
el cristianismo. Si nuestros periódicos tienen aquel espíritu, si son su eco
resonando en la vida presente, ¿no deberán aspirar también á esa popu-
laridad?

—Para ser popular un periódico católico —dice Lapeyre— debe ser un
comentario del Misereor super turbas y del Vae divitibus del Evangelio.

Un periódico  popular debe ser hoy algo más, pero no debe temblar
de recordar siempre que sea preciso, ninguna de esas dos frases sublimes
en que el Hijo de Dios vertió su inmensa conmiseración por el pueblo y
su inquietante y nobilísima independencia para con los poderosos y los
ricos.

Para esto, no puede pesar sobre las plumas el dinero del accionista ó
del propietario, que no suele ser pueblo, y el periodista ó el escritor, que
siempre deben ser prudentes y justos, no deben pensar en ceños severos
ni en intereses intangibles y vidriosos cuando dejan caer sobre las cuarti-
llas el lamento dolorido ó el grito estridente de las ansias populares. De
otro modo, imposible la popularidad.

Para ser popular se necesita descender á la vida del pueblo y compe-
netrarse con ella con un gran espíritu de generosidad afectuosa; se nece-
sita auscultar sus preocupaciones, sus inquietudes y sus anhelos y exhibir-
los en la plaza pública como una palpitación de la vida nacional para que
no sean ignorados, y luego defender con brío y contra todos sus legítimos
intereses.

Si no buscamos al pueblo, ¿cómo esperar que el pueblo nos busque á
nosotros? Si le desconocemos, nos desconocerá; si no siente de cerca la
vibración piadosa de nuestra simpatía, tampoco la sentirá por nosotros, y
si no le defendemos con algo más que con  vaguedades ó lirismos, él no
hará nuestra defensa. Y nuestra responsabilidad será entonces grande,
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porque habremos contribuído de algún modo á la impopularidad del cato-
licismo1.

Yo creo que para esto debemos hacerlos menos políticos y más sociales.
El pueblo no suele saber desgraciadamente del Estado sino la contribu-

ción de sangre ó de dinero que le exige; no suele pensar en los problemas
políticos sino cuando tiene presente el candidato que va á pedirle el voto. La
política no entra en el cauce de su vida ordinaria y normal, no responde á sus
ansiedades, ni satisface sus necesidades habituales, y si á veces le hace
vibrar fuertemente, es porque viene á herir sentimientos que tienen raíces
hondas en su vida; su libertad de ciudadano ó su libertad de creyente.

Y si esto fuera verdad, ¿por qué saturar tanto de política nuestros
periódicos? ¿Por qué mirar tanto al Estado y tan poco á la sociedad? ¿Por
qué buscar los temas para nuestras plumas en Madrid principalmente y en
los centros políticos y no en el hogar, en el taller, en la escuela, en el
campo, en el mostrador, en el despacho, en la asociación ó en el templo,
allí principalmente donde se teje la tela de nuestra vida?

Azcárate decía que la parte social es la más importante en la vida
pública, y recordaba una frase de un gran político belga, según el cual,
«problema políticos hay pocos, problemas sociales hay muchos.»

El ignorar ú olvidar esto ¿no será uno de los obstáculos que se opo-
nen á la popularidad de nuestros periódicos?

III

Otro procedimiento de buscar el alma del obrero es la hoja volante,
el tract y el folleto. El obrero de la industria ó del campo, el dependiente
del comercio ó el pequeño arrendatario no leerán tal vez libros, pero al
menos leerán eso.

La Hoja volante de penetración debe ser como un artículo de periódi-
co, pero sobre un tema muy de actualidad y de interés palpitante para el
pueblo: debe ser amena, animada, vehemente, no importa que sea algo
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sores de ella son los que más se interesan por el bien público».



34

efectista; quien la escriba debe conocer la psicología del pueblo sometido
á las malas propagandas, el lenguaje que entiende y que remueve lo que
hay de noble en su fondo pasional, los sentimientos y tradiciones cristia-
nas que, sin saberlo, conserva aún en su vida y que pueden servir de cables
para salvarlo del naufragio espiritual en que se debate.

El tract es un folleto de 4, 6, ú 8 págs., generalmente de muy reduci-
do tamaño, pero escrito en estilo insinuante, claro y que dé una enseñan-
za y una emoción. Para que impresione es preciso que su autor haga vibrar
un poco aquellas pequeñas páginas, de modo que susciten la curiosidad
del indiferente, que es para quien se escribe; deben ser como relámpagos
intelectuales que detienen el paso y atraen la atención. Necesita conocer el
arte de los epígrafes, la fuerza emotiva de la idea que quiere difundir, y los
caminos que conducen á los corazones indolentes y fríos.

El opúsculo y el folleto para el pueblo no deben tener pretensiones
científicas: debe ponerse en ellos la obsesión de la claridad, de la senci-
llez, de la amenidad, de la ingenuidad, de la buena fe y del desinterés por
las clases populares1.

Y todo eso debe repartirse gratuitamente entre el pueblo que no es
nuestro. No debemos esperar que él lo compre: no lo conoce, contra él
siente natural hostilidad y está seguro de que no le interesa leerlo.
Nosotros que creemos que interesa no sólo á él sino á la paz y á los inte-
reses de la patria y del catolicismo, somos los que debemos pagarlo. A los
que más importa que sus obreros no sean socialistas, revolucionarios y
anticristianos es á los patronos; los patronos deben comprar esas publica-
ciones en grandes cantidades y repartirlas entre los obreros que las quie-
ran recibir, sin imponerles su lectura; lo mismo deberían hacer con los
periódicos sindicalistas católicos si sienten el instinto de conservación.

A esos fines convendría dedicar una buena parte de la generosidad de
los católicos ricos: en la campaña enérgica que hoy se está haciendo en pró
de la buena prensa, no debe olvidarse este capítulo. La buena prensa si es
popular puede hacer obra de conquista, pero el periódico cuesta y necesi-
ta vencer el obstáculo de ese sacrificio económico. Como guerrillas de
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avanzada estas publicaciones gratuitas son por eso insustituibles; se ponen
más rápidamente en contacto con las almas rebeldes y no tienen la vida efí-
mera del periódico muerto á manos del mismo periódico al día siguiente.

En este género pueden servir de modelo algunos opúsculos de Sardá
y Salvany, del Apostolado de la Prensa, de la Acción Social Popular y de la
Biblioteca de La Paz Social. Como hojas de propaganda para difundirlas
gratuitamente entre el pueblo merecen mención las Hojas volantes de la
Acción Social Popular y las que publicó La Paz Social. Utilísimas son igual-
mente, aunque no tengan marcado carácter social, publicaciones como la
vieja Lectura Popular de Orihuela y las hojitas que publica el Patronato
Social de Buenas Lecturas con los títulos de La Cultura Popular, La Buena
Prensa y el libro, El Fraile y Pan y Catecismo. Y en estas publicaciones gra-
tuitas de penetración debemos afinar mucho más, prestándoles una impor-
tancia que hoy no les damos.

IV

La sana lectura social puede llegar al pueblo revolucionario por otros
caminos no tan directos, pero no menos seguros; pueden servirle de intro-
ductores la mujer del obrero, que asiste á las catequesis, el hijo que asiste
á una Escuela de Religiosos, ó es recogido en un Patronato de obreros, la
hija adscrita á una Congregación piadosa ó á una obra social.

El reparto gratuíto de lecturas religiosas y sociales en las escuelas cató-
licas y en las catequesis de mujeres del pueblo, organizadas en las grandes ciu-
dades, debería ser frecuente y abundante. Ellas las llevarían á casa donde
muchas veces darían lecciones admirables. Yo sé de algunos de esos
opúscu los que una pobre mujeruca del pueblo ha llevado á su hogar y cuya
lectura ha escuchado el padre revolucionario primero con displicencia,
luego con curiosidad, después con emoción. Un hijito suyo lo leía en fami-
lia y el padre comenzaba á oirlo, no por lo que el librito decía y que él
suponía un desatino ó un embeleco, sino «porque lo leía su hijito», que le
hacía soñar gratamente en su porvenir. Al pasar por aquellos labios infan-
tiles que él amaba tanto, la doctrina evangélica y aun la voz de la Iglesia
tan brutalmente maldecida ó tan despreciativamente tratada fuera, toma-
ban para él una simpatía extraña. El hijo se convertía inconscientemente en
misionero y contra aquel misionero no sentía el padre prevención.

Problemas sociales de actualidad
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Los Patronatos de Jóvenes obreros y las Congregaciones de Hijas de María
pueden ser otro hilo conductor de las ideas sociales cristianas, por medio
de las Bibliotecas Circulantes.

El obrero que en la Sociedad de resistencia se satura de odio al bur-
gués y al cura, no tiene inconveniente en que su hijo asista á un Patronato
católico donde aumenta con la instrucción sus medios de luchar por la
vida, con su disciplina y sus recreos honrados las probabilidades de que
no se haga vicioso, con sus obras sociales, los propios recursos económi-
cos de su hogar. Algunos llevarán su odio hasta el extremo de hacerlo pre-
valecer sobre las convenencias de su propio hijo, pero, en general, no
sacrificará su hijo «á su idea».

Y todavía suele tener más tolerancia con su hija. Acaso piensa que la
religión vale sólo para las mujeres y la tolera en la suya: pocas veces la pie-
dad de una hija excita su indignación: necesita ser muy sectario para que
prefiera ver en ella á la dama roja y no á la virgen cristiana: hasta el más
ignorante sabe que la religión es un freno moral, una gran domadora de
las pasiones en la juventud, una esperanza y hasta una garantía de suavi-
dad, de obediencia y de honradez. Y eso en su hija no le es indiferente.
Por eso tolera que al salir él para la Casa del Pueblo los domingos, salga
ella para la comunión al templo.

En esos Patronatos y en esas Congregaciones de hijas del pueblo
debería haber Bibliotecas Circulantes é introducir en ellas, con lecturas de
otro género, lecturas sociales populares, cuentecillos como los que comen-
zó á publicar en Sevilla Luis Domínguez, libros de cuentos como los de
Pierre L’Ermite ó como los de J. Le Brun, conferencias como las de Van
Trich, novelas sociales como las de Pavissich, Bordeaux, René Bazin, Hugo
Bengson y otros autores, muchos de los libros y folletos, en fin, de los que
el lector encontrará referencia en otro lugar de este volumen1.

Esos libros van visitando cada mes un hogar y en muchos dan su
misión: no sólo lo lee el joven del patronato ó la Hija de María; á veces lo
lee ó lo oye también el obrero, dependiente ó colono que de ninguna otra
manera se pone al alcance de nuestra voz. El mismo espíritu conquistador,
de caridad y de apostolado que los jóvenes se forman en sus Obras, da
más eficacia á este procedimiento de penetración.
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V

Las obras sociales son también instrumentos magníficos de penetración
cristiana, si están bien dirigidas: en ellas hay ya gentes que están con 
nosotros pero que no son de los nuestros; pueblo de ese que tenemos que
conquistar porque se nos fué y si vuelve ahora es por el señuelo del inte-
rés, aguijoneado por ese utilitarismo materialista que en su vida ha suplan-
tado al generoso espiritualismo de sus antiguas creencias.

Parece que entrar en nuestras Obras es ya como una profesión de fe y
sin embargo la experiencia demuestra que no es así. Por nuestros Círculos
Católicos han pasado muchísimos millares de los obreros que hoy viven
alistados en las Sociedades de Resistencia; es de temer que figuren algún
día en Sociedades socialistas muchos de los jornaleros que hoy dan sus
nombres á nuestros Sindicatos agrícolas. La instrucción, el trabajo, la pro-
tección patronal, el ahorro, las ventajas materiales de alguna cooperativa ó
mutualidad; eso es lo que los retiene junto á nosotros, no sus sentimien-
tos religiosos ni la sugestión de los principios sociales del catolicismo;
cuando sólo ese interés los retiene, fácilmente se vuelven á ir: basta que se
les presente la perspectiva de otro interés mayor ó el temor de un peligro
serio. Sería una injusticia afirmar eso de todos, pero sería una candidez
suponer que eso puede decirse de pocos.

Y eso es un hecho social que lejos de lamentar, debe regocijarnos:
gracias á él son nuestras obras agentes de conquista espiritual y se nos
aproxima una parte del pueblo que de otro modo no podría oirnos y fácil-
mente estaría con nuestros enemigos. Conquistemos primero esa parte de
pueblo que el interés nos trae y nos pone al alcance de nuestra voz.

No todos los obreros de la Casa del Pueblo de Madrid, por ejemplo,
son socialistas: lo son una exigua minoría, pero lo son sobre todo los
directores y éstos hábilmente, sutilmente, los saturan de socialismo sin que
ellos se den cuenta: su librería es principalmente socialista y antirreligiosa
y les hacen sentir la dignidad de la cultura empujándoles hacia una biblio-
teca así preparada; los marean á mitins, Juntas y conferencias y siempre es
el socialismo la musa inspiradora, el abogado que defiende y el escudo
que protege; les presentan, en fin, como una misma cosa el interés del
socialismo y el de la clase obrera. Conquistan por la propaganda social á
los que les trajo el interés.

Problemas sociales de actualidad
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Y ese procedimiento que es viejo, que es vulgar y de sentido común,
nosotros lo descuidamos, malogrando su eficacia. No se hace esa propa-
ganda en nuestras obras y de ahí esa población flotante é insegura de los
Círculos Católicos, esa inestabilidad de nuestros Sindicatos, esa lentitud
en la marcha de nuestras Mutualidades y Cooperativas.

Dar en ellas una seria formación religiosa, económica y social es difí-
cil hoy, pero no debemos desistir porque no podamos llegar al ideal.
Pensemos en que mientras los socios de nuestras obras no las compren-
dan, no las amarán, y que mientras no las amen, peligran. Pensemos en
que hacer el bien material mediante instituciones económicas es santo y
muy de cristianos, pero pensemos en que lo que importa al hombre no
es el bien material sino la felicidad: eso es lo que busca loca, ansiosa-
mente, y ya sabemos que se puede tener bienestar material y ser muy
desgraciado, fuente de odio y venero de perturbación; sabemos también
que preparamos su desgracia cuando lo incomunicamos con la dicha del
más allá, única que puede calmar insaciabilidad. Para hacer estables nues-
tras obras, para practicar el gran precepto del Señor que nos manda amar
á nuestros prójimos, debemos educarlos é instruirlos y procurarles el
bien integral, el espiritual con el material. Y para eso son las propagan-
das sociales.

En unas Obras podrán crear Universidades populares con Cursos de
cultura profesional técnica, de Lecciones de Economía Social, de Legislación
obrera que les enseñe sus deberes, sus derechos y los medios de defen-
derlos, de Contabilidad y Procedimientos de administrar las Obras, de Institu -
ciones económicas que pueden serles útiles, de Catecismo Sindical, pero tam-
bién lecciones de Religión, de Moral, y de Apologética popular.

Eso podría hacerse en las Federaciones locales ó Casas de los Obreros,
donde fácilmente encontrarían además medios de formar Bibliotecas circu-
lantes, de repartir hojas, tracts, folletos gratuitos y de preparar conferencias,
lecturas ó instructivas sesiones de proyecciones luminosas.

En cualquier Sindicato agrícola ú obrero se puede encontrar sino
conferenciantes, lectores que repitan capítulos de libros, artículos de
periódico ó de revistas que sirvan para encariñar á los socios con la ins-
titución, para hacerles comprender toda su fecundidad, para iniciarlos en
la misteriosa relación que el catolicismo tiene con ella, para exaltar el
espíritu de solidaridad, despertando entre todos el dormido sentido de la 
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fraternidad cristiana. También podría ir formando una pequeña y selecta
Biblioteca1.

En las Cooperativas y Mutualidades se debe hablar con frecuencia de
los deberes que imponen, de la necesidad de cumplirlos para no perjudi-
car á los demás y para que la obra no muera, de los beneficios que pro-
porciona, de los horizontes que tiene, de la urgencia de que cada uno se
convierta en propagandista atrayendo nuevos socios, de la conveniencia de
federarla. Y en todas se podría educar é instruir por la palabra, por la difu-
sión de buenas lecturas y sobre todo por los buenos ejemplos.

Las obras económico-sociales pueden servirnos más que nada para
aproximarnos al pueblo indiferente ó receloso.

Toda la clase artesana que en España es numerosísima por el poco
desenvolvimiento de nuestra gran industria, está intacta: nadie se ha pre-
ocupado de organizarla y defenderla: ésta es un peligro inmenso, único en
la historia; se ve abajo hostilizada por el proletariado socialista que ve en
ella un muro que le impide el asalto á la gran burguesía: se ve arriba aplas-
tada por la gran industria. Nunca sufrió crisis más decisiva. Y sin embar-
go, nadie se le ha acercado á enseñarle los beneficios de la asociación, de
la cooperación, de la mutualidad. Si lo hiciéramos nosotros, impediríamos
que una gran parte de esa clase cayera en el abismo socialista hacia donde
todo lo empuja. Y la clase artesana es pueblo.

Las clases campesinas, más sanas, menos trabajadas por las predica-
ciones sindicalistas, constituyen tal vez nuestra mejor base de operaciones.
Por el Sindicato agrícola, la Caja rural, las Cooperativas y Mutualidades
agrarias podemos llegar á ellas. Pero esto no tendrá eficacia si no tenemos
energía para extender al proletario de los campos los beneficios de esas
instituciones, impidiendo que continúen aburguesándose ; si no difundimos
entre dichas clases el espíritu cristiano y el espíritu de solidaridad y de res-
ponsabilidad en la asociación; si tenemos miedo á organizar á los jornale-
ros del campo en Sindicatos puros allí donde no pueda defendérselos de
otro modo.

Problemas sociales de actualidad
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En cuanto á los obreros de la industria y á los dependientes del
comercio, con ninguna otra institución podremos hacerles más bien que
con el Sindicato y ninguna los pondrá en mayor número al alcance 
de nuestra voz y dentro del círculo luminoso de la paz y de la civilización
cristiana.

No deberíamos olvidar este aspecto de penetración popular que tie-
nen nuestras obras sociales.
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I

Para el proletariado hay otro procedimiento de propaganda mucho
más eficaz, y es el apostolado del obrero mismo dentro de su clase social.
No hay posibilidad de sustituirlo. Ser obrero suele ser para un propagan-
dista la mitad del éxito; entre las masas obreras, eso vale más que la cultu-
ra y que la elocuencia.

Durante sesenta años se les está en mil formas predicando la lucha
contra el burgués y exaltando no precisamente el espíritu de cuerpo sino
la solidaridad de clase. No dicen ya como los enamorados de la organiza-
ción profesional: —«Todos los del oficio debemos ayudarnos mutuamente
porque hay entre nosotros una solidaridad singular, que no nos une á los
de otras profesiones»— ni dicen como los católicos: —Todos los hombres
somos hermanos.— Restringen la fraternidad á la clase obrera y piensan
que todos los obreros son hermanos, pero que los que no son obreros son
adversarios, son el hostes de los pueblos de Grecia ó Roma. Años y años
están oyendo decir que los Códigos son fortalezas levantadas por la 
burguesía contra la clase obrera; que el ejército, la magistratura y la Iglesia
son los soldados defensores de esas fortalezas y que sólo el obrero for-
mando los ejércitos innúmeros del proletariado podrá desmantelarlas.

CAPÍTULO IV

El más eficaz propagandista social
de la clase obrera

I. El apostolado del obrero por el obrero mismo.—Efectos de la predicación de la
lucha de clases entre las masas proletarias.—Acción de la mala prensa y de las Casas
del Pueblo sobre el proletariado.—La cátedra funesta está levantada en el taller, en
la fábrica, en la obra y en el trabajo.—Esa cátedra sólo pueden ocuparla los obre-
ros.—Necesidad y urgencia de preparar para ello una «élite» obrera.—Servicios que
ese núcleo militante prestaría allí.—Servicios que prestaría dentro de nuestras obras
cerca de los obreros atraídos por solo el interés.— II. Los misioneros del proletaria-
do.—De donde podrían salir y sus cualidades.—Precedentes.—Funciones que desem-
peñan.—Medios para formar la «élite» obrera y los misioneros de «la clase.»—Los
Patronatos de jóvenes obreros.—Los Círculos católicos.—La Universidad obrera.—
Los Círculos obreros de estudios y de acción.—Las Casas de ejercicios espirituales
para obreros.—Cursos sociales.—El contacto con la realidad, sobre todo en la vida
sindical.
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Todo eso ha dejado en su alma el poso inevitable de una hostilidad
sorda y de una suspicacia inconsciente contra las otras clases, y por lo
tanto contra los que de ellas descienden, hasta cuando se les presentan y
acercan como defensores y amigos. Y esa hostilidad y suspicacia que en las
masas es en general inconsciente, cultívanlas y agrándanlas reflexiva y
francamente los que están al frente  del moderno sindicalismo. Esa suspi-
cacia y esa hostilidad no la sienten por el obrero. Por eso el mejor propa-
gandista para esas masas obreras hostiles y rebeldes no es el sacerdote, ni
el diputado, ni el escritor, ni el abogado, ni el sociólogo, ni el propietario,
ni el juez, sino el obrero mismo.

Debemos preparar, suscitar y utilizar las propagandas del obrero entre
los obreros.

Pero en confirmación de esto hay otra razón mucho más poderosa y
sobre la cual no me cansaré de llamar la atención, porque puede sacarnos
de un grave error y cambiar nuestra táctica de defensa.

Se suele creer que es la mala prensa y que son las Casas del Pueblo
las que nos arrebatan al proletariado, las malas educadoras, las que los lle-
van por las sendas de la irreligión, de la indiferencia, del socialismo ó de
la revolución. Yo no creo eso: yo creo que la mala prensa influye mucho
sobre la clase media y algo sobre la clase artesana, pero muy poco sobre
el proletariado. Si los periódicos republicanos, los del trust, los de la
izquierda hicieran la estadística de los obreros que los leen, se encontrarí-
an con la sorpresa de que su número es insignificante en relación con el
proletariado español. Entre los obreros hay muchos analfabetos y aun los
que no lo son tampoco los compran por economía ó por desconfianza. La
mala prensa es la peste de la clase media, y hace algún daño á la clase
obrera; basta eso para que nos defendamos contra ella y para que noble-
mente le disputemos su influencia en la sociedad española, pero comete-
remos un error si pensamos que en ella está la fuente donde se envenena
el proletariado. No es ella su maestro.

Más nefasta influencia ejercen sobre él las Casas del pueblo y ciertas
Sociedades de resistencia; pero su acción es intermitente como sus Juntas,
sus conferencias ó sus mitins, y la asistencia á ellos no explica el estado
espiritual alarmante de las grandes masas proletarias.

El mal principal no está ahí; está en el taller, en la fábrica, en la obra
ó en el tajo; en los caminos que de allí vienen y allí van. Allí es donde el
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aprendiz comienza á ocultar su fe como una vergüenza y termina haciendo
ostentación de su odio al cura y al burgués como una valentía: allí donde
el cerebro destartalado y el agriado corazón del pobre obrero se va lle-
nando poco á poco de las ideas subversivas y de la bilis del rencor; allí
donde el agitador socialista ó revolucionario les abre las nuevas horribles
perspectivas, sugestionándolos é imponiéndoseles con su palabra suelta y
fogosa, con la ardiente fe «en su ideal», con sus sarcasmo ó con sus ame-
nazas: allí donde se hace la apología de la Sociedad de Resistencia y de la
lucha de clases y donde se ridiculiza la piedad, se suscita la odiosidad por
las clases sociales católicas, se abulta la omnipotencia de la Internacional,
las ventajas arrancadas al patrono por las huelgas, las proezas de los lea-
ders socialistas, el abandono y ridícula esterilidad de las instituciones cle-
ricales. Allí está la funesta cátedra y no un momento de algún día solem-
ne sino todos los días y á todas las horas y ocupada por centenares de
maestros que se presentan con el prestigio de cierta cultura y con el de la
fuerza; que son de los suyos, que acaso por ellos han sufrido persecución
y que les hablan su lenguaje hasta en los momentos en que el espíritu está
menos prevenido y en que más fácilmente se abandona á su sugestión.

Y esa cátedra  no podemos ocuparla nosotros los escritores, los ora-
dores, los intelectuales, los sacerdotes, las clases directoras, porque para
ocuparlas tendríamos que hacernos obreros y no podemos por tanto sus-
tituir á esos maestros que tiene todos los días el proletariado al alcance de
su voz y que pueden por eso ejercer sobre él una acción de moldeamiento
generalizada y con el tiempo definitiva.

Esa cátedra, la más segura, la más influyente, la que mayores multitudes
reune á su alrededor, la de acción más durable y más sin intermitencia,
nosotros no podemos abandonarla á nuestros adversarios, pero si quere-
mos que desde ella se den las reparadoras lecciones del Evangelio y de la
sociología cristiana, tenemos que recurrir á los obreros mismos, necesi -
tamos formar una élite de obreros conscientes y valientemente católicos,
cultos, santamente agresivos, que á los prestigios de su honradez y de su
competencia técnica unan los de la instrucción, los de la abnegación por
sus compañeros y los de un desinteresado espíritu de proselitismo.

Ellos son los únicos que pueden contrarrestar la mala propaganda de
esas cátedras tan monstruosamente grandes, sosteniendo á los que des-
mayan, dando valor á los pusilánimes, desbaratando las innobles intrigas,
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refutando á tiempo sofismas sugestionantes, discutiendo serenamente errores
estupendos que pasan entre los obreros como axiomas, exponiendo las
soluciones cristianas, exhibiendo lo que hay en ellas de noble, de altivo,
de civilizador y de popular, interesándose audazmente por el bien integral
de sus compañeros, tomando su defensa en las causas justas, conquis -
tándolos para la Cruz y para el orden con desinterés, con pasión, con
entrañas de caridad.

Fuera de nuestras obras, camino de la fábrica y en la fábrica misma
ellos serían los conquistadores y la barrera levantada á las nuevas invasio-
nes del contagio revolucionario.

Dentro de nuestras obras serían el núcleo-fermento de las masas que
fuéramos organizando, los que las defenderían contra las insidias de los
enemigos, contra las torpezas de los amigos, contra las maquinaciones de
protectores interesados que quisieran explotarlas sacándolas del plano en
que se deben mover y convirtiéndolas en plataforma de su vida pública.

Sin ese núcleo de elegidos, sólidamente formados, nunca tendrán
estabilidad nuestras obras; dependerán de una persona que con su presti-
gio las aglutine y con su desaparición las disuelva; estarán expuestas á esos
tambaleos que ahora lamentamos con tanta frecuencia; serán posibles víc-
timas de malas propagandas cautelosas ó de las violentas y tremendas
coacciones que al amparo de gobiernos débiles suelen amenazarlas.

Con él nuestras obras enraizarían y agrandarían su fuerza de penetra -
ción y de atracción. No podemos hacernos la ilusión de que todos los socios
de una institución obrera comprendan todo su alcance social y se aferren á
ella, por tanto, como se aferra á lo que se quiere y de lo que se espera el
bienestar y acaso la dicha. No podemos esperar que todos los socios de
nuestras obras comprendan su entronque con nuestra fe, vean lo que las
une y lo que las separa de las similares organizaciones obreras neutras,
socialistas ó sindicalistas, las bases científicas del régimen corporativo,
nuestro punto de arranque y el ideal hacia donde caminamos. No conoce-
rán todos el manantial de energía que es la creencia ni la necesidad y el
procedimiento de llevar sus aplicaciones á la vida profesional y á la vida
pública. No todos sabrán, en fin, hacer uso de los derechos y de las liber-
tades que tienen como ciudadanos y como obreros, táctica más fácil y gene-
ralmente hoy más abandonada que la de pedir nuevas libertades y nuevos
derechos que después acaso se abandonen por ignorancia ó por incuria.
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Pero basta que haya una minoría que comprenda con lucidez y quiera
con decisión. Los demás siguen. Siempre han sido y son las minorías las
que hacen las revoluciones, las que sostienen ó derriban, las que orientan
y gobiernan, lo mismo en el Estado que en las Sociedades obreras, que en
toda organización.

Si tenemos una minoría obrera militante, emprendedora, activa, tenaz,
consciente, todo lo tendremos; en nuestras obras, la vida exuberante y
garantizada; en el taller y en la fábrica, la suprema tribuna desde la que
hoy se alecciona al proletariado. ¿Cómo no habremos pensado antes en
ello? y si lo hemos pensado ¿cómo hemos tenido el descuido tremendo de
no hacer los grandes sacrificios para formarla?

II

De esta élite, de esta minoría militante, podríamos sacar obreros que
cambiaran su oficio por la profesión de propagandistas y que consagraran
su vida á la conquista del proletariado y á su organización en asociaciones
cristianas.

Se eligirían los de más sólida fe, los de formación social y económica
más completa, los de palabra más fácil, los más expertos en organización,
los más fáciles al sacrificio por el bienestar de sus compañeros, los más
entusiastas por la asociación cristiana, lo de más valer moral y cívico y téc-
nico. Ellos serían como los misioneros del proletariado y toda su vida sería
una misión. Estarían perpetuamente al servicio de los Secretariados y de
las instituciones obreras y serían naturalmente retribuídos.

Esos obreros misioneros no son ya una originalidad; todas las gran-
des Organizaciones los tienen y los primeros que los han utilizado han
sido los socialistas; los sindicatos socialistas y los sindicatos cristianos de
Alemania tienen centenares; cada vez más van aumentando su número la
Confederación General del Trabajo de París y el Secretariado de los
Sindicatos cristianos de Gante.

La Action Populaire de Reims, en su monumental Année Social 1 de
1911, da algunos detalles curiosos de estos obreros propagandistas.

1 Páginas 387 y 388.
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«Esos hombres —dice refiriéndose á los propagandistas de la C. G. T.—
antiguos obreros en su mayor parte, pero hoy pagados por ella y á su servi -
cio, van, vienen, hablan, escriben, visitan los centros industriales, organizan
reuniones, dan conferencias. ¿Amenaza una huelga obrera importante?
Parten al momento para mantener la agitación, para sostener y alentar la
resistencia. Están en todos los Congresos obreros, en todos los conflictos,
sembrando en todos los surcos el grano revolucionario. Su talento, su
palabra, su competencia en las cuestiones obreras, su ardimiento en soste-
ner todas las reivindicaciones acreditan la sinceridad de sus ideas cerca de
las masas. Gracias á su actividad, la C. G. T. se presenta al proletariado
como una especie de divinidad tutelar.»

Cuenta también el trabajo de un propagandista católico de los sindi-
catos católicos de Bélgica, obrero minero, remunerado, como otros muchos
de sus compañeros y dedicado exclusivamente á la misión sobre el pueblo
trabajador. Se refiere á M. Pary y á sus trabajos en 1910, que son los
siguientes:

«Ha escrito 571 cartas, 291 tarjetas postales; ha enviado 28.000 circu-
lares, cuestionarios, invitaciones é impresos diversos; ha escrito 37 artícu-
los para periódicos sindicales y 42 informaciones de actos públicos obre-
ros; ha dado 77 conferencias y asistido á 91 reuniones; ha hecho 47 viajes,
sostenido 67 pleitos por accidentes del trabajo, habiendo obtenido indem-
nización para obreros en 62; ha organizado 30 reuniones obreras y 
8 patronales; ha fundado 9 nuevos sindicatos; ha tomado parte en diver-
sos conflictos del trabajo, referentes á las minas carboníferas de Lieja,
Gives, etc.; ha reclutado, en fin, numerosos obreros para los sindicatos
cristianos.»

Los dos párrafos citados dan idea de las funciones ejercidas por estos
obreros misioneros; en esas funciones tan fecundas para la penetración
popular, tan necesarias y eficaces, son insustituibles. Y cuantas organiza-
ciones los tienen, se hartan de decir que á ellos deben principalmente sus
triunfos.

III

Y ¿cómo formar esa élite y esos propagandistas? La contestación á esta
pregunta deben darla los organismos centrales de carácter nacional, desti-
nados á coordinar, tutelar ó despertar la acción y el sentido social católico
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en España; tales serán, cuando se organicen, los Secretariados pensados
por el Cardenal Aguirre y cuya organización encomendó hace ya tiempo
al Consejo Nacional de Madrid, y tal es la Acción Social Popular, cuya ofici-
na de Trabajo está en Barcelona. Los primeros tendrán la misión de orga-
nizar al proletariado en Asociaciones obreras católicas, y para hacer fecun-
da su actividad necesitarán de esas minorías convencidas y de esos propa-
gandistas obreros entusiastas y expertos. La segunda tiene como total
misión «promover por todos los medios legítimos, la acción social católica,
especialmente entre las clases más numerosas», valiéndose sobre todo de
la acción inmediata personal y de la propaganda hablada y escrita. Uno 
de sus fines es, por tanto, la formación de esos hombres activos que sean
después como los misioneros dentro de su clase social. Para los
Secretariados obreros son un instrumento necesario; para la A. S. P. son su
razón de ser; si no se preocupara de esto parece que olvidaría uno de sus
fines principales.

Ellos estudiarán, pues, las instituciones y procedimientos más seguros
y rápidos para formar ese gran instrumento de penetración entre el pue-
blo y dará facilidades para organizar las unas y usar de los otros. Para eso
son principalmente los Secretariados, para despertar, estimular, apoyar y
orientar bien las iniciativas particulares, para contestar sus consultas, sur-
tirles de estatutos, de organizadores y propagandistas, para proporcionar-
les Manuales y cartillas sociales que faciliten su trabajo, para unificar los
esfuerzos de todos llevando al máximum, sin embargo, el respeto á la ini-
ciativa particular. Auxiliares ingeniosos y diligentes, no autoridad fosca y
celosa de su preeminencia deben sentirse.

Pareceríame, sin embargo, que dejaba incompleto ó truncado este
capítulo si no expusiera mi opinión humilde sobre este punto y esa es la
razón de que apunte, un poco medrosamente aquí, los medios á mi juicio
hoy más eficaces y prácticos, para la formación que se busca. Helos aquí:

1.º Los Patronatos de jóvenes obreros. Porque no los tenemos, nos parece
esa formación problema tan tremendo. En esos Patronatos se da ya á los
jóvenes la formación religioso-moral, social y económica que para esta
obra necesitaríamos. La juventud es además terreno fértil para la siembra
de los sentimientos de abnegación y de apostolado. Cuando tengamos una
red de Patronatos de jóvenes obreros discretamente dirigidos, tendremos
el problema resuelto: de allí saldrá ya el núcleo-fermento y el cuerpo de
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nuestros obreros misioneros, no formados ya pero con la mejor prepara-
ción para formarse1.

2.º Los Círculos Católicos de obreros. Estos círculos no pueden servir de
organización definitiva del proletariado porque no influyen sobre las con-
diciones del trabajo y porque en este concepto han fracasado ya en todas
partes. No pueden servir de instituciones de preservación porque es cán-
dido querer preservar en una hora de aislamiento á obreros que viven en
la atmósfera plasmante de la fábrica. Tienen que convertirse en órganos de
formación, en centros donde se dé á los obreros no sólo la mesa para el
dominó, la clase de dibujo ó la libreta para la Caja de Ahorros ó de pen-
sión en la enfermedad, sino una sólida instrucción religiosa y nociones
limpias y claras de legislación obrera, de organización profesional, de tác-
tica societaria, de sentido social, de iniciación económica.

Yo aseguro que si no sirven para eso, si no prestan ese servicio se harán
cada día más inútiles. Sólo eso, el inmunizar á sus obreros contra las pro-
pagandas á que fuera se ven expuestos y el prepararlos para el Sin dicato y
para ejercer acción de proselitismo, es lo que puede rehabilitarlos.

3.º La Universidad obrera. En las grandes poblaciones donde hay
Federaciones locales ó Casas de Sindicatos, éstos podrían organizarla
como lo han hecho en Valencia, apelando á la generosidad de las clases
cultas, utilizando la cultura y la abnegación que desinteresadamente y en
cumplimiento de su deber social pongan á su disposición. Ya he dicho en
otro lugar lo que esta institución y las Bibliotecas Circulantes podrían
hacer para elevar el nivel intelectual y moral del obrero.

4.º Los Círculos obreros de estudios y de acción. Un Círculo obrero de
estudios es una reunión de 12, 15 ó 20 obreros donde trabajando frater-
nalmente se esfuerza cada uno en adquirir el complemento de instrucción
y de formación religiosa, moral y social que necesitan, no sólo para ser
hombres honrados, ciudadanos conscientes y buenos católicos, sino tam-
bién para ejercer influencia á su alrededor.

Es á mi juicio mejor procedimiento que el de la Universidad obrera,
para formar la élite que se busca, porque los obreros no están en el Círculo

1 Al Patronato de jóvenes obreros que dirige hoy el P. Basté en Valencia se debe en gran parte
el núcleo batallador, experto de obreros católicos que en aquella capital están organizados. Lo
he oído muchas veces á los hombres de acción de aquella capital.
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tan pasivos como en las clases de Universidad, porque se estimula su ini-
ciativa, porque tienen que discurrir, discutir, formar y dar su opinión, sue-
len interesarle los asuntos más porque son en general más actuales y can-
dentes, se habitúan, en fin, á la polémica, á hablar y discutir en público.
Pero no niego que es hoy entre los obreros una institución difícil, no sólo
por ellos, que no suelen tener base alguna de instrucción, sino por la
carencia de Directores que con autoridad puedan encauzar sus discusio-
nes, resolver las dudas y dar la buena solución. Por ahora sólo podrían for-
marse en los Círculos ó Sindicatos haciendo una muy depurada selección
entre los obreros. Directores de los Círculos podrían proporcionar, á falta
de otros más experimentados, algunas de las Cátedras de Sociología de
nuestros Seminarios.

5.º Casas de ejercicios espirituales para obreros. La religión es un manan-
tial de energía para el obrero militante: es una verdad que debe recordár-
sele con frecuencia y que debe demostrársele con razonamientos y con
hechos. Pero nada puede sustituir quizá á unos buenos ejercicios espiri-
tuales para exaltar el sentimiento religioso y las ansias de ganar almas.
Antes de nombrar á un obrero propagandista y marcarle ese destino con-
vendría que hubiera templado su espíritu en la reflexión sobre esas ver-
dades eternas que en los Ejercicios se le presentan como las supremas nor-
mas de acción para el cristiano.

6.º Cursos ó Semanas Sociales para obreros. Las Semanas Sociales, en
España al menos, han de ser aún durante mucho tiempo para las clases cul-
tas: las necesitan para despertar vocaciones y prepararse para trabajar en
la obra de la reforma social. Pero esas Universidades ambulantes para
obreros sobre temas obreros, podrían prestar servicios considerables,
mayormente allí donde no hubiera Cursos permanentes. En Alemania y en
Bélgica ya los tienen y en Alemania duran los Cursos varias semanas. Los
gastos corren de cuenta de los sindicatos y para suplir déficits, hay un
fondo común destinado expresamente á esto.

7.º La vida sindical. Los obreros aprenden á interesarse por las asocia-
ciones obreras católicas, á penetrar su espíritu, á conocer sus criterios de
acción, á ver los errores de doctrina y de táctica de las asociaciones riva-
les, interviniendo activamente en los conflictos sociales. Cuando surge un
conflicto importante debe llamarse á la élite, al núcleo de los más expertos
y entusiastas y con ellos fijar la actitud é intervenir en el conflicto, hacien-
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do pública su opinión, ofreciendo su concurso, reclamando ante los pode-
res públicos, tomando la defensa de los compañeros, atrayéndolos al buen
camino si de él se desviaron. La preocupación de esos trabajos y la con-
ciencia de su responsabilidad les hace estudiar, observar, consultar y ade-
más los compromete, ligando más y más su interés y hasta su amor propio
con la asociación que defienden ó cuya voz llevan.

Los triunfos de los Sindicatos cristianos alemanes se deben principal-
mente á esa táctica. Brauer contaba1 que durante cuatro años se han esta-
do reuniendo en Essen los obreros de confianza de la gran cuenca mine-
ra del Rhin y en esas reuniones discutían los problemas del día por los que
así nunca se veían sorprendidos. A esa labor tenaz atribuyen su triunfo rui-
doso en la última huelga minera contra los socialistas envalentonados, vio-
lentos, casi omnipotentes.

Lo mismo los Secretariados centrales que los regionales ó diocesanos
que se formen, necesitarán de estos propagandistas obreros y los irán ads-
cribiendo á sus oficinas, á medida que se vayan formando y tengan dine-
ro para invitarles á dejar su oficio y consagrar su actividad á la acción
social en general ó la acción sindical en particular.

Estos nuevos auxiliares que parecen tan modestos, abrirían una nueva
etapa á nuestro movimiento sindical; las fuertes minorías obreras que el
catolicismo fuera así formando, abrirían la más ancha brecha en el prole-
tariado español. Hace años que lo vengo diciendo; quiero hacerme la ilu-
sión de que ese sueño mío y de tantos otros, se verá pronto realizado.

1 Chronique Sociale de France, 1912, Abril, página 147.
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Los propagandistas sociales reclutados entre las clases ilustradas pue-
den hacer también excelente obra de penetración popular.

Son quizá los que mejor perciben y los que más valientemente expo-
nen el fondo popular que hay en las enseñanzas evangélicas y el aspecto
civilizador y la imponente grandeza de la acción del Catolicismo en la
Historia. A los mitins donde hablan, van muchas veces, atraídos por 
la curiosidad, elementos que nos son hostiles y es consolador observar la
fuerte impresión que allí suelen recibir.

—Estos no son neos: ¿verdad que parecen socialistas? —decía á la sali-
da de uno de nuestros mitins un obrero cogido, muy cogido en la red del
socialismo. Nuestro amigo había defendido briosamente una de las reivin-
dicaciones obreras defendida también por los socialistas, pero sin cegar los
ojos de nadie con polvo de adulación, sin abrir en los corazones las com-
puertas del odio, en nombre de la justicia y de la dignidad del hombre y
en nombre de Jesucristo que exaltó más que nadie esas grandes virtudes
ennoblecedoras. No comprendía aquel lenguaje en labios de un católico y
no negaba que le había causado sorpresa y una impresión profunda.

Cuando dirigía yo La Paz Social, uno de los socialistas más caracteri-
zados que la leía, me dijo:

—¿Y no le excomulgan á usted? ¿no se apartan de ustedes como de los
apestados sus camaradas los católicos? ¿no creen que esa Revista es tam-
bién revolución?

CAPÍTULO V

La propaganda social de las clases cultas

I. Los propagandistas sociales y el fondo popular de las enseñanzas evangélicas.—Por
deber social han de poner su cultura y actividad á disposición de las clases obre-
ras.—Su cooperación para formar la «élite» proletaria.—Asociaciones diocesanas de
propagandistas sociales.—Reclutamiento de sus socios.—Servicios que podrían pres-
tar.— II. Cualidades del propagandista.—Sinceridad convicción profunda, fé ciega en
la bondad y en la verdad que propaga.—Ni mentira ni exageración.—Armonía entre
las palabras y la vida.—Espíritu de proselitismo.—El peligro de la vanidad.—El desin-
terés.—Los conquistadores.
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Cuando le dije que los Prelados la aplaudían, que algunos colaboraban
en ella, que los sacerdotes la leían con avidez, que los católicos más mili-
tantes y más verdaderamente desinteresados la habían recibido con júbilo
y que todo lo que decíamos en ella estaba tan dentro de nuestra fe como
de nuestras convicciones científicas, se encogió de hombros y murmuró:

—No lo comprendo; los católicos que yo conozco no hablan así y si es
verdad lo que dice, torpeza ha sido en ustedes tener tanto tiempo escon-
dido ese registro.

Al obrero es al que más le desconcierta nuestro lenguaje y muchos
que para entrar en la corriente de la lucha de clases han tenido que hacer
el sacrificio de la fe que de sus padres heredaron, gimen tristemente:

—¿Luego no era ese sacrificio necesario para defender los derechos de
la clase?

Esos propagandistas son los maestros obligados de esas avanzadas de
pueblo, recelosas, descreídas é indiferentes que la curiosidad ó el interés
trae á nuestras instituciones y allí puede hacer por lo tanto la conquista
espiritual de muchas almas.

Finalmente, está en las mejores condiciones para dirigir ó cooperar en
todas esas obras donde lentamente se van formando los primeros núcleos
militantes, las minorías agresivas de que hablaba en el capítulo anterior y
que han de ser después los más afortunados misioneros del pueblo.

Por eso debemos pensar en formar esos propagandistas, agrupándo-
los en asociaciones donde se sientan alentados cuando desfallezcan, donde
se pueda hacer una útil distribución de trabajo, donde se puedan utilizar
fuerzas que de otro modo se perderían.

Estas asociaciones podrían ser diocesanas y para pertenecer á ellas no
sería necesario residir en la capital de la diócesis, pues en los momentos
oportunos desde sus pueblos podrían acudir al mitin, reunión ó conferen-
cia en la que debieran tomar parte. Cuando estuvieran en sazón podría
intentarse federarlas.

Los propagandistas podrían ser reclutados entre las personas compe-
tentes, sacerdotes ó seglares, que tuvieran aptitudes para esta clase de tra-
bajos y sintieran la vocación del apostolado social. Serviría admirable-
mente para este fin la flor de las Juventudes católicas y de las Cátedras de
Sociología de los Seminarios. Para esa juventud serían los trabajos de la
asociación como una válvula de seguridad para sus entusiasmos, para sus
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generosidades, para sus naturales ansias de hacer algo. Imprimiría en su
alma además el sello de los apostolados santos y al querer salvar á los
demás, ellos mismos remachaban y afianzaban su fe.

Podrían dar con su palabra, su pluma ó su celo nueva vida á las obras
que desfallecen, podrían suscitar entusiasmo por otras, podrían crear ins-
tituciones nuevas. Para los Consejos diocesanos, para los párrocos, para los
Directores de obras serían un auxiliar eficacísimo.

Podrían despertar el espíritu de asociación en los campos y propagar
las instituciones rurales que en cada localidad fueran beneficiosas. Podrían
hablar á los obreros de la necesidad de la sindicación cristiana y de los
absurdos, peligros y tiranías del sindicalismo revolucionario. Podrían sus-
citar en su Diócesis simpatías y anhelos por el ahorro, los patronatos, por
la cooperación ó por las mutualidades. Podrían hacer campañas en favor
de leyes sociales que conviniera vulgarizar ó sostener y en pró de institu-
ciones que fuera necesario generalizar. Podrían hacer propaganda contra
la escuela laica, contra la pornografía, el alcoholismo, el socialismo, la lucha
de clases y otros análogos peligros de carácter social.

Para hacer más útil la acción de esta asociación convendría dividir el
trabajo y especializar á los propagandistas según sus aficiones, y así ten-
dría en toda ocasión elementos competentes para la propaganda que de
ellos se esperase.

Los Secretariados centrales facilitarían la formación de estos propa-
gandistas facilitándoles indicaciones bibliográficas, datos y libros de sus
Bibliotecas circulantes.

El Señor Obispo de Madrid ha organizado recientemente una Asocia -
ción de propagandistas sociales valiosos, cultos, ardorosos. Si se sabe uti-
lizarlos, serán para él como una Congregación de Misioneros sociales. Más
o menos numerosos, creo yo que todas las diócesis podrían organizarlos.
Los tiempos son anormales, de fieras luchas y no podemos seguir rutina-
riamente el lento paso de los días tranquilos. 

II

Para que la propaganda no pierda su fuerza conquistadora, se requie-
re en el propagandista cualidades especiales. 

El buen propagandista es, ante todo, un sincero. Siente hondamente lo
que dice, porque sabe que lo que se trasmite en las propagandas, no tanto
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es luz de ideas, cuanto emoción fecundadora de los actos humanos. Esa
emoción es calor y el propagandista no lo podrá irradiar si no lleva el
horno dentro.

Ha de dar á las almas pedazos de su alma, y cuanto mayor ingenuidad
vean en su palabra, tanto más irresistiblemente se sentirán atraidas y emo-
cionadas por ella.

El propagandista ha de tener una convicción profunda y una fe ciega en
la verdad y en la bondad que propaga. Ni el talento, ni la elocuencia, ni la
cultura pueden compensar la ausencia de esa convicción y de esa fe.

La cultura, la elocuencia y el talento, por sí solos pueden deleitar y
excitar admiraciones, pueden satisfacer grandes vanidades, y hasta ganar
para una causa simpatías superficiales, que siempre son efímeras. Pero la
convicción y la fe valen más, tienen una misteriosa fuerza de transmisión
que todavía es un secreto para los psicólogos. Ante un hombre de convic-
ciones firmes y de fe robusta se siente uno inferior y sobrecogido. Más allá
de su palabra, que puede ser torpe y opaca, se adivina ó se vislumbra el
misterio de una gran fuerza. Esa fuerza que se adivina es el resplandor del
ideal, y tal vez el secreto de su poder sugestionante y emotivo.

Yo he oído á Cánovas del Castillo decir en el Parlamento cosas muy
obscuras y cosas muy discutibles. El acento de convicción y seguridad con
que las decía, desconcertaba á sus adversarios. Estos pensaban:

—Cuando ese hombre lo dice en tono tan rotundo ¿qué arsenal de
razonamientos no se tendrá guardado? —Y se callaban vencidos. En la
polémica esto es peligroso, pero en la propaganda, donde no hay contra-
dicción, es de un efecto persuasivo incalculable.

Un pobre fontanero predicaba en un mitin el advenimiento irreme-
diable y fatal del socialismo. Hablaba con fe tan admirable y sentida que
en los semblantes de los obreros oyentes se veía aparecer un sentimiento
supersticioso, porque el socialismo se les presentaba como la voz del des-
tino, como una fuerza ciega de la Naturaleza, á la que era inútil resistir.
Trasmitiendo la fe que él sentía en la bondad y seguridad de su socialis-
mo, hacía más prosélitos que con los argumentos más sutiles y los perío-
dos más flamantes y rotundos.

El buen propagandista no utiliza nunca la mentira ni la exageración,
que también es mentira. La mentira no es honrada, por consiguiente no es
cristiana. No es tampoco eficaz, porque las gentes, aun las más sencillas y
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crédulas, tienen otras fuentes de información que nuestras palabras, y un
error desacredita á un hombre, pero el descrédito del propagandista lo
inutiliza para la propaganda.

La gran debilidad de los católicos no es su desunión, no es el amplio
cauce que las leyes y las costumbres abren á las más locas propagandas y
á las prácticas más bárbaras, no; está en que va por un lado su fe y por otro
su vida; en que no practicamos lo que creemos, ó en que con frecuencia
resbala nuestra fe sobre la superficie del Evangelio.

—Si los católicos practicaran su doctrina, no habría lucha social ni
socialismo posible —dice Guesde.— Yo creo que esto es una elementalísi-
ma verdad.

«La opinión general acepta á los incrédulos como son y á los creyen-
tes sólo como deben ser. Estima nuestra fe por la estimación que le mere-
cen todos nuestros actos. Si los que declaran inútil la Religión y los que la
declaran necesaria hacen la misma vida y tienen las mismas imperfeccio-
nes, el pueblo considera vana una creencia que no hace mejor al pueblo.
Cuando los católicos le dicen que crea, lo primero que se pregunta es si
son como los otros. Si sobre él queremos ejercer alguna acción, es preciso
que seamos “distintos de los otros”».1

El buen propagandista no olvida esto, y no olvida tampoco que sin esa
armonía entre sus palabras y sus obras, su propaganda no sólo será estéril,
sino perjudicial. Comprendo también que la gran necesidad de hoy, la que
demanda una cruzada vehemente, es establecer esa armonía rota entre
nuestra fe y nuestra vida. Sólo entonces venceremos.

El buen propagandista tiene un gran espíritu de proselitismo, efusivo y
atrayente. Hacer propaganda sólo para desacreditar al adversario y cerrar-
le el camino no es muy buena disposición. Más que el bien del adversario
se busca entonces su humillación, y al combatir hemos de procurar, por el
contrario, que se vea que hasta con nuestros golpes buscamos su bien. El
bien de todos quiere Dios, y también debemos quererlo nosotros.

La aproximación de una alma ha de causarle una alegría grande.
Vacilante en sus primeros pasos, necesita ver la bondad del nuevo camino
en la bondad comunicativa del propagandista que lo está recorriendo. En
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esos casos la palabra amable y alentadora de un cristiano de celo decide
de una vida.

Un gran peligro del propagandista es la vanidad; una gran virtud es el
desinterés. La vanidad le hará buscar sus éxitos, que no siempre serán los
de sus doctrinas. Desvanecerá además ese perfume de unción que tiene la
palabra, hablada ó escrita, cuando de ella se ha borrado todo interés mun-
dano y se muestra á las almas pura como una llama que arde ante un altar.

El desinterés por sí solo infunde respecto y prepara ambiente de sim-
patía. Sinceridad, veracidad, convicción profunda y fe ciega, armonía entre
su vida y su fe, espíritu de proselitismo, desinterés; estas son, á mi juicio,
las cualidades morales de un buen propagandista.

Para ese propagandista debemos tener los católicos la más alta esti-
mación, la que como ciudadanos tenemos por nuestros conquistadores.

Ellos también conquistan; cada alma que ganan es un territorio gana-
do para el catolicismo. Ensanchan sus fronteras al extender sobre las almas
el dominio de sus doctrinas. Son conquistadores.

El medio es la atmósfera, es el aire manso y tranquilo que nos envuel-
ve. Pero la propaganda es el viento que acelera nuestro paso ó el torbelli-
no que nos envuelve en sus ráfagas. La misma atmósfera, la misma calidad
del medio es consecuencia del viento y del torbellino.

Con la propaganda, ¡oh, propagandistas!, modificaréis el ambiente
intelectual y moral de las almas; reharéis el medio que satura el pueblo,
ese pueblo que se nos ha ido y que se nos va.

¡Es esto tan verdad!
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I

Hacía en otro capítulo alusión á los dos organismos de carácter nacio-
nal que tenían sobre sí la pesada responsabilidad de suscitar la acción
social y de coordinarla y tutelarla. Si cumplen con su misión, á ellos debe-
rá más que á nadie la propaganda social católica en España. Muy sobria y
llanamente voy á hacer el esbozo de estas Instituciones,  de cuya actividad
ó indolencia dependerían tantos éxitos ó tantos desalientos.

He contado en otro libro1 el origen y la significación del Consejo Nacio -
nal de las Corporaciones católico-obreras. Es obra del P. Vicent. En 1893 orga-
nizó una Asamblea en Valencia á la que prestaron su activa cooperación el
que después fué Cardenal Sancha y el Marqués de Comillas. En aquella
Asamblea surgió el pensamiento de la Peregrinación obrera á Roma y el de
este Consejo Nacional. Desde 1896 tiene su residencia social en Madrid.

Presidente honorario de este Consejo era el Arzobispo de Toledo y
desde entonces ha representado la autoridad coordinadora en la acción
social española. Los que lo fundaron debieron concebirlo como una insti-
tución nacional consagrada á estimular y dirigir la acción social obrera: eso
parece indicar su nombre, pero con el tiempo ha extendido también su
actividad y su autoridad á todas las manifestaciones de la acción social
católica. Cuando el actual Primado de la Iglesia española, Cardenal Aguirre,

CAPÍTULO VI

Organismos nacionales para la propaganda social

I. «El Consejo Nacional de las Corporaciones católico-obreras».—Su origen.—Su obra
principal: los Círculos.—Su propaganda en pro de la acción social agraria.—Por la
acción social obrera.—Anteproyectos de ley é informes ante el Parlamento.—Sus
publicaciones y revista social.— II. «La Acción Social Popular».—Su origen.—Su natu-
raleza y principales caracteres.—Sus fines y principales medios.—Categoría, derechos
y ventajas de sus socios.—Su constitución orgánica.—La A.S.P. y las obras católicas.—
Resumen de lo que es y de lo que ha hecho.

1 El Catolicismo social en España — Nuestro primer Curso social, pág. 31 y siguientes.
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recibió de Su Santidad la misión de «gobernar y dirigir» la acción social
en España, parece ser que eligió á este organismo para que le sirviera de
Consejo y de instrumento ejecutor de sus direcciones. Entonces sufrió
una pequeña modificación1, aunque muy de superficie, muy accidental,
que no afectó á su vida interna. La institución continuó fiel á sus viejas
tradiciones.2

Se pensó y se mandó que en cada Diócesis se creara un Consejo
Diocesano que sirviera de intermediario entre el Nacional y las obras; pero
apenas se habrán organizado treinta y la mayor parte de ellos son orga-
nismos muertos. En ellos no puede encontrar apoyo ni cooperación y pare-
ce ser esa la razón de que se entienda directamente con las instituciones
locales.

Este Consejo Nacional ha sido el propulsor y tutor de los Círculos
católicos en España. Esa es tal vez su obra principal, pero no ha limitado
á ella su actividad.
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1 Quedó constituído del modo siguiente:
Presidente honorario.—Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá.
Presidente efectivo.—Excmo. Sr. D. Marcelo de Azcárraga.
Consiliario.—P. Antonio Vicent, S. J.
Viceconsiliario.—P. Francisco de Paula Garzón, S. J.
Vicepresidentes.—Excmo. Sr. Marqués de Comillas.—Excelentísimo Sr. Duque de Bailén.—Excmo.
Sr. Marqués de Hinojares.
Vocales.—Los Presidentes de los Consejos diocesanos de España.—Excmo. Sr. Marqués de
Pidal.—Excmo. Sr. don Faustino Rodríguez Sampedro.—D. Manuel Gómez Roldán.—
D. Severino Aznar.—Excmo. Sr. Vizconde de Eza.—Sr. don Agustín de Soto.—Excmo. Sr. D.
Javier Ugarte.—Sr. D. Rafael Rubio.—Excmo. Sr. D. Joaquín Sánchez de Toca.—Señor D.
Valentín Sanchez de Toledo.
Señores Delegados de la Región del Norte.—Excmo. señor Marqués del Socorro.—Excmo. Sr. 
D. Trifino Gamazo.—Excmo. Sr. Conde de Bernar.
Señores Delegados de la Región del Centro.—Excmo. señor D. Javier Gil Becerril.—Sr. D. Francisco
González Rojas.—Excmo. Sr. Barón de Hortega.
Señores Delegados de la Región del Mediodía.—Excelentísimo Sr. Marqués de Zahara.—Sr. D.
Pedro P. Alarcón.—Excmo. Sr. Conde de Retamoso.
Tesorero.—Sr. D. Antonio Rodríguez Beraza.
Secretario.—Sr. D. Carlos Martín Alvarez.
Vice-secretario.—Sr. D. Angel Dabán.

2 Se reune algunos jueves —en estos dos últimos años apenas se habrá reunido cinco veces— y
tiene una Oficina, Secretariado de organización, rudimentaria, pero permanente y bastante
activa, al frente de la cual está el infatigable Secretario general D. Carlos Martín Alvarez. Puede
decirse sin agravio para nadie que él y el Marqués de Comillas son el Consejo.
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Para fomentar la acción social agraria ha repartido gratuitamente
16.000 ejemplares de su Manual del Propagandista, interesante colección
de Reglamento de diversas obras sociales; en su Oficina se han examina-
do muchísimos Estatutos y contestado á no pocas consultas; ha presenta-
do anteproyectos de ley sobre crédito agrícola, —antes había organizado
una asamblea sobre este tema;— sobre auxilio á las pequeñas industrias
agrícolas y contra la usura; ha defendido á los sindicatos agrícolas contra
el Reglamento de Osma mediante una importante Comisión que en día
oportuno se presentó á Maura, y ha dado á las asambleas regionales, de
que en otro capítulo se habla y que él organizó por iniciativa del P. Vicent,
un matiz muy agrario, haciendo entrar en sus programas temas de importan-
cia y actualidad para la Agricultura. Creó, en fin, el Banco de León XIII,
mediante el cual ha hecho préstamos á numerosas Cajas Rurales y sin -
dicales.

De acuerdo con la Asociación general para el estudio y defensa de los inte-
reses de la clase obrera, obra local fundadora y administradora de los
Círculos Católicos de Madrid, y de la cual apenas se distingue por su cons-
titución ni por su espíritu, ha procurado llevar los ecos de la Encíclica
Rerum Novarum, tales como él los entendía, á la legislación española; se
deben á él las conclusiones sociales del Congreso católico de Santiago y
acaso la ley sobre accidentes del trabajo y la que regula el trabajo de las
mujeres y niños, y antes de 1900 había presentado ya anteproyectos de ley
sobre crédito agrícola, auxilio á pequeñas industrias rurales, préstamos á
interés, obras públicas, privilegios á sindicatos obreros, sobre inútiles de
la guerra y servicio militar, descanso dominical y jurados mixtos de patro-
nos y obreros.

Ha informado ante comisiones parlamentarias sobre la modificación
del impuesto de consumos, sobre las leyes de huelgas, Consejos de Conci -
liación y Arbitraje, Tribunales industriales, contrato de trabajo, casas bara-
tas y ley de Asociaciones.

Ha remitido á las obras sociales diversas circulares, dándoles orienta-
ciones y consejos con motivo de las elecciones para el Instituto de
Reformas Sociales, para las de las Juntas locales y provinciales y para las
del Consejo Superior de Emigración, con motivo de la ley de administra-
ción local que Maura defendió en los días que precedieron al Congreso
Eucarístico y en otros acontecimientos.
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Sustituyó su antiguo Boletín por la importante revista La Paz Social
que es suya desde 1910, publica el semanario obrero El Eco del Pueblo, ha
repartido circulares de actualidad en momentos difíciles para coordinar la
acción de todos, ha dictado los folletos y crónicas que se detallan en otro
capítulo1 y ha prestado, en fin, apoyo valiosísimo á las Semanas Sociales y
á otras obras importantes.

Eso hasta ahora; las recientes reformas del Cardenal Aguirre han
aumentado sus responsabilidades y acrecentará la potencia de su propa-
ganda si logra cumplir la misión que se le ha confiado, creando Secreta -
riados activos; nada mejor que ellos para abrirle horizontes y conquistarle
las simpatías de los hombres de acción esparcidos por España.

II

La Acción Social Popular tiene una participación mucho más conside-
rable en la propaganda social católica de España. El Consejo Nacional es
como un alto Patronato de las Obras sociales; su fin principal es contribuir
á crearlas, federarlas y coordinarlas: expresamente no tiene fines de pro-
paganda, aunque se vea precisado á hacer alguna para el normal cumpli-
miento de su misión. Pero la Acción Social Popular es una institución muy
distinta; casi todos sus fines inmediatos y medios de acción pueden sinte-
tizarse en esta frase: «propaganda social»: á ella dedica principalmente su
actividad.

Fué su fundador el P. Gabriel Paláu, de la Compañía de Jesús. Después
de ocho años de estudio y observación, después de un viaje por Europa y
de consultar á respetabilísimas personas, la organizó en Barcelona el año
1907. Sus Estatutos fueron aprobados en Junio de aquel año.

¿Qué es esta institución? Hay un folleto luminoso, escrito por una
pluma experta, titulado La contrarrevolución social y que expone así «su
naturaleza y principales caracteres.»

«¿Cómo se llama esa obra de acción social antirrevolucionaria? —
Acción Social Popular.
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»¿Qué es la «Acción Social Popular?». —La «Acción Social Popular» ó
Volksverein español1, es una asociación de carácter general, para toda
España —con organización estrictamente personal, —que tiene por objeto
promover constantemente por todos los medios legítimos la acción social
católica— especialmente en favor de las clases más numerosas.

»¿Cómo describe el Papa Pío X el tipo de asociación adoptado por la
«Acción Social Popular?».— En la siguiente forma: Es «una institución de
carácter general que… tiene por objeto unir á los católicos de todas las cla-
ses, y especialmente á la multitud de los del pueblo, en derredor de un
centro común de doctrina, propaganda y organización social».

»¿Esta asociación existe en otros países?— En muchos, si bien con las
modificaciones que exige el carácter y estado social de cada uno. Actual -
mente tienen su Volksverein propio, ó Acción Social Popular, aunque con
diversos nombres, Alemania, Holanda, Austria, Luxemburgo, Italia, Suiza
y la República Argentina. Y en otras naciones se están haciendo los traba-
jos preparatorios para fundarla.

»¿Responde á las necesidades de España?— Esta asociación —dice el
Papa Pío X— «responde á una necesidad que en todas partes se deja sen-
tir; su sencilla organización nace de la misma naturaleza de las cosas, tal
como se presentan en casi todas las naciones, de donde puede decirse que
esta institución no es menos adecuada á una nación que á otra».

»¿Cuál es su trascendencia? —Su trascendencia social no puede ser
mayor, puesto que en el terreno de la lucha es por antonomasia la contrarre -
volución social, y en el sentido de actuación positiva es un movimiento cons-
tante y organizado en favor del orden social cristiano, para bien de la
Iglesia, de la Sociedad y del Pueblo. Por otra parte, la condición de nues-
tra época y la táctica que emplean los enemigos del orden social, exigen la
existencia de una gran colectividad para que la acción de los buenos en el
terreno social sea eficaz y decisiva.

»¿La «Acción Social Popular» es una asociación religiosa?— Pro -
piamente religiosa no, si bien defiende y propaga los principios católicos,
el espíritu de religión y moral y los derechos de la Iglesia, sin lo cual es
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que se fundó de este género.
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imposible la recta organización de la sociedad y el bienestar, aun tempo-
ral, de los individuos.

»¿Es un nuevo partido político ó una filiación descubierta ó velada de
alguno de los existentes?— Nada de esto, si bien como institución de carác-
ter social fundamental, forma y educa para cumplir todos los deberes
sociales y civiles y propugna la necesidad de servirse, en la medida lícita,
de los derechos de ciudadano.

»¿Es una institución de carácter económico-social?— Propiamente no
lo es, porque si bien prepara y patrocina moralmente toda suerte de obras
que redunden en beneficio positivo del pueblo, con todo, no se encarga
del régimen y administración de tales entidades.

»¿Es una institución de caridad para alivio y socorro de los pobres?—
En cierto sentido general y más propiamente social, esto es, en cuanto faci-
lita y fomenta todo género de instituciones benéficas, es ciertamente una
obra de grande caridad; pero no en el sentido especial de atender á esta
ó aquella necesidad particular del prójimo.

»¿En qué se diferencia de otras obras sociales?— 1.º En que es una
asociación de carácter general en sus fines, en sus medios, en su extensión
territorial y en la admisión de toda clase de socios.

»2.º En que siendo para toda España, no es una federación de asocia-
ciones, ni una institución central que se ramifique en secciones filiales ó
grupos adheridos con sus Juntas y estatutos especiales, sino que es una
sola asociación, la misma y única en todas partes, con un laboratorio
común y Oficina de Trabajo para todos los socios.

»3.º Que es de organización estrictamente personal, ya en la admisión y
clasificación de sus socios, siempre unidos directamente, individualmente,
al cuerpo de la asociación como tales individuos, y no como miembros ó
partes de alguna agrupación especial; ya también en la participación, indi-
vidual, de los mismos, en el régimen jerárquico de la sociedad, desempe-
ñando unos el cargo de gerentes y otros el de agentes de confianza, todos
los cuales, unipersonalmente, son los representantes legítimos de la aso-
ciación en sus respectivas localidades.

»4.º Que, en consecuencia, la «Acción Social Popular,» directa é inme-
diatamente es una Obra de hombres, y sólo mediatamente una Obra de obras,
en cuanto contribuye á la fundación y desarrollo de instituciones sociales
de todo género, por medio especialmente de sus Secretariados, y en cuan-
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to forma hombres sociales, de acción, que por sí mismos ó por medio de
los organismos existentes atienden á las realizaciones concretas y especia-
les, de resultados prácticos é inmediatos.

»5.º Que el concepto social de la «Acción Social Popular» no tiene un
sentido restringido y parcial, v. gr. social-obrero, social-económico, sino el
más amplio é integral mirando al bien general de la Sociedad y especial-
mente del Pueblo, así en lo religioso y moral como en lo cultural, profe-
sional y económico.

»¿En qué consiste su especial eficacia?— 1.º En las facultades que ofre-
ce para ir reclutando y uniendo suavemente, activamente, en el terreno
social, á los católicos de todas las clases sociales, y en particular á la mul-
titud del pueblo, labor, por cierto, muy necesaria y profundamente social.

»2.º En juntar la defensa y actuación de los grandes principios sociales
con la defensa empeñada y promoción incesante de los intereses del pue-
blo, táctica verdaderamente indispensable y de mucho sentido popular.

»3.º En tenor como centro común un gran taller de trabajo social, que,
á la vez que hace y produce, hace hacer y facilita á los demás el trabajo,
medio en verdad muy necesario para oponer á las fuerzas antisociales una
acción vigorosa y constante.

»4.º En que, práctica é insensiblemente, se va infundiendo en el ánimo
de los católicos el espíritu de asociación, de intervención, de mutualidad y
cooperatismo en la solución de los grandes problemas sociales, única
manera de obtener unidades de valor positivo social para la acción de los
católicos.

»5.º En ser un organismo de acción permanente y sistemática, que, con
sus funciones de propaganda, promoción y educación, no sólo facilita el
establecimiento y desarrollo de instituciones sociales, sino también les
proporciona individuos conscientes y entusiastas de la acción social, libres
y expeditos para trabajar eficazmente en las mismas instituciones, según
las circunstancias y exigencias de cada población.»

He aquí lo que dice á cerca de sus fines y principales medios:
»¿Qué pretende en primer término la «Acción Social Popular?»—

Formar hombres conscientes de sus deberes sociales, civiles, morales y
religiosos; —adiestrar para la acción social, individual y organizada; —aunar
elementos activos y fomentar y ordenar los esfuerzos personales y colectivos
en el terreno católico-social; —promover instituciones y empresas sociales de

Problemas sociales de actualidad
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todo género; —trabajar por las justas reformas sociales y por la concordia
entre las clases; —dignificar y elevar á los trabajadores; —excitar y sostener
un movimiento general de actuación del orden social cristiano, civilizador
y promotor de todos los intereses legítimos, dentro de la esfera de la acti-
vidad católico-social.

»¿Cuál es su programa de acción?— En el terreno doctrinal: —Preparar
y difundir libros, opúsculos, folletos, semanarios y hojas volantes; publicar
artículos de ocasión en la prensa periódica sobre los temas apuntados ó
sobre las obras ó mejoras sociales que se quieran iniciar, promover y
fomentar; dar conferencias teórico-prácticas de propagandistas y cursos
sistemáticos para la exposición de materias apologéticas y sociales con-
temporáneas.

»En el terreno práctico: —Promover eficazmente cuantas obras á la
práctica se enderecen: las asambleas regionales y locales para llevar los
católicos á la acción social; la fundación de centros de acción y secretarías
locales y populares para consultas legales y técnicas, para informaciones
apologéticas y sociales, institución y régimen de obras económicas, be -
néficas, etc., y en servicio y ayuda de las clases trabajadoras; el esta -
blecimiento de museos, bibliotecas, sociedades corales, de gimnasia,
patronatos, etc., y muy especialmente: las uniones profesionales obreras;
el fomento del espíritu popular parroquial; la práctica de los ejercicios
espirituales para trabajadores; la elevación moral y civil de las clases
humildes, y las mejoras y reformas económico-sociales por parte de los
patronos y del Estado.

»¿Qué contiene el programa integral de la «Acción Social Popular?» —
a) Como aspiración última y general, la actuación del orden social cristiano
y de la civilización católica en todos y en cada uno de sus elementos; b)
como medio, la impugnación (acción negativa) de todos los errores y ten-
dencias antisociales (cesarismo, liberalismo, socialismo, anarquismo, etc.),
y la reparación (acción positiva) de los desórdenes que de aquéllos dima-
nan en el individuo, en la familia, en la escuela, en la sociedad, en la auto-
ridad, en la propiedad, etc., defendiendo en todo los derechos de Dios y
de la Iglesia; c) más en particular: la defensa empeñada y decidida de los
intereses todos de las clases populares y su elevación moral, social y eco-
nómica; y d) como procedimiento, (previo el estudio concienzudo de los
múltiples y graves problemas que surgen á cada momento en la vida
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social), la propaganda vigorosa, activa, inteligente y disciplinada de las
soluciones católico-sociales.

»¿Precisa actuar entre el pueblo el programa de la «Acción Social
Popular?» —Con toda urgencia, pues como ha dicho León XIII, «el movi-
miento democrático universal, cuya existencia es innegable, será socialista
ó cristiano, según el celo que despleguemos los católicos». Hay que ir,
pues, sin tardanza á la conquista y formación de las clases populares, para
que ellas, conscientes de sus deberes sociales, contribuyan eficazmente á la
restauración cristiana de la sociedad.

»¿De qué medios principales se vale para ello? —De la acción inme-
diata personal de sus socios, —de la influencia de la palabra y del escrito
en todas sus formas, —de la eficacia de su Oficina de Trabajo (centro
común de doctrina, propaganda y organización social), —y de la maravi-
llosa disposición y trabazón de los elementos que integran su organismo.

»¿Cuáles son los efectos inmediatos que se siguen de la aplicación de
estos medios? —Orientar á los católicos en los problemas sociales más
importantes y preparar constantemente el terreno á la acción individual y
colectiva; obtener un movimiento general de las fuerzas católicas para opo-
nerse con decisión á los embates contra el orden social y contra la civiliza-
ción profundamente cristiana; atraer, reunir y formar elementos para el tra-
bajo verdaderamente eficaz en el campo de las justas reformas sociales y de
las ventajas positivas en provecho especialmente de las masas obreras.»

Ese mismo folleto, después de explicar las categorías, derechos y ven-
tajas de los socios de la A. S. P., su constitución orgánica1 y la relación que
tiene con las Obras sociales, hace el siguiente resumen:

Problemas sociales de actualidad

1 He aquí la arquitectura de esta institución:
Directorio

Junta de Gobierno

Oficina Central de Trabajo
(Miembros activos.—Miembros consultores)

Gerentes
(Representantes locales)

Agentes
(Hombres de confianza de los Gerentes)

Socios
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»¿Qué es, en suma, la «Acción Social Popular?» —Una organización
nacional, lo más sencilla posible, para sostener un movimiento popular, cons-
tante y uniforme, á la par que rápido y eficaz en su acción, á fin de luchar
denodadamente contra el desorden social y trabajar de continuo en pro de
la restauración cristiana de la sociedad y en bien de las clases populares.

»Para ello solicita la adhesión personal de solos individuos (sin dis-
tinción de sexo, edad, condición ni estado), los cuales contribuyen á su
sostenimiento, empresas y trabajos con la cuota que cada uno libremente
se impone, y cuyo mínimum es de una peseta anual.

»A proporción de la cantidad con que los socios contribuyen á los
fines de la asociación, reciben mayor ó menor número de publicaciones,
entre las varias que edita la Oficina central, y además, todos pueden utili-
zar sus servicios sociales permanentes.

»Para inscribirse como socio, basta indicar el nombre, profesión y
domicilio (sea cual fuere el punto de residencia), y la cantidad con que se
quiere contribuir anual ó mensualmente.

»Al objeto de relacionar á los socios entre sí y con el Centro, y, asi-
mismo, para facilitar la buena marcha y campañas sociales de la «Acción
Social Popular,» se nombran en cada población uno ó más delegados
(gerentes), que son, cada uno de por sí, sus únicos representantes legítimos.
A los trabajos de los gerentes cooperan los socios más activos (agentes de
confianza), escogidos por los mismos delegados.

»La asociación se propone, ante todo, juntar individuos hasta consti-
tuir una fuerza popular vigorosa, ilustrada, consciente y activa, capaz de
oponerse á la acción invasora de los errores y tendencias contra el orden
social cristiano, y de actuar constantemente el programa salvador de las
reivindicaciones y soluciones católicas en bien de todas las clases sociales
y, de un modo especial, de las más necesitadas y numerosas.
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El Directorio es como el Senado de la A. S. P., nombra la Junta del Gobierno y orienta la obra.
La forman sus fundadores y elegidos por ellos. La Junta de Gobierno es el ejecutor de los acuer-
dos del Directorio y de los Estatutos de la obra. Su instrumento inmediato de acción es la
Oficina Central de Trabajo que comprende la Dirección y los Miembros activos —escritores, pro-
pagandistas y técnicos de la acción social; los Miembros consultores son hoy 74 esparcidos por
España, —los Gerentes cooperadores de la A. S. P. que secundan sus campañas y nombran en
cada localidad los Hombres de confianza entre los socios más cultos y activos. Pero el alma de
todo este mecanismo es el Director general, en la actualidad el P. Palau.
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»A este fin se procura despertar en los socios la conciencia de los
deberes sociales según las exigencias de cada momento, y ofrecerles las
enseñanzas, orientaciones y medios prácticos para intervenir con eficacia
positiva en la solución de los grandes problemas sociales que sin cesar se
plantean en el campo de acción de la vida moderna.

»Para conseguir tan levantados propósitos cuenta la asociación con los
poderosísimos resortes de su peculiar organización y con el funciona-
miento constante de su Oficina de Trabajo —centro común de doctrina,
propaganda y organización social— con sus múltiples secciones y servicios
permanentes.»

***

La A. S. P. ha tropezado en España con muy serias dificultades que es
de esperar vayan desapareciendo. En los seis años que lleva de existencia
ha reunido 20.000 adhesiones y ha formado en sus Secretariados y
Oficinas un poderoso instrumento de trabajo cuya colaboración se impon-
drá más cada día. Ella y el Consejo Nacional, con funciones no encontra-
das sino especializadas y diversas, serán los dos organismos nacionales de
que el Primado se valdrá para su misión dificilísima de propulsar y gober-
nar la acción social católica española.

Es muy difícil reducir á cifras su actividad, porque su fruto principal
queda en el misterio de las almas en las que despertó vocaciones y á las
que comunicó sugestiones é impulsos; pero éstas que doy pueden dar de
ella alguna idea.

En la propaganda escrita ha recorrido toda la gama desde el libro
científico voluminoso hasta las aleluyas que leen los niños al salir de la
escuela, camino de su casa; todo: el libro, el folleto, el opúsculo, la Hoja
volante, el tract, las aleluyas, el pasquín expresivo y vibrante que habla
desde las esquinas, la revista entonada doctrinal, el periódico social de
corte ilustrado y popular, la colección selecta de documentos y artículos,
el Almanaque. En otro capítulo se detallan sus revistas, periódicos, folle-
tos, libros y demás publicaciones1. El total de impresos que ha repartido

Problemas sociales de actualidad

1 Parte II, cap. V.
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se aproxima ya á los cuatro millones y medio; ha contestado á 13.539 con-
sultas y ha prestado 15.720 servicios de carácter social á corporaciones
nacionales y extranjeras.

En la propaganda hablada ha organizado directamente 1.204 jornadas
sociales, lecciones, conferencias, cursos y mitins y muchos de los discursos
sociales de que habla la prensa, por la A. S. P. son también sugeridos por-
que miembros suyos son lo que los pronuncian.

Nada hay comparable á ella en el orden de la propaganda en España
y todos tenemos interés en que despeje sus horizontes y preste entre noso-
tros los insustituibles servicios que su modelo, el Volksverein alemán, está
prestando á los católicos germanos.
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I

Una reforma radical de la sociedad quieren, y están elaborando hace
años, los católicos españoles. La buscan por los caminos de la evolución,
ganando primero las almas, escalando la voluntad y el corazón, haciendo
un ambiente nuevo á las inteligencias. Sin la preparación de ese ambiente,
ninguna reforma social echa raíces en un pueblo; pasa como un fuego
fatuo y, á veces, como una inundación que destruye en vez de fertilizar.
Teniendo ambiente apropiado en las almas, la reforma deja asomar pronto
lozanamente sus brotes en las costumbres y de ellas baja irresistiblemente
á las leyes.

Quiero insistir un poco en esto para desvanecer la cándida ilusión de
esos terribles practicistas que tienen siempre en los labios esta frase:
«Hechos, hechos; todo lo demás sobra.»

La necesidad de crear ese ambiente la reconoce con estas palabras
enérgicas y rotundas Mgr. Touchet:

«No podréis producir un amplio movimiento social, moral, intelectual,
político, de ninguna clase, sin haberle hecho ambiente propicio, sin haber
creado á su alrededor un medio apropiado.

»Sin eso trabajaréis en el vacío: iréis á un fracaso inevitable. Esto es
axiomático.

»En sus orígenes, en su cuna, allá en Jerusalén, en Antioquía, en Roma,
á su primer contacto con la civilización pagana asentada sobre el funda-

CAPÍTULO I

La idea y el hecho

I. Necesidad del ambiente intelectual para las reformas sociales.— II. Cómo el catoli-
cismo social está creando ese ambiente en España.
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mento monstruoso de la esclavitud, ¿vió la Iglesia que tenía que cambiar
y destruir todo aquello?

»No lo sé: lo que sé es que conducida por el Espíritu Santo, desde el
primer momento, sin vacilaciones, sin tergiversaciones, con la serenidad de
un magisterio de que ninguna filosofía había sido ni imagen ni sombra, se
puso á crear ese ambiente, ese medio por el que todo sería cambiado y
destruído.»1

En cuanto á la eficacia de ese ambiente para las grandes transforma-
ciones sociales, Balmes tiene en diferentes pasajes de sus obras, páginas
admirables.

«Cuando van extendiéndose —dice— doctrinas que tengan por objeto
aquellas grandes cuestiones que interesan al hombre, si estas doctrinas son
propagadas con fervoroso celo, aceptadas con ardor por un crecido número
de discípulos, y sustentadas con el talento y el saber de hombres ilustres,
dejan en todas direcciones hondos surcos, y afectan aún á aquellos mis-
mos que las combaten con acaloramiento. Su influencia en tales casos es
imperceptible, pero no deja de ser muy real y verdadera; se asemejan á
aquellas exhalaciones de que se impregna la atmósfera: con el aire que res-
piramos absorbemos á veces la muerte, á veces un aroma saludable que
nos purifica y conforta.»2.

Y en otro lugar:
«Cuando por espacio de mucho tiempo se proclama en medio de una

sociedad un principio, al cabo este principio llega á ejercer su influencia;
y, si es verdadero y entraña, por consiguiente, un elemento de vida, al fin
prevalece sobre los demás que se le oponen y se hace dueño de cuanto le
rodea.»3.

«Una evolución —dice Ziegler— no triunfa si no ha tenido una pre-
paración completa y larga. Y aun el día que triunfa, la faz del mundo no
se transforma de un golpe. El pasado subsiste todavía y continúa in -
fluyendo en el presente. Las formas sociales y exteriores pueden cam-
biar; pero con las ideas y costumbres no sucede lo propio. Se pueden
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1 Discurso en la Semana social de Orleans, una de las páginas más elocuentes, sustanciosas y
sugestivas del catolicismo social francés.

2 El protestantismo comparado con el catolicismo. Tomo I , pág. 142, 8.ª ed.
3 Ob. cit. tomo II, pág. 94.
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crear toda clase de leyes y arreglos exteriores; los hombres quedan lo
mismo.»1

Eso pasa con las revoluciones que son saltos bruscos y atropellados
de un estado social á otro distinto; por eso los católicos sociales prefieren
la evolución y tratan primero de transformar los hombres y renovar sus
costumbres y sus ideas, única manera, á su juicio, de hacer reforma per-
durable y benéfica.

«Las energías colectivas —dice el maestro Toniolo— tienen su raíz en
el pensamiento y en la voluntad de los individuos, esto es, en el alto con-
cepto que tienen de la dignidad, de los fines personales, de los deberes,
de la responsabilidad propia. Y el valor social de un pueblo se mide prin-
cipalmente por la intensidad de estos valores en los individuos, multipli-
cados por el número de los individuos mismos»2.

El pensamiento y la voluntad son las fortalezas que deseamos tomar,
y asaltamos al primero con la propaganda, á la segunda con la acción.

Hace años que se está operando esa renovación mental entre nosotros.
Un hervidero de ideas sociales, nuevas en apariencia, viejas como el Evan -
gelio, están trabajando las almas de los católicos españoles. Es un movi-
miento doctrinal, generalizado, imponente y sólido, que va traduciéndose
lenta y espontáneamente, sin violencias ni saltos, en otro movimiento de
hechos tan consoladores y significativos que en ellos tenemos nosotros la
pretensión de poner la clave del porvenir en España. Todo ese movimiento
de ideas y de hechos no es otra cosa que un esfuerzo hermoso y fecundo
para hacer carne y sangre de España esos principios sociales que despier-
tan la admiración hasta de nuestros adversarios, esa savia educadora del
catolicismo que los hombres de buena voluntad querrían ver circular por
las anchas venas del pueblo español.3

Problemas sociales de actualidad

1 La cuestión social es una cuestión moral.—Tomo I, pág. 80.
2 Giuseppe Toniolo en la Rivista Internazionale di Scienze sociali.—1901.
3 En el prólogo que Canalejas puso al libro El Instituto del Trabajo, dice refiriéndose al catoli-

cismo social:
—«Esa evolución es digna de estudio y merecedora de aplauso.»
Y Azorín, escritor tan culto y perspicaz, escribía no hace mucho:
—«El dilema está bien claro y terminante: ó las derechas españolas ofrecen al pueblo toda la
labor educativa y regeneradora de que el catolicismo es capaz —y ahí está la historia para pro-
barlo— ó las masas populares irán cada día engrosando las falanges de la demagogia y del radi-
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Mientras que á nuestros adversarios y á muchos católicos les parecía
nada, en Europa se estudiaba con un poco de asombro y se celebraba
como un indicio inesperado de la vitalidad de España. Se le dedicaban
artículos de periódico y de revista, se exponía en públicas conferencias,
pasaba á las páginas de muchos libros, y de varias naciones nos escribían
cartas de aliento, pidiéndonos los datos consoladores.

La divulgación de sus doctrinas, de sus métodos y de sus nuevas
inquietudes la está haciendo el catolicismo social al amparo y bajo la direc-
ción de la Iglesia.

La hacen los Prelados desde sus Pastorales, desde sus Consejos dio-
cesanos y sobre todo desde sus Cátedras de Sociología en los seminarios.
Se hace en conferencias, por medio de la prensa periódica y de la prensa
social, en hojas volantes, en folletos, en cartillas, en libros, en bibliotecas
enteras. Se hace desde el púlpito, en misión, en Círculos de estudios socia-
les, obreros y no obreros, en Asambleas deliberantes diocesanas y regio-
nales, en Semanas sociales. Una lluvia de ideas que por todas las regiones
de la península va cayendo sobre las almas calladamente y sin intermiten-
cias, calándolas, empapándolas, renovándolas.

Las páginas que siguen no pueden contar su historia, pero, leyéndo-
las, acaso pueda el lector explicarse nuestro vigoroso movimiento social,
porque habrá visto cómo se ha hecho ese ambiente «sin el cual se trabaja
en el vacío y se va al fracaso inevitable».
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calismo. No se trata de destruir al adversario: es preciso que se comprenda que la obra no es
de abominación, de odio, sino de amor y solidaridad social».
Quería él que al ideal y á la acción del socialismo opusieran los católicos el ideal y la acción
del catolicismo, y se preguntaba luego con cierta sombra de duda, con cierto dejo de amargo
pesimismo, qué es lo que se hacía en este sentido en España.
No he de ocultar que he escrito estas páginas principalmente para reaccionar contra ese pesi-
mismo que es bastante general y que cristalizaba en la limpia y honda prosa de Azorín.
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I

Asambleas diocesanas se han celebrado en Barcelona, Tortosa, Teruel,
Huesca, Tarazona, Calatayud, Zaragoza, Santander, Palencia, Salamanca,
Menorca, Orihuela, Murcia, Cartagena, Albacete, Cáceres, Badajoz, Sevilla,
Huelva, Córdoba, Santiago de Galicia, Orense, Lugo, Mondoñedo, Tuy,
Oviedo y Gijón; acaso en otras poblaciones que ahora no recuerdo, casi
todas organizadas por el P. Vicent.

¿Qué es lo que se hacía en estas Asambleas diocesanas? El Prelado reu-
nía á sus Párrocos acompañados de algunos labradores, de los más com-
petentes ó de los más celosos. Luego un propagandista los iniciaba en la
acción social y suscitaba en ellos la ansiedad de la organización sindical
agraria, el entusiasmo por otras obras de mutualidad ó cooperación. El
peso de casi toda esta propaganda, que ha sido la que ha desbrozado el
terreno, la que ha hecho las primeras siembras, la que ha generalizado 
el gusto por esas nuevas formas de apostolado, haciendo entrar en ellas al
Clero por Diócesis enteras, ha caído sobre el P. Vicent, maestro de casi
todos los propagandistas actuales.

El espíritu de esa propaganda puede verse en estos fragmentos de un
artículo que en los comienzos de mi vocación social escribí sobre una de
esas Asambleas diocesanas á que asistí.

**  *

CAPÍTULO II

Asambleas diocesanas y regionales

I. Quién organizó la primera Asamblea social diocesana.—Espíritu social de un
Prelado.—El apóstol de Levante.—Cómo hacia el P. Vicent sus propagandas sociales
en los pueblos.—El precursor.— II. La estela de hoy.—Lo que se hacía en las
Asambleas regionales.—Un obispo de los primeros siglos. Las dos grandes reservas
de la acción social ó sea el clero catedral y el clero regular.—Las riquezas y la auto-
ridad instrumento de la acción social.—Carácter templado de estas Asambleas y su
acción.
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«Os he mandado venir —decía el entonces obispo de Tarazona y hoy
de Madrid á los párrocos— desde vuestros pueblos lejanos, porque así lo
exige el cumplimiento de la misión que se nos ha encomendado. Vosotros
lo sabéis, vosotros lo veis y lo lamentaréis tan amargamente como yo; el
pueblo se aleja de nosotros.

»Y el pobre pueblo se pierde, extraviado, y engañado por sus nuevas
sirenas. Y nosotros tenemos la obligación de salvarlo.

»Hay que ir al pueblo.
»Nuestros brazos deben estar abiertos para todos, para los ricos como

para los pobres; los ricos tienen en nosotros una garantía de orden; los
pobres deben encontrar en nosotros la seguridad de un asilo. No somos
enemigos de los capitalistas, pero el alma de un obrero no es para noso-
tros menos preciosa que el alma de un potentado. Y los obreros son más,
y los obreros están más indefensos contra las tiranías de los fuertes y más
expuestos á los engaños y mixtificaciones de los hábiles. Como su paso por
la tierra es más penoso, necesitan más de nuestros consuelos y de nuestro
amparo.

»Hay que ir en busca del obrero y hay que enseñarle y protegerlo y
hacerlo objeto preferente de nuestros sacrificios y de nuestros amores.

»Y para que os enseñe en vuestros mismos pueblos el secreto de abrir
los corazones y los medios ingeniosos de hacer de todos una gran familia
cristiana, sin desesperaciones y sin odios, alegre y fuerte, he hecho venir
de lejanas tierras de Levante al apóstol de los obreros, que tengo el con-
suelo de presentaros en este momento.

»Sé que secundaréis con celo y seguiréis con docilidad sus iniciativas
y sus consejos. Es nuestro deber. Si no estamos para salvar al pueblo, ¿para
qué estamos? Y si nos encerramos en el templo mientras que delante del
atrio desfilan millares de hermanos nuestros camino de sus apetitos y de
su insensata ruina, ¿cómo conservaremos nosotros la paz de nuestras con-
ciencias y qué contestación daremos á Jesús cuando nos pida esas almas
que él nos mandó salvar?»

Ha callado el venerable presidente —era el prelado— y he visto á casi
todos con la cabeza doblada al pecho, como rendida bajo la pesadumbre
de tan graves pensamientos.
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Aquella era efectivamente una conspiración, pero no soplaba por los
corazones el huracán del odio, sino el suave y manso vientecillo de la cari-
dad; no se trataba de herir con puñales ni de levantar barricadas, ni de
alterar el orden, ni de hacer daño á nadie, sino de cumplir un deber penoso,
de abrazarse con el sacrificio, de volar en socorro del pobre, de dar un
pedazo de pan á los hambrientos, de salvar almas y devolver á la sociedad
desasosegada la tranquilidad perdida.

Parecióme más que un pequeño concilio celebrado en pueblo de cris-
tianos, una de aquellas reuniones secretas que en la obscuridad de las cata-
cumbas tendrían los varones apostólicos de los primeros siglos cuando se
dispusieran á invadir con la palabra de Cristo el alma de un pueblo paga-
no. Y he sentido llegar á mí una oleada de piedad religiosa.

**  *

Luego el Apóstol venido de las lejanas tierras de Levante ha dicho:
«Tenía razón vuestro prelado; el pueblo se va, se ha ido ya. Y nosotros

somos los grandes culpables, nos hemos encerrado en el presbiterio y
hemos dicho: «Aquí están los Sacramentos, el que los quiera que venga á
buscarlos». No, no es esta nuestra misión.

¿»Sabéis por qué el pueblo ha estado adicto y dócil á la Iglesia cerca
de diez siglos?

»Los señores  feudales lo explotaban, lo aplastaban. El pueblo se aco-
gió á la Iglesia y la Iglesia lo defendió contra todo y contra todos. Formó pri-
mero las cofradías y unió al pie del altar los esfuerzos de las familias y obtuvo
para ellas fueros libertadores. Las cofradías evolucionaron espontáneamen-
te en los gremios de oficios y de industrias, y siempre al amparo de la Iglesia,
lograron esos gremios en los siglos XI y XII la libertad de los municipios, en
los siglos XIII y XIV la dirección de las villas, en los siglos XV y XVI la 
creación de las manufacturas y la expansión colonial.

»La Iglesia hizo al pueblo libre, fuerte y rico. Y lo hizo con los cari-
ños de su alma celosa y con la palanca maravillosa de los gremios.
Despertad, pues, esos cariños en vuestras almas. Volved á los gremios.

Tras un momento de pausa ha continuado así:
»También hoy el obrero se ve explotado y oprimido: también necesita

el amparo de la Iglesia. El esclavo era cosa, pero comía; el siervo de la
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gleva era siervo, pero en el castillo roquero de su señor ó en la cabaña
plantada en medio de los campos que cultivaba encontraba un pedazo de
pan y un hogar; ¿quién alimenta hoy las hambres de los obreros sin tra-
bajo? Suponed, además, que después de su vida de miseria, de trabajos y
de angustias, pierden para siempre sus almas. ¿Calculáis lo horrible de esa
tragedia? ¿Y no se remueven de compasión vuestras entrañas?

»Pues hay un remedio de salvarlos y de sacarlos de esa nueva esclavi-
tud. Ese medio abarca dos extremos: primero, la palanca de la agremia-
ción; segundo, la palanca aun más poderosa de la moral y de la religión de
Cristo.

»Sólo con la primera, el socialismo va invadiendo, fuera de España
especialmente —y á España le llegará también su hora si seguimos en nues-
tra insensata indiferencia— los municipios, los parlamentos y aun los
gobiernos, y tienen millones y ejércitos. Con las dos, la Iglesia traería otra
vez al pueblo á su regazo. Y el pueblo será de la Iglesia, es decir, del orden,
de la paz, de la santa honradez, de la libertad, de Dios, ó del Socialismo,
es decir, del desorden, de la tiranía, no menos repugnante, de los más, de
las revanchas del odio, de Belial.»

El P. Vicent habla con calor, con fuego; su voz tiembla y vibra á veces
sacudida por la emoción; á veces acaricia como un consejo íntimo, afec-
tuoso, insinuante; otras, restalla como un látigo ó truena como una ame-
naza, sonríe como una esperanza ó llamea como un incendio.

Y continúa su peroración durante dos horas largas, y expone en
medio de un silencio profundo, sus planes, sus procedimientos y sus tra-
bajos.

Nos habla de cómo se forman los gremios y de cómo con ellos el
sacerdote lleva á hogares, hasta entonces abandonados, el pedazo de pan,
la prosperidad material, la efectividad de sus derechos sociales y políticos,
y, sobre todo, las costumbres cristianas y la voz de Cristo.

No quiere los Círculos sin la agremiación.
«—He fundado —dice— centenares de Círculos Católicos. No puedo

enorgullecerme de ello. El Círculo sin la agremiación es ineficaz, y se resiste
un poco insensatamente á agremiar á sus obreros.

»Yo no sé ni quiero entender de política en mis obras. Sé que hay
pocos cristianos de corazón que conozcan el catecismo y lo practiquen, y
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me figuro que son todos paganos y que á todos hay que cristianizar y á
todos llamo.»

**  *

A veces esa propaganda no la hacía ante el Prelado en la capital de la
Diócesis, sino en los pueblos estratégicos adonde pudieran acudir de otros
pueblos, de una pequeña comarca. Entonces, llevaba ante todo poderes
del Obispo.

Sus primeros auxiliares habían de ser los sacerdotes; nada quería sin
su concurso, y para que los sacerdotes lo prestaran, eran necesarias dos
cosas: primera, que se convencieran de que era para ellos un deber moral
de su ministerio; segunda, que supieran que su Prelado lo mandaba. De
conseguir lo primero, se encargaba él; para lo segundo, llevaba las órde-
nes del Obispo.

Una vez en el pueblo reunía á los sacerdotes y les hablaba de la
misión social del clero; él desearía que se les revelara en el Seminario y
mediante las propagandas de periódicos, folletos y libros apologéticos 
y sociales que el sacerdote debe acumular para formarse y formar á los
demás. Luego pedía á los párrocos el censo de sus parroquias; allí estaban
los nombres de los feligreses por calles.

Al examinar las listas parroquiales estaban presentes los sacerdotes, el
sacristán y algún anciano del pueblo. Y este era el primer momento de su
organización. El confiesa que no era invención suya; la encontró en un
viejo gremio de Tortosa que tenía por divisa Cruce et aratro.

Dividía las familias de cada calle en decurias, en grupos de diez, y los
curas, los ancianos y el sacristán le informaban de quien entre aquellos
diez era el jefe de familia de mayor respetabilidad. Apreciábase esto, no
precisamente por su piedad, sino por su honradez natural y por el presti-
gio que esa honradez y su posición podían darle en el pueblo. A ese se le
nombraba provisionalmente decurión. Y así se hacía con toda la calle y con
todas las calles del pueblo. El párroco y sus vicarios rogaban á esos decu-
riones que al menos provisionalmente aceptaran el cargo: les daban algu-
nas explicaciones generales y les invitaban después á la conferencia que el
P. Vicent daría.

Problemas sociales de actualidad
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Ya tenía trazado el mapa y acotado el campo sobre que iba á trabajar;
ya tenía, además, puestos provisionalmente los primeros jalones. Ahora, á
estudiar la naturaleza del terreno, sino lo había hecho con antelación.
¿Cuál era el aspecto peculiarísimo del problema agrícola y social de aquel
pueblo? ¿Cómo estaba repartida la propiedad? ¿Cuáles eran las condicio-
nes religiosas, morales y económicas de los propietarios? ¿Y las de los
obreros? ¿Qué relación había entre ambas clases? ¿Qué vicios y llagas se
notaban en la conformación social de aquel pueblo?

Y una vez informado de esto, visitaba al alcalde, solicitaba, si la dis-
creción lo consentía, el concurso de su autoridad, y le pedía que mandara
al pregonero vocear por las calles un pregón convocando al pueblo en la
Iglesia1.

El templo se llenaba  de toda clase de gentes, pero él se dirigía espe-
cialmente á los jornaleros, á los arrendatarios, á los pequeños propietarios.
Les hablaba de su situación, de lo que necesitaban para vivir, de los vicios
que en el pueblo empeoraban sus condiciones de vida, de la necesidad de
abaratar sus subsistencias, para lo cual les hablaba de la Cooperativa 
de Consumo y les contaba sus excelencias; de la necesidad de repeler las
injusticias y mejorar su profesión y su suerte, para lo cual les recomenda-
ba y les explicaba el gremio ó el sindicato, al que se podía pertenecer sin
pagar nada, y en el que se organizarían tales y cuales instituciones y sus
ventajas.

Generalmente salían persuadidos y entusiasmados; y si algunas veces
estos conatos de organización fracasaban, no era debido á los que habían
de ser organizados, sino á la impericia é indolencia de los organizadores
que habían de realizar y completar la obra esbozada por el P. Vicent.

Lo más duro de esta labor estaba en los propietarios, que comenza-
ban á turbarse y á encresparse y á poner cuantos obstáculos podían.
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1 El pregón solía estar concebido en estos términos:
«Se ruega á todos los hombres de la villa que asistan á la Iglesia, esta noche, á las… (elegía
la hora más cómoda para todos, variable según la estación y las costumbres del lugar). El 
P. Vicent hablará al pueblo de la crisis agrícola y de los medios para remediarla; de la situación
de los obreros y de los medios de mejorarla. Se elige el templo para tratar de estos asuntos,
no precisamente porque el conferenciante es un religioso, sino porque es el local más grande
y económico del lugar. Además es la casa de todos».
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A estos los reunía el día siguiente y por citación individual en la Casa
de la Villa: unos asistían, otros, no. Les hablaba de la caridad cristiana, y
luego de los límites que tenía su derecho de propiedad y de los deberes
de patronato que les imponía su riqueza; de las injusticias que suelen
cometerse contra el trabajador y que no podían continuar; de los peligros
socialistas y anarquistas que ellos así preparaban y que les amenazaban
bien de cerca. El quería combatir esos peligros; pero que le ayudaran ellos,
los propietarios, que habían de ser los más gananciosos. Y entonces les
hablaba ya de las aportaciones que deberían hacer para constituir esas fun-
daciones obreras, para ellos garantía de gratitud y de paz.

Pensaba que en la industria eran imposibles los sindicatos mixtos; no
caben en la misma corporación patronos y obreros; pero todavía los creía
posibles en los campos y los intentaba.

Y cuando tenía así preparadas las clases del pueblo, pasaba á la for-
mación de Juntas, á la redacción de los Estatutos, á la reunión de decu-
riones. A los sacerdotes les reservaba el consejo y el trabajo duro; el resto
de los cargos, los presidentes, tesoreros, etcétera, eran seglares.

Ya estaba la obra en marcha: ya tenía el sacerdote un poderoso instru-
mento de cristianización; ya tenía el obrero un potente medio de defensa;
ya tenía el patrono un freno para sus excesos y una garantía para su paz.

Y entonces el venerable misionero dejaba el lugar, y en él una obra
suya, algo de su alma soñadora, un lazo de cariño inextinguible y volaba
á otros pueblos á ser el ingeniero de nuevas construcciones, el sembrador
de nueva semilla, la chispa que prendiera nuevos incendios de reparación
social…

Así se hicieron en España las primeras propagandas sociales y nadie
podrá disputar la gloria de haberlas iniciado y de haberlas hecho á mi llo-
rado maestro, el P. Vicent. Cuando lleguen los días triunfantes de la acción
social en España, nuestra gratitud tendrá que levantarle estatuas. Ha sido
su Patriarca y su Precursor1.
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1 Además de aquellas asambleas diocesanas celebradas por el P. Vicent, se han celebrado otras
muchísimas y algunas se reproducen con regularidad. Estas asambleas diocesanas ó comarca-
les, hoy ya tan frecuentes, son de una gran utilidad: aunque no se viera su alcance práctico
inmediato, habría que estimularlas y aplaudirlas porque contribuyen á despertar vocaciones y
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II

Asambleas regionales se han celebrado tres: una en Valencia en Mayo
de 1905, para los tres Arzobispados de Valencia, Zaragoza y Tarragona;
otra en Palencia en Mayo de 1906 para los Arzobispados de Santiago,
Burgos y Valladolid; otra en Granada en Noviembre de 1907 para los
Arzobispados de Toledo, Sevilla y Granada.

Presidieron la primera cinco prelados, la segunda seis y otros seis la
última. Una gran parte de los asistentes eran sacerdotes ó religiosos. En
ellas se rehuían los temas que pudieran rozarse con la política; las pre -
ocupaciones dominantes eran vulgarizar las doctrinas sociales de los gran-
des maestros, discutir los procedimientos prácticos de ejercer la acción
social, fijar los deberes sociales de todas las clases, hacer la propaganda
del Sindicato, de la cooperación, de la mutualidad y de la asistencia por el
trabajo y enseñar á los campesinos los beneficios de la organización, la
dignidad de la vida cristiana y los métodos más científicos de explotar 
la fecundidad del suelo.

En ellas hicieron su aprendizaje muchos de los que hoy son ya maes-
tros expertos.

También estas Asambleas han sido principalmente debidas al P. Vicent
pero era el Consejo Nacional de las Corporaciones católico-obreras el que
las organizaba, el que invitaba, redactaba los temas, nombraba las ponen-
cias y publicaba después las Crónicas oficiales1.
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á esparcir ó afianzar el sentido social en las obras y en los hombres, y eso es hoy lo más ele-
mental y necesario. Conviene recordar aquí además que por iniciativa del Obispo de Madrid
se va generalizando la institución de las Juntas Parroquiales la cual va organizando ya sus
asambleas periódicas y dejando en ellas amplio margen á los problemas sociales.

1 Para que se pueda tener idea de los temas estudiados ó discutidos en estas asambleas, véan-
se en extracto los sumarios de las crónicas publicadas por el Consejo Nacional.
Asamblea Regional de Valencia:
Discursos sobre la necesidad de la federación regional; sobre la federación de los gremios de
labradores; sobre la de las cooperativas de consumo y sobre la intervención de los Círculos
católicos en la elección de las Juntas de Reformas Sociales. Memorias sobre los métodos
modernos para mejorar la fabricación del vino; sobre la avicultura; sobre la importancia de la
sericultura para los pequeños propietarios de la región de Levante; sobre los últimos adelan-
tos del sistema movilista aplicado á las colmenas; sobre los rendimientos que puede dar la api-
cultura y sobre el fomento de la ganadería.
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En la de Granada, destacó su personalidad social un gran Prelado que
parecía un Obispo de los primeros siglos, austero, olvidado de sus premi-
nencias, accesible á todos, todo pueblo, todo caridad. Me refiero al Obispo
de Badajoz, Sr. Soto y Mancera (Q. E. P. D.). Fué entonces cuando pro-
nunció aquel discurso que tuvo tan grandes resonancias, cuando habló de
las dos grandes reservas que la Iglesia tenía para la acción social, la del
clero catedral y la del clero regular. Es una página original y fuerte, lo más
importante de cuanto se habló y escribió en estas Asambleas y por eso la
reproduzco aquí:

Decía así aquel Prelado:
«Al llegar á este punto debo hablar de dos grandes reservas que tiene la

Iglesia, y que, á juicio mío, deben utilizarse mucho más que hasta el presente
en la acción social. Estas reservas se forman del clero Catedral y del clero

Problemas sociales de actualidad

Asamblea Regional de Palencia:
Discurso del Ilmo. Sr. Obispo de Astorga, sobre la unión del clero y el pueblo. Memorias del
P. Zugasti, S. J., sobre el carácter religioso que han de tener todas las asociaciones católicas, y
del Sr. Polo y Benito y D. Rogerio Sánchez sobre el robustecimiento de la organización social;
Estatutos para los Sindicatos agrícolas, por el R. P. Antonio Vicent, S. J.; Memorias del Sr. Orejón,
sobre las Cajas populares de crédito y sus relaciones con el Banco popular de León XIII; del
Sr. Posse Villelga y D. Pedro Quinzaños sobre las Asociaciones mixtas de obreros y patronos.
Algunos datos sobre repoblación de montes en Vizcaya, que pueden hacerse extensivos á otras
comarcas de clima y suelo análogos, por D. Mariano Adán de Yarza y D. Esteban Vergés.
Memorias del Sr. Cascón sobre selección de ganados; del Sr. Manso de Zúñiga, sobre viñedos
americanos; de D. Avelino Ortega, sobre abonos químicos y alternativas de cosechas.
Asamblea Regional de Granada:
Discursos de los Sres. Obispos de Madrid-Alcalá, Badajoz y Ciudad-Real y de D. Carlos Martín
Alvarez. Memorias del P. Noguer sobre obras sociales; de D. Eloy Villena López sobre cajas
de ahorros, socorros y préstamos sistema Fontes; de D. Francisco Vegas, sobre un medio sen-
cillo de fomentar la instrucción y educación popular; de D. José Roca y Ponsa sobre los Bancos
agrícolas; de D. José Monge y Bernal, sobre práctica social y programa social en la diócesis de
Sevilla. Necesidad de que los católicos empleen su riqueza en la industria, por D. Juan de
Toledo. La Casa de ejercicios para obreros y las Asociaciones parroquiales por el P. Santiago
López de Rego, S. J. Memorias de D. Antonio Serra, sobre el régimen de la propiedad; de 
D. Ramón Delgado de Mendoza, sobre la emigración; de D. Andrés Serrano, sobre protección
á los emigrantes; de D. Francisco Fernández Sánchez Puerta, sobre Comparación del salario
con la participación de los beneficios y el contrato de sociedad; obras sociales de la Compañía
Trasatlántica. Memorias de D. A. Muñoz del Castillo, sobre necesidad de formar el mapa agro-
nómico en España; de D. Leopoldo Salas y don Juan Leiva, sobre el cultivo de la vid; de 
D. Luis Morell y Terri, sobre el cultivo de la remolacha azucarera. Consideraciones sobre las
enfermedades del olivo, por el R. P. Antonio Vicent, S. J.; y sobre el progreso de los cultivos,
por D. Julio Estón López.
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Regular. Las Catedrales están llenas de hombres de verdadero mérito y la
mayor parte sólo tienen la obligación de asistir á Coro puntual y devotamente.

»En otro tiempo había dignidades que tenían aneja jurisdicción, y
algunos se llaman en el Derecho los ojos del Obispo; pero en la disciplina
actual todos son personados, y su principal, por no decir su única ocupa-
ción, es la presencia en el Coro. No me refiero á los canónigos de Oficio y
oposición que desempeñan ministerios de predicación y enseñanza. Ahora
bien; dadas las circunstancias actuales y, la situación de la sociedad con la
apostasía de unos, el abandono de otros y la frialdad de todos, ¿no pare-
ce llegada la hora de modificar el actual modo de ser de los Cabildos?

»No creáis que soy enemigo del culto externo ni mucho menos del
Oficio Divino cantado con solemnidad. No, y mil veces no; pero deseo que
á esas alabanzas se una el pueblo y no estén las Catedrales desiertas y sea
preciso suprimir ó trasladar los sermones de Feria en la Cuaresma porque
no hay quienes los oigan.

»Pudiera muy bien adoptarse un término medio, dejando la asistencia
diaria al Coro para los achacosos é inutilizados en el ministerio, y los úti-
les que se dedicaran á trabajar donde el Prelado les señalara, y convertir las
Catedrales, de diques con barcos anclados, en arsenales donde se construyeran
cruceros ó acorazados para la acción social. Y esta es la letra y es espíritu 
de la Iglesia, pues al tratar el Santo Concilio de Trento (Ses. 24, cap. 12 de
Reform.), de las cualidades de los que se promuevan á las dignidades y
canonicatos de Catedrales, expresa con suma energía «que, habiéndose
establecido las dignidades para conservar y aumentar la disciplina ecle-
siástica, con objeto de que los poseedores de ellas fueran eminentes en
piedad, sirviesen de ejemplo á los demás y ayudasen á los Obispos con su
trabajo y su ministerio», con justa razón se exigen en los elegidos circuns-
tancias tales que puedan llenar su obligación, y exhorta á que se confieran
todas las dignidades, y por lo menos la mitad de los canonicatos, á maes-
tros ó doctores ó licenciados en Teología y en Derecho Canónico.

»Bien sé que la dura ley de la residencia traba los pies de los capitu-
lares y beneficiados y no los deja salir á evangelizar; pero esta ley no es
indispensable, y recurriendo á Su Santidad dispensaría de ella, y en vez de
autorizar á los Prelados para tener en su compañía á dos capitulares, como
hoy se concede para que le auxilien en el gobierno de la diócesis, tendrían
cuantos fueran necesarios á fin de trabajar en la acción social.
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»La otra reserva está formada por el clero Regular.
»No necesitan los Religiosos de que yo los defienda ni los alabe, por-

que en el Evangelio tienen su justificación y su recompensa, ni es posible
desconocer los inmensos servicios que prestan á la Iglesia y á la sociedad;
pero dado el espíritu de propaganda que anima hoy á los sectarios, y la
compenetración de sus esfuerzos para atacar la Religión en el terreno
social, ¿no parece conveniente y hasta necesario modificar la legislación en
los Regulares á fin de que estén más en contacto con el pueblo y auxilien
más al clero parroquial? ¿No hay dispensas de la Regla cuando se trata de
la conversión de infieles ó de misionar á los creyentes? Y acaso ¿no esta-
mos en medio de una sociedad casi sin fe y entre gente que necesitan ser
misionadas? ¿No es evidente la imposibilidad material y moral de que el
clero parroquial, tan reducido, pueda en la mayor parte de los pueblos
atender á los servicios espirituales de los fieles, y por esta causa se retraen
los fieles de cumplir con sus deberes religiosos?

»Hay otro elemento poderoso en la organización de la acción social
formada por los ricos, que son los administradores de Dios.

»Con relación á Dios nadie es propietario en absoluto, porque «del
Señor es la tierra y cuanto en ella se contiene, el mundo y todos sus ha -
bitadores» (Salmo 23), y el oro y la plata, de Dios son, según la frase del pro-
feta Ageo; mas con relación á los demás hombres existe el derecho exclusi-
vo de propiedad, y es necesario, para que exista la sociedad, este derecho, y
lo ampara y defiende el Séptimo Mandamiento de la ley de Dios, y se llama
rico el que tiene muchos bienes y pobre el que carece de ellos. Pero esta
desigualdad ¿no tiene compensación alguna? Siendo todos hijos de Dios,
¿unos han de estar ahitos y otros hambrientos? No, por cierto. A los ricos se
les manda que den limosna á los pobres. La limosna no es voluntaria sino
obligatoria. Dar limosna lo manda Jesucristo, y la parábola del rico Epulón y
del pobre Lázaro debe hacer temblar á los acaudalados del mundo viendo
el rigor con que Dios castiga á los poderosos de la tierra que no se apiadan
de los necesitados. Cuatro ayes dolorosísimos lanzó Cristo hablando de los
ricos. «¡Ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo en este
mundo! ¡Ay de vosotros los que estáis hartos, porque sufriréis hambre! ¡Ay
de vosotros los que ahora reís, porque día vendrá en que lloraréis! ¡Ay de
vosotros cuando los hombres mundanos os aplaudieren, que así lo habían
sus padres con los falsos profetas!» (San Lucas, 6).

Problemas sociales de actualidad
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»Y, sin embargo, las riquezas son un gran medio de acción social; son
como la cuchilla, que en manos del cirujano sana, y en manos del asesino
mata; son como el fuego, que de lejos calienta y de cerca abrasa. Los ricos
son una palanca poderosa para toda obra social. Deber de los ricos, y muy
estrecho, es emplear sus riquezas en el socorro de los menesterosos.

»Por último, forman parte de la organización de la acción social las
autoridades. Sí, señores; las autoridades tienen el deber de conducir á 
las multitudes al fin social que les es propio, y deben ayudar principalmente
á los pobres y á los desvalidos. A cada superior dice Dios: «á ti he dejado
encomendado el pobre, y tú serás la ayuda del huérfano». Jesucristo dió la
pauta que han de seguir los que gobiernan y mandan. El más elevado se ha
de humillar, y el que manda ha de ser el primer servidor. Doctrina que tra-
dujo San Gregorio Nacianceno en esta fórmula: «El fin de toda autoridad
es olvidarse de la utilidad propia por atender al provecho y servicio de los
demás, y tanto más cuanto menos pueden valerse…».

**  *

En estas Asambleas se votaron muchas conclusiones, no todas igual-
mente discretas y oportunas: algunas de ellas han tenido cierta influencia en
la marcha sucesiva de la acción social. Sentían principalmente la angustiosa
preocupación del problema agrario. En cuanto á instituciones obreras, en la
Asamblea de Valencia no se habla más que de Círculos y Patronatos. En la
de Palencia ya se habla de Sindicatos pero mixtos, con tribunales de arbitra-
je. En la de Granada otra vez se vuelve á los Círculos y sólo por incidencia
se nombra á las asociaciones profesionales. Es verdad que el alma de aque-
llas Asambleas era el Consejo Nacional, que todavía no había evolucionado
hacia el Sindicato, que es el tutor tradicional de los Círculos y que repre-
senta en España el matiz más templado de la acción social, el más lento, el
más refractario al movimiento, á la innovación y á la lucha.

Estas Asambleas hicieron un gran trabajo de desfonde: atraían cente-
nares, millares de personas de ciudades ó villas distintas y allí contaban al
volver las predicaciones oídas. Si su influencia en la organización obrera
no ha sido muy fecunda, no puede negarse que ha sido considerable en la
organización agraria.
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I

Esta Institución ha tenido su cuna en Alemania. En Octubre de 1890
fundaba Windthorst el Volksverein alemán, hoy de vida tan lozana y repro-
ducido en varias naciones de Europa y América. En Septiembre de 1892,
el Volksverein organizaba en München-Gladbach la primera Semana Social
con el nombre de Cursos Sociales.

Eran para las clases cultas y tenían por objeto llamarles la atención
sobre problemas fundamentales ó candentes, proporcionándoles los ele-
mentos necesarios para formar juicio recto sobre ellos y determinar cuál
podría ser su cooperación en la campaña emprendida de reformar la
sociedad.

Al anunciarlos trazaban así sus normas:
«Se insistirá mucho en los principios, esforzándose los profesores en

indicar la íntima relación que tiene la teoría con la práctica.
»Y se procurará: 1.º Mostrar la importancia de las cuestiones sociales

y la parte que las clases directoras deben tomar en la solución de esos pro-
blemas. 2.º Señalar el lazo que une las diferentes cuestiones y fijar los prin-
cipios á que debe someterse el legislador al redactar y al implantar leyes
obreras. 3.º Tratar con fundamento las cuestiones teóricas ó prácticas,
abriendo á los estudiosos nuevos horizontes y proporcionándoles sobre
todo indicaciones bibliográficas con ayuda de las cuales puedan completar

CAPÍTULO III

Las Semanas Sociales

I. La cuna de esta institución fué Alemania.—La Semana Social en Europa y América.
II. Origen de esta institución en España.—Primera alocución de la Comisión
Permanente de las Semanas Sociales.—Carácter y espíritu de las mismas.—Lo que
deben ser.—Importancia de fijar bien el fin que con ellas se busca.—Los tres fines de
las Semanas Sociales y manera de realizarlos.—Qué temas conviene plantear en
ellas.—Los alumnos.—Los lugares en que se han de celebrar.—Unidad y Pureza de
doctrina.—Institución encargada de organizarlas.— III. Problemas planteados en las
Semanas Sociales españolas.—Agrarios y obreros.—Otros problemas.—Intervención
del espiscopado.—Carácter típico de cada una de nuestras Semanas Sociales.—Su
influencia para crear el ambiente social que se necesita.
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esa formación. 4.º Iniciar y estrechar relaciones personales entre los maes-
tros de la ciencia y los que comienzan á estudiarla.»1

En 1901, se organizó también en München-Gladbach un Curso supe-
rior apologético-social para obreros.

«El objeto de este curso —según la Prâsideskorrespondez— era propor-
cionar á los oyentes los conocimientos y la habilidad científica y práctica
que necesitaban para trabajar con fruto en el movimiento obrero y más
especialmente en las asociaciones obreras y profesionales, como presiden-
tes, secretarios conferenciantes, colaboradores de periódicos, directores de
las cajas de socorro ó de las cooperativas, miembros de los tribunales
industriales, etc.»

Estos cursos esencialmente prácticos son para los obreros que en sus
ciudades y asociaciones han hecho ya sus pruebas y han adquirido cierta
práctica é instrucción y revelado aptitudes y celo. Supone ya otros cursos,
por eso se le llama Curso superior. Duran de dos á tres meses y son gra-
tuitos para los trabajadores á quienes sus respectivas Asociaciones les
pagan el sueldo que tendrían trabajando y les abonan la manutención, via-
jes y demás gastos. Si la vida de la Asociación es precaria, una institución
sostenida por todas las corporaciones, llamada Leo-Jubilaümsfond, viene en
su auxilio.

En estos cursos reclutan ahora esos propagandistas en que ponen sus
esperanzas los sindicatos cristianos alemanes.

En 1904 pasaba esta institución á Francia. Lo que allí son, lo exponía
así en Orleans su gran teorizante, Henri Lorin2.

«El carácter de la Semana Social se transparenta claramente en su pro-
grama. Católicos prácticos, queremos por una parte adquirir conciencia
clara de lo que el catolicismo supone y exige desde el punto de vista social,
y queremos que las exigencias de la justicia, tales como nos las presentan
las afirmaciones de nuestra fe, sean respetadas y encarnen en las relacio-
nes sociales de la vida corriente.

»Queremos, por otra parte, aquilatar en las diversas doctrinas que tra-
tan de resolver la cuestión social, lo que tienen de inconscientemente
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1 Rivista Internazionale di scienze sociali.—J. S. Ravelli.—Junio de 1905.
2 Discurso de apertura ó «Declaración» leída en la Semana Social de Orleans, 1906.
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católico, y por consiguiente de profundamente verdadero, y queremos
que los hombres que contra su voluntad participan así de las ideas que
son nuestras, adquieran conciencia de sus afinidades con la concepción
cristiana, de lo que le deben y de los caminos por donde la lógica habría
de conducirlos.

»Elaborar en nuestras almas un conocimiento firme y claro de la
moral cristiana y prepararnos á hacer patentes en nuestros actos el alcan-
ce social de los dogmas, ese es nuestro objetivo.

»Y pensamos que el dogma del pecado original y el de la redención
son como los dos polos luminosos de la vida de la humanidad, atesti-
guando el primero la necesidad de una regeneración, el segundo la certi-
dumbre, y el medio de esa regeneración.»

Más adelante añadía:
«Todas las lecciones de la Semana Social tienen, pues, por fundamen-

to la concepción de la fraternidad humana, por objeto la exposición de sus
consecuencias, por fin buscar sus aplicaciones á las contingencias de hoy.

»Desde el momento en que se comienza la exploración de la idea de
fraternidad, se halla uno ya en el corazón del catolicismo, porque solo él
la encarna en una institución, solo él le da un valor imperativo y obligato-
rio: solo él la sanciona.

»Suprimid la obligación evangélica del amor, y la idea de fraternidad
pierde su valor eficaz.

»Suprimid la fraternidad de los hombres en Dios, destruid el Papado
que es su expresión viviente y la idea de fraternidad pierde su base lógi-
ca, ya no es un símbolo positivo.

»Suprimid esa resolución divina en virtud de la cual Dios no puede
conceder la plena visión de sí mismo á los hombres sino á condición de
que se amen mutuamente y la idea de fraternidad pierde su sanción
efectiva.

»El solidarismo que en ciertas escuelas filosóficas está haciendo tanto
ruido, no es más que un plagio tímido y audaz al mismo tiempo de la fra-
ternidad.

»Del hecho de la mutua dependencia de los hombres se ha pretendi-
do deducir lo que se llama «el deber de la solidaridad».

»Pero desde el momento en que quieren justificar tal pretensión,
comienzan ya á sentirse desconcertados.

Problemas sociales de actualidad
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»Hablar de un casi-contrato es un expediente fácil pero sin valor. Una
argucia jurídica es impotente para fundar el deber.

»Entre la solidaridad, hecho que comprobamos, y la solidaridad,
deber que nos obliga, no hay más que un puente, el puente misterioso de
la fraternidad de los hombres, creados todos á imagen y semejanza de
Dios, rescatados por la sangre de Cristo».

Y en ese tono de recia espiritualidad se han mantenido hasta ahora.
Doce años tardó á pasar esta institución de Alemania á Francia, pero

de Francia ha irradiado en pocos años á casi todas las naciones de Europa.
Francia celebraba su primera Semana Social en Lyon en 1904: España

en Madrid en Mayo de 1906: Holanda en Utrech en Septiembre del
mismo año: y todavía en el mismo año Austria: Polonia en Varsovia en
Agosto de 1907: Italia en Pistoya en Septiembre del mismo año: Bélgica
en Lovaina y Fayt en Septiembre de 1908: Lituania y Méjico en Kowno y
Tulancingo, en 1909: Suiza en Friburgo en 1910. Se extiende además por
América, y el Uruguay y la República Argentina la han ya organizado. Esta
institución puede llamarse ya universal.

Al surgir en Italia dijo Pío X:
«Lleva en sí misma el germen de un apostolado regenerador del pue-

blo: porque es aptísima para difundir entre las masas, bajo una forma sana
y oportunamente moderna, esos principios cristianos, únicos que pueden
responder á las actuales necesidades sociales.»

En Marsella la saludaba Toniolo con un grito de triunfo y decía:
«Confesemos, señores, que debemos al cristianismo esa triple idea de

espiritualidad, de democracia y universalidad que fué históricamente
marca distintiva y gloria de la raza latina y que nos ha reunido en esta
Asamblea donde á invitación de Francia nos encontramos representantes
de Italia, España y Bélgica, afirmando su solidaridad en un programa
común.»

Quizá sean las Semanas Sociales, difundiéndose y difundiendo prin-
cipios, métodos, espíritu y programas idénticos ó de sorprendente analo-
gía en todas las naciones, la institución providencial por la que reciban los
católicos sociales del mundo entero esa unidad de inspiración, de doctri-
na y de acción que nos haría amos espirituales del mundo.
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II

Nosotros tenemos ya esa institución desde 1906. Con el nombre de
Curso social la organizó aquel año el Centro de Defensa social.1 Hubiera
desaparecido acaso al año siguiente si, para evitarlo, no se hubieran pues-
to de acuerdo el P. Vicent, Cepeda y La Paz Social que acababa entonces
de nacer. Para perpetuarla se nombró una Comisión Permanente que en
principio la constituían el Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá como
Presidente; el P. Vicent y el Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez de Cepeda
como Vicepresidentes; los Excmos. Sres. Marqués de Comillas y D. Juan
Vázquez de Mella, como Vocales, y Severino Aznar como Secretario.2

Esta comisión organizó inmediatamente la segunda Semana Social, la
que se celebró en Valencia, y en el Manifiesto que dirigió á los católicos el
1.º de Octubre de 1907 decía entre otras cosas lo que sigue:

«Nuestra calidad de católicos nos obliga, pues, á intervenir en estos
conflictos dolorosos de la sociedad, pero ¿cuál podrá ser nuestra inter-
vención? El catolicismo que es una doctrina ¿nos dará alguna luz? Para
devolver al mundo la justicia perdida ¿hallaremos en nuestra fe la moral
que se necesita, el ansiado talismán que se busca? Puesto que nos dice 
lo que es el hombre y nos cuenta sus primeros orígenes y fija sus destinos,
¿no nos dará algún principio que nos oriente y nos haga vislumbrar el
cauce de orden en que debemos meter esta sociedad desordenada y en
fiebre, pero sin la que el hombre no puede vivir?

»Nosotros tenemos la firme convicción de que sí. Creyentes sinceros,
podremos dudar de los hombres, pero nunca de la eficacia y de la serie-
dad de la obra de Dios. Sin el catolicismo no se resolverá jamás la crisis social.

Problemas sociales de actualidad

1 «La iniciativa de celebrar en Madrid el primero de estos Cursos en España fué de D. Francisco
González Rojas; la formuló ante la Junta Directiva del Centro de Defensa Social en la sesión
celebrada el 28 de Enero de 1906.» (Crónica del Curso Breve de Cuestiones Sociales cele-
brado en Madrid, página 5).

2 Aquel mismo año se amplió la Comisión Permanente de las Semanas Sociales nombrando
Vocales al P. José María Campoamor, S. J., á D. Amando Castroviejo, catedrático de la
Universidad de Santiago, á D. Francisco González Rojas, publicista, al Excmo. Sr. Conde del
Retamoso, á don Inocencio Jiménez, catedrático de la Universidad de Zaragoza, al Ilmo. Sr.
D. Javier Vales y Failde, Vicario General de Madrid, á D. Ramón Albó, á D. José Posse y Villelga
y á D. José Monge. Se nombró además otro Secretario, don Carlos Martín Alvarez y dos Vice-
secretarios, D. Luis H. de Larramendi y D. Juan de Hinojosa.
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En esto tenemos una fe inmensa, la fe que transporta las montañas, y una
convicción inquebrantable, la que deja caer en la razón una evidencia res-
plandeciente.

»Desde luego anticipamos que recibimos con cierto desdén compasi-
vo las sonrisas irónicas con que se salude esta declaración nuestra. Esas
sonrisas las conocemos bien: el catolicismo las ha sorprendido con fre-
cuencia en su marcha por los siglos: de esas sonrisas apenas quedan hue-
llas: son la ola impotente que azota una barquilla que no naufragará.

»Y anticipamos también que á nuestro juicio no sólo hay que herir los
corazones para que broten en ellos los manantiales de la caridad: hay que
limpiar y allanar bien los caminos de la justicia, llenos de cantos rodados
del paganismo y de ondulaciones y salientes que hacen penosa la marcha.

»Obreros modestos en esa obra de reforma social que busca en el
catolicismo fuerza y dirección, desearíamos que los católicos de España
hicieran un esfuerzo generoso para adquirir conciencia clara de todo lo
que la religión exige de nosotros y del enlace lógico que hay entre nues-
tras creencias y nuestras concepciones sociales. Desearíamos que luego
estudiaran y escrutaran bien los males sociales y sus síntomas y su raíz, y
se esforzaran después en idear procedimientos de curación y en aplicar
sobre todo los salvadores remedios.

»Y esto desinteresada y sinceramente, sin vistas á propagandas políti-
cas, sólo por la natural indignación que les hagan sentir las injusticias
observadas, sólo por conmiseración á los que sufren, porque no dice una
mentira ni una frase sin sentido el Evangelio cuando dice que todos somos
hermanos, para poner, en fin, en armonía nuestra vida con nuestra fe.

»A eso les invitamos.
»Esto necesita ambiente y hay que crearlo: necesita modificar un poco

la mentalidad nuestra y aun arrancar de muchos cerebros plantas parasi-
tarias que han crecido entre las jugosas y santas ideas que en ellas sembró
el cristianismo y esto es obra de paciencia y de propagandas incesantes.

»Y para crear ese ambiente y hacer esa labor en las almas, hemos creído
que era un procedimiento magnífico, rápido, casi providencial, el de las
Semanas sociales.»

Para dar de ellas al pueblo una idea clara, accesible, exacta, añadía así:
«Son como unas Universidades ambulantes que un año en una región,

otro año en otra, hacen la siembra de las ideas sociales del Catolicismo,
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suscitando además el sentido social, haciendo clara é imperativa la reali-
dad de la hermandad humana, recogiendo la flor de las almas y atándolas
con la lazada de un ideal siempre vivo.

»Y aún deben ser más para nosotros: deben ser como un retiro espi-
ritual donde ahondemos sobre nuestros deberes sociales y recojamos
ideas claras y energías morales para cumplirlos. Deben ser un lugar donde
nos demos cita para comunicarnos la luz que durante el año hayamos pro-
yectado sobre los principios, las nuevas relaciones que hayamos sor -
prendido entre ellos y la curación de las miserias sociales, el caudal de
observaciones y de datos que hayamos recogido en la vida, nuestras 
preocupaciones del año.»

El carácter que á las Semanas Sociales querían darles sus organizado-
res en España, se vió más claramente en la alocución con que al año
siguiente presentaron la que había de celebrarse en Sevilla.

«La Semana Social —decían— tiene su razón de ser en una necesidad
cada día con más intensidad sentida. La acción del catolicismo sobre la
vida es necesaria. Los problemas sociales, como los problemas individua-
les que la conturban, significan principalmente ausencia ú olvido de las
solemnes verdades del catolicismo. Sólo un retorno franco á él pueden
borrar del encerado de nuestros destinos esos problemas desconcertantes.
Cuando nosotros decimos que la acción social es necesaria, no olvidamos
esto.

»Sí, necesaria, urgente, es la acción social de los católicos; pero no debe
ser instintiva, no conviene que sea rutinaria é inconsciente, sin saber bien
á dónde vamos, de dónde partimos y por qué hacemos lo que hacemos.

»Y esto es lo que tratan de evitar con medios y métodos seguros las
Semanas Sociales.»

Y más adelante:
«Su lema es «la ciencia para la acción»; sus métodos, la integridad

doctrinal y la observación de la realidad; sus procedimientos expositivos,
la lección metódica, clara, concisa, documentada, densa.

»Al que dé una conferencia, siquiera sea esta científica puede permi-
tírsele el escarceo retórico, la pompa de palabra, la cascada de imágenes,
el gesto sin sobriedad, la voz rica en matices y ondulaciones.

»Al que da una lección de profesor no se le permite tan fácilmente: el
profesor es sobrio, tiene la obsesión de la claridad, prefiere la idea á la ima-

Problemas sociales de actualidad
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gen, y la imagen á la palabra infecunda ó innecesaria; mejor que un bello
período busca un razonamiento sólido; mejor que una frase efectista, una
fórmula científica; hasta cuando trata de herir la sensibilidad ó la imagi-
nación de sus oyentes siente más la sugestión de lo útil que de lo bello, y
nunca sacrifica el provecho de sus discípulos á los halagos del aplauso. Si
el público, porque es numeroso, porque está caldeado, porque es fácil á las
espontaneidades pasionales, pesa sobre él, busca en su voluntad un apoyo
para no caer y no mixtificar su noble misión. Por eso suele hablar sentado,
y nada más natural que tener delante un libro donde leer una cita ó unas
notas donde haya consignado datos que documenten sus palabras.

»Así la Semana Social conserva su carácter de Universidad y se aleja
y se distingue más de los Congresos ó Asambleas en que se delibera y se
discute.

»No; en la Semana Social no se discute, y no por eso puede decirse
que el procedimiento es autoritario, que en ellas se ordena y manda. Como
ha dicho ingeniosamente un escritor, los profesores de la Semana Social
no imponen las ideas con su autoridad, las proponen con ella, que no es
lo mismo, pero que basta para los fines de cultura que intenta.»

Mi humilde juicio sobre las Semanas Sociales lo he dado ya en otra
parte. No he cambiado de opinión y por eso la reproduzco aquí.

Creo que no deben ser Congresos ó Asambleas donde se discutan las opi-
niones del orador ó del maestro, porque estos son necesarios y hoy, tal vez
con razón, recelarían de esa discusión y sería más difícil obtener su con-
curso. La discusión suelta además una porción de pasioncillas á las que la
esterilidad sigue como la sombra al cuerpo.

No deben ser serie de conferencias, y esto no sólo por los peligros de la
retórica y de la vaguedad á que tienta tanto este género oratorio, sino por-
que el fruto que se saca de estas conferencias, á las que el público asiste
demasiado pasivamente, no está en relación con el esfuerzo que cuesta
organizar el Curso.

No deben ser exclusivamente cursos académicos donde el profesor dog-
matice y los alumnos recojan con forzada docilidad la doctrina elaborada
ó sistematizada por el profesor. Esas lecciones, por muy doctas que sean,
enseñan á pensar y á obrar mucho menos de lo que vulgarmente se cree
y son el pensamiento y la acción las dos principales esferas que estos
Cursos deben intentar invadir.
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No deben ser escuelas para obreros donde se les enseñen sus derechos y
se les adiestre para reivindicarlos. Su clientela deberán buscarla entre las
clases más acomodadas, tienen que ser por ahora, Cursos burgueses y per-
dóneseme la palabra, que aquí pierde su natural odiosidad. Educadas estas
clases, la preparación de los obreros será más fácil. Además, no tenemos
organizaciones que hagan posibles á los obreros largas ausencias de su tra-
bajo y las enseñanzas que en ellos se les podría dar serían superiores al
nivel actual de la cultura.1

¿Qué deben ser entonces?
Es indudable que son medio para algo: ese algo es el fin; pues deter-

mínese bien ese fin que es el que ha de darnos la medida, la naturaleza y
los caracteres del medio. Por olvidar en la práctica esta verdad sencilla y
de común sentido, se malogran muchas obras ó se pierde mucho de su
efecto útil.

En cada nación tienen los católicos sociales sus necesidades especia-
les y deben buscar en esa Institución lo que mejor las satisfaga.

Hasta hoy, entre los católicos de las clases elevadas no hay todavía
suficientes que sientan, en España, la preocupación desinteresada y sin
prejuicios de las cuestiones sociales y que tengan noticia aproximada de
cómo el catolicismo las va abordando y estudiando. Se necesita pues hacer
propaganda y propagandistas.

Se observa  entre los que ya hablan y discuten de estas cuestiones más
sustancia de libros que de la realidad. Han leído más que han observado.
Discuten con desenvoltura de los problemas generales que suscita la eco-
nomía social, pero no se ve que hayan sorprendido el matiz característico
que esos problemas ofrecen en España ó en una región de ella.

Problemas sociales de actualidad

1 Un día escribí:
Debe instruírseles antes en sus corporaciones por medio de lecciones lentas y continuadas ó
por medio de círculos de estudio como los que ya se van organizando en alguna que otra
población. Los católicos alemanes los sostienen y es de esperar que también los tendremos
nosotros, pero más tarde.
Desde entonces se han organizado más de 200 Sindicatos obreros, verdaderamente profesiona-
les y autónomos; se han organizado algunas Federaciones locales de Sindicatos; se han abierto
algunas Casas de Obreros; funcionan algunos Secretariados; aumentan su tiraje algunos Semanarios
sindicalistas católicos; la prensa diaria discute estas cuestiones; se han publicado libros y folletos;
se han dado sobre organización obrera muchas conferencias. Quizá ha llegado el momento de
organizar Semanas ó Cursos sociales puramente obreros como en Alemania y en Bélgica.
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Hay que formar, pues, hombres, no de lectura, sino de pensamiento, adies-
trarlos en el esfuerzo personal, darles métodos de trabajo, algunos principios
directivos, las ideas madres, señalándoles fuentes y abriéndoles horizontes.

Faltan por último hombres de acción. Son, en verdad, los elementos
más necesarios. Teorizantes no han de faltar en España. Somos un pueblo
imaginativo, muy accesible á las vibraciones de la sensibilidad y aun á la
especulación intelectual, aunque la envolvamos entre las flores más ó
menos frescas de nuestro retoricismo; pero somos muy rebeldes á la
acción, sobre todo á la acción callada y perseverante. Hay, pues, que culti-
var con mimo la planta del hombre de acción.

Y esto da ya la norma para la elección del profesorado. Claro está que
hablo de lo que para mí es el ideal en los momentos actuales. Ya sé 
que las organizaciones tendrán que contentarse con los profesores que
tengan, pero deben tender siempre hacia él y por eso no es ocioso, sino
de un gran interés el discurrir sobre estos temas.

El primer fin, el de la propaganda, es el primero en tiempo pero no en
utilidad. Sin él es inútil pensar en los otros, pero con él sólo conseguiría-
mos poco. Es además el más fácil. Para conseguirlo son excelentes profe-
sores todos los que puedan herir alguna fibra del alma, los misioneros que
sepan sugestionar la sensibilidad, los razonadores fríos que se apoderen
de la inteligencia convenciendo, los oradores artistas que arrastren á la
voluntad persuadiendo, los enamorados de las síntesis que gusten de ver
las cuestiones desde las cumbres de las ideas madres y sepan señalar los
principios directivos que aseguren la orientación y el rumbo. Debe bus-
carse en ellos doctrina, pero mucho más que la doctrina un convenci-
miento hondo ó un celo llameante. Estos son los que calientan el ánimo,
los que llevan á las almas los nuevos anhelos y siembran las dudas sobre
los viejos prejuicios. Su efecto, sin embargo, suele ser algo efímero: ilus-
tran, dan sensaciones nuevas, predisponen para la acción y hasta para las
luchas, estimulan al estudio, pero lo que ellos enseñan no suele saturar las
almas y no pasa siempre á su vida de acción. Enseñan á enseñar, más que
á obrar, pero ya es algo, hacen propagandistas, unas veces negativos, con-
siguiendo que no resistan á las nuevas ideas; otras positivos, logrando que
las estudien para propagarlas.

El segundo fin es más difícil pero más útil. La mayor parte de las veces
no se resuelven los problemas porque están mal planteados, y se plantean
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mal, no sólo porque se desconoce su clave, su punto central, sino con
mucha frecuencia porque se ha descuidado la realidad y ofuscados por sus
caracteres generales no hemos estudiado los que son típicos en un
momento y lugar determinados.

Los profesores que enseñen á pensar sobre estos problemas, que pon-
gan en posesión de los alumnos esos métodos de trabajo personal sobre
la realidad viva deben ser muy diferentes del tipo de profesor que ha de
intentar el primer fin. No es necesario que tenga una gran sensibilidad, ni
una biblioteca abundante y selecta. Su principal fuente de información ha
de estar en la vida, no en los libros; más que leer, ha de haber observado
y trabajado; es preciso que sea un investigador, un especialista.

Este tipo de profesor es más difícil de encontrar que el primero, pero
no es imposible y desde luego es más útil. Sólo cuando haya muchos tra-
bajadores de estos conoceremos el problema social en España y mientras
no lo conozcamos, difícilmente podremos aplicarle la solución precisa y
adecuada.

El tercer fin, preparar hombres de acción es el más útil de todos. Por
hombre de acción entiendo aquí no solo al fundador y organizador de
hombres sociales, sino á todo aquél que traduce en actos, en la medida 
de lo posible y dando un ejemplo social, las soluciones que da el catolicismo
á los graves problemas actuales de la sociedad. Por ejemplo, el que hace
buen uso de la propiedad y el que paga á sus obreros el salario suficiente,
el que cumple sus deberes de tutela sobre las clases humildes, el que pres-
ta la cooperación de su actividad ó de su bolsillo á las obras que se pro-
ponen el alivio ó la elevación de las clases trabajadoras, el que procura la
espiritualización de la vida y la pacificación de clases y la justicia social, etc.

¿Qué profesores conseguirán este resultado? Creo que ninguno; á
obrar se enseña obrando; mejor se aprende á fundar un sindicato ó una
institución de ahorro, de seguro mutuo ó de crédito, viéndola fundar ó
fundándola, que oyendo centenares de discursos, por muy doctos y deta-
llados que estos sean.

A practicar el catolicismo social predisponen sin duda alguna los razo-
namientos y las arengas, pero mucho más que todo esto las predicaciones
de Fray Ejemplo. La palabra contagia, pero de ordinario su contagio es de
palabra ó si se quiere de ideas; sólo el contagio de la acción produce natu-
ralmente, sin saltos ni violencias, nuevas acciones.
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Los profesores que hacen los hombres de acción están dispersos en la
sociedad, haciendo, dando las grandes, las más provechosas lecciones sin
tener acaso conciencia de que las dan. No es fruto que se pueda despren-
der del árbol de la especulación. Hacer, hacer, esa es la gran lección, y á la
Semana Social no puede ir el profesor á hacer, sino á enseñar á hacer.

Y sin embargo en ella, deben tener los hombres de acción un lugar
preeminente. Un hombre de acción es siempre mejor profesor que un teo-
rizante, aunque sea menos sabio ó menos elocuente porque es menos pro-
penso á la retórica, á las vaguedades, á la abstracción ó al sueño, porque
se ha batido ya con la realidad y conoce sus impurezas y sus argucias y sus
rebeldías. No forjará hombres de acción pero pondrá á disposición de sus
alumnos los hallazgos que haya acumulado su experiencia, las habilidades
á que conviene recurrir para vencer mejor resistencias manifiestas ó laten-
tes, las múltiples é ignoradas abnegaciones á que es preciso abrazarse, esos
mil detalles que parecen nimios para el libro y que son sin embargo los
que tan bien dan la sensación de la vida real y los que evitan tantas desa-
lentadoras sorpresas. La voz de estos profesores no produce el efecto de
la realidad; no es la vida real misma, pero es su eco más fiel porque es la
experiencia y es el ejemplo.

Convendría, pues, al redactar los programas dejar espacio y señalar
materias á estos tres tipos diferentes de profesores. Deberíanse fijar en él:

a) Temas de propaganda, problemas teóricos fundamentales, exposi-
ción de teorías, soluciones que conviene preparar. El bien principal que
puede traer esta parte del curso es ganar corazones, invadir inteligencias é
ir fijando la doctrina y el programa social de los católicos.

b) Temas de investigación, por ejemplo, el estado de la propiedad rural
ó de la propiedad industrial en una población ó en una comarca: un estu-
dio sobre las huelgas de una industria ó sobre las huelgas de una región;
movimiento de los salarios en un oficio determinado, información sobre el
cumplimiento de una de nuestras leyes sociales, ideas fundamentales que
forman la mentalidad y dan la clave de los actos de una clase social; sobre
el trabajo de los niños, sobre la condición actual de una clase de obreros,
etcétera, y sobre todo, métodos para estas observaciones. El bien principal
que esto podría traer es habituar á pensar por cuenta propia en vez de
repetir lo que otros han pensado y, sobre todo, ir conociendo los aspectos
especiales que el problema social presenta en España y ponernos en con-
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diciones de formar una idea, la síntesis exacta sin necesidad de recurrir ni
á los datos interesados de nuestros enemigos ni á las fantasías que suelen
mezclarse en todo apriorismo.

Y c) Temas para la acción: exposición de obras por los que las han rea-
lizado; métodos y procedimientos para fundarlas; narración documentada
de empresas, actos ó actitudes que sirvan para comprobar la posibilidad y
viabilidad de las soluciones sociales cristianas ó de ejemplo estimulante de
nuevas obras. El bien principal que esta parte puede traer es inspirar gusto
por la acción, preparar organizadores y suministrar á los propagandistas
los mejores argumentos que son los hechos.

Y ¿los alumnos?
No quisiera insistir mucho sobre este punto, parece algo pueril, pero

la experiencia da á veces lecciones provechosas sobre puerilidades acerca
de las cuales no creía uno necesitarlas. Del espíritu con que sigan los cur-
sos de la Semana Social los alumnos, depende el que sea muy útil ó el que
pase por él sin dejar huella importante.

Los alumnos no han de salir de la clase obrera, sino de las clases ele-
vadas. Ya he dicho por qué.

Asistir á las lecciones con intermitencias, pasivamente, como quien
asiste á un sermoncico, es perder el tiempo. Eso revelará cierta curiosidad
pero no deseo de enterarse. Para asimilarse doctrinas é interpretar bien
hechos es preciso rumiarlos, mandar á la memoria que los recuerde y al
entendimiento que los medite y para eso es preciso oir con una gran fuer-
za de atención, oir toda la materia de un curso y tomar notas.

Cuando se lee un libro, raro es que no suscite dudas, que no deje
alguna sombra ó provoque alguna rectificación ó despierte una nueva idea
en nosotros. Si pasa por nuestras almas sin hacernos pensar, sin despertar
ningún rumor en el espíritu, es de temer que el libro haya pasado pero de
largo. Tal vez nos ha divertido, pero no nos ha enseñado. Y esto pasa
mucho más con los discursos, con las lecciones que de viva voz recibimos
de un profesor. Los alumnos deben, pues, regocijarse de tener dudas y de
necesitar aclaraciones; es que han pensado y allí están los profesores para
desatar los nudos de su pensamiento. Lo harán con gusto porque esa debe
ser parte de su misión y porque sentirán un gran consuelo al reconocer en
aquellas ansias de luz una nueva vocación, un espíritu apto para el traba-
jo personal y una huella, un fruto de su celo.
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A mí me han preguntado muchas veces de palabra y por escrito ¿qué
he de hacer para conocer el catolicismo social? ¿qué libros leeré para ente-
rarme de sus principios? ¿cómo seré útil para ese apostolado que atrae
todas mis simpatías y que me deja vislumbrar un hermoso ideal de que
tanta hambre tiene mi actividad? ¿qué institución me conviene fundar?
¿qué dice la ley? ¿qué táctica se ha de seguir? Todas esas preguntas y otras
mil pueden tener fácil contestación en estas Semanas Sociales. Los profe-
sores no se contentarán con exponer su doctrina; señalarán también los
libros magistrales que de ella traten amplia y seguramente, indicarán las
personas á quienes se puede consultar en materias concretas ó para la
organización de obras sociales determinadas. Y en todo caso, un buen
alumno no debe volver á su casa sin esta orientación. Si no se la dan, debe
pedirla.

Respecto á la organización, creo que lo principal queda ya dicho y
sólo voy á añadir muy sucintas consideraciones.

Deben elegirse para celebrarlas poblaciones donde haya mayor varie-
dad de obras ya fundadas. Uno de los mayores atractivos y de las ense-
ñanzas más prácticas que pueden ofrecer, es la presentación de obras.
Verlas funcionar y estudiarlas en vivo ahorra muchas lecturas y consultas
y puede estimular é ilustrar iniciativas que den en otra parte frutos. Las
Semanas Sociales necesitan además terreno ya desbrozado y roturado por
labores anteriores menos delicadas. Es un cultivo el suyo intensivo, de fru-
tos abundantes pero que necesita por eso mismo mayor preparación. Antes
del profesor que fija doctrinas, debe pasar el orador que suscita inquietu-
des; y antes que los cursos seguidos y metodizados, son las arengas del
propagandista y los artículos insinuantes de la revista, de la hoja volante ó
del periódico. La siembra de una Semana Social en una ciudad sin obras,
completamente ineducada, yerma de espíritu social, corre peligro de per-
derse sobre la costra dura de la vieja rutina ó sofocada por las malezas de
prejuicios poco sociales que debieron arrancarse antes. Si esto se olvida,
se corre el peligro de que la Semana Social produzca más sorpresa que
fruto.

Debe procurarse que entre profesores y alumnos haya la mayor comu-
nicación posible. Precisamente uno de los resultados más inmediatos y
visibles es aproximar, establecer corrientes de fraternidad entre los que
sienten la mordedura de este nuevo apostolado. El ideal sería hacer de
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todos ellos una gran Hermandad. Y para eso deben preparar casi la vida
en común.

Débese ante todo conservar la unidad y la pureza de doctrina. Un
profesor que sea un gran economista ó un gran sociólogo y que no haga
política pero que no se identifique con la doctrina social más autorizada
de la Iglesia, será un profesor peligroso. Los organizadores no deben lle-
varlo á la Semana Social. Un profesor que sea un ferviente católico y hasta
un sabio, pero que convierta la cátedra en tribuna política ó que no tenga
prestigios sociales, sino políticos, es igualmente peligroso y tampoco tiene
allí su puesto. Para elegir profesor deben preguntarse: ¿es competente?
¿es católico? ¿no hará política? Si reune estas tres condiciones, no pre-
gunten más; déjenlo que tenga el color político que quiera. Todos ten-
drán uno ú otro, consciente ó inconsciente; el que dice que no lo tiene,
es sencillamente que no lo ve ó que tiene interés en que los demás no lo
vean.

Y ¿cuál es la institución  que podría organizarlas, que convendría que las
organizara?

En Alemania y en Italia es el Volksverein nacional. El Volksverein, en
España se llama Acción Social Popular; tiene instrumentos á propósito para
ese orden de organizaciones: tiene oficinas permanentes y servidas por
escritores especializados en el estudio y en la observación de los proble-
mas sociales; tiene organizadores expertos y plumas ágiles y órganos de
publicidad que pueden allanarles el camino y asegurarles el éxito.

En España las organiza una Comisión Permanente, pero la realidad ha
enseñado que es difícil su funcionamiento y que el papel que desempeña
es un poco fantástico.

Si la experiencia nos ha de servir de algo, creo que nos conviene pen-
sar ya en dar por terminada la misión de ese organismo provisional y
encargar de las Semana Sociales á otro más apto, práctico y preparado.

A mi juicio no hay más que dos instituciones que puedan recibir ese
legado, el Consejo Nacional y la Acción Social Popular. Creo sinceramen-
te que es ésta última la indicada para suceder á la Comisión Permanente,
y he aquí los motivos en que me fundo.

La Semana Social es una obra de cultura y de propaganda social, y la
Acción Social Popular ha nacido precisamente para eso, para suscitar y
fomentar esa propaganda y esa cultura.

Problemas sociales de actualidad



102

Si al nacer no hubiera encontrado ya en el suelo español la planta de
la Semana Social, ella se hubiera creído en el deber de sembrarla, como lo
hicieron el Volksverein de Alemania y el de Italia, las dos instituciones de
que la Acción Social Popular es adaptación.

La Semana Social no es una obra económica y por tanto está un poco
fuera del campo acotado por el Consejo Nacional, cuya misión parece ser,
como la de la Unión económico-social italiana, la de organizar, fomentar y
tutelar las instituciones económico-sociales. Su campo es vastísimo y difí-
cil, y no es conveniente echar sobre sus hombros nueva carga para la que
tal vez no tenga la oportuna preparación, por no ser de su incumbencia.

No se puede olvidar que una discreta distribución del trabajo, puede
hacerlo, no sólo más ordenado, sino también más fecundo.

III

He hablado de lo que aspiraban á ser y de lo que debían ser las
Semanas Sociales; pero ¿qué son? Las hemos tenido ya en Madrid, en
Valencia, en Sevilla, en Santiago, en Barcelona y en Pamplona. ¿Qué han
hecho? ¿para qué han servido? ¿qué huellas han dejado tras de sí?

Los más auténticos documentos para estudiarlas son sus crónicas y sus
programas. Sin más que leerlos se ve que los católicos han ido llevando á
esas Asambleas las preocupaciones sociales que durante el año más les
inquietaban, los problemas que la realidad les iba planteando, los princi-
pios doctrinales que veían en más peligroso litigio y que más convenía acla-
rar y fijar.

De una simple ojeada se verá toda su labor en el siguiente cuadro:

Semana Social 
de

Temas sobre
problemas 

sociales agrarios.

Temas sobre
problemas 

sociales obreros.

Temas sobre
otros problemas 

sociales
Total

Madrid . . . .
Valencia . . . .
Sevilla . . . .
Santiago. . . .
Barcelona . . .
Pamplona . . .

3
7
5
5
»
9

29

4
6
3
2
7
5

27

5
7
5
4

11
6

38

12
20
13
11
18
20

94

SEVERINO AZNAR EMBID



103

Entre los problemas agrarios más suscitados y más insistentemente
discutidos en nuestras seis primeras Semanas Sociales figuran el de los
Sindicatos, el del crédito agrícola, el de la cooperación y el de la propiedad
de la tierra. Véase el resumen completo en el cuadro siguiente en donde
los temas están englobados por asuntos y donde se cuenta el número de
conferencias y lecciones que al estudio de cada uno han dedicado.

La acción social agraria no ha agotado las actividades de nuestros hom-
bres de acción y esa febrilidad agraria se transparenta en el cuadro anterior,
en el que aparecen entre otras cosas 24 lecciones dedicadas á dos poderosos
instrumentos de esa acción, á los sindicatos y cooperativas agrícolas. En el
cuadro siguiente los católicos sociales se muestran más especulativos y más
divagadores. Se ve que en estos Cursos han dedicado á los problemas

PROBLEMAS SOCIALES AGRARIOS Conferencias 
ó lecciones.

ASUNTOS Conferenciantes ó profesores

Cuestión social agraria
Sindicatos agrícolas.

Cooperación agrícola y crédito.

Acción social agraria.

La acción social agraria y el
Estado.

La propiedad agraria.

Repoblación forestal.
Principios generales de agricul-

tura práctica.
Repoblación del viñedo.
El absentismo.

Conde del Retamoso. P. Vicent,
Jiménez, Leal Ramos, Chaves,
Moran, Polo y Peyrolon y 
P. Zugasti.
Eza, Chaves, Flamarique,
Retamoso, Martín Alvarez y
Sala.
Yoldi, Flamarique, P. Vicent y
Obispo de Pamplona.
Marín Lázaro y 
Chaves.
Moran, Monge, Sánchez de
Castro, Castroviejo y
Villanueva.
Ventalló y Villanueva.

Goiburu.
Salmones.
Sánchez Marco.

3

15

9

5

4

13
2

1
1
1

52
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obreros 13 estudios menos que á los problemas agrarios y se ciñen menos,
tocan más registros, abordan más temas y en su desarrollo parece que tie-
nen la preocupación de lo que hay que saber más que de lo que hay que
hacer, la cultura más que la acción. La acción obrera no era todavía preo-
cupación general, y ahora que ya empieza á serlo, ya se ha reflejado en la
Semana Social, celebrada en Barcelona, en cuyo programa no hay un tema
que no esté tocado de una ansiosa preocupación por el proletariado.

Los temas que no son exclusivamente agrarios ni obreros y que tan
abundantemente florecen en los programas de nuestras Semanas Sociales,
son también un dato psicológico de primer orden.

Durante cinco años el episcopado español, sensible á las enseñanzas
que le venían de lo alto, ha estado encaminando, empujando á sus sacer-
dotes hacia la acción social: esto ha sido una preocupación general que
puede comprobar cualquiera estudiando las Asambleas diocesanas ó

PROBLEMAS SOCIALES OBREROS Conferencias 
ó lecciones.

ASUNTOS Conferenciantes ó profesores

Doctrina sobre el obrero y sus
relaciones con el patrono, el
trabajo, el salario, el capital, etc.

Trabajo á domicilio.
Huelgas.
El problema del paro.
Instituciones de previsión.
Casas obreras.
Secretariado del pueblo.
Organización obrera.

Legislación obrera.

El socialismo en España.
El aprendizaje.

Castroviejo, Lugan, Eijo, Marin,
Pont, sin contar los Obispos
que han hablado de la acción
social del catolicismo.
María de Echarri.
Sastre.
Sastre.
Moragas.
Lázaro.
Pavía.
P. Vicent, Posse, P. Campoamor,
Cepeda, y P. Gerard.
Simó, Oller, Jiménez, Sangro y
Marín Lázaro.
P. Zugasti.
P. Fierro.

12
1
2
1
1
1
1

10

6
2
2

39
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leyendo Pastorales de Prelados; la acción social del catolicismo y la acción
social del clero han sido durante ese tiempo temas candentes, como una
consigna general á la iglesia española. Se puede decir que es para noso-
tros el hecho más consolador de estos tiempos, porque gracias á ese
impulso de arriba, tan generalizado, ha sido posible esa rápida moviliza-
ción del clero hacia la acción social sin la que jamás hubiéramos podido
recobrar el tiempo perdido y con la que hemos casi monopolizado la
acción social agraria y comenzamos á subir bien el fatigante repecho de
la acción social obrera.

Esa preocupación ha ido á nuestras Semanas Sociales. Diez Prelados
nos han enseñado en ellas la acción social del catolicismo y la acción social
del clero: Obispos y Prebendados han hablado ante grandes públicos
entusiasmados de la cuestión social y de la vitalidad de esa escuela católi-
ca que ha tomado posiciones en la lucha y anuncia las posibles soluciones
á las preguntas de la Esfinge.

Refléjase en esos temas el despertar de la acción social femenina, la
tristeza que se siente al ver el abandono en que los Poderes públicos tie-
nen á la Ley del Descanso Dominical, las esperanzas de que el Estado,
menos absorbente, devuelva á los Municipios algo de su libertad perdida,
otros muchos anhelos, en fin, que pueden verse recogidos en este cuadro.
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Cada una de estas Semanas Sociales celebradas tiene su carácter típi-
co: la de Madrid es principalmente doctrinal, las de Valencia, Sevilla,
Santiago y Pamplona son principalmente agrarias, y preparatorias para la

PROBLEMAS SOCIALES VARIOS Conferencias 
ó lecciones.

ASUNTOS Conferenciantes ó profesores

Cuestión social.

Acción social del catolicismo.

Escuela católico-social.

Acción social del sacerdote.

Acción social femenina.
La propiedad.
La Democracia cristiana.
El impuesto progresivo sobre la

renta.
El Municipio cristiano en la

Edad Media.
La emigración.
La acción social de los

Volksvereine.
El seguro.
La marina mercante y la acción

social.
Las parábolas sociales del

Evangelio.
La cooperación.
Descanso Dominical.
La Batalla de las Navas.
La vida social del pueblo

vasco-navarro.

Obispos de Astorga, Lugo y
Orihuela.
Obispos de Ciudad Real, Tuy,
Vich (dos veces), canónigos
señores Más y Guallar.
Obispo de Jaén, Vicario 
general de Madrid, Cepeda.
Obispo de Badajoz, Arcipreste
de Huelva, Reig y Flamarique.
Srta. María Echarri, P. Paláu.
Cepeda.
Castroviejo.

P. Vicent.

P. Vicent.
Vales Failde.

Pont y Llodrá.
Maluquer.

Zumalacárregui.

P. Vicent.
Ripoll.
González Rojas.
Vadillo.

Posse.

3

8

4

5
5
5
3

2

2
2

2
4

1

1
1
1
1

1

51
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acción; la de Barcelona es casi exclusivamente obrera y es extraordinaria-
mente solemne. En la de Madrid nació esta institución. En la de Valencia
se inició la Federación de los sociales de la raza latina; se plantearon por
primera vez como problemas sociales en España el del impuesto progresi-
vo sobre la renta y el del colonato; entró oficialmente en nuestras
Asambleas la acción social de la mujer, y la autoridad de un jesuita acabó
de dar como un «pase regio» en España á una tendencia un poco medro-
sa que hacía ya algún tiempo se dibujaba entre los católicos sociales, la de
organizar el proletariado, no sobre la base de la tutela de los patronos,
sino sobre sus propias y autónomas energías, inspirándoles confianza en
su dignidad y en su poder. En la de Sevilla se intentó conocer la realidad
y el alcance del problema agrario andaluz, la distribución de la tierra; las
formas de organización del jornalero; el valor científico del socialismo
agrario, que es el grande y definitivo problema de aquella bella región; por
primera vez se llevó á nuestras preocupaciones comunes el problema terri-
ble del «trabajo á domicilio»; un Prelado, el de Badajoz, fijó el carácter
popular que siempre debería tener la acción social, y otro Prelado, el de
Vich, apareció en toda la plenitud de su ciencia social, al igual de los gran-
des Maestros de la Escuela Católica en Europa. Se llevó á la de Santiago
la inquietud por la emigración, la de la pulverización de su propiedad, la
del peligro del socialismo agrario. En la de Barcelona todo tuvo carácter
obrero, desde la oración profunda inaugural en la que el primero de nues-
tros Prelados sociales presentaba ante sus oyentes el valor del «espíritu en
el problema del trabajo», hasta la última conferencia que se dió para obre-
ros solos, hasta los discursos de clausura donde otros Prelados recogieron
en la Historia las ternuras que la Iglesia siempre sintió por el proletariado.
Finalmente, á la de Pamplona se llevó el pensamiento de los religiosos
Salesianos sobre las escuelas de Aprendizaje, en las que son tan grandes
maestros, y el anhelo de la Federación agraria que desde hacía tanto tiem-
po se venía discutiendo en la prensa social: en ella se abordó el tema
vidrioso del «burguesismo» de los Sindicatos agrícolas y se planteó el pro-
blema capitalísimo de cómo se había de organizar á los obreros del campo.

Al terminar su ciclo, cuando ya no sean necesarias ó sean sustituídas
por otra institución más oportuna, las Semanas Sociales habrán planteado
ya toda la complejidad de problemas sociales que torturan é inquietan á
esta generación y sus Crónicas serán la más segura fuente para conocer el

Problemas sociales de actualidad



108

estado social de España. La observación de los hechos y la aclaración y
fijación de los principios que son los dos polos del método seguido en
estas Asambleas, habrán cristalizado en esa rica serie de monografías ó lec-
ciones que constituyen los volúmenes de sus Crónicas.

Las Semanas Sociales producen todavía otros bienes. Con ocasión de
ellas y durante quince días toda la prensa hace propaganda social, toda la
prensa hace á los problemas sociales «los honores de la actualidad» é
inconscientemente lleva á todos los hogares y á todas las conciencias las
mismas inquietudes sociales que á nosotros nos congregan. Luego al
esparcirse por España los que escucharon las lecciones de los Maestros son
como los círculos que dibuja la piedra en las aguas del lago, van agran-
dando, ensanchando la acción de esas predicaciones y son por eso como
un baño social en que durante unos días se sumerge España entera.

Sería una gran tristeza que esta Institución desapareciera. Como va
haciéndose universal, puede ser el rodillo nivelador, la fuerza que unifique
los programas sociales del mundo entero y que prepare una nueva aplica-
ción de la catolicidad de nuestra fe á los hechos y á las luchas presentes:
puede ser dentro de la nación el descubridor de nuestra realidad social y,
en fin, el escultor de nuestro definitivo Corpus sociale : es el punto de cita
de nuestros hombres de acción y desde ella podemos democratizar la
ciencia y hacer á los grandes públicos participantes de la doctrina y de la
experiencia que, sin ella, acaso quedarían para patrimonio de unos pocos.

SEVERINO AZNAR EMBID



A últimos del pasado siglo dieron algunas conferencias sobre la cues-
tión social, el P. Vicent á los seminaristas de Valencia, y el Sr. Gandásegui,
hoy Obispo de Segovia, á los seminaristas de Zaragoza. En esa fecha y con
ese carácter de ampliación de cultura, un poco adventicia, sin regularidad
ni plan, entraron las nuevas preocupaciones sociales en los Seminarios
españoles.

En 1901 se creaba la primera Cátedra de Sociología en el Seminario
de Toledo; en 1905 había ya 24; en 1910 había 46; aquel año, el Cardenal

CAPÍTULO IV

Las cátedras de estudios sociales en los
Seminarios españoles1

Cómo comenzaron.—Cátedras ya organizadas.—Tiempo que se les consagra.—Los tex-
tos.—Grandes escritores sociales que mayor influencia están ejerciendo en el futuro
clero español.—Espíritu dominante en estas cátedras.—Significación de este hecho
social.
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1 Leí yo este estudio en el Congreso Social Internacional celebrado en París, en Mayo de 1911,
por iniciativa de la Action Populaire, de Reims. Su lectura, produjo en los asambleístas (los
había de once naciones) una impresión enorme de asombro. No podían suponer tan genera-
lizado el espíritu social en el episcopado español, y unánimemente lo consideraron como una
gloria suya. Otras naciones, como Alemania, Francia, Bélgica é Italia, habían demostrado
mucho antes la necesidad de organizar esos estudios en los Seminarios; pero, para hacerlo, á
todos se había anticipado el episcopado español. Me pedían detalles complementarios; no
podían imaginar tan hermoso avance en la pequeña nación, tan malaventurada, tan ignorada.
A los datos recogidos entonces, en laboriosa enquête, he añadido algunos más para comple-
tarlos al presentarlos aquí.
A este estudio pensé añadir otros tres con estos títulos: Necesidad de que el clero vaya al pueblo
por la acción social.—Necesidad de que se prepare para ello en los Seminarios.—Procedimiento para
organizar los estudios y prácticas sociales en los Seminarios. Seglar como soy, sin autoridad juris-
diccional y sin autoridad científica, preparaba yo estos trabajos inhibiéndome y dejando
hablar á los Papas, á los Prelados, á los religiosos, á los sacerdotes, á los grandes escritores
sociales. Hay sobre estos temas ya una abundante literatura. Pero la necesidad de estar alerta
á los asaltos del momento, y mi pesada labor cotidiana, no me han dejado vagar para termi-
narlos pronto y no puedo diferir ya más la publicación de este libro, cuya impresión comen-
zó ya hace tiempo.—(Nota del autor).
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Aguirre, Primado de España, como Legado especial del Papa, daba sus
Normas de acción católica y social 1, y en la séptima escribía: «A fin de que los
sacerdotes salgan preparados para cumplir su misión social, se fundará en
todos los Seminarios una Cátedra de Sociología, dando á la enseñanza
carácter eminentemente práctico.» Desde aquel año se han fundado siete
más, y las otras siete que faltan se están organizando.

Las Normas del Legado del Papa imponen como obligatoria la Socio -
logía á todos los Seminarios españoles.

En el siguiente cuadro se ve la marcha de fundación de estas cátedras.

Estas cátedras llevan el nombre de Sociología en 43 Seminarios; de
Economía Social en 4; de Problemas Sociales en 2; de Etica y Sociología
en 2; otras no tienen nombre aun definido. Las tienen todos los Seminarios
en los Arzobispados de Burgos, Granada, Sevilla, Tarragona y Toledo.  En

Año
de 

fundación

ARZOBISPADO DE

Bur-
gos2

Gra-
nada

San-
tiago

Se-
villa

Va-
lencia

Valla-
dolid

Tarra-
gona3

Tole-
do

Zara-
goza Totales

1901
1902
1903
1904
1905
1906
1907
1908
1909
1910
1911
1912

»
»
»
1
3
3
»
»
»
»
» 
1

»
»
»
1
1
»
»
»
3
1
»
»

»
»
»
1
»
1
1
1
»
»
»
»

»
»
»
»
»
»
»
1
2
1
1
»

»
»
»
1
»
1
»
»
»
1
»
»

»
»
1
1
3
»
»
» 
»
»
»
»

»
1
»
1
1
»
1
1
1
»
1
»

1
»
»
2
»
1
2
»
»
1
»
»

»
»
2
»
1
1
»
1
1
»
»
»

1
1
3
8
9
7
4
4
7
4
2
1

8 6 4 5 3 5 7 7 6 51
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1 Enero de 1910.
2 Ignoro el año de fundación de la cátedra de Sociología del Seminario de Valderas, pero desde

luego hay que añadirla á las fundadas en este arzobispado. Son, por lo tanto, 9.
3 No he podido averiguar la fecha en que fué fundada la de Tarragona; pero en ese arzobispa-

do las cátedras son 8.
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el  de Santiago, todavía está en organización en los Seminarios de Santiago
y Tuy, y en el de Valencia, en los de Menorca y Orihuela: faltan en Avila y
Segovia, Diócesis del Arzobispado de Valladolid, y en el de Zaragoza sólo
está por organizar en el Seminario de la Metropolitana.

Algunas de estas cátedras han pasado por azares que pusieron en peli-
gro su vida; surgieron y se eclipsaron y están pugnando por reaparecer; en
este caso se encuentran las de Sigüenza, Salamanca, y aun quizá las de
Sevilla, Tudela y alguna otra; otras tal vez hayan sufrido algunas modifica-
ciones con posterioridad á mi información, pero los datos que voy á trans-
cribir están tomados de las mejores fuentes, tienen cierto carácter oficial,
pues son la contestación que á mi cuestionario han ido dando en distintas
ocasiones los Prelados, los Rectores de los Seminarios ó los mismos
Profesores de Sociología.

En el siguiente cuadro puede verse el título que esta cátedra tiene en
cada Diócesis y el año de su fundación.

Fecha de
Seminarios Título de la Cátedra su fundación

(NUEVE) ARZOBISPADO DE BURGOS

BURGOS . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1906
Calahorra . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1912
Comillas . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904
León . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1906
Osma . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1906
Palencia . . . . . . . . . . . C. de Problemas Sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Santander . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Valderas. . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro
Vitoria . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905

(SEIS) ARZOBISPADO DE GRANADA

Almería . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904
GRANADA . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
Guadix. . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
Jaén . . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Málaga . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1910
Murcia . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909

Problemas sociales de actualidad
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Fecha de
Seminarios Título de la Cátedra su fundación

(SEIS) ARZOBISPADO DE SANTIAGO

Lugo . . . . . . . . . . . . . Agricultura y nociones de Economía social . . . . 1906
Mondoñedo . . . . . . . (Sin nombre especial) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1907
Orense. . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904
Oviedo. . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1908
SANTIAGO . . . . . . . . . . En proyecto1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tuy. . . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(CINCO) ARZOBISPADO DE SEVILLA

Badajoz . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1908
Cádiz . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1911
Córdoba . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
SEVILLA . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
Tenerife . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1910

(OCHO) ARZOBISPADO DE TARRAGONA

Barcelona . . . . . . . . . C. de Economía Social. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1911
Gerona . . . . . . . . . . . Etica y Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1902
Lérida . . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1908
Solsona . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
TARRAGONA . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tortosa . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Urgel . . . . . . . . . . . . . Etica y Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1907
Vich . . . . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904

(SIETE) ARZOBISPADO DE TOLEDO

Ciudad-Real . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904
Coria . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1907
Cuenca . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1910
Madrid. . . . . . . . . . . . Economía Social. Problemas sociales . . . . . . . . . . 1906
Plasencia . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1907
Sigüenza . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904
TOLEDO . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1901

SEVERINO AZNAR EMBID

1 Mientras se organiza, los profesores de Etica y Teología moral, entre otros, procuran iniciar á
los alumnos en los problemas sociales.
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Fecha de
Seminarios Título de la Cátedra su fundación

(CINCO) ARZOBISPADO DE VALENCIA

Mallorca . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1906
Menorca . . . . . . . . . . En proyecto. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Orihuela . . . . . . . . . . En proyecto. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Segorbe. . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1910
VALENCIA . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904

(SIETE) ARZOBISPADO DE VALLADOLID

Astorga . . . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Avila. . . . . . . . . . . . . . No hay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ciudad-Rodrigo. . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1903
Salamanca . . . . . . . . . Idem de Economía Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Segovia . . . . . . . . . . . No hay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
VALLADOLID . . . . . . . . C. de Economía Social. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Zamora . . . . . . . . . . . Idem de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1904

(SIETE) ARZOBISPADO DE ZARAGOZA

Barbastro. . . . . . . . . . Cátedra de Sociología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1908
Huesca. . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1909
Jaca . . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1906
Pamplona . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1905
Tarazona . . . . . . . . . . Idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1903
Tudela . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1903
ZARAGOZA . . . . . . . . . No hay . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

El Seminario que más tiempo consagra á estos estudios es el de Palma
de Mallorca, que les dedica 9 horas semanales y señala un tema social en
el concurso científico anual que los seminaristas tienen cada año. Es clase
diaria en los Seminarios de Burgos, Osma, Badajoz y Córdoba. Le dedican
5 horas, 2; 4 y media, 1; 4 horas, 3; 3 horas y media, 1; 3 horas, 12; 2 horas,
8; sólo una hora, 14. Esta no es más que la apariencia de las cifras: la rea-
lidad es otra. En el Seminario de Madrid, por ejemplo, no aparecen más
que 4 horas semanales, pero en el cuadro no se dice que hay en él como
una Facultad entera social que coge al seminarista en el 3º de Filosofía
(Derecho Social), y no lo deja hasta el 5º de Teología inclusive. No en un
sólo curso, sino en toda la carrera, el alumno dedica 11 horas semanales á
estos estudios, y aunque no en tanta proporción, otros Seminarios lo hacen
así.

Problemas sociales de actualidad
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Dan esta enseñanza 6 Seminarios á los alumnos de Derecho canónico;
30 á los de Teología; 2 á los de Teología y Derecho Canónico; 7 á los de
Filosofía; 2 á los de Filosofía y Teología; ignoro á qué alumnos se da esta
enseñanza en otros.

Véase ahora á qué seminaristas se reserva esta cátedra en cada
Seminario y cuáles son las horas que por semana se les dedican.

Horas por
clase, por

SEMINARIOS ALUMNOS semana.

ARZOBISPADO DE BURGOS

BURGOS . . . . . . . . . . . 5.º, 6.º y 7.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6
Calahorra . . . . . . . . . 3.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Comillas . . . . . . . . . . A los Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
León . . . . . . . . . . . . . 1.º, 2.º y 3.º de Teología. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Osma . . . . . . . . . . . . . A los Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6
Palencia . . . . . . . . . . . 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Santander . . . . . . . . . 5.º y 6.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Valderas. . . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Vitoria . . . . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

ARZOBISPADO DE GRANADA

Almería . . . . . . . . . . . Todos los teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
GRANADA . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía y 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . 3
Guadix. . . . . . . . . . . . 3.º y 4.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
Jaén . . . . . . . . . . . . . . Todos los teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Málaga . . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Murcia . . . . . . . . . . . . Todos los teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ARZOBISPADO DE SANTIAGO

Lugo . . . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Mondoñedo . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Orense. . . . . . . . . . . . 5.º y 6.º de Teología, Derecho canónico . . . . . . . 1
Oviedo. . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 y 1/2

ARZOBISPADO DE SEVILLA

Badajoz . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía y 3.º de Teología . . . . . . . . . . . . . 6
Cádiz . . . . . . . . . . . . . Teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Córdoba . . . . . . . . . . 3.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6
SEVILLA . . . . . . . . . . . Teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Tenerife . . . . . . . . . . . 1.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

SEVERINO AZNAR EMBID
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Horas por
clase, por

SEMINARIOS ALUMNOS semana.

ARZOBISPADO DE TARRAGONA

Barcelona . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro
Gerona . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
Lérida . . . . . . . . . . . . 5.º y 6.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4
Solsona . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 y 1/2

TARRAGONA . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tortosa . . . . . . . . . . . 4.º, 5.º y 6.º de Teología. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Urgel . . . . . . . . . . . . . Teol. Moral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Vich . . . . . . . . . . . . . . Idem. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

ARZOBISPADO DE TOLEDO

Ciudad-Real . . . . . . . 4.º y 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Coria . . . . . . . . . . . . . 3.º, 4.º, 5.º y 6.º de Teol. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Cuenca . . . . . . . . . . . 4.º y 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
Madrid. . . . . . . . . . . . 3.º de Fil.; 1.º, 2.º, 3.º y 4.º de Teología . . . . . . . . 4
Plasencia . . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
Sigüenza . . . . . . . . . . Teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
TOLEDO . . . . . . . . . . . Teólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3

ARZOBISPADO DE VALENCIA

Mallorca . . . . . . . . . . 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9
Segorbe. . . . . . . . . . . 3.º de Fil. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 y 1/4

VALENCIA . . . . . . . . . . Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

ARZOBISPADO DE VALLADOLID

Astorga . . . . . . . . . . . 2.º y 3.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Ciudad-Rodrigo. . . . 5.ºde Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Salamanca . . . . . . . . . Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
VALLADOLID . . . . . . . . Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4
Zamora . . . . . . . . . . . 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

ARZOBISPADO DE ZARAGOZA

Barbastro. . . . . . . . . . Teólogos y Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 y 1/2

Huesca. . . . . . . . . . . . 3.º de Filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
Jaca . . . . . . . . . . . . . . Canonistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
Pamplona . . . . . . . . . 4.º y 5.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Tarazona . . . . . . . . . . 3.º de Teología . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
Tudela . . . . . . . . . . . . Lo ignoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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En casi todos los Seminarios, el texto es, ó el Tratado elemental de
Sociología cristiana, del Padre Llovera, C. C., ó el libro La Cuestión social,
del P. Biederlack, S. J., ó los Manuales de Sindicatos, agrícolas y obreros, de
Le Soc, pseudónimo de Inocencio Jiménez. Comienzan á ser también estu-
diadas la Economía Política del P. Guitart y la del P. Schrijvers.

Pero ¿en qué libros inspiran los profesores sus explicaciones? Es decir,
¿cuáles son los maestros que hoy están inspirando el pensamiento social
del futuro clero español? ¿Cuáles son las materias en que se preparan los
futuros sacerdotes?

Mi enquête da por resultado que los pensadores y escritores sociales
que más influencia están ejerciendo sobre los Seminarios españoles son
estos y por este orden:

Santo Tomás y León XIII.
Alemanes: Hitze, Cathrein, Ketteler, Hertling y Meyer.
Austriacos: Biederlack, Weis y Costa-Rosseti.
Italianos: Toniolo, Pavissich, Ballerini, Rosignoli y Cossa.
Americanos: Ryan, Ward.
Ingleses: Devas.
Belgas: Brants, Vermeersch.
Franceses: Antoine, Goyau, Turmann, Garriguet, Leroy-Beaulieu.
Españoles: Llovera, Le Soc, Vicent, Chaves Arias, Castroviejo,

Chalbaud, Casanovas, Guitart, Aznar, entre otros.
Consulta de todos ellos serán pronto, con toda seguridad, las obras

fundamentales de Economía social del alemán P. Pesch, del italiano
Toniolo, del inglés Devas y del belga Brants, que ha traducido al castella-
no la Biblioteca «Ciencia y Acción-Estudios Sociales».

Véanse ahora las materias explicadas en cada cátedra y los textos estu-
diados por los alumnos ó consultados por el profesor.

SEVERINO AZNAR EMBID
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Seminarios Materias explicadas Textos de los profesores

ARZOBISPADO DE BURGOS

BURGOS . . . . . . . . . . . El texto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Schrijvers.
Calahorra . . . . . . . . . Cuestiones é instituciones PP. Vicent, Llovera y 

sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Guitart
Comillas . . . . . . . . . . Cuestión social é Instituciones . . Biederlack, Antoine, 

Vermeersch.
León . . . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.
Osma . . . . . . . . . . . . . Economía social. . . . . . . . . . . . . . . Antoine.
Palencia . . . . . . . . . . . Cuestión social, Propiedad y  Ward, Sanz Escartín,  

trabajo, Cooperación y Cossa, Chaves, Biblioteca
Mutualidad . . . . . . . . . . . . . . . . . de La Paz Social.

Santander . . . . . . . . . Instituciones sociales . . . . . . . . . . Weis, Hitze, Vicent, Le
Soc.

Valderas. . . . . . . . . . . Instituciones sociales . . . . . . . . . . Le Soc, etc.
Vitoria . . . . . . . . . . . . Cuestión social y Economía Biederlack; Antoine, 

Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Costa-Rosseti, Hitze, 
Vermeersch.

ARZOBISPADO DE GRANADA

Almería . . . . . . . . . . . Socialismo y Anarquismo,  
Instituciones sociales . . . . . . . . Cathrein, Vicent.

GRANADA . . . . . . . . . . Cuestiones sociales . . . . . . . . . . . . Biederlack.
Guadix. . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.
Jaén . . . . . . . . . . . . . . Economía social. . . . . . . . . . . . . . . Antoine.
Málaga . . . . . . . . . . . . Instituciones sociales . . . . . . . . . . Llovera.
Murcia . . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.

ARZOBISPADO DE SANTIAGO

Lugo . . . . . . . . . . . . . Economía social. . . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro
Mondoñedo . . . . . . . La cuestión social . . . . . . . . . . . . Vicent, Llovera y 

Cathrein.
Orense. . . . . . . . . . . . Economía social . . . . . . . . . . . . . . Garriguet principalmente. 
Oviedo. . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.

ARZOBISPADO DE SEVILLA

Badajoz . . . . . . . . . . . Cuestiones sociales . . . . . . . . . . . . Biederlack.
Cádiz . . . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera, Sto. Tomás, 

León XIII, Toniolo,
Ketteler.

Córdoba . . . . . . . . . . Orden y desorden social, 
Instituciones agrarias . . . . . . . . Llovera, Vicent.

Problemas sociales de actualidad
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Seminarios Materias explicadas Texto de los profesores

SEVILLA . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera principalmente.
Tenerife . . . . . . . . . . . Orden y desorden social, Llovera, Vicent,

Instituciones agrarias . . . . . . . . Castroviejo.

ARZOBISPADO DE TARRAGONA

Barcelona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Schrijvers.
Gerona . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.
Lérida . . . . . . . . . . . . Sociología, Problemas é Llovera, Biederlack, 

Instituciones sociales . . . . . . . . Pottier, Rosignoli, 
Chalbaud y Turmann.

Solsona . . . . . . . . . . . Economía social . . . . . . . . . . . . . . Schrijvers, Llovera,  
Bossio, Biederlack.

TARRAGONA . . . . . . . . » »
Tortosa . . . . . . . . . . . La cuestión social. La Economía Liberatore.
Urgel . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro.
Vich . . . . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera.

ARZOBISPADO DE TOLEDO

Ciudad-Real . . . . . . . Cuestión social é Instituciones Ballerini, Le Soc, Vicent, 
sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Biederlack.

Coria . . . . . . . . . . . . . Cuestión social é Instituciones . . Biederlack, Ballerini, etc.
Cuenca . . . . . . . . . . . Sociología y Economía social . . . Llovera, Garriguet.
Madrid. . . . . . . . . . . . Economía social, Problemas é Devas, Toniolo, Brants, 

Instituciones sociales . . . . . . . . Vermeersch, Hitze, Sto.
Tomás, Llovera, 
Biederlack, Le Soc.

Plasencia . . . . . . . . . . Lo ignoro.
Sigüenza1 . . . . . . . . . Qué debe hacerse por el pueblo Millot, Ballerini, Cathrein,

Chaves.
TOLEDO . . . . . . . . . . . Sociología, Problemas é Casanova, los mejores

Instituciones sociales . . . . . . . . autores en cada materia.

ARZOBISPADO DE VALENCIA

Mallorca . . . . . . . . . . «De jure et justitia» . . . . . . . . . . . . Pottier.
Segorbe. . . . . . . . . . . Cuestión social. Economía . . . . . . Llovera.
VALENCIA . . . . . . . . . . Economía social. . . . . . . . . . . . . . . Antoine.

SEVERINO AZNAR EMBID
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Seminarios Materias explicadas Texto de los profesores

ARZOBISPADO DE VALLADOLID

Astorga . . . . . . . . . . . Problemas é Instituciones Biederlack, Le Soc, 
sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Antoine, Turmann.

Ciudad-Rodrigo. . . . Problemas é Instituciones . . . . . . Biederlack, Le Soc, 
sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Antoine, Turmann.

Salamanca1 . . . . . . . . Economía social. . . . . . . . . . . . . . . Goyau, Sto. Tomás, Leroy-
Beaulieu, etc.

VALLADOLID . . . . . . . . Sociología pura, Economía social, Ward, Toniolo, Antoine, 
Socialismo, Instituciones . . . . . Gide, León XIII y Sto.

Tomás.
Zamora . . . . . . . . . . . Orden y desorden social . . . . . . . Llovera, Biederlack, 

Antoine, Le Soc, Vicent.

ARZOBISPADO DE ZARAGOZA

Barbastro. . . . . . . . . . Problemas é Instituciones . . . . . . Lo ignoro.
Huesca. . . . . . . . . . . . Etica y Sociología . . . . . . . . . . . . . Llovera, Biderlack,

Garriguet.
Jaca . . . . . . . . . . . . . . Cuestión social é Instituciones . . Vicent y otros.
Pamplona . . . . . . . . . Idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lo ignoro.
Tarazona . . . . . . . . . . Idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Zigliara, Vicent y otros.
Tudela . . . . . . . . . . . . Idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Idem.

***

Al contestar el cuestionario que yo les envié, los Rectores de los
Seminarios ó los Profesores de Sociología me hacen consideraciones que yo
no puedo reproducir aquí porque me haría muy extenso. De ellas recojo, sin
embargo, algunas notas interesantes.

Sólo en el Seminario de Valladolid se dan algunas lecciones de
Sociología pura, comentando á Toniolo, Ward y Kidd. En los demás pre-
fieren lo que prepara para la acción, la Economía social, y aun algo más prác-
tico, el estudio del mal social, de los problemas sociales, y aun más práctico
todavía, las instituciones sociales que aparecen como remedio de ese mal. Por
intuición, ó mejor, porque vieron clara la necesidad á que respondían estas
enseñanzas, todos los Prelados les dieron el carácter práctico que después
aconsejó á todos el Cardenal Primado.

Problemas sociales de actualidad
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El estado de espíritu de profesores y alumnos se vislumbra también
en sus autores preferidos: Santo Tomás, León XIII, Toniolo, Pottier, Hitze,
Ketteler, Biederlack, Devas, Antoine, Goyau, Turmann y Garriguet entre los
extranjeros.

Se ve más claramente este espíritu en las discusiones de clase y en los
trabajos que los profesores les encomiendan.

He aquí dos hechos que son sintomáticos.
En mi clase se discutió en 1911 el salario familiar, ampliamente, casi

agotando el tema, en lo posible. Han intervenido en la discusión 11. Pues
bien, de los 11, 4 lo han considerado y defendido como de justicia social,
7 como de estricta justicia, ninguno como de caridad voluntaria del patro-
no. Debo advertir que yo les dejo en plena libertad de sus discusiones y
que sólo intervengo para encauzar los debates.

Otro hecho.
Uno de los profesores de sociología que contesta á mi cuestionario me

dice así:
«A poco que se raspe en el alma de estos seminaristas, aparece el

socialista. Son de la clase más humilde, han vivido en medio de privacio-
nes que tal vez creían naturales, cosa repartida por la Providencia, que á
unas tierras hace feraces y á otras estériles. Y cuando se dan perfecta cuen-
ta de que la miseria que amargó la vida de su padre querido no es natural
siempre, sino muchas veces hija de un extravío de la sociedad y otras
muchas parto de injusticia, una protesta, contenida como agua represada,
surge en su alma, y fácilmente llega á la imprecación y á las medidas exce-
sivamente resolutivas. He comprobado que por eso el libro de Henri
George les hace daño, que sin mentores seguros, sin estas cátedras donde
profesores de sólida cultura teológica y de absoluta ortodoxia pueden
encauzar sus entusiasmos y sus indignaciones, abandonados á sí mismos,
fácilmente caerían en radicalismos peligrosos y en exageraciones lamenta-
bles. Pero puede hacerse de ellos, por eso mismo, dirigiéndolos bien, mag-
níficos tributos del pueblo, y de estas cátedras de Sociología podría salir
en gran parte la reconquista de la popularidad de la Iglesia».

Mi propósito ahora es exponer hechos, no comentarlos. Aunque estos
dos tienen sobrada elocuencia para necesitar aclaraciones y glosas.

***
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La Iglesia ha organizado en España estos estudios antes que el Estado.
El Estado, que abarrota de asignaturas sus planes de enseñanza, no ha
hecho margen para estas disciplinas que responden á una ansiedad cre-
ciente y á una necesidad general. Tiene en la Universidad Central una
cátedra de Sociología pura, en la que no se rozan siquiera los problemas
sociales que hoy nos preocupan, y tiene en la Escuela de Artes é Industrias
de Madrid una cátedra de Economía política y de Legislación obrera.

Fuera de esto, se contenta con las viejas cátedras de Economía y
Hacienda de sus Facultades de Derecho y Escuelas de Comercio, donde no
puede haber espacio ni para la nueva legislación tutelar del trabajo, ni para
las instituciones sociales, ni para los angustiosos problemas que integran la
cuestión social, ni para preparar á las clases directoras, que han de salir prin-
cipalmente de las Facultades y Escuelas especiales, en sus deberes sociales
y en las formas de su colaboración á los magnos problemas del presente.

Algunos ingenieros que al frente de industrias han tenido que inter-
venir en graves conflictos obreros, se me han lamentado de que en sus
Escuelas no se les haya preparado para ellos. Más de una vez su ignoran-
cia en estos problemas, en los más elementales de la economía, en la legis-
lación industrial y en las leyes tutelares del trabajo; su desconocimiento de
los organismos que tiene el Estado para proteger al débil y suavizar los
rozamientos entre el trabajo y el capital; su absoluta falta de preparación
para observar el fenómeno de la asociación y, en general, el de la psicolo-
gía del proletariado, y para organizar instituciones económico-sociales,
han hecho peligrar su autoridad y su prestigio, los han puesto en triste
situación, en condiciones de lamentable inferioridad con relación á obre-
ros experimentados. Y esa ignorancia suya ha sido causa, además, de que
se agravaran esos conflictos con quebranto de la buena armonía entre los
obreros y las empresas, con quebranto también muchas veces de la justi-
cia y de los intereses que se les habían encomendado. La creación de estas
cátedras en las Escuelas de ingenieros es cada vez más necesaria. Y ten-
drán que establecerse también en la de Arquitectura, en las de Artes é
Industrias, en las de Comercio y, en general, en todas en las que se formen
agentes de la vida económica.

El Estado español docente no va con su tiempo; tiene descuidados
estos estudios; pero la Iglesia española, con menos medios, con un presu-
puesto burlescamente raquítico —el Estado Español asigna para material,
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edificios y profesorado de cada Seminario, de 22.500 á 30.000 pesetas,—
se ha adelantado al Estado, se ha mostrado mucho más progresiva, más
ambiciosa de cultura, más sensible y consciente de las necesidades y de los
anhelos de las generaciones actuales.

Estas Cátedras que no existían ayer, que existen hoy, son para el cato-
licismo social la gran esperanza. El clero no estaba preparado para la
acción propiamente social y es el clero el insubstituíble cruzado y obrero
de esa acción, por su jerarquía, por su disciplina, por la autoridad que aún
tiene en los pueblos, por su número, por la santidad de su misión, por su
caridad tradicional, por su origen popular, por la facilidad que tiene de lle-
var su acción desde la ciudad más opulenta á la aldea más humilde. Y si
hoy ya la acción social del clero es cien veces más fecunda, más tenaz y
más generalizada que la acción social de los seglares, ¿qué será cuando se
renueven los cuadros y salgan de los Seminarios los miles de cruzados que
allí se están formando con una preparación y un espíritu que no pudieron
tener los anteriores á esta innovación?

Para apreciar su importancia, téngase en cuenta que hay 60
Seminarios; que en cada Seminario reciben ó recibirán, por término
medio, esta enseñanza 15 seminaristas, y que son, por tanto, 900 los que
obscuramente y en silencio se preparan cada año para el nuevo apostola-
do. No todos saldrán con un dominio absoluto de los principios sociales
del Catolicismo, con una preparación acabada por las obras ó con vocación
de propagar, organizar, observar y reformar; pero ya no andarán á ciegas
en los momentos de peligro, ya no serán un obstáculo para las obras de
apostolado social, fácilmente podrán ponerse en condiciones de dar el
consejo que se les pida, de intervenir para poner paz, para librar á su feli-
gresía de organizaciones peligrosas y para mostrar que no ignoran ni des-
deñan lo que más angustia y preocupa á las almas que han de salvar.

Pasados algunos años, todos los nuevos sacerdotes, hasta los más indi-
ferentes, hasta los más fríos, habrán recibido más ó menos sensiblemente
la mordedura de la nueva vocación, una mayor ó menor preparación para
las nuevas luchas y para los deberes sociales, una necesaria virtud de adap-
tabilidad á las nuevas temerosas condiciones de la vida presente, una con-
ciencia más clara de la urgencia de reconquistar al pueblo y, el que menos,
una vaga intuición, un presentimiento de los medios aptos para esa
imprescindible reconquista.
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Será este un gran triunfo del episcopado español y un fundado moti-
vo de magníficas esperanzas para todos.

No hay que olvidar que pasan de 20.000 las parroquias en España y
que más de 38.000 sacerdotes están esparcidos por todo el territorio
nacional1. ¡Ah! Si ellos no sienten solemnemente su misión de mediadores,
de sembradores de justicia y de paz, de excitantes de la caridad, de la auto-
ridad, del agrio deber; si sobre los aullidos salvajes de los egoísmos en
lucha no logran hacer que resuene la voz sedante del Evangelio; si no
levantan bien en alto la cruz, la catástrofe es inevitable y la tragedia de que
todos vamos á ser espectadores y actores no tendrá precedentes. Ellos son
la esperanza, ó no hay esperanza, y pocas veces habrán tenido en vida de
una sociedad una intervención más augusta, más crítica y más resolutoria,
influyente y necesaria. Por eso sentimos anhelos tan vehementes de que
adquieran la preparación adecuada.

Problemas sociales de actualidad

1 Cuento aquí también al clero regular, porque sé que ya se están preparando en sus Noviciados
para la acción social y, principalmente, porque en el actual movimiento social tiene una repre-
sentación cada vez más numerosa y brillante. Sólo de la Compañía de Jesús conozco más de
30 escritores sociales, y muchos de ellos son, además, hombres de acción influyente; cuando
entre ellos surge una vocación social, la cultivan y estimulan y envían á quien la siente á com-
pletar sus estudios en Alemania, en Bélgica; eso que hace años me atrevía yo á insinuar como
un ideal para los Seminarios, ellos ya lo están realizando. Los dominicos, sugestionados por
los triunfos sociales de su hermano en religión el célebre P. Rutten, comienzan ya á interve-
nir en la propaganda y organización proletaria. Los agustinos han entrado francamente en la
acción social con los libros combatientes y cultos del P. Rodríguez y con la revelación que han
tenido de la accesibilidad del pueblo y de la fuerza conquistadora de las obras sociales en el
Escorial, donde los Padres Gil y Conde son tan populares. Los franciscanos y capuchinos vuel-
ven á recordar, aunque con excesiva timidez, la función social que ejercieron en otros tiem-
pos los Terciarios de la Orden. Los redentoristas y, en general, los misioneros, comienzan á
llevar á sus misiones populares las preocupaciones sociales. Muchas Congregaciones religio-
sas se preocupan ya de la juventud, dándole, además de la instrucción profesional, el gusto
por la organización y la iniciación en obras sociales muy interesantes. Hasta los mismos
Institutos docentes multiplican con su febrilidad simpática los Patronatos y obras post-escola-
res. Y nada hay que decir del relieve que van adquiriendo Institutos tan actuales, tan provi-
denciales, tan del momento presente, como las Damas Catequistas y como los Salesianos.
Todos ellos se están lenta y silenciosamente preparando en sus Noviciados y en sus viajes para
el nuevo campo que ahora explora su apostolado social en busca de las almas, para llegar al
pueblo y salvarlo.
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I

No es menos intensa que la propaganda oral y marca mejor que ésta
el nivel del actual movimiento social en España. 

La Prensa y el libro son un documento histórico admirable para cono-
cer la psicología de un pueblo: son un producto que supone un mercado;
una oferta que supone una demanda; una floración de ideas, de aspiracio-
nes y aptitudes, que suponen terreno y ambiente favorables. Cuando el
libro pornográfico tiene venta, es que hay muchas almas afeminadas y
podridas; cuando una prensa indiferente alcanza gran circulación, es que
hay muchos indiferentes.

Son estimulantes de la acción, porque son la idea fecundadora de los
hechos; son causa de la acción, que es movimiento; roturan incesantemen-
te nuevos campos y exploran nuevos horizontes, y para eso requieren nue-
vas herramientas y guías y maestros, y el libro y el periódico lo son.

Tanto como decir: «Tenemos acción social porque tenemos libros
sociales», podríamos decir acaso: «Tenemos libros sociales abundantes por-
que tenemos acción social floreciente».

Esta es la razón de que anotemos aquí como una nota de optimismo
esta floración de nuestra literatura social. Crean ambiente social, pero
cuando toman cierto desarrollo, ya lo suponen.

A principios del siglo no teníamos más que seis modestas publicacio-
nes sociales; hoy pasan de 80. Teníamos una revista social nacional; hoy

CAPÍTULO V

La propaganda social por la pluma

I. Revistas y periódicos.— II. El libro, nivel del estado social.—Bibliotecas exclusiva-
mente sociales.— III. Bibliotecas que publican con frecuencia libros sociales.— IV.
Editores que más cooperan á este género de cultura.— V. Más libros y folletos.
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tenemos tres á la altura de sus análogas de Europa. Teníamos un boletín
obrero; hoy tenemos 20 próximamente, algunos ilustrados, algunos bata-
lladores, todos de formación doctrinal del proletariado y órganos de obras
económico-sociales.

Tenemos más de 30 publicaciones, unas modestas, otras ya prósperas
y de notable circulación, sin más fin que el de fomentar la acción social
agraria, difundiendo los principios de la sindicación, de la cooperación, de
la mutualidad agrícola, vulgarizando la cultura técnica y la legislación agra-
ria ó siendo órganos de obras sociales importantes. El resto son de pura
propaganda, crónica de hechos, exposición de ideas y polémicas, sin espe-
cialización, sin concretarse á un ramo de la acción social.

Estas 80 publicaciones calladas van haciendo en su obscuridad una
labor tenaz como la de la lluvia menuda en la tierra. Esas 80 publicacio-
nes eran un absurdo hace diez años. ¿No probará esto el cambio enorme
operado? ¿No será una esperanza de otra mayor?

Y aparte de estas revistas y periódicos exclusivamente sociales, las
mismas revistas doctrinales hechas por seglares ó por Ordenes religiosas,
los mismo periódicos políticos, las revistas agrarias antes puramente técni-
cas, han tenido que abrir sus páginas y sus columnas á estas nuevas preo-
cupaciones sociales. Muchas de estas publicaciones —pasan de 200 y sus
lectores se calculan en unos 700.000— tienen un redactor ó una sección
fija para recoger estas nuevas palpitaciones de la vida y contribuir á satu-
rar las inteligencias con la vida social del catolicismo.

Todo esto, que es de ayer, de hace unos años, ¿no contribuirá á pro-
ducir á la larga esa atmósfera que Mgr. Touchet, Toniolo y Ziegler creen
indispensable para toda renovación y reforma social trascendental de un
pueblo?

II

El movimiento ascendente de nuestra acción social se revela aún de
una manera más expresiva por el libro: quizá sea el libro social el más
seguro nivel para juzgar de las depresiones y exaltaciones de esa acción.
El periodista y el orador son más susceptibles á la actualidad circunstan-
cial, pasajera, patológica, de mera superficie. Pero cuando el libro se ensa-
ña con una preocupación, es que ha extendido ya su raigambre por el alma
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nacional, es que ha pasado á ser una idea directriz ó una ansiedad inquie-
tante y general.

Pues bien: en estos cuatro últimos años se han escrito más libros
sociales que en el medio siglo anterior.

Muchos me han preguntado por los libros ó folletos sociales católicos
que se han publicado en castellano y que podrían leer. En este ensayo de
censo bibliográfico-social, que intento hoy, tendrán la contestación; para
ellos lo hago. Adviértase, sin embargo:

1º Que aquí no están citados los libros católico-sociales editados, sino
solamente aquellos de que yo tengo noticia. La omisión la explicará, no
ningún linaje de pasión, sino mi ignorancia.

2º El título de la obra denuncia ya la materia de que trata. Si alguno
parece tratar de asuntos que no puedan llamarse propiamente sociales, es
que el autor lo es y ha llevado sus preocupaciones al libro.

Bibliotecas sociales

Libros sueltos publicados por este ó por aquel editor, hace más de
treinta años que se están publicando en España. Dentro del actual movi-
miento católico-social, quizá sean los más antiguos los libros sobre crédi-
to agrícola de Díaz de Rábago y Socialismo y anarquismo, del Padre Vicent;
La cuestión social y su solución, de Hitze, prologado por Ortí y Lara, y El
Socialismo ante la sociedad, del Padre Félix, traducido por Carulla. Alguno
de esos libros tiene ya treinta años de fecha.

Pero bibliotecas enteras, exclusivamente sociales, que vivan, que ago-
ten ediciones, que despierten simpatías populares, eso sólo ha sido posi-
ble cuando las preocupaciones sociales han dejado de ser regalo intelec-
tual de unos pocos eruditos ó atisbo y obsesión de algunos precursores;
cuando han descendido al pueblo y han tocado de inquietud á clases ente-
ras; cuando han irradiado su luz y su fuego ó han amenazado con peligros
ya visibles en su horizonte á muchos millares de almas. Eso es de hoy, de
hace cuatro ó cinco años, y por eso nuestras Bibliotecas sociales tienen esa
fecha.

Problemas sociales de actualidad
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A.—BIBLIOTECA DE ACCIÓN SOCIAL, DE ZARAGOZA

La primera de que tengo noticia, apareció en Zaragoza, en el Centro
de Acción Social Católica de aquella población. Se limitó á traducir folle-
titos de los que publica la Action Populaire, de Reims, y los vendía á diez
céntimos.

La mayor parte de los folletos que entonces editó, acaso todos, están
ya agotados.

He aquí la lista de ellos; no puedo asegurar si falta alguno.
I. El catolicismo social práctico en Bérgamo (Italia).—(Una diócesis mode-

lo), por Pierre Sylvestre, traducido por Espartaco.—II. El surco, por Fran -
cisco Veuillot, traducción de Le Soc.—III. El Crédito obrero, por el abate
Cetty, traducción de D. Mariano de Pano.—IV. Las Cooperativas de Consumo,
por Carlos Gide, traducción de D. Elías Ger.—V. Círculos de estudios, por
Leleu, traducido por D. Saturnino Salete.—VI. El Volksverein, por M.
Turmann, traducción de D. Mariano Laborda.—VII. Un Sindicato agrícola
modelo, por Valery, traducido por D. Joaquín Roncal.—VIII. Una Caja rural,
por el vizconde de Bizemont—IX. Plaisance (una parroquia modelo), por
Francisco Veuillot, traducción de D. Juan Buj.—X. Medios para proporcionar
colocación á los trabajadores, por León de Seilhac.—XI. El socorro por el tra-
bajo, por Luis Rivière.—XII. Un párroco y sus obras rurales, por el abate
Mezelin.—XIII. Seguros del ganado por medio de la mutualidad, por J.
Francois.—XIV. Educación social de la mujer, por Mauricio Beaufreton.—XV.
El aprendizaje, por Víctor Bettencourt.—XVI. Higiene profesional, por Carlos
Vincq, traducción del doctor D. Francisco Blas Urzola.

B.—BIBLIOTECA DE «LA PAZ SOCIAL»

Aquella Biblioteca modesta, pero interesante, murió pronto. Los
redactores de «La Paz Social» comenzaron otra, de más vuelos y más adap-
tada á las necesidades de la acción social católica en España. Querían hacer
de cada una de sus publicaciones un instrumento de trabajo, y su ilusión
era que no surgiera en nuestro campo un nuevo problema ó una necesi-
dad seria á que no se consagrara un estudio ceñido y práctico, una solu-
ción, un medio ó un método de trabajo.

No pretendía «hacer erudición ó ciencia», sino «hacer acción», esti-
mulándola, señalándole derroteros, haciéndola fácil ó posible. Serían una
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prolongación de su Revista que con ese programa aparecía, y por eso se
limitaría por entonces á publicar Manuales, Cartillas y Hojas sociales.

El favor del público no le faltó: agotó éste no pocos de sus pequeños
volúmenes, y de alguno dos ediciones en poco tiempo. Necesitaba otro
favor ¡y no lo obtuvo! Muchos no vieron el surco hondo que aquella
Biblioteca iba abriendo y la necesidad que llenaba.

Sin hacer por eso sus redactores todo lo que querían y podían, he aquí
lo publicado en poco más de dos años:

MANUALES

Vademécum del propagandista de Sindicatos agrícolas, por Le Soc.—
Vademécum del propagandista de Sindicatos obreros, por Le Soc.—La contabi-
lidad de las obras sociales, por José Puyol Lalaguna.—Manual de Seguros sobre
la vida, por Mateo Puyol Lalaguna.

FOLLETOS

Las Sociedades de Socorros mutuos, por Le Soc.—El Seguro del ganado,
por Mateo Puyol Lalaguna.—Las Cooperativas de consumo, por Elías Ger.—La
Mujer y la Prensa, por J. Le Brun.—San Francisco de Asís y su misión social,
por el P. Venance. Traducción y prólogo de J. Le Brun.—Cómo defendernos
de las escuelas laicas, por Luis H. de Larramendi.—El excesivo número de mon-
jas, por el P. Ruiz Amado, S. J.—La reforma social cristiana y el reformismo
católico, por Gaspar Decurtins.

HOJAS SOCIALES

1ª, El Sindicato agrícola.—2ª, El Sindicato obrero.—3ª, La Caja rural.—
4ª, La Sociedad de Socorros mutuos.—5ª, El Seguro del ganado.—6ª, La
Cooperativa de Consumo.

OTRAS PUBLICACIONES

Las luchas del periodismo, por Salvador Minguijón.—Hombres é ideas, por
Salvador Minguijón.

Problemas sociales de actualidad
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C.—BIBLIOTECA DE LA «ACCIÓN SOCIAL POPULAR»

Casi al mismo tiempo que «La Paz Social», comenzaba á publicar su
Biblioteca la Acción Social Popular, que, como es sabido, dirige el ilustre
escritor y organizador incansable P. Paláu, de la Compañía de Jesús. En la
lista de sus publicaciones, figura el Tratado elemental de Sociología Cristiana,
del P. Llovera, que es lo mejor que en su género se ha escrito reciente-
mente en España.

LIBROS

El Museo Juan de Bloch y el movimiento pacifista, por D. Pedro Sangro y
Ros de Olano.—Sindicatos y Cajas rurales, su administración y contabilidad,
por el P. Luis Chalbaud y Errazquin, 2ª ed.—Tratado elemental de Sociología
Cristiana, por el Rmo. P. José M. Llovera, C. C.—La Mutualidad escolar, por
el P. Gabriel Lizardi, S. J.—Las casas baratas, por José María Puyol Lala -
guna.—Manual de Estudios sociales, por el P. Rutten, O. P.

FOLLETOS

La Acción Social Popular (Voksverein hispano-americano). ¿Qué es?
Noticias, Datos, Estatutos.—La Acción Social Popular (A. S. P.), por el P.
Narciso Noguer.—La Acción Social Popular y el amor universal, por el señor
Obispo de Vich.—Revelaciones sociales.—Elección de vocales de representación
social en el Instituto de Reformas Sociales.—La organización sindical, por el
presbítero E. Vossen, Consiliario de la «Casa de Obreros», de Bruselas.—
La educación por la acción, por el P. Ramón Ruiz Amado, S. J.—Estatutos del
Sindicato obrero «Unión profesional», Modelo para las agremiaciones obre-
ras industriales.—A los jóvenes. El deber de la acción, por Monseñor Baunard,
Rector de la Universidad católica de Lille.—Un Apóstol de las Uniones profe-
sionales, por Modesto Hernández Villaescusa, 2ª edición.—Las Ligas de com-
pradores, por Max Turmann, Profesor de la Facultad de Derecho en la
Universidad de Friburgo (Suiza).—El Sindicato de empleados de Comercio y
la Industria de París, por Modesto Hernández Villaescusa.—Elección de
Vocales de Representación social (Patronos y obreros) en las Juntas de Reformas
sociales.—¿Qué se puede hacer por el pueblo?—La Ciencia en la Acción, por el R.
P. José María Llovera, carmelita calzado.—Nuevo modelo de Sindicatos obre-
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ros.—La acción social del sacerdote. Un campo de acción, por el P. Paláu, 3ª edi-
ción.—La acción social del sacerdote. La preparación del porvenir, por el P.
Paláu, 2ª edición.—Estatutos de la asociación «La propaganda por la Prensa».—
La ley del amor cristiano en la vida industrial, por el Ilmo. Doctor Laguarda.—
Los grupos selectos, por Normand d’Authon.—La organización sindical, por 
D. Narciso Plá y Deniel.—La cruzada sindical, por Severino Aznar.—Ideas
sociales de Balmes, por José M. Gich.—¡Por los Sindicatos obreros!, por Narciso
Plá y Deniel.—¡Tú serás rey!, por Darío.—La contrarrevolución social.—
Almanaque de «El Social», 1910, 1911, 1912, 1913.—La Encíclica «Rerum
novarum».

LECTURAS SOCIALES

Nº 1. Entre costureras en blanco.—Nº 2. La enseñanza técnica.—Nº 3. Las
lecturas.—Nº 4. Del lujo.—Nº 5. Las habitaciones baratas.

HOJAS VOLANTES

Hoja volante número 1. La Acción Social Popular, ¿qué es?—Nº 2. Un
ejemplo estimulante.—Nº 3. ¡Otra semana!—Nº 4. ¡¡Guerra á esos!!—Nº 5. ¿El
público anhelo?—Nº 6. La redención socialista. Segunda serie.—Nº 1. A un
patrono… y á muchos.—Nº 2. ¡Abajo los explotadores del obrero!—Nº 3. Los
Judas del Sindicalismo.—Nº 6. ¡A la lucha, ciudadanos!—Nº 7. El sentido común
contra el Conde de Romanones.—Nº 8. El «Caracolismo».—Nº 9. Y eso de los
Sindicatos agrícolas, ¿qué es?

PUBLICACIONES PERIÓDICAS

Revista Social, en cuadernos mensuales de más de 100 páginas.—
Archivo Social, quincenal, de 16 páginas.—El Social, semanario popular ilus-
trado.—Ecos sociales, mensual.—Hojas volantes, periodicidad irregular.—La
Gerencia, íd.

Problemas sociales de actualidad
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D.—BIBLIOTECA DE LAS «SEMANAS SOCIALES»

Esta institución sólo publica sus Crónicas anuales1, pero forma cada
una un tomo voluminoso que comprende más de veinte monografías ó
estudios sociales sobre los problemas de más actualidad, más funda -
mentales ó más candentes. Esto les da un interés extraordinario. Lleva
publicados:

I. Crónica del Curso breve de cuestiones sociales.—Madrid.—Un vol. en 4º
de 458 páginas, 5 pesetas.—II. Semana Social de España.—Segundo Curso.—
Valencia.—12 á 19 Diciembre de 1907. Un vol. en 4º de XXXI. 504 páginas.
5 pesetas.—III. Semana Social de España: Curso tercero.—Sevilla.—Un grue-
so volumen. 5 pesetas.—IV. Semana Social de España.—Cuarto Curso.—
Santiago.—1 al 7 Julio de 1909. Un vol. de XXX-300 páginas. 3,50 pese-
tas.—V. Semana Social de España. Quinto Curso.—Un vol. de 706 páginas. 8
pesetas.

Está en preparación la Crónica de la Semana Social de Pamplona. Es un
dolor que no pueda haber más regularidad en la publicación de estas
Crónicas, tan ricas en datos, en hechos y en ideas, tan á tono con las cir-
cunstancias.

E.—BIBLIOTECA DEL CONSEJO NACIONAL

El Consejo Nacional de las Corporaciones católicas obreras no se ha
propuesto la difusión de las ideas sociales por el libro; pero en los 19 años
de su existencia ha sentido algunas veces la necesidad del libro ó del folle-
to, y por eso, sin pretender publicar una Biblioteca social, ya la tiene. De
sus folletos, que difunde gratis, ha hecho copiosas ediciones, y aparte estu-
dios muy interesantes sobre crédito agrícola, ha publicado:

Boletín del Consejo Nacional, desde 1896 á 1909.—El crédito popular,
1904.—La cuestión obrera en el Congreso católico de Santiago. Folleto.—De la
agremiación dentro y fuera de los Círculos católicos de obreros, por el P.
Antonio Vicent, S. J. Folleto.—Manual del propagandista. Colección de

SEVERINO AZNAR EMBID

1 No todas. V. g.: la del V Curso, celebrado en Barcelona, publicóla la «Acción Social Popular».—
(N. del E.).



133

Reglamentos y Leyes. Folleto.—Estadística de las Asociaciones católicas de
obreros en 1900.—Estadística de las Asociaciones católicas de obreros en 1º de
Mayo de 1907.—Crónica de la Asamblea regional de las corporaciones católico-
obreras celebrada en Valencia en Mayo de 1905.—Crónica de la Asamblea regio-
nal de Palencia en 1906.—Crónica de la Asamblea regional celebrada en
Granada en 1907.

En estos tres últimos volúmenes, de abundantísima lectura, hay algu-
nos estudios de gran interés.

Y de acuerdo con la Asociación general para el estudio y defensa de
los intereses de la clase obrera, publicó en 1899 y 1901, dos colecciones
de «Proyectos de Ley de reformas sociales».

Suyas son, además, desde hace años, La Paz Social y el Eco del Pueblo.

F.—BIBLIOTECA DE «EL GRANITO DE ARENA»1

El Arcipreste de Huelva es uno de los hombres de acción que mayo-
res simpatías tiene y mayores triunfos ha obtenido en España. Algunas de
sus obras trascienden á otras provincias, y de Huelva ha hecho el foco más
importante de la acción social católica de toda Andalucía.

El órgano de todas sus obras se llama «El Granito de Arena», y el espí-
ritu de las mismas se condensa en estas normas que suele reproducir con
frecuencia en su interesante revista y que dicen así:

Para que la acción de los católicos sea social y católica, hay que per-
suadirse bien de los siguientes axiomas cristianos:

1º Dios, en las obras hechas en su gloria, no premia el fruto recogido,
sino el trabajo empleado (para los descontentadizos).

2º Podemos hartar á un pobre (pecador ó incrédulo) de comida, de
dinero y de bienestar, y podrá no convertirse; la conversión es obra exclu-
siva de la gracia de Dios (para los presuntuosos).

3º En las obras que se emprenden por y para Dios, no es Dios quien
pone la menor parte (para los tímidos).

4º La Obra mejor empezada puede hacerse mala ó inútil por la
inconstancia (para los flojos).

Problemas sociales de actualidad
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5º El dinero, con valer tanto, es el menos necesario para la Acción,
cuando se cuenta con buenas voluntades y se sabe contar con la gracia de
Dios (para los calculistas).

6º Más obras buenas dejan de emprenderse ó de proseguirse por falta
de confianza en Dios,  que por falta de dinero (para los desconfiados).

7º La piedad es útil para todo (para los buenos).
8º La Acción Social Católica es un negocio que el hombre lleva á

medias con Dios. ¿Quién ganará más y se aburrirá más pronto? (para los
pesimistas).

Este celosísimo sacerdote ha iniciado también la publicación de una
Biblioteca social. En ella ha publicado:

La acción social del Párroco, 7ª edición, 0,15 pesetas.
Lo que puede un Cura hoy, una peseta.
Granitos… de sal y pimienta, para condimento de la piedad.

G.—BIBLIOTECA DE «EL PUEBLO OBRERO»

Hasta ahora lleva publicados  los folletos siguientes:

Catecismo social.—Las huelgas.—Demostración religiosa.—Catecismo del
obrero asociado.

H.—BIBLIOTECA DE LA COOPERACIÓN

El infatigable escritor social señor Rivas Moreno está publicando una
biblioteca sobre cooperación. Lleva ya escritos muchos libros. Aunque su
criterio es de excesiva amplitud y es paladín de la neutralidad en las obras
sociales, por el sentido sinceramente católico con que escribe, por su expe-
riencia y por su celo, merecen también ser incluídos en este modesto
censo de la actividad católico-social. He aquí seis de sus volúmenes.

I. Bodegas y destilerías cooperativas. Prólogo de Sanini.—II. Lecherías y
queserías cooperativas. Prólogo de Alvarado.—III. La cooperación agrícola en
el extranjero. Prólogo del vizconde de Eza.—IV. El obrero de levita.—V. La
mutualidad y los asalariados.—VI. Panaderías y carnicerías cooperativas.

SEVERINO AZNAR EMBID



135

I.—BIBLIOTECA «CIENCIA Y ACCIÓN—ESTUDIOS SOCIALES»

Esta Biblioteca señala el punto culminante de nuestra acción social
por el libro. Al presentarla el editor, decía:

«Publica los libros donde se exponen los grandes principios del cato-
licismo social, cualquiera que sea la lengua en que por primera vez apare-
cieren. (Estudios sobre la acción del Catolicismo en la sociedad, de Sociología
pura, de Psicología social, de Moral social, de Derecho social y, especialmente, de
Economía social).

»Los libros que más luz puedan dar sobre los grandes problemas  que
hoy angustian á la Humanidad. (Estudios sobre cuestión social en general;
sobre la cuestión agraria, obrera y de las clases medias; sobre el feminismo, regio-
nalismo, socialismo, anarquismo, individualismo, etc.)

»Los libros que más positivo servicio pueden prestar á la acción social.
(Estudios sobre instituciones, organización y legislación sociales).

»Los libros de los grandes precursores y de los grandes maestros del
actual movimiento social, ó los estudios críticos más notables sobre su
obra doctrinal. (Ketteler, Vogelsang, Manning, Perrin, Le Play, Decurtins,
Hitze, Mun, Toniolo, Balmes, Donoso Cortés, Concepción Arenal, etc.)»

Apareció á principios de Noviembre de 1910 y lleva ya publicados
unos 60 volúmenes.

Los católicos de España y América han recibido con júbilo y en car-
tas expresivas le han revelado su entusiasmo: la han alentado con su aplau-
so el Episcopado español y el americano.

Con igual afectuosa simpatía la han recomendado las más prestigiosas
Revistas y la prensa católica española.

Todo esto hubiera sido inconcebible hace diez años, dificilísimo hace
cinco, absurdo en el siglo pasado. Todo esto significa que nuestro movi-
miento social ya no es obra de unos cuantos iniciados, sino popular, pre-
ocupación general.

Y ahora veánse las obras que ha publicado:

EN LA PRIMERA SERIE

Allard (Paul): Los esclavos cristianos desde los primeros tiempos de la
Iglesia hasta el ocaso de la dominación romana en Occidente. Un volumen.—
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Aubertin (Fernando): Federico Le Play según él mismo. Dos gruesos volú-
menes. Bazin (René): Llama que prende (Le blé qui leve), novela social. Un
volumen.—El mismo autor: Memorias de una solterona. Un volumen.—
Blondel (Georges): La educación económica del pueblo alemán. Un volu-
men.—Brants (Víctor): Las grandes líneas de la Economía contemporánea.
Tres volúmenes.—Goyau (Georges): Aspectos del Catolicismo social. Un volu-
men.—El mismo autor: Ketteler. Un volumen.—Del mismo autor: La escuela
de hoy. Dos volúmenes.—Pavissich (P. Antonio), S. J.: La acción social. Un
volumen.—Del mismo autor: Mujer antigua y mujer moderna (novela femi-
nista). Un volumen.—Del mismo autor: Un cáncer de la civilización, estudio
sobre la prostitución moderna. Un volumen.—Pesch (P. Heinrich):
Economía nacional. Fundamentos. Dos volúmenes.—Petrone (Dr. Igino): La
última fase de la filosofía del Derecho en Alemania. Un volumen.—Toniolo:
Tratado de Economía social. Introducción. Dos volúmenes.

EN LA SEGUNDA SERIE

A. Ryan (John): El Salario Vital. Sus aspectos ético y económico.
Introducción de Richard T. Ely.—Beaufreton (M.): La mujer en el hogar. Su
educación social. Un volumen.—Beaupin (E.): La educación social y los Círculos
de estudios. Prólogo de Juan de Hinojosa. Un volumen.—Brants (Víctor): La
pequeña industria contemporánea. Un volumen.—Bureau (Paul): La asocia-
ción del obrero á las ganancias del patrono y la participación en los beneficios.
Dos volúmenes.—Cotelle (Th.): El sweating-system (explotación del obrero
por el trabajo). Estudio social. Prólogo del Conde D’Haussonville, de la
Academia Francesa.—De Fromont de Bouaille (C.): Conciliación y arbitraje,
con un largo apéndice por Severino Aznar. Un volumen.—De Hertling
(Barón J.): La política social. Un volumen.—De les Cases (Ph.): El paro for-
zoso. Un volumen.—Diligent (Víctor): Qué es la sindicación obrera, prólogo
de Juan Reig. Dos volúmenes.—Garriguet (L.): El valor social del Evangelio.
Un volumen.—Del mismo autor: Tratado elemental de Economía social según
los principios de la Teología católica. I. La Propiedad, un volumen. II. El
Trabajo, dos volúmenes.—Gnauck-Kühne (Isabel): El problema de la mujer
obrera. Un volumen.—Käser (Doctor Engelbert): Los socialistas pintados por
sí mismos. Dos volúmenes.—Kriege (W.): La escuela neutra á la luz de la ver-
dad. Un volumen.—Martín Saint-León (Et.): Cartells y trusts. Un volumen.—
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Meny (Georges): El trabajo á domicilio y el trabajo barato. Un volumen.—
Rivière (L.): La tierra y el taller. Los Huertos obreros. Un volumen.—
Roguenant (A.): Patronos y obreros. Un volumen.—Sertillanges (P.): La fami-
lia y el Estado en la educación, prólogo y notas de Jenaro González
Carreño.—Turmann (Max): Iniciativas femeninas. Dos volúmenes.—Del
mismo autor: Las Asociaciones agrícolas en Bélgica. Dos volúmenes.—Vidal
(Doctor Charles): Religión y Medicina. Un volumen.—Villermet: Ser hom-
bres. Un volumen.

J.—BIBLIOTECA «RELIGIÓN Y CIENCIA»

Esta Biblioteca no es exclusivamente social, pero cada vez va acen-
tuando más este carácter. Traduce los folletos de la Biblioteca francesa
«Science et Religion», pero publica también algunos originales.

De la primera serie editada en Zaragoza son sociales los siguientes
volúmenes, todos agotados:

Las Asociaciones profesionales industriales obreras. Trade-Unions
(Inglaterra, Estados Unidos), por Ricardo de Iranzo.—El catolicismo social
en España. Nuestro primer Curso Social, por Severino Aznar.—El problema
agrario resuelto por los Sindicatos agrícolas, por el P. Antonio Vicent.

En la segunda serie los volúmenes son de 64 páginas.
De los 36 publicados son francamente sociales los siguientes:
Introducción al estudio de la Sociología, por L. Garriguet, tomos I y VI

de la Biblioteca.—Sistemas de retribución del Trabajo, por Pedro Sangro y
Ros de Olano.—La Iglesia y el trabajo manual, por Sabatier.—Un sociólogo
Purpurado, por D. Javier Vales Failde.—Crisis de la familia obrera, por 
D. Javier Vales Failde.—La acción social de la parroquia en los tiempos actua-
les, por D. Alejandro Pidal y D. Severino Aznar.—La propiedad privada:
Capital y capitalismo. La Asociación obrera. Producción y provecho. Préstamo,
interés, usura. El salario. El contrato de trabajo, por L. Garriguet.—Un clero
nacional y social, por G. Goyau.—Teoría del contrato social, Teoría del orga-
nismo social, Teoría del ser social, por el P. Montague, O. P.—El Evangelio y la
Sociología, por Grassot.—La idea individualista y la idea cristiana como fun-
damento del derecho, por Henri Lorin.—El alcoholismo ante la Religión y la
Ciencia, por el Ilmo. Sr. D. Antolín López Peláez.
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K.—BIBLIOTECA AGRARIA SOLARIANA

Publícanla en Sevilla los Padres Salesianos y con ella están populari-
zando en España el sistema de Solari. Es de técnica agraria, pero algunos
de sus volúmenes (lleva ya publicados cerca de ochenta), tienen marcado
carácter social. He aquí los principales:

El clero, la agricultura y la cuestión social, por D. Pedro Ricaldone, un
volumen.—Los labradores, la agricultura y la cuestión social, por D. Pedro
Ricaldone, un volumen.—Naturaleza y efectos del error agrario en la cuestión
social, por D. Estanislao Solari, un volumen.—El problema agrario y el por-
venir social, por D. Felipe Virgili, dos volúmenes.—América en España ó sea
la resurrección de las tierras y de los pueblos, por D. Juan Bonsignori, dos
volúmenes.—La cooperación en la agricultura (Manual de Economía social
agraria), por el profesor Amando Castroviejo.

L.—BIBLIOTECA DEL APOSTOLADO DE LA PRENSA

El Apostolado de la Prensa ha puesto en el mercado millones de volú-
menes. Ha vulgarizado á precios baratísimos más de 100 obras de devo-
ción, de algunas de las cuales ha hecho tiradas, entre nosotros, fabulosas.
Al mismo tiempo y antes de comenzar su Biblioteca de «Lecturas recrea-
tivas», había publicado otra de «Apología ó controversia», folletos de 64
páginas que vendía á diez céntimos. De esos folletos publicó en dieciséis
años 200, con una tirada de 8.000.000, de los que difundió gratuitamente
2.000.000 próximamente.

Entre esos folletos, de vulgarización, escritos para el pueblo, ordina-
riamente en estilo muy llano y ameno, tienen algún carácter social los
siguientes:

Burgueses y proletarios.—Pan y catecismo.—Guerra a la blasfemia.—La
Iglesia y la taberna.—El Patriarca San José.—Gloria y modelo del obrero cristia-
no.—La moral y los teatros.—Círculos católicos de Obreros.—La sopa de los con-
ventos.—La Iglesia.—La fábrica y la escuela.—Cristo y los obreros.—Escuelas lai-
cas.—La Iglesia y la civilización.—Amos y criados.— Los amigos del pueblo.—El
sacerdote y el pueblo.—El descanso dominical.—El reinado social de Jesucristo.—
Algo sobre el feminismo.—Los males de la embriaguez.—Frutos del liberalismo.—
Los males de la baraja.—El 1º de Mayo ó la cuestión social.—Libertad, igualdad
y fraternidad.—El libro de los pobres.
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Igual carácter tienen los «Cuentos y verdades» del P. Morell, y en un
volumen de 440 páginas ha coleccionado las «Conferencias sociales» del
P. Van Tricht.

M.—BIBLIOTECA DE «RAZÓN Y FE»

Un feminismo aceptable, por el P. J. Alarcón.—La propaganda anarquista
ante el derecho, por el P. V. de Minteguiaga.—El modernismo en la acción
social, por el P. N. Noguer.—Las Cajas rurales en España y en el Extranjero,
por el P. N. Noguer.

* * *

Además de esas Bibliotecas, exclusiva ó preferentemente sociales, hay
algunos editores que en estos últimos años publican con frecuencia libros
sociales que antes no publicaban.

Son, entre otros, en Barcelona: Gustavo Gili, Herederos de Juan Gili
y Miguel Casals; son en Madrid: Calleja y Jubera.

Casa Editorial de Miguel Casals.

Ha publicado toda la riquísima obra apologética de Sardá y Salvany,
el Balmes popular, el más fecundo, piadoso y valiente apologista popular
de España. Entre los centenares de opúsculos que ha consagrado á las
cuestiones del día, muchos son sociales y muy anteriores á este movimiento
social de hoy. He aquí algunos:

Anarquismo ó ¿cuál es el padre de la criatura?—A una señora… y á
muchas.—¡Todos somos iguales!—Belén y la cuestión social.—Historia contempo-
ránea.—De aquellos polvos…—Ricos muy pobres.—Casa y Casino.—Los Círculos
católico-obreros.—El clero y el pueblo.—El deber de la limosna.—Los deshereda-
dos.—La dinamita social.—Ricos y pobres.—El trabajo y el trabajador cristianos.

Ha publicado además esta Casa:

El Determinismo en la Sociología positivista, por Juan Rosignoli.—La
Internacional y la Iglesia, por Eusebio Roldán López.—Lecciones de Economía
social, por el P. E. Guitart, S. J.
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Casa Editorial de Gustavo Gili.

Secunda con insistencia nuestro movimiento social, y para eso ha
publicado, en estos últimos años, los libros siguientes:

La enseñanza social de Jesús, por el abate Lugán.—El amo del mundo, por
R. Hugo Benson.—La mujer del porvenir, por E. Lamy.—El trabajo, por la
condesa Zamoyska.—Caracteres del anarquismo en la actualidad, por Gustavo
La Iglesia.—El socialismo, por el P. Víctor Cathrein.—La Iglesia y el obrero,
por el P. Ernesto Guitart, S. J.—Los daños del libro, por el Obispo de Jaca.—
La importancia de la prensa, por el Obispo de Jaca.—La acción del sacerdote
en la prensa, por el Obispo de Jaca.—Los excesos del Estado, por el Obispo
de Vich.—El católico de acción, 4ª edición, por el P. G. Paláu.—La familia, el
trabajo y la propiedad en El Estado moderno, por Juan Rosignoli.—La cruzada
de la Buena Prensa, por el Obispo de Jaca.—El educador apóstol, por J.
Guibert.—La democracia cristiana. Pastorales del Obispo de Orihuela.—
Nuestro estado social, por el P. Ignacio Casanovas, S. J.—Los niños mal edu-
cados, por Nicolay.—El miedo de vivir (novela social), por Henri Bordeaux.—
La novela de la obrera (novela social), por Ch. de Vittis.—Lo que piensan los
pobres acerca de los ricos, por Fernando Nicolay.

Casa Editorial de los Herederos de Juan Gili.

Apología del cristianismo, por el P. Alberto Weis, O. P. Diez volúmenes.
(Los volúmenes 7º y 8º, llevan el título de «La cuestión social y el orden
social». Manual de Sociología).—Pedro Juan y Juan Antonio. (Novela social),
por Modesto H. Villaescusa.—Principios de Derecho natural, por D. Luis
Mendizábal.—Las soluciones prácticas del problema social, por Cayetano
Soler.—Los católicos alemanes, por Kannengiesser.—El despertar de un pueblo,
por Kannengiesser.—Judíos y católicos en Austria-Hungría, por Kannen -
giesser.—Ketteler y la organización social en Alemania, por Kannengiesser.—
De etapa en etapa, por Kannengiesser.—Elois y Morlocks. (Novela de lo por-
venir), por el doctor Lázaro Clendabins. Dos volúmenes.—El libro del ama
de casa, por P. Combes.—Jesucristo y la mujer, por la Condesa Ernestina de
Tremaudan.
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Casa Editorial de Jubera Hermanos.

El socialismo ante la sociedad.—El Cristianismo y el socialismo.—El charla-
tanismo social. Los tres volúmenes del Padre Félix.—La Iglesia en los trances
de la Historia, por Godofredo Kurt.—El desenvolvimiento del catolicismo social
desde la Encíclica Rerum novarum, por Max Turmann.—Qué debe hacerse por
el pueblo. Bosquejo de un programa de estudios sociales, por el Abate
Millot.—Países católicos y países protestantes comparados en civilización y en
bienestar, por el Padre Joung.—El triunfo social de la Iglesia católica, por el
Padre Juan Mir. Dos volúmenes en 4º mayor, de unas 800 páginas cada
uno.

Casa Editorial de Saturnino Calleja.

Antes de la Biblioteca Ciencia y Acción.-Estudios sociales, Calleja había
publicado los libros sociales siguientes:

La Infancia delincuente, por H. Joly.—Mendigos y vagabundos, por L.
Rivière.—Actividades sociales, de Max Turmann, dos volúmenes.—La educa-
ción popular, de Max Turmann, dos volúmenes.—Las huelgas, de L. de
Seilhac.—La reglamentación del trabajo, por Béchaux.—Legislación obrera en
España.

MÁS LIBROS Y FOLLETOS

Ni estas Bibliotecas y Casas editoriales abarcan la producción social
católica en España. Fuera de ellas se han publicado una gran cantidad de
libros y folletos, muchos de positivo mérito científico. He aquí aquellos 
de que yo tengo noticia, clasificados por materias:

CUESTIONES SOCIALES Y ECONÓMICAS

Libros: Colección completa de las Encíclicas de Su Santidad León XIII en
latín y castellano, publicado bajo la dirección de D. Manuel de Castro
Alonso. Dos volúmenes en 4º. Valladolid.—El problema social y su solución,
por Hitze, prólogo de Ortí y Lara, 1880. Madrid.—La cuestión social, por el
P. Biederlack, S. J., 1908. Burgos.—Orientaciones y conceptos sociales al
comenzar el siglo XX, por J. Toniolo, Valencia.—La reforma social.—La cues-
tión económica.—El individuo y la reforma social, por E. Sanz Escartín. Tres
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volúmenes. Madrid.—Sociología cristiana, por el P. Casanova, O. F. M.,
Madrid.—El problema social y la democracia cristiana, por Manuel de Burgos
y Mazo. Barcelona. XVI-703 páginas.—Manual de Economía política, por el
P. J. Schrijvers. Barcelona.—La Iglesia y la cuestión social, por Scheicher.
Madrid.—La Iglesia y la democracia, por el P. Vicente Maumus, O. P.—
Algunos aspectos de la cuestión social, por José Bores y Lledó. Sevilla.—La
cuestión social, por el Obispo de Orihuela (Dr. Maura).—El despertar de Italia
católica, por el P. Pavissich. Valencia.—El conflicto de la Moral y de la
Sociología, por Simón Deploige.—De la Ciudad de Dios y del Evangelio de la
paz, por el Obispo de Vich.—Estudios sociales, 2 vol.—Ricos y pobres, por el
P. T. Rodríguez, Agustino.—Los principios de la economía política, por el P. M.
Liberatore.—Historia económica, por Adolfo Brañas.—La misión social del
clero, por M. Arboleya. Valladolid.—Balmes y Ketteler, por el mismo autor.—
La base para la acción católica en España, por el mismo. Valladolid.—Presente
y porvenir económico de la Iglesia, por Enrique Reig, Auditor de la Rota.
Madrid.—Despierte el espíritu parroquial, por D. Francisco Ruiz de Velasco,
Auditor de la Rota. Madrid.—Organización social de las Doctrinas guaraníes
de la Compañía de Jesús, por el P. Pablo Hernández. Dos volúmenes.

PROBLEMAS AGRÍCOLAS

Las cajas rurales de crédito del sistema Raiffeisen, por Luis Chaves Arias.
Zamora.—El crédito agrícola y las cajas rurales.—La Asociación y la cooperación
agrícolas.—El crédito agrícola, por Rafael Ramos. Cartagena.—El crédito agrícola,
por Luis Redonet. Madrid.—El crédito agrícola, por D. Carlos María Brú.
Madrid.—Las Cajas rurales extremeñas, por E. Fernández Santana.—La pren-
da agrícola ó hipoteca mobiliaria, por Rafael Ramos.—El crédito agrícola, por
J. Díaz Rábago, 4 volúmenes. Santiago.—Las cajas rurales, por Rivas
Moreno. Granada.—Para fundar y dirigir Sindicatos agrícolas, por Juan F.
Correas. Madrid.—Las cajas rurales, por Gregorio Amor, Palencia.—Sobre qué
bases puede organizarse el crédito agrícola en España, por Juan del Nogro.—
La cooperación agrícola, por el Vizconde de Eza.—Bodegas y destilerías coo-
perativas.—Lecherías y queserías cooperativas.—Panadería y carnicería coopera-
tiva.—La cooperativa agrícola en el Extranjero.—La cooperación agrícola en
Rusia, por Rivas Moreno.—El latifundio ante el problema agrario, por José
Bayer.—El absentismo y los latifundios, por José de la Mano. Salamanca.—El
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latifundio, por D. F. Llera.—Orientaciones é indicaciones para la formación de
Sindicatos agrícolas.—El agricultor y el obrero en el Sindicato agrícola, por 
D. Antonio Monedero. Valladolid.—El régimen señorial y la cuestión agraria en
Cataluña, por Eduardo de Hinojosa. Madrid.—Sociología agrícola en España,
por López Tuero.—Discurso sobre la Cuestión agraria, por el doctor Bernabé
y Herrero. Valencia.—La pagesía cristiana, por el Obispo de Vich. Pastoral en
catalán.—Colonización de España, por Macario Golferichs. Barcelona.—La inte-
gración de la clase agraria en el Estado, por el Conde de Torres Cabrera.

CUESTIONES OBRERAS

El contrato de trabajo, por Paul Bureau. Madrid.—Cartas á un obrero.
Cartas á un señor, por Concepción Arenal.—El contrato de trabajo, por León
Leal. Cáceres.—Los Sindicatos y la libertad de contratación, por Pedro
Quinzaños.—El seguro obrero en España. Lecciones elementales de previsión,
por Alvaro López Núñez.—El trabajo cristiano y la cuestión social, por el 
P. Bruno Ibeas, O. S. A. Madrid.—Crónica del trabajo, por José de Posse y
Villelga.—Crisis de la familia obrera, por J. Vales Failde.—El obrero y la socie-
dad, por E. Repullés. Madrid.—Instituciones gremiales, por Tramoyeres.
Valencia.—Sistemas de retribución del trabajo. La Asociación para la protección
legal de los trabajadores, por Pedro Sangro.—Necesidad de las asociaciones gre-
miales, por F. González Rojas.—Instituciones sociales, por Torrembó.—Las
huelgas en Barcelona (de 1903 á 1909), por Miguel Sastre, siete folletos.
Barcelona.—El problema del paro forzoso, por el Vizconde de Eza, 1910.
Madrid.—A las clases directoras de Barcelona, por Robert Surís. Barcelona.—
El Diario de una obrera, por María de Echarri.—El trabajo de las mujeres y los
niños, por Fernández de Castro.—Por los campos sociológicos, por el P. Fierro.
Sarriá (Barcelona).—Cristo y el obrero, por el Obispo de Jaca.—La emigración
gallega, por J. Vales Failde. Madrid.—Reforma en el Código civil español en
orden al proletariado, por R. Gay de Montellá. Barcelona.—Los gremios, por
Estanislao Segarra. Barcelona.—Als amos y obrers industrials, por el Obispo
de Vich, 1902. Vich.—La previsión como remedio á la falta de trabajo, por el
vizconde de Eza.—Seguros obreros, por S. Maluquer, 1908. Madrid.—El segu-
ro y la Religión, por el abate Quéant.—El seguro obrero en España, por Alvaro
López Núñez.—Explotadores y explotados, por Juan del Pueblo.—Régimen de
transición entre el seguro libre y el seguro obligatorio; la libertad subsidiada, por
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A. López Núñez, folleto. 1910.—La obrera en Cataluña, en la ciudad y en el
campo, por J. Elías de Molíns.—Estudios y razonamientos matemáticos. Seguros
de vida. Rentas vitalicias. Retiros y pensiones, por R. P. A. Laviada, 1910.
Madrid.—La acción patronal en el problema de los retiros obreros, por Federico
López Valencia. Madrid.—Sobre retiros obreros, por D. Eugenio Madrigal,
1909. Palencia.—Proyecto de casas económicas, por Luis M. Cabello.—Casas
baratas, por José Muñoz del Castillo.—La obra del hogar, por R. Albó.—
Habitaciones económicas, por L. Cabello.

SOBRE LA PROPIEDAD

El concepto cristiano de la propiedad y del individualismo social, por
Herrera Oria.—La propiedad privada no conduce á la miseria. Tesis doctoral
del P. Gómez de la Torre.—La propiedad inmueble contemporánea, por 
R. Martínez Nacarino. Madrid.—La propiedad según Santo Tomás de Aquino,
por D. Maximiliano Arboleya.

OTRAS MATERIAS

Vocabulario social, por Alvaro López Núñez.—Problemas de Hacienda. El
Ahorro en España. Más propaganda, por Rivas Moreno.—La lucha contra la
pornografía, por Rafael R. de Cepeda, 1913.—Concepto y organización de la
Mutualidad escolar, por Alvaro López Núñez.—La trata de blancas ante los
principios fundamentales del derecho, por José Santaló.—El problema de la
mendicidad en los grandes centros de población, por Julián Juderías y Manuel
de Cossío. Madrid.—Proyecto de asilos agrícolas, por Tomás Costa, 1909.
Madrid.—El problema sobre caritat y asistencia laica, por Un amich del
poble.—Los reformatorios para jóvenes, por el P. Domingo de Alboraya.—
Barcelona caritativa, benéfica y social, por Ramón Albó y Martí.—El Patronato
de los niños, por Ramón Albó y Martí. Barcelona.—Situación de los presos jóve-
nes en la prisión correccional de Barcelona, por Ramón Albó y Martí.
Barcelona.—Casas para obreros, por R. Albó y Martí. Barcelona.—La hospita-
lidad de noche. Albergues nocturnos y casas para dormir, por R. Albó y Martí.
Barcelona.—La protección á la infancia, por R. Albó y Martí. Barcelona.

***
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Ya sé que esta tentativa de censo de la producción social española es
incompleta, pero podrá servir de base para otros más completos que des-
pués se hagan.

Al estudiar un problema cualquiera, una rápida ojeada sobre estas
monótonas y yertas hileras de libros ó folletos le dirá qué se ha publicado
en castellano ó catalán sobre la materia y qué puede, por tanto, consultar,
aunque no sepa más que su lengua.

Y todavía se pueden hacer con él á la vista más serias consideraciones
acerca del estado actual de la ciencia social en España, sobre los proble-
mas que nos preocupan, sobre la influencia que sobre nosotros se ejerce.

Pero no es esta la ocasión. Yo quería solamente decir qué propaganda
social había hecho la escuela católica por el libro. Este esbozo de censo de
nuestra producción social lo dice bien elocuentemente. Dice, además, que
la producción indígena está aún en su período inicial, que la importación
es considerable, pero que esa gran corriente intelectual europea que va
invadiendo España, despierta el genio nacional, dándole una fecundidad
cada día más creciente y honrosa.
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Asambleas diocesanas, Asambleas regionales, Semanas Sociales,
Cátedras de sociología, Bibliotecas sociales, el libro y el folleto, no son los
únicos procedimientos de abrir con la palabra ó con la pluma surco social
en las almas. Se utilizan el púlpito y la tribuna, el sermón, la arenga ardo-
rosa del mitin, la reposada conferencia, el Círculo de Estudios sociales y de
acción, el artículo de periódico, la sección social fija en la prensa política,
el tract, el pasquín, el almanaque, todo.

No pocos predicadores buscan para sus sermones temas sociales, y
sobre ello se han dado en algunas poblaciones misiones enteras. Esto es de
aplaudir; el Sacerdote discreto y celoso no se contentará nunca con recitar
el discursito extraído de su Sermonario, que hecho y sentido por otro ora-
dor y para otro público, no siempre está á tono con el pueblo cristiano ante
quien lo recita. Preferirá hablarle de lo que le interesa y le angustia; que-
rrá ejercer sobre él su piadosa tutela librándolo de los peligros que amar-
gan hoy la tranquilidad de su vida; del socialismo, del anarquismo y del lai-
cismo, las tres grandes herejías sociales, las tres grandes tentaciones del
pueblo en la época presente.

No pocos oradores de mitin han suscitado estos mismos temas ante las
muchedumbres; puede decirse que en lo sucesivo serán temas obligados en
los mítines de acción católica y temas predilectos en los mítines de acción
política; los Círculos políticos católicos los demandan, revelando ansias de
esa cultura y la simpatía y esperanzas que en el actual movimiento social
ponen; las obras sociales nuestras, lo mismo las obreras que las agrarias, dan

CAPÍTULO VI

La cooperación de los humildes
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á sus asociados muchos centenares de conferencias al año, y las dan tam-
bién los propagandistas por los pueblos para la formación de nuevas obras.

De una manera lenta, algo más lenta de lo que conviene á los intere-
ses de la acción social, se están formando también Círculos de estudios
sociales y de acción, en los que unos cuantos obreros ó unos cuantos jóve-
nes cultos, se reúnen periódicamente, bajo la dirección de un maestro,
para adiestrarse mutuamente por un intercambio de experiencia y de estu-
dio en el conocimiento de la realidad social presente y en los métodos más
seguros de la propaganda y de la acción.

Mirando todo esto aisladamente desde el pueblecito donde se pro-
nuncia la conferencia, desde la habitación humilde donde se reúne á la
docena de obreros ó de estudiantes para fijar las líneas de su ideal, desde
el aula á donde acuden unos pocos seminaristas, desde el templo á donde
acuden unos pocos fieles, desde la capital de provincia donde se convoca
de tarde en tarde la Asamblea; mirado todo esto así, parece nada; pero
contemplada toda esta obra en conjunto, en mil lugares á la vez, agran-
dándose cada vez más el círculo de su irradiación, ganando primero las
almas más generosas y los entendimientos más avisados, luego pueblos
enteros, luego partidos políticos; invadiendo clases sociales cuya organiza-
ción como tales parecía una quimera hace ocho años y ahora es más que
una esperanza, aumentando en progresión triunfante la calidad y la canti-
dad de los propagandistas y de los hombres de acción; mirando así, digo,
da una sensación de fiebre y pone en la garganta un grito de regocijo.

Nada de eso se pierde y todo ello levanta su ola en el alma nacional,
como la levanta en el lago el bloque de roca que á él rueda desde la alta
montaña, y el modesto guijarro que con su honda manda el pastor desde
el valle ó con su mano el niño desde la orilla.

Esta renovación mental no puede ser obra de uno solo ni de unos
pocos; tiene que ser obra colectiva; se trata de poner en movimiento ó de
cambiar el rumbo al bloque inmenso del alma nacional, y de todas las par-
tes de la nación deben aplicarse á ese bloque fuerzas que pueden parecer
pequeñas en el punto de aplicación, pero que en el punto de convergen-
cia son arrolladoras.

También arriba, en las cimas, son pequeños los hilillos de agua que
forma el temporal; pero sumados abajo en el barranco hacen el torrente y
la inundación.
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Todos, hasta los más humildes, contribuyen al triunfo; no hay en esto
obrero modesto ó superfluo, y todos pueden sentir la íntima satisfacción
de pensar que sin ellos ese triunfo no será posible.

Esta idea, que es exacta, que tiene el marchamo de la observación
experimental, debe servir de estimulante y de aliento á los humildes; es al
mismo tiempo un espejo para la pobre vanidad propensa á desvanecerse
con éxitos que siempre cree suyos, y un castigo para las soberbias absor-
bentes que buscan la dominación para exhibirse como los triunfadores el
día afortunado.
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I

Hay tristezas en el cielo sin luz y sin azul. Hace muchos días que la tie-
rra es una charca; la atmósfera, un sucio telar de hilos de agua que marean
los ojos y les roban horizontes; y el cielo, un techo de nubes densas y
negras bajo las que sentimos la desazonante impresión de una incipiente
asfixia.

Cielo azul, horizontes de luz, limpidez de atmósfera, caminos blancos
y limpios, amplitud ilimitada y paisajes risueños ó paisajes melancólicos,
recreo y vida de los ojos, ¿dónde estáis?

II

Hay tristeza en las almas sin esperanza y sin paz. La ola del mar ruge
y se levanta, y el dique que de ella nos defiende parece allanarse y arrum-
barse.

¿Qué es lo que hace hoy ruido en Europa? ¿qué voces resuenan domi-
nándolo todo? La voz de la anarquía, de la rebelión y de la licencia. Los
Estados no saben imponerle silencio. Unos tiemblan de miedo, otros con-
temporizan sonriendo al monstruo; el monstruo es la revolución. ¿Quién
nos salvará? Y el pesimismo cierra los horizontes de la esperanza, es una
nube negra que baja y baja sobre nosotros como la losa de una sepultura.

Paz de la vida, pan milagroso de la esperanza que nos confortaba en la hora
de los desfallecimientos, imperio de la justicia y del orden, eterno ensueño 
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del hombre bueno, sol del ideal que nos hacía clara y amable la existencia,
triunfos del Evangelio que nos estremecían de gozo, ¿dónde estáis?

III

Hombres de poca fe, no desmayéis.
Las nubes se desharán en lluvia, aparecerá el cielo más luminoso y

más azul, será la atmósfera más transparente y más limpia, y otra vez se ale-
jarán los horizontes, y blanquearán los caminos del hombre, y aparecerá el
bello paisaje, recreo y delicia de los ojos.

Y la tierra, además, recibirá amorosa y blanda la nueva semilla, y mil
germinaciones misteriosas bullirán casi á flor de tierra, preparando la vida
lozana y fresca del mañana.

Hombres de poca fe, esperad la luz. Las sombras de hoy son el reca-
tado misterio en que se elabora una nueva vida, que es luz.

IV

Y vosotros, los que veis en los horizontes del catolicismo las mismas
cerrazones que vemos estos días en el cielo, no desmayéis tampoco. ¿Lo
habrá abandonado ya su Fundador?

Dios sabe sacar grandes bienes de los males; la revolución es un mal,
y en las manos de Dios, de las que nada se escapa, no puede ser otra cosa
que una medicina ó un castigo.

Y la medicina cura y el castigo purifica.
Las noches y los días se suceden. También se suceden nuestras triste-

zas y nuestros triunfos. ¿Qué importa que nos toque conocer la noche de
la persecución, si ha de haber persecuciones? El alma grande de Monta -
lembert prefería el Calvario al Tabor; y de haber acompañado á Cristo,
hubiera preferido acompañarle cuando llevaba por diadema una corona de
espinas, sobre los hombros la pesadumbre de la cruz y sobre su alma el
abandono de todos.

¿Se persigue hoy á Cristo y á su Iglesia? ¿Vuelven los días de la
Pasión?

No desfallezcáis; dad, como aquel ilustre seglar, gracias á Dios porque
os ha concedido la merced de permitir que le acompañéis en los trances
difíciles.
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Ser buen cristiano mañana acaso sea un timbre de gloria, un rasgo de
nobleza moral, un indicio de espiritualidad aristocrática y elevada.

Mostrad sólo que no sois indignos de esta merced.

V

El pesimismo es malo: paraliza como el terror, y su zumo amargo es
la cobardía y la inacción.

El pesimismo es la indolencia cuando no es sincero, y cuando es sen-
tido es peor, porque es el beleño de los entusiasmos generosos y el heral-
do de la desesperanza.

El pesimismo es la esterilidad; ningún pesimista fué fecundo para
nada grande. El que cree que su esfuerzo es inútil, no lo pone. El que ve
imposible su ideal, no va tras él, y ningún camino puede hacerse á obscu-
ras, sin luz del ideal, é inmóvil, sin el movimiento del esfuerzo.

No seáis pesimistas, amigos míos. Si creéis que el triunfo de la revo-
lución es inevitable, ¿con qué aliento lucharéis para contenerla? y si no la
contenéis, ¿cómo dejará de venir? No seáis pesimistas; nuestro pesimismo
tiene algo de absurdo; ¿cuál podría ser su causa?

¿La seguridad de nuestras derrotas?
¿Quién da esa seguridad? En nuestros combates por la fe nosotros no

lo hacemos todo; á nuestra acción añade Dios la suya, y ¿quién puede
decir: Hasta aquí llegará la acción de Dios, y de aquí no pasará?

Y ¿cuándo sufrimos derrotas? ¿cuándo no tomamos la fortaleza ene-
miga ó no podemos sostener la que ocupamos?

No; esos son planes nuestros que pueden no ser de Dios: y sólo cuan-
do seguimos el plan de Dios puede ser con nosotros el triunfo. Por eso
Dios no nos exige nunca el triunfo, sino el esfuerzo. Si no negamos el
esfuerzo, personalmente triunfamos siempre.

¿La seguridad de la derrota del catolicismo acaso?
¿No es ya obra divina? Y si lo es, ¿cómo temer por él? ¿Se habrán

borrado ya del Evangelio aquellas palabras dichas á San Pedro: Portae infe-
ri non praevalebunt? Y si no se pierde la fe en ellas ¿cómo ser pesimistas,
si son el manantial inagotable de los optimismos definitivos?

Se dice: el enemigo es hoy formidable; no es secta que niega un
dogma, los niega todos; no es plaga que aparece en una nación, las man-
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cha todas. Hugo Benson en su famosa novela El amo del mundo ha visto
bien su poder, y ese poder es la ola del mal cubriendo la tierra como un
diluvio que no desciende de los cielos, sino que asciende del infierno.

Pues bien: contra la ficción de un poeta está la realidad de los hechos
pasados, y el pasado es, con las promesas divinas, garantía del porvenir.

Cien veces pasó el catolicismo por crisis parecidas, y de todas salió
triunfante. Pasó por el judaísmo, por el paganismo, á través de los bárba-
ros y por encima de la herejía y de los cismas. Ha visto las mil formas que
han tomado el panteísmo, el materialismo, el racionalismo y el humanis-
mo. Conoció toda clase de persecuciones y de revoluciones, y ¿qué le ha
pasado? El catolicismo sigue siendo el eco fidelísimo de la palabra divina,
y con ella en los labios la Iglesia sigue su camino imperturbable á través
de los siglos.

De esa imperturbabilidad de la Iglesia deberíamos acordarnos noso-
tros en nuestros desfallecimientos.

Ernesto Hello la ha sorprendido asombrosamente en una de sus pági-
nas más geniales, allá en el Prefacio de su Fisonomía de Santos.

«La calma de la Iglesia católica —dice— no es frialdad: la Iglesia ama
á los hombres, pero no se deja seducir por sus flaquezas. Entre el fragor
de la tempestad, de los cañones, la Iglesia celebra la invencible gloria de
los pacíficos, y la celebra cantando. Las montañas del mundo pueden un
día precipitarse unas sobre otras y caer deshechas: si tal día es la fiesta de
una humilde pastorcilla santa, la Iglesia celebrará á la humilde pastorcilla
con la invariable calma que ha recibido de la Eternidad. Sea cual fuere el
ruido que á su alrededor muevan los pueblos ó los reyes, la Iglesia no olvi-
dará ni á uno solo de sus mendigos santos ni á uno solo de sus mártires.
Nada le hacen ni los siglos ni los truenos. Cuando más fuerte ruja la tem-
pestad, la Iglesia, remontando el curso de los siglos, celebrará la gloria
inmortal de alguna jovencita desconocida durante su vida y muerta más de
mil años hace.

En vano tiembla el mundo entero: la Iglesia cuenta sus días por sus
fiestas… La maldicen, y ella canta. Nada adormecerá su memoria, nada
espantará su invencible calma.»

¿Por qué no pensar en estas cosas? Nos curaríamos no poco del mal
del pesimismo.
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VI

El pesimismo en la acción social es desastroso: el pesimista es para ella
inútil.

La acción social se nutre de entusiasmos, de sacrificios y hasta de ilu-
siones. Todo esto se llama que prende en las almas que se quieren con-
quistar y en la sociedad que se quiere curar. Pero el pesimismo es el grifo
de agua fría abierto sobre la llama.

No; combatid el pesimismo como una mala tentación. Pensad en que
la plegaria y la acción animosa y perseverante lo pueden todo, todo.
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En una población española, un sacerdote celoso veía amargamente
esterilizada la redención de su Dios. Sus feligreses no eran cristianos; algu-
nos ya ni bautizaban á sus hijos. Y nada de oír misa, de cumplimiento
parroquial, de oír la palabra de Dios. El Catecismo les era tan desconocido
como el Korán ó como los libros sagrados de los Vedas. La blasfemia, las
riñas, el alcoholismo, el amancebamiento, la envidia al rico y el odio á la
religión, ¡plagas horribles que se cebaban sobre aquel pueblo sin ventura!
El pobre sacerdote veía el alma de su pueblo negra como el carbón de las
minas en que trabaja; creíalo en la pendiente de todos los vicios, de todos
los crímenes y de todas las degradaciones.

Y como su influencia era cada vez menor y siempre creciente la efica-
cia de los malos ejemplos y de las peores propagandas, imaginábase que su
pueblo caminaba ciego hacia un despeñadero y que él era un pobre testi-
go que presenciaba su ruina. Creía en las lluvias fecundas de la gracia, que
pedía á Dios en oraciones regadas no pocas veces con llanto, y se pregun-
taba si no sería un cómplice ó si no habría en él indolencia ó descuido.

Tenía en su parroquia una exigua cofradía, y quiso hacer de ella un
lazo de unión con su pueblo. Aquellas buenas mujeres ¡eran beatas é ins-
piraban la misma desconfianza ó el mismo desprecio que el cura! Llamó á
los misioneros, y la misión pareció impresionar un poco á gran parte de
aquellas gentes; pero vió con dolor que antes de terminar el mes todo vol-
vía á su antiguo horrible cauce. La misión había sido como un relámpago
que los deslumbró un momento ó como un trueno que los detuvo inquie-
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tos en su camino: perdido el relámpago en las sombras y el trueno en el
silencio, volvieron á la inconsciencia de su loco vivir. No podía comuni-
carse con su pueblo sino desde el templo, pero como el templo estaba
desierto, la comunicación veíala rota sin remedio. Y cayó en un desolador
pesimismo.

Un día oyó hablar de unas escuelas nocturnas organizadas por un
buen párroco de Navarra. Los que no iban á la iglesia por piedad iban á
la escuela por interés, y el cura ejercitaba sus funciones de misionero lo
mismo en la escuela que en el templo. Así podía hablar de Dios á todos.

Aquello le hizo pensar: era verdad que fuera del templo continuaba
siendo sacerdote, y si lo era, ¿cómo no había caído en la cuenta de que
debía salvar desde fuera á los que estaban fuera, como se esforzaba en sal-
var desde dentro del templo á los que acudían á él?

Y ¡si él pudiera fundar una escuela nocturna! En realidad, no se nece-
sitaba mucho dinero ni mucha ciencia. De escuela podía servir un amplio
granero de la casa parroquial: mientras encontraba otras, subiría por la
noche á la escuela improvisada la mesa de su despacho y la de la cocina:
en cuanto á bancos, traería los de la iglesia. El podría enseñarles á leer, á
escribir, las cuentas más indispensables, y más adelante… ya vería. Lo que
no supiera lo estudiaría. ¿Tenía acaso obligación más sagrada que la de
preocuparse de sus feligreses, hacerles el bien y ganarlos para Dios? Y
pensó en prepararse para hablarles de higiene, que la descuidaban más de
lo justo, y de los peligros del alcohol, que acortaba y ensombrecía sus días
penosos. Luego vendría todo lo demás.

El buen cura fracasó: «No querían nada del sotana», y á fuerza de bur-
las ahuyentaron á los pocos que en un principio acudían á su escuela fla-
mante. No contentos con eso, comenzaron á desazonarle calumniándolo.

—Es un gancho para embruteceros —habíanles dicho los más intelec-
tuales del pueblo. Y la pobre gente huyó de la escuela y creyó, efectiva-
mente, que la instrucción, la higiene y la templanza los iban á embrutecer.

Un día salía de la iglesia, triste y solitario como de costumbre. Un
minero, más valiente sin duda que los otros, se le acercó y le dijo:

—¿Qué tal va esa escuela, señor cura?
—Temo que la hemos de ver pronto llena de telarañas; nadie viene.
—No hay que pensar en los hombres; nosotros ya sabemos «dónde nos

aprieta el zapato» y «qué busca cada cual».
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Y después de sonreírse con algo de socarronería, le añadió muy serio:
—Pero aún podría servirle la escuela. Ya ve usted; yo tengo un hijo que

aún no me vale para trabajar en la mina y que pasa todo el día gandulean -
do, haciendo mal y matando á disgustos á su madre. Si V. diera escuela á
estos zagalones…

—Ya te daré la contestación —le replicó el cura pensativo.
A los pocos días ya se sabía en el pueblo. El «sotana» no podía con los

hombres y quería engañar á los chicos. Tenía abierta la escuela mañana y
tarde y los chicos no se aburrían al  parecer. Pasaban casi todo el tiempo
jugando, y con ellos el cura. ¿Qué buscaría? Y le acecharon recelosos y
hostiles.

Al principio sólo fueron cuatro ó cinco; por quitárselos de delante, las
madres enviaron algunos más. Cuando los padres vieron que sus hijos
aprendían, que no los exasperaban como antes á disgustos, que eran más
respetuosos, que pensaban en ser útiles y estaban contentos, ya filosofa-
ban así:

—¡Qué demonio! después de todo no es tan malo «el sotana»
Y así están. El cura tiene en su escuela 43 muchachos, y no sólo sus

familias, sino otras muchas, han entrado en relaciones con él.
Conquistando á los hijos ha vencido á los padres.

Cuando le hablan de su escuela dice:
—¿Mi escuela? Con ella nada temo. Este año habrá en mi parroquia

primera Comunión. ¿Quién lo hubiera podido predecir? Los que tengo me
traerán á los demás y ellos me ganarán al pueblo. Por la escuela recon-
quistaré la parroquia. No negaré que he sufrido, que muchas veces he teni-
do la tentación de abandonarla, pero ¡bendito Dios! no lo hice. Dios me
recompensa. Tengo hasta lo que nunca busqué. Al pasar junto á mí muchos
de mis feligreses se descubren… si no se sienten espiados. Los respetos
que he ganado para Dios me hacen sombra piadosa…

Este buen sacerdote ha dado con el gran instrumento de cristianiza-
ción en los pueblos alejados de la fe. Nada amansa y vence tanto las fiere-
zas de un padre como el sacrificio que se hace por su hijo. Había pensado
fundar una escuela y su celo le había dado la revelación del patronato post -
escolar. ¡Oh! ¡la institución bendita y fecunda!
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I

No se me podrá acusar de ser enemigo sistemático y despectivo de la
prensa: de ella he dicho en Asamblea memorable: «La Prensa es un poder
político, é influye en las leyes; es como un bazar inmenso de ejemplos
constantes, é influye en las costumbres; es un maestro insinuante, tenaz, y
se filtra en los entendimientos; es el gran lazo social de los tiempos moder-
nos, y agrupa y junta rápidamente hombres y ciudades y los hace vibrar al
tono de los mismos pensamientos; es el gran vulgarizador de ideas y cosas,
é influye en el medio en que vivimos; es campo de todas las luchas, tribu-
na de todas las ideas, bolsa de todos los intereses, eco de todos los afanes;
el libro del pobre, el catecismo del hombre del siglo veinte.»

Nadie podrá decir que tengo en poca estimación la profesión de perio-
dista.

Yo lo he llamado «cruzado de la fe, caballero andante de la justicia,
maestro y conductor de muchedumbres, tribuno del pueblo y evangeliza-
dor de su siglo». Soy periodista y no lo sería si creyera que era una profe-
sión poco honorable.

Yo he dicho que el periódico era hoy, ó que podía ser, más útil social-
mente que el libro; que el sabio podía ser un contemplativo egoísta y avaro
de la ciencia ó del arte, mientras que el periodista entregaba generosa-
mente á la sociedad la riqueza de su sensibilidad, de sus observaciones, de
sus ideas, lo mejor de su vida cerebral y pasional, á medida que iba tegién-
dolo en el telar febril de su alma.

III
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Bolaños, que pudo escribir obras que duraran, escribió artículos de
periódico, que pasaron fugaces como la frágil hoja de papel en que los ver-
tía, y lejos de censurarle por eso le he aplaudido, porque eso era para él
sacrificio, renunciar á la póstuma fama, crucificarse en su pluma; pero para
nosotros era un bien, porque la fortuna intelectual y sentimental que
hubiera dejado en sus obras no ha quedado en ellas cantando su nombre,
sino que ya está en circulación, ya es substancia de la muchedumbre que
todos los días se asomaba á las columnas de los periódicos en que escri-
bía para escucharle ávida, curiosa ó estremecida.

Noble y generosa es la profesión de periodista; pero por lo mismo
apena y exaspera que se la deshonre, y hoy se la está deshonrando. Figu -
raos que el comercio generaliza el fraude y la industria la falsificación. Esas
profesiones serían un peligro para la salud pública y para la propiedad pri-
vada; encarecerían la vida y la harían aún más penosa y sufriente. Se envi-
lecerían y se harían justamente aborrecibles. Todavía son profesiones
autorizadas por la costumbre ó por la ley el caciquismo, especulación 
del poder; la usura, explotación de la miseria; la prostitución, comercio del
placer; la taberna, comercio del embrutecedor alcohol. Pero son un peli-
gro para el bien público, y la opinión lo va viendo, y á medida que adquie-
re conciencia de ello, las va repeliendo más y echando sobre ellas el peso
de su malquerencia, de su desprecio y de sus odios.

Me temo que la prensa se derrumbe en el mismo descrédito si no se
enmienda, si continúa generalizando sus abusos, si se obstina en exagerar
sus privilegios.

Dentro del Estado se va erigiendo en casta: para ella no hay derecho
individual sagrado ni leyes que la refrenen. Hoy ya es un terror para los
Gobiernos y más aún para los ciudadanos pacíficos. Contra Maura que la
desdeñó, ha soltado tempestades de odio, y cuando así no ha podido domar-
lo, brindó al que lo asesinara un título de héroe y de salvador público.

Con motivo del crimen del Guadarrama, toda la familia atribulada de
Nieves Hermida oyó con espanto en pregón público las intimidades de su
hogar, el recatado misterio de su vida: los periódicos fueron los pregone-
ros. Por aquellos días se dijo que se ensañaban con Coll porque era ins-
pector de policía y querían aterrorizar á todo el cuerpo de seguridad.

El mismo miedo infunde á las autoridades y á los magistrados. Para
castigar los delitos del periódico hay una ley de imprenta y un código

SEVERINO AZNAR EMBID



165

penal. Son la garantía, la tranquilidad de los ciudadanos; la nación des-
cansa en esas autoridades y en esos magistrado; ellos velarán por todos;
ellos harán vivir á todos en el respeto de los mutuos derechos; ellos harán
prevalecer la ley; para eso los nombra, para eso los paga.

No se atreven. Casi puede decirse hoy que no hay más delitos de
imprenta que los de lesa majestad; sólo el Rey tiene alguna garantía; todo lo
demás, Religión, Familia, Propiedad, Patria, honor, seguridad individual,
sagrado del hogar, libertad, paz pública, todo se halla en una indefensión
casi absoluta ante la prensa. La prensa puede amenazar todo eso impune-
mente. Las leyes lo penaron, pero no hay quien se atreva á aplicar esas penas.

No hay ley ni autoridad para la prensa, pero eso significa que la
máquina del Estado anda desvencijada, que vivimos en mansa anarquía,
que esa profesión sin frenos es una excepción y un privilegio irritante en
un régimen democrático y, sobre todo, es un peligro para la paz y para el
bien.

Porque amamos á la profesión pedimos que esto acabe.

II

No queremos cadenas para la prensa, pero tampoco impunidad para
sus delitos. No queremos una prensa esclava, pero tampoco queremos que
se haga de ella un fetiche sagrado, una casta privilegiada, por encima de la
ley, por encima del bien común.

Hoy lo es: contra ella el ciudadano está en una indefensión espanto-
sa. Hay una ley de Policía de imprenta y un Código penal, pero hoy ya son
insuficientes: la costumbre los va derogando: la adulación y el miedo de
las autoridades los hace inaplicables y estériles.

Si el director del periódico es diputado ó amigo del diputado, ya tiene
patente de corso, ya puede atropellar, injuriar, calumniar, violar el sagrado
del hogar, hocicar en la vida privada, difamar, excitar al crimen y exaltar-
lo. Puede elegir como víctima ó como blanco una persona ó una institu-
ción y levantar á su alrededor llamas de odio y emborrachar al asesino con
vino de aura popular. Podrá ser la persona un justo como Arístides: podrá
tener la institución la ancianidad venerable de la Iglesia. Si él quiere, los
aplastará bajo montañas de calumnia y de lodo. Y será impune: está más
allá de la ley.
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Si no es diputado ni tiene entre los diputados un editor responsable,
las víctimas vendrán en su auxilio con su ignorancia y las autoridades con
su complicidad.

El pobre ciudadano no sabe en general cuáles son sus derechos ni
cómo hacerlos valer, y si lo sabe, no tiene valor para luchar ó tiene la dolo-
rosa experiencia de que esa lucha es temeraria é inútil.

Las autoridades civiles tienen la obligación de denunciar todos los
delitos que se cometan por la imprenta. El fiscal tiene la obligación de per-
seguir muchos de oficio. Los jueces tienen la obligación de aplicar la ley.
Pero ni las autoridades civiles denuncian, ni las judiciales procesan ni con-
denan. No se atreven: temen las represalias, y como la opinión no se indig-
na ni se alborota contra su cuquería —los órganos de esa opinión suelen
ser parte interesada,— su vida se desliza tranquila á costa de la tranquili-
dad de los demás. Si el gobernador denuncia, el fiscal no procesa; si el fis-
cal procesa, el juez absuelve.

III

Estas autoridades subalternas suelen tener una disculpa. Obedecen á
una consigna.

Se les dice: —Con la prensa, amplio criterio de libertad; que se respe-
te la libre emisión del pensamiento.

Cuanto más democrático quiere aparecer un Gobierno, más exagera
ese supersticioso respeto á la libertad de la prensa.

Pero eso que parece democrático es negación de democracia. La
democracia quiere que, ante la ley, todos seamos iguales, y ese criterio da
á unos cuantos —los que escriben siempre son unos pocos— un privilegio
que no tienen los más. Un ciudadano, en el café ó en la calle, emite un pen-
samiento que roza el derecho ajeno y no se le aplica ese criterio de amplia
libertad. La ley que para el periodista tiene callos, suele tener para él una
irritable sensibilidad.

La democracia no es instrumento de una clase, busca el bien del
Demos, y en el régimen actual todo es Demos, todos somos pueblo. El bien
del pueblo se identifica con el bien común. Exagerar la libertad de la pren-
sa es exponer el bien común por el interés de una clase, es subordinar el
bien del pueblo á la libertad del periodista.
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No es democrático ese criterio: en el fondo no es más que una de las
formas del lacayismo ó quizá el egoísmo eterno de la clase dominadora.

Siempre la clase dominante ha gobernado en su favor. En su favor
gobernaba la clase privilegiada del antiguo régimen y en su favor la bur-
guesía que las suplantó. Pablo Iglesias decía en el Congreso, que sólo se
había preocupado de sí misma, que había comenzado á preocuparse de los
obreros cuando ya comenzaba el eclipse de su dominación. Esto es verdad
y yo lo he dicho también muchas veces. Se puede añadir que si la clase
obrera es un día la dominante, no será más generosa que las otras. El fenó-
meno es tan constante y universal, que debe ser inevitable, debe obede-
cer á alguna ley, no bien conocida, de la mecánica social.

Y hoy, los políticos que monopolizan el Poder son, en general, perio-
distas, hechura ó pupilos de periodistas, y por eso quizá gobiernan en su
favor, exagerando sus derechos, adulándolos, mimándolos con los privile-
gios de la ley y, sobre todo, con las tolerancias del Poder.

No se trata de un homenaje á la libertad, sino de un tributo á una
casta.

IV

¿Hay leyes en España? ¿Hay Gobierno? ¿No tiene éste valor para tapo-
nar ese grifo de vileza, de cobarde calumnia, abierto sobre las columnas
de la prensa radical como un desbordamiento de todas las sentinas mora-
les de España? Para eso que es un delito que estalla en crímenes y en
desorden, ¿no hay remedio?

Pues el Estado no será un Estado, sino una selva en que nos cazare-
mos los unos á los otros como las fieras.

En algunas ciudades los católicos tienen organizada la defensa arma-
da de los conventos. Es preciso generalizar esto, y ante un montón de
cadáveres y al resplandor del incendio tal vez vea el Gobierno que la liber-
tad de esos malhechores de la pluma ha de tener sus límites en la seguri-
dad personal, en la paz pública, en los sentimientos de honradez y de
humanidad, por la ley y, sobre todo, por las coacciones del Poder.

Verá también sonrojado que deja de ser Gobierno al dejar sin efecto
las leyes y sueltos á los predicadores del crimen.
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I

El sabotage consiste en defraudar al patrono en la cantidad ó en la
calidad del trabajo. Los obreros que lo practican lo fundan en este princi-
pio: A mal salario, mal trabajo.

Es un fruto de la educación recibida en las sociedades de resistencia,
de las enseñanzas que entre las masas obreras van difundiendo los agita-
dores socialistas. El patrono es el enemigo; el salario es siempre prenda de
explotación, siempre es malo; el obrero no puede reparar de otro modo esa
injusticia que devolviendo mal trabajo por el mal salario. Así lo justifican.

Su generalización es uno de los grandes males de la industria. Hace
tiempo que los patronos vienen denunciándolo en vano. En un Congreso
que han celebrado han aportado cifras curiosas. Los obreros de construc-
ción daban hoy un 67 por 100 menos de trabajo que hace 50 años. Un
albañil de hoy hace menos de la mitad que un albañil de hace medio siglo.
El trabajo, la mano de obra, no sólo se ha encarecido, por tanto, á causa de
la elevación del jornal y disminución de la jornada, sino por el sabotage. Y
como esto entra ya en los cálculos del contratista y del propietario, el pre-
cio de las casas y el de los alquileres han tenido que sufrir forzosamente el
alza brusca que todos lamentamos. El sabotage del obrero, «su mala fe»,
como lo llaman los patronos, es la causa principal de que todos tengamos
que pagar tan cara la casa donde vivimos.

Ese sabotage es inevitable; lo practican hasta los obreros buenos, for-
zados por los obreros viejos ó duchos en estas estratagemas de la lucha

IV

El «sabotage»
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entre el capital y el trabajo. Al que trabaja con nobleza, aprovechando bien
el tiempo, dándose generosamente á su labor, pronto le llaman al orden.
—Eh, compañero —le dicen; —eso favorece al patrono, que es el enemigo;
eso perjudica á la clase, porque trabajando doble, harán la tarea con la
mitad de los obreros y la otra mitad se expone al paro forzoso; eso agota
al trabajador; así, que trabaje el moro Muza.

Para practicar ese fraude tienen sus mañas: los movimientos excesiva-
mente reposados; el peso transportado muy ligerito para que requiera más
viajes y más tiempo; el cigarro, que no se lleva hecho, sino picado, para así
ganar, mejor dicho, perder el tiempo que gastan en liarlo; y mil más.

Ese sabotage no sólo lo practican los obreros de los patronos libres;
lo practican con más descaro los obreros del Municipio ó del Estado. Lo
que observamos en los que adoquinan ó barren las calles, da la medida
general. Con menos de la mitad de esos obreros podría hacerse más. Si
dieran el trabajo que pueden dar, podría duplicarse el salario sin perjuicio
para el presupuesto oficial.

Y no sólo los obreros; lo practican en mayor escala los empleados del
Estado. Son también asalariados de un patrono, del patrono Estado, y su
incuria y su holganza han pasado ya á la escena y al romance. Sin ese frau-
de tan escandaloso en la cantidad y en la calidad de su trabajo, la admi-
nistración del Estado costaría un 50 por 100 menos, porque le bastaría con
menos de la mitad de sus empleados.

He aquí un motivo de encarecimiento de la vida en que se fijan pocos.
Más cara la vida, porque tienen que ser más pesados los impuestos, y esos
impuestos se difunden luego y los pagamos todos; los que aparecen como
contribuyentes sólo hacen en rigor adelantar sus cuotas contributivas. Más
cara la vida, porque encareciéndose el trabajo, y por tanto el coste de pro-
ducción, en proporciones tan grandes, mecánicamente se aumenta tam-
bién el precio de los productos.

Y eso es obra del sabotage, fruto de las Sociedades de resistencia y
del socialismo, y, en último resultado, de esa fratricida lucha de clases.

Para eludir los efectos de ese sabotage hay algunos patronos que
comienzan á interesar á sus obreros en sus empresas. Un gran contratista
de obras ha reunido á sus obreros y les ha dicho:

—Estamos haciendo un templo y luego haremos un asilo y después
dos casas y más tarde lo que venga. Hechos mis cálculos es seguro que
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gano en esas obras unos cuantos miles de duros, limpios de polvo y paja.
¿Queréis que nos los repartamos como buenos hermanos? Yo no tengo
inconveniente en daros á prorrata la mitad de mis ganancias.

Los obreros no lo creían al principio, pero pronto vieron que hablaba
en serio, y aceptaron jubilosos.

A los pocos días los volvió á reunir y les dijo:
—En esta obra podemos ganar 20.000 pesetas y más; si en vez de ter-

minarla en cuatro meses la termináramos en dos, duplicábamos nuestras
ganancias, porque en los otros dos meses haríamos otra obra y tendríamos
otra ganancia. Vuestra parte así valdría más que vuestro jornal.

Y es casi seguro que la terminarán en la mitad del tiempo. Ya no tie-
nen interés esos obreros en trabajar poco, sino mucho; en estropear mate-
rial, sino en aprovecharlo; la huelga para ellos es un absurdo y la ganan-
cia los estimula lo mismo que al patrono.

Y ¿qué resulta de aquí? que el patrono da con una mano el 50 por 100
y lo recibe con otra; nada pierde y se libra además de querellas y de los
peligros terribles de la huelga. Y todavía es mayor la ganancia del obrero;
con esta sencilla operación se convierte en co-patrono y aumenta sus
ingresos en proporciones inverosímiles. Un sobresueldo de cinco á ocho
mil reales no es difícil para esos obreros.

Y todo el secreto estaba en haber suprimido el sabotage.
Un día le dijeron: —Como vamos tan de prisa, pronto nos quedaremos

sin obras.
Y el contratista los tranquilizó así:
—Si vosotros queréis, no; vamos á hacer una sociedad; de vuestras

ganancias y las mías cederemos algo; una parte para vuestra instrucción y
para vuestras obras económico-sociales; otra parte para rebajar el coste de
producción y hacer más económicamente las obras.

Como entre nosotros no habrá huelgas, como contrataremos más
barato, como vosotros iréis completando vuestra instrucción profesional,
nadie podrá competir con nosotros, y si hay obras en Madrid, para noso-
tros serán.

Entre otros bienes, os libraréis del mal del paro forzoso, normalizaréis
vuestras ganancias y contribuiremos á que los alquileres se abaraten.

Y en eso andan.
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Ese patrono sabe lo que es el sabotage; se ha dado cuenta de su
importancia y sabe cómo combatirlo. Si su procedimiento se generalizara,
ni él quizá sospecha las repercusiones que en la vida económica tendría.

Tenemos, sin embargo, motivos para pensar que no prosperará, ó al
menos que no se generalizará.

II

El sabotage puede ser voluntario ó inconsciente. El empleado público
ó el obrero municipal que defrauda al Estado ó al Municipio en la cantidad
de su trabajo, por rutina, por tradición, por ausencia de fiscalización, por
holgazanería, por no sentir ni su deber ni el interés del Municipio ó del
Estado, practica un sabotage inconsciente. El obrero que defrauda en la
cantidad de su trabajo á una empresa, porque piensa que «á mala paga, mal
trabajo», practica conscientemente el sabotage: su sabotage es voluntario.

El primero es un relajamiento de la moral cristiana; el segundo es su
negación.

El que practica el primero sufre una debilitación en su sentido moral,
hay niebla en su noción del deber, pero conoce ese deber si se le llama
á juicio; quizá sienta allá en su conciencia el pequeño roedor del remor-
dimiento.

El que practica el sabotage voluntario, no tiene remordimientos; no ve
en él la ruptura fraudulenta de un contrato, un robo de trabajo, sino un
procedimiento lícito de lucha. El patrono no le hace á su juicio justicia: no
se la hace el Estado, que es burgués, que es Estado de clase: se la hace él
restableciendo el equilibrio entre lo que recibe y lo que da. Está fuera de
nuestra moral, y una moral distinta regula los movimientos de su concien-
cia. Por eso es tan peligroso.

Pero uno y otro son los que podríamos llamar sabotage blanco, sabota-
ge pacífico, incoercible á toda sanción, convertido por su generalidad en
un mal social tan fatal para la industria como la epidemia para el ganado
ó para el árbol, pero no tumultuorio, no agresivo, no preludio del motín ó
del crimen.

Hay otro sabotage más siniestro y más inmoral: yo le llamo sabotage
negro, porque está siempre sombreado por negruras de conciencia, por
negruras de crimen.
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El sabotage negro no es un fraude en la cantidad de trabajo, es un
atentado fraudulento, cauteloso, contra la calidad de los productos ó con-
tra los instrumentos del trabajo, contra la máquina ó la herramienta.

Los obreros de una gran bodega, al llenar las barricas ó las botellas
deslíen en el vino una substancia que le da un sabor agrio ó excesivamente
dulce; han estropeado la calidad del producto, han desacreditado una
marca, han inferido á un patrono un quebranto económico enorme, le han
herido «en su entraña más sensible, según el argot de los sindicalistas
revolucionarios: en su caja de caudales. Eso es sabotage negro.

Los cajistas empastelan el tipo ó lo revuelven ó lo esconden: ó es el
ajustador de una imprenta quien prepara «las formas» sobre la platina de
modo que al trasladarlas á la máquina se suelten y cada tipo vaya rodan-
do por su lado. Eso es sabotage negro.

Los ferroviarios en huelga levantan los rieles ó echan en cierta parte
de la locomotora diez céntimos de esmeril, y ya las han inutilizado, hacien-
do inútil al esquirol ó al soldado con que se quería reanudar el tráfico. Eso
es sabotage negro.

O son los telegrafistas los que rompen los hilos ó arteramente clavan
los aparatos. Esto es sabotage negro.

Y no sólo contra los patronos: también suele practicarse contra el
obrero esquirol, contra «las ratas», como los llaman en Norte-América, con-
tra «las raposas», como los llaman en Francia.

Un minero va á recoger su lámpara, y sin saber cómo fué, se la
encuentra deteriorada. Contra él han esgrimido el sabotage negro.

Un obrero guarda el agua ó el vino ó la cerveza á la sombra, cerca de
su trabajo: los necesita para apagar la sed, que es abrasadora en verano
después de un esfuerzo grande. Alguien ha introducido en la botella algún
líquido odioso. Algún merodeador huelguista le ha hecho víctima del
sabotage negro.

Ambos sabotages son atentados á la propiedad, pero entre ellos hay
diferencias notables. El sabotage blanco es la hostilidad, el negro es ya la
guerra; el primero es un arma económica, el segundo es arma de motín;
aquél se esgrime entre sonrisas, en tiempos de paz, éste en los preludios
de la huelga, «la guerrilla de la huelga bella» lo llaman los sindicalistas vio-
lentos, y es llamarada de odio y de venganza; por el sabotage blanco se
niega al patrono una parte de la propiedad que creía haber comprado; por
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el negro se entrega á saco su dominio como en algarada medioeval, se des-
truyen por destruir instrumentos de trabajo que otros obreros necesitarán
después para ganar su pan; es el nihilismo social.

Este sabotage es un delito vulgar que la ley debe castigar inexorable-
mente ahora que comienza á perpetrarse. Si se generalizara, las luchas eco-
nómicas, las luchas de clase, nos volverían á la edad de piedra, transfor-
marían la sociedad civilizada en un trasunto de la selva.

Contra este peligro se aperciben los Estados y comienzan á pensar en
leyes represivas que los defiendan. Francia, que sufre más intensamente el
mal como pueblo más en descomposición, es la primera que yo sepa que
quiere reprimir el sabotage negro con sanciones penales.

Pero en eso yo soy pesimista; el sabotage negro vendrá, tendrá su rei-
nado; esas leyes represivas no atajarán su paso. Contra él no hay más que
un remedio: volver á meter en el cauce de la moral cristiana á ese proleta-
riado arrastrado por la moral socialista y anarquista.

Y ese encauzamiento no se logra mimando á sus organizaciones obre-
ras y desdeñando ó negando el agua y el fuego á los Sindicatos cristianos.

Por ahí nos despeñan en el mal, aceleran su advenimiento.
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I

Es un mal esta viruela socialista que ahora empieza á supurar en el
alma de estos profesionales de la política y de la pluma. La mayor parte se
curarán de ella y sentirán lástima de sí mismos cuando recuerden esta ven-
tolera de atolondrados, esta degradación de su ingenio y aun más de su
carácter; pero ya habrán hecho el mal; ya habrán extendido el contagio.
Son los que están en contacto espiritual con su almas, y por tanto los que
más pueden difundir ese pus que corrompe la actual enferma sociedad.

¿De dónde habrá venido á España esta epidemia? ¿cuáles habrán sido
sus fuentes sucias? Yo creo que las fuentes psicológicas más hondas son
estas tres:

En primer lugar, la ambición y la vanidad. Hay quien, por llegar, haría
volatines. Buscan la felicidad por instinto, como todos los humanos; ponen
la felicidad en las auras populares, en el nombre sonado, en la posición
reluciente, influyente y lucrativa, y es natural que la persigan donde creen
que está. El socialismo se les aparece como un ejército sin cuadros y sin
Estado Mayor, y ellos se lanzan al escalo de esas posiciones. Por eso son
socialistas. La preocupación obsesionante de la cuestión social ha hecho
converger las miradas de todos sobre el proletariado, que, á juicio suyo, se
confunde con el socialismo; ese proletariado es «el público de hoy», y ante
ese público salen á escena, como tiples de zarzuela en busca del aplauso.
Por eso son socialistas.

V

La viruela socialista



176

Otra hay mucho más lastimosa, pero también mucho más digna de
respeto delicado. Es la inquietud de los sentimientos y el desasosiego 
de los corazones generosos cuando han perdido ó no han conocido la luz
orientadora de la fe.

Yo señalaba un día ese mal al hablar de una malvada interesantísima
conferencia, dada en el Ateneo en los días que siguieron al fusilamiento de
Ferrer, y el insigne escritor recién convertido, Adolfo Retté, la señalaba
también hace algún tiempo en L’Univers, de París.

Había leído el libro donde Loewengard, otro claro ingenio extravia-
do, cuenta las peregrinaciones y caídas de su inteligencia, hasta el día en
que cayó arrodillado á los pies de la cruz, y Retté dice así:

«Lo más interesante de este libro es que presenta un documento deci-
sivo sobre el estado de alma de una juventud.

»Pululan por ahí los desgraciados que, huérfanos de fe, oscilan ante el
intelectualismo revolucionario y la sensualidad refinada. Ensayan cincuen-
ta religiones, corren tras todos los espejismos; el culto del arte, el culto de
la humanidad, el culto del diablo bajo las formas de la magia, el culto del
yo, el culto de todas las locuras y de todas las perversidades con que las
almas sin Dios tratan de adormecer ó de embaucar su conciencia.

»Es una inquietud perpetua, una busca angustiosa y siempre estéril de
la verdad, hasta el día en que la gracia de Dios les ilumine y comprendan
que sólo la Iglesia puede procurarles con el Evangelio y los dogmas, la tra-
dición y la disciplina, esa paz luminosa de que tan hambriento está su
corazón.»

Entre la turbamulta de neófitos que en estos días van saliendo al
socialismo, algunos hay de esos. Yo sé de uno de los de primera fila que
un día fué revolucionario terrible y trabajó más que nadie en los tumultos
de Electra, el drama de Galdós; poco después le oí hacer la apología de la
más encumbrada caridad, de la caridad que es todo renunciamiento; su
fórmula para resolver la cuestión era esta: «Lo tuyo, tuyo; lo mío, tuyo tam-
bién». A los dos años estaba atacado de nietzcheanismo, y en la misma casa
condenaba al socialismo y á la caridad como síntomas evidentes de depau-
peración orgánica, y ahora apologiza un socialismo berrendo en liberalis-
mo. Como él, se podrían señalar algunos, atormentados por estas angus-
tiosas inquietudes, siempre en perpetuo ensayo, cambiando de ideas como
de ropa interior. Y por eso se han puesto hoy la camisa socialista.
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Otra fuente es el instinto de imitación, muy desarrollado en los pue-
blos donde escasean las individualidades poderosas y en los individuos
ayunos de ideas madres directrices de la vida. Sus almas flotan sobre las
olas de las ideas como boyas que perdieron el amarre ó como mariposas
que suben y bajan, van y vuelven sobre las flores, sin saber lo que quie-
ren ni adónde van. Les faltan los principios doctrinales que enclavijen las
nuevas adquisiciones de su entendimiento para que no se desvanezcan ó
dispersen y en los que su razón pueda poner un pie seguro. Y por eso no
tienen un criterio fijo y depurado que les sirva como de lente para ver la
vida, y por eso se les va el corazón y el entusiasmo tras de cualquier nade-
ría intelectual ó tras de cualquier novedad social ó política que la moda ó
el azar les ponen delante de los ojos.

No se puede negar que el socialismo está haciendo á su alrededor en
Europa un ruido sugestionante. Editores poco escrupulosos han divulga-
do sus algaradas y sus nombres más resonantes.

Y porque estos camaradas nuestros son fáciles á la imitación, se han
hecho socialistas.

II

Un católico no puede ser socialista.
El socialismo es ateo. No cree en un Dios personal ni en un alma

inmortal. Niega la divinidad de Jesucristo, la redención, la revelación, los
dogmas, la Iglesia. Su triunfo es la abolición del Catolicismo.

Un espiritualista, aun no siendo católico, no puede ser socialista.
El socialismo es materialista. Su base filosófica es la innoble concep-

ción materialista de la sociedad y de la vida. Con sus apariencias de gene-
rosidad altruista es zafio y grosero como la lombriz sucia que vive en la
tierra apelmazada, sin atreverse á alzar la cabeza al azul de los cielos ni
bañarse en la luz del sol.

Un propietario no puede ser socialista si ama su propiedad y la cree justa.
El socialismo no es nada, si no es la negación de la propiedad individual.
Como sistema económico, ese es su dogma fundamental, y lo primero que
promete, si un día es Poder, es desamortizar, es decir, robar la propiedad
á los individuos y entregársela al Estado.

Un liberal no puede ser socialista si no es un inconsciente.
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El liberalismo es la exaltación del individuo; el socialismo lo desva-
nece y lo disuelve en la colectividad. Lo que afirmó el primero, eso es lo
que niega el segundo. El socialismo es hijo del liberalismo, pero como lo
son los gusanos del cadáver donde vinieron á la vida; mejor que su hijo
debería llamársele su asesino

El liberalismo negó el derecho de asociación; el socialismo lo rei-
vindica como la primera de sus necesidades y la base de su táctica. El
liberalismo suprimió la propiedad colectiva; el socialismo quiere suprimir
la individual. El liberalismo niega al Estado el derecho de intervenir en
la vida económica; el socialismo quiere que la acapare toda. El liberalis-
mo ha estimulado la producción capitalista; el socialismo la maldice
como el más grande de los latrocinios. El liberalismo reconoce la legiti-
midad del asalariado; el socialismo lo identifica con la esclavitud. Y así
hasta el infinito.

Se dirá:
—Y sin embargo, convienen en muchas cosas.
—Mostradme dos cosas que no convengan en algo. El puñado de

estiércol y la lumbre del sol convienen en que las dos son substancias
ontológicas y las dos son útiles. La víbora y la flor, en que ambos son
vivientes. El europeo y el etíope, en que son hombres y buscan la felicidad
con la vehemencia de análogos instintos. ¿Qué más? Tremenda oposición
hay entre el liberalismo y el catolicismo, y sin embargo, el primero ha
tomado su lema de entre los brazos de la cruz. ¿Hay quien dude que la
libertad, la igualdad y la fraternidad son flores del jardín del Evangelio
regadas con sangre de Cristo en la tarde trágica de su Pasión?

Un obrero que tema la tiranía del patrono no puede ser socialista.
Si un patrono es malo, puede hoy abandonarlo y buscar otro, ó puede

unirse con sus compañeros de trabajo y hacerle entrar en razón, y aun
imponerle la ley. Pero el socialismo es el patrono único; no podrá huir de
él. Y ese patrono será omnipotente, porque será el Estado, que, además de
tener la espada y la ley, tendrá la despensa, la única despensa; nada podrá
contra sus tiranías ineludibles.

—Pero yo seré parte de ese Estado y no consentiré que viole mi dere-
cho —dirá el obrero á quien hayan hecho perder la cabeza las monsergas
socialistas.
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—También ahora eres parte del Estado; ¿por qué no impides que te lo
viole? ¿Crees, infeliz, que ha de administrar la propiedad mejor que la
libertad?

Nadie que ame la libertad puede ser socialista.
El socialismo niega la libertad de creer, porque, á su juicio, la fe

embrutece y la colectividad tiene derecho á impedir el embrutecimiento
de los que la constituyen.

Niega la libertad de asociación, porque negarla es el querer su mono-
polio y hacer luego sus Sociedades incompatibles con la dignidad y con la
libertad de conciencia de los que no quieren ni pueden hacerse solidarios
de sus desatinos ó de sus maldades. Y mañana, no sabe él mismo qué aso-
ciaciones tolerará y si tolerará alguna.

Niega la libertad del trabajo, porque allí donde puede imponer la vio-
lencia, obrero que no capitula ó que no pague á sus sociedades la contri-
bución forzosa de sus cuotas, es obrero que no puede trabajar y que es
condenado á pena de muerte por hambre, y no sólo él, que podría ser cul-
pable, sino su mujer ó su madre y sus hijos, que siempre han de ser ino-
centes. Y si para eludir esa pena huye de la población donde la sufre, la
saña de sus verdugos le persigue donde va, si allí hay sociedades obreras
en solidaridad con ellos.

En el mejor de los casos los socialistas le roban la libertad de resi-
dencia: la de elegir su domicilio, que es uno de los derechos individuales
más sagrados. Esta tiranía hoy practicada por las Sociedades de resisten-
cia, que imponen la ley en un mercado determinado de trabajo, es una tira-
nía no menos odiosa, mucho más odiosa que la ejercitada por esos trusts
que imponen la ley en el mercado de una producción cualquiera. El trust
del petróleo ó de la publicidad es repugnante; pero el del trabajo es repug-
nante y francamente atentatorio al derecho á la vida.

El socialismo niega la libertad de los padres á educar á sus hijos, por-
que sus hijos son para la sociedad, no para los padres ni para sí mismos.

Niega la libertad de elegir cada uno la profesión más en armonía con
sus aptitudes, facultades y gustos, porque el Estado socialista asume la
autoridad del Poder, del patrono y del padre, y él es el que determina las
necesidades y el que ha de administrar el tesoro colectivo de los esfuerzos
y de las cosas.
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Niega la libertad de contratación, trasladándola, hoy, del individuo á
su Sociedad de resistencia, y substituyéndola mañana por la obediencia
ineludible al ordeno y mando del Estado colectivista, el más tirano de los
cesarismos.

El que ame la libertad tiene que odiar al socialismo.
Católicos que oís Misa los domingos; escritores espiritualistas que os

avergonzaríais de arrastrar vuestras plumas por el estercolero del materia-
lismo; burgueses beatíficos que amáis vuestra propiedad como á las niñas
de vuestros ojos, acaso más que á la salvación de vuestras almas; liberales
que creéis en la fecundidad de la santa libertad y esperáis tanto del desen-
volvimiento sin trabas de la personalidad individual; pobre obrero que
tanto temes las tiranías del patrono altivo; amantes de la libertad, todos los
que en estos días sufrís la borrachera socialista, ¿vivís en Carnaval ó en el
Limbo?
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En un pueblo hay un Sindicato agrícola floreciente. Practica la guar-
dería rural y la compra en común de abonos químicos, de semillas, de
máquinas y de animales de labranza; el crédito rural y la mutualidad con-
tra la mortalidad del ganado. Arrienda en común una dehesa para pastos;
tiene organizada una «dula», una «vicera», á la que los modestos labrado-
res que no pueden pagar un pastor, envían su mula ó su asno, su hatillo de
cabras ó de ovejas, y tiene en construcción una gran acequia con la que
convertirá en regadío un valle que es secano.

El Sindicato es la bendición del pueblo, algo inesperado que los ha
sorprendido. ¿Tanto bien podía traer la unión?

La inseguridad de su propiedad era la pesadilla del labrador. El gana-
do que merodeaba por la vega ó por el campo, rompía las cercas é invadía
los sembrados y las lindes de los huertos. Los rapaces golosos arrambla-
ban las frutas, el hambre acaso ó el vicio aconsejaban á los mayores más
dolorosos daños. Pero ya se desvaneció la pesadilla, ya tienen sus guardias
rurales, ya acabó la inseguridad, la zozobra que los tenía en irritabilidad
perpetua y que les daba á veces tan desagradables sorpresas.

Comprando en común cuanto necesitan para el cultivo, no sólo com-
pran más barato, sino con mayores garantías, pues para comprar unas cosas
encargan á una persona competente y someten otras á análisis científicos
que hagan imposibles los fraudes del vendedor.

Las semillas que compran son seleccionadas; el ganado lo compran al
contado, que para ello el Sindicato les anticipa el precio, y ya se emanci-
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paron así de las garras usurarias del tratante ó del chalán; á la escasez de
brazos que la emigración á la ciudad ó á América producen, atienden con
sus máquinas, y los abonos vuelven la fertilidad á sus tierras cansadas.

Ya no temen al usurero que poco á poco se iba quedando con sus tie-
rras: el crédito cooperativo los aniquiló en el pueblo.

La muerte de una mula ó la enfermedad que á veces diezmaba sus
ganados desnivelaba su presupuesto, los arruinaba; pero la mutualidad los
ha librado de este riesgo, porque á cambio de un pequeño sacrificio, ella
les indemniza de aquellas pérdidas.

Y luego el problema de los pastos, la facilidad para tener todos su
«yunta de ganado», la esperanza de convertir en vega alegre y feraz cam-
pos cultivados ahora á dos simientes, ¿no era todo aquello una riqueza que
no debían á ningún cacique, ni al Estado, ni á la lotería, ni al azar, sino á
ellos mismos, á su unión, á su esfuerzo, á su Sindicato?

Los labradores están locos de contento, y los que al principio se que-
daron fuera, recelosos ó altivos, ya llaman á sus puertas poco menos que
suplicantes.

Entrenados por sus éxitos, nuevas ambiciones se han despertado en
ellos. Puesto que compran en común lo que necesitan para producir, ¿por
qué no vender en común lo que han producido? Pueblo ganadero, vende
sus productos á industriales que los transforman con ganancia. Y ellos se
preguntan: —¿No podríamos transformarlos nosotros mismos?

Hacen los cultivos rutinariamente, como los hacían sus abuelos, y
ahora se dicen:

—¿Por qué no tener un ingeniero agrónomo ó un perito agrícola para
nuestros campos, como tenemos un médico para nosotros ó un veterina-
rio para nuestras bestias? Analizaría nuestras tierras, nos diría qué abonos
necesitaban, qué nuevos cultivos serían más remuneradores, dirigiría el
«campo de experiencias del Sindicato», podría dar á nuestros hijos la ense-
ñanza agraria que nosotros no recibimos y nos enseñaría á utilizar los ser-
vicios de la Granja agrícola más próxima; ¿qué nos costaría pagarlo entre
todos? ¿no sería un gasto remunerador?

Una Cooperativa para vender y transformar en común sus productos,
un contrato con un técnico agrario, son las dos innovaciones con que
ahora sueñan y que ya tienen en proyecto.

SEVERINO AZNAR EMBID



183

El Sindicato está transformando al pueblo: antes de él eran fuertes y
ricas cinco familias labradoras, un tratante en ganado mayor, el boticario
—su botica es antigua y sirve á las aldeas próximas— y dos comerciantes,
uno de telas y otro de abacería: total, ocho familias. Los demás labradores
estaban á ellas más ó menos sometidos; á ellas tenían que recurrir para la
sementera, para la reposición del ganado mayor, por la compra al fiado en
la primavera, en las enfermedades largas, el año de las quintas del hijo, ó
de la boda de las hijas. Aquellos servicios eran la cadena, no sólo de su
esclavitud económica, sino también de su esclavitud política. En los días
de elecciones se reclamaba el pago de las deudas ó se amenazaba con la
omnipotencia caciquil.

El Sindicato, aunque lentamente, va acabando con todo eso, limando
esas cadenas, devolviendo á los campesinos su independencia, reconstitu-
yendo en el pueblo una clase media agrícola autónoma y fuerte…

***

El Sindicato puede hacer lo mismo en todos los pueblos; ¿por qué
todos los pueblos no lo fundarán?
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Mi voz se pierde en el desierto. Hace ya años que vengo repitiendo á
los Sindicatos agrícolas:

—Preocupaos del jornalero; abridle vuestras puertas y, sobre todo,
haced que entre vosotros se encuentre á gusto, respetado y atendido.
Hacedlo, porque es hermano vuestro, y porque si no lo hacéis, no será sin-
cera vuestra fe, que os impone como precepto fundamental el amor al pró-
jimo y la fraternidad con él; hacedlo, porque es deber del que tiene, velar
por el que no tiene, y ante la conciencia y ante la moral, los más limpios
títulos de propiedad pierden su valor cuando ésta no levanta las cargas que
le ha impuesto Dios. Para El no sois propietarios, sois como censatarios; el
censo que pesa sobre vuestra propiedad es el deber moral de prestar vues-
tro auxilio al que no la tiene.

Y si por esos motivos nobilísimos no lo hacéis, hacedlo por eso que el
mundo llama filantropía y que no es más que un egoísmo discreto; haced-
lo por egoísmo, porque si no está con vosotros, más tarde ó más temprano
estará contra vosotros; si no sabéis retenerlo en vuestras asociaciones, fren-
te á ellas levantará él las suyas, y entonces el resplandor de las guerras
sociales iluminará siniestramente los campos, y la huelga y el «boycottage»
y el «sabotage» serán las nuevas plagas que amagarán constantemente
vuestras cosechas, que no podréis conservar sobre el surco ó en la rama del
árbol tan á seguro como el industrial sus productos y sus máquinas en sus
almacenes ó en sus fábricas, pues no tendrán la garantía del teléfono ó del
cuartel levantado en la gran ciudad, no en la humilde aldea.
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Ningún consejo puede darse á los Sindicatos agrícolas más prudente,
más previsor, más útil.

Ese consejo no lo siguen hoy más que unos pocos de espíritu verda-
deramente cristiano y social, más avisados, mejor dirigidos, más prudentes.

¿Por qué no lo seguirán todos?

***

Un jornalero me escribe una carta que por su extensión no puedo
reproducir. En substancia he aquí lo que me dice:

«Los jornaleros de M... nos hemos organizado en Sociedad de resis-
tencia; para formar nuestro Reglamento nos ha servido de base el de una
Sociedad obrera de resistencia de Z... Poco hemos tenido que variar. En
rigor, los jornaleros del campo somos tan obreros como los de la indus-
tria. Tenemos menos jornal, y aunque la vida es más barata, hay entre
nosotros más días de paro; el jornal anual es por eso irrisorio y con él es
imposible vivir. Comprendemos que la agricultura no está rica, que la tie-
rra da poco; pero nosotros no tenemos la culpa, y ó tenemos que emigrar,
ó tiene que subir el jornal. Esta vida de miseria, estas primaveras tan lar-
gas, de hambre tan negro en el hogar, no pueden ser ya. Y no esperamos
que los ricos espontáneamente se decidan á mejorar nuestra situación. Por
eso y para eso nos hemos asociado.

Usted me dice: —Sociedad de resistencia, no; tienes en tu pueblo
Sindicato agrícola; entra en él; ese debe ser tu hogar; es el hogar de la
familia agraria, á la que tú perteneces; tú eres tan agricultor como el pri-
mer terrateniente, porque cultivas la tierra, y eso es lo que quiere decir
agricultor; propietarios y jornaleros formáis una sola «profesión»; ambos
representáis elementos necesarios á la vida de esa profesión; económica-
mente tenéis el mismo último fin; en la Sociedad ejercéis la misma fun-
ción. Si cada uno va por su lado la ejerceréis mal; la guerra de clases es un
mal; el ideal está en la armonía. Entra en el Sindicato.

Y yo le contesto:
—Pero ¿qué hacemos nosotros en el Sindicato? Si ya hemos estado en

él y nos hemos salido de aburrimiento y de asco.
En el Sindicato compran en común abonos, vides americanas, semi-

llas, máquinas, lo que necesitan para el cultivo. Como los jornaleros no
teníamos tierras, de nada nos servían esas compras cooperativas.
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En el Sindicato prestan dinero para el cultivo, con la garantía de la tie-
rra. Nosotros ni tenemos tierra que dar en garantía ni necesitamos présta-
mos para el consumo de la tierra, que no tenemos, sino para el consumo
de nuestras familias, y para eso no nos dan. De nada nos servía la Coo -
perativa de crédito.

En el Sindicato aseguran el ganado; nosotros no tenemos ganado que
asegurar.

En el Sindicato piensan en guardas-jurados que vigilen su propiedad;
nosotros no tenemos propiedad que vigilar.

En el Sindicato buscan mercados para los vinos de los que pertene-
cen á él; nosotros no necesitamos ese mercado, que en último resultado
encarecería el vino que bebemos.

De nada nos servía, ¿qué hacíamos en él?
En cambio, desde que nos hemos organizado solos, las cosas han cam-

biado. Ha subido el jornal real y medio en el invierno y tres reales en la
recolección; como ratón en boca de gato, como forasteros y huéspedes
inútiles y molestos, sin participación en nada, estábamos en el Sindicato;
en nuestra Sociedad somos los dueños y tosemos fuerte. Medrosos y á su
merced estábamos antes; ahora son los ricos los que nos temen, y aunque
bajo cuerda procuran matar nuestra Sociedad, á la luz del sol ya comien-
zan á adularnos. ¿Cómo quiere usted que dejemos nuestra Sociedad, que
nos da tanto, para entrar en el Sindicato, que no nos da nada? Hasta el
voto lo tenemos ya casi libre; no recuerdo haber votado nunca por el que
me diera la gana, sino por el que me imponían; en las elecciones próximas
me voy á dar el gustazo de votar según mi capricho. Eso no lo hubiera
tenido nunca en el Sindicato; no entraré en él.»

***

Eso era una amenaza hace tres años; es ya un peligro real en pueblos
de Aragón, Castilla, Galicia y seguramente de otras regiones. No era nece-
sario ser profeta para preverlo. Yo lo he denunciado á gritos, advertía el
peligro, indicaba cómo conjurarlo; no se me oyó.

Ahora digo:
—Sindicatos agrícolas: si no rectificáis, si continuáis desdeñando á los

jornaleros cerrándoles vuestras puertas, desentendiéndoos de ellos, no
procurándoles nada de lo mucho que les podéis dar, antes de diez años 
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no se podrá vivir en paz en los campos. Esa temerosa sindicación jornale-
ra de Italia y Rumanía florecerá no menos pujante y amenazantemente en
España.

El Sindicato prestará al propietario servicios análogos á los que la
industria encontró en el maquinismo y en la sociedad anónima, pero tam-
bién los mismos peligros y las mismas tempestades; los habréis podido evi-
tar, y por egoísmo, por no ver más que el presente y no prever el porvenir,
no los habréis evitado.

Por el cariño entrañable que tengo á la población campesina, por el
afecto que siento por el Sindicato agrícola, le hablo tan cruda y tan dura-
mente.

Tanto bien como á los jornaleros harán á la agricultura y á la paz y
prosperidad de sus pueblos aquellos amigos nuestros que sigan estos con-
sejos.

Yo quisiera que fueran ellos los que llevaran esta voz al seno de sus
asociaciones y los que la tradujeran en hechos.

He ahí «una manera de actuar en la acción social agraria», bien valien-
te, bien generosa, bien previsora y profundamente cristiana.
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¿Por qué se fundarán tantos Círculos y tan pocos Sindicatos? ¿Por qué?
El Círculo es caro; necesita escuelas, y hay que pagar profesores; nece-

sita recreo, y hay que pagar salones espaciosos; necesita amplio domicilio
social, y hay que pagar caro alquiler ó más cara propiedad. Si tiene
Mutualidades, hay que enjugar sus inevitables déficits, y como estímulo, ó
como socorro, hay que gastar en sus obreros sumas de consideración. Es
caro.

Al Sindicato le basta un sotabanco, un armario que le sirva de archi-
vo, una mesa de pino, un tintero de vidrio y una pluma de acero. Sus éxi-
tos no dependen de la beneficencia ajena, sino del número de sus socios y
de su unión; dependen de su constancia, de la intensidad con que cono-
cen y sienten el interés colectivo y la solidaridad de clase, de su buena
dirección, de su austeridad, de su espíritu de fraternidad y de justicia.

El Círculo pesa sobre las clases ricas que se interesan por el obrero.
Ellas lo hacen todo y lo pagan todo.

El Sindicato pesa sobre los obreros mismo. Ellos lo hacen todo y lo
pagan todo. Ellos se administran, forman sus Juntas, deliberan y toman
acuerdos. De sus pequeñas cuotas sale el alquiler de la casa social, el
fondo de resistencia, la escuela que fundan y el periódico á que se suscri-
ben, la pensión para los días de enfermedad ó paro y los gastos de su
entierro.

A las clases ricas que se interesan por el obrero no les cuesta nada, y
si les cuesta algo, es poco y al principio: su beneficencia en socorros, en
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estímulos, en dinero, sería un mal; sería hacer esa confusión de lo benéfico
y de lo social, para la que tiene el obrero tan invencibles suspicacias; sería
hacerles temer siempre la dominación de otras clases; alejar su pequeña
autonomía, de que el obrero tiene tan candoroso envanecimiento; enfre-
nar sus iniciativas, inspirarles apego á su asociación, no por el sacrificio
que les cuesta —ningún lazo tan resistente como el sacrificio,— sino por la
limosna recibida, que puede faltar y que hay que agradecer.

Nos cuesta caro el Círculo y podría no costarnos nada el Sindicato.
¿Por qué, sin embargo, fundamos Círculos y no fundamos Sindicatos? ¿Por
qué?

Un amigo mío, muy culto y muy experimentado en táctica sindical, me
explicaba así la paradoja:

—El Círculo es ya institución conocida; los tenemos hace cuarenta
años esparcidos por todas las regiones de España; es muy fácil hallar el
modelo, ó llega á nosotros sin buscarla la sugestión del ejemplo. Fundar
un círculo es seguir la rutina, es imitar, y tú sabes cuánto hay de verdad
en esa ley sociológica de la imitación. El hombre es animal de imitación.

Pero imitar el Sindicato obrero no es tan fácil. Entre nosotros son de
ayer, y los que hay, ó no dan señales de vida, ó viven en plena tormenta.
No está desbrozada y abierta todavía la senda de la sindicación. Cuando
lo esté, muchos entrarán en ella, porque andar por ella será «imitar».

Esa es una razón.
Damos al Círculo nuestro dinero y nuestro afecto, y si somos de su

junta, un poco de nuestro tiempo. Pero ya en este mundo tenemos alguna
compensación, recibimos algún premio. Nos sentimos «protectores del
obrero», y en el Círculo somos «el señor». La obra está en nuestras manos;
nosotros nos sacrificamos algo, pero mandamos, dirigimos: nada hacen los
obreros sin nuestra voluntad.

En el Sindicato, no; podemos ser su consejero, su abogado, su defen-
sor, pero desde fuera. Dentro, los obreros mismos son los que se adminis-
tran y dirigen. Ya no es tan grande nuestra responsabilidad, pero es tam-
bién más precaria nuestra influencia. En esa casa social, el obrero es el
amo: ya no somos nosotros «el señor».

Y esta última cooperación, más libre de cargas económicas, pero más
desinteresada en el fondo, es más difícil; requiere más generosidad; es
como un grado más alto en la jerarquía del apostolado. Muchas veces
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habrás oído: No se puede dejar sueltos á los obreros: necesitan una tute-
la, pero también una dirección. ¡Oh si se les dejara! ¡qué peligros!

Y esta reflexión impertinente, injusta, clave de tantos fracasos, no son
sólo los ricos, cumplidores de su deber social, los que la hacen: la hacen
también algunos buenos sacerdotes que se sienten tribunos del pueblo,
que han salido del pueblo y que por eso lo comprenden tan bien y lo com-
padecen con tantas ternuras. Tampoco ellos quieren la autonomía del
obrero: que se desliguen del rico, del señor, eso quizá no les parece mal;
esa independencia acaso rompe con no pocos prejuicios; pero de ellos, de
los sacerdotes, no: ¿no correrían el peligro de desligarse al mismo tiempo
de su fe?

La tutela y la dirección las encontramos en el Círculo siempre: en el
Sindicato, cuando se nos piden, y sólo por medios indirectos, que los obre-
ros pueden discutir y rechazar.

Y esa es otra razón.
Hablaba mi amigo en un tono reposado, ecuánime, sereno: parecíale

todo aquello muy llano, muy natural, muy humano, y no se notaba en su
voz ninguna alteración, ni una queja, ni un dejo de amargura. Luego con-
tinuó así, pero ya con un poco de exaltación:

—Quizá la razón principal sea otra. Mientras hemos fundado Círculos
y Patronatos, los socialistas, los anarquistas, los agitadores de las socieda-
des de resistencia, nos han dejado en paz. Algún apóstrofe violento en los
discursos de sus congresos ó de sus mítines, algún chiste desvergonzado
en sus periódicos, poco más. Hablaban de esas asociaciones con más des-
dén que ira: no las temían. Pero tan pronto como hemos organizado
Sindicatos, su exasperación no ha tenido límites. Había que matar en flor
al Sindicato católico, con la calumnia, con la injuria, con la amenaza, con
la violencia, con el boycottage, con la huelga, con el crimen si era preciso.
Era una amenaza. Sus obreros eran «amarillos», «esquirols», «edecanes del
odioso patrono», «saltatumbas», «traidores á la clase». Había que ame-
drentarlos, espantarlos de allí.

Indudablemente habíamos dado en el blanco cuando así se desbor-
daba su odio frenético. Y comenzó la persecución generalizada, sistemati-
zada, como obedeciendo á una consigna.

Aconsejar, defender y sostener al Sindicato en esas circunstancias está
lleno de ansiedades y peligros.
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Hay que tener ideas muy claras, voluntad enérgica y hasta un poco de
desprecio de la vida. Hay que acelerar la educación social de los obreros,
tener una fe muy grande en la eficacia del Sindicato y saber transmitirla.
Hay que desvanecer dudas, desbaratar insidias, alentar á los que desfalle-
cen, impedir que los patronos, por miedo, hagan el juego á los enemigos
del Sindicato, que también lo son suyos, y dar ejemplo de valor no rehu-
yendo el peligro.

Y para esto se necesita más tenacidad, más espíritu de sacrificio, más
desinterés, más valor.

El dinero vale mucho, y vale también el tiempo. Pero vale mucho más
la tranquilidad y la vida, que suele estar en ansiedad y en peligro. Para lo
primero hay muchos; para lo segundo, todavía hay muy pocos.

Quizá sea ese el motivo principal por el que intentamos fácilmente
fundar Círculos y tan difícilmente Sindicatos.
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Conquistad el campo, que en él tendréis siempre el mejor freno para
la ciudad. Pero conquistar el campo no es sembrar beleño en él, no es edu-
car poblaciones campesinas aquietadas, mansas, dóciles, pacíficas, pasivas.
Gentes así no sirven para el bien y siempre pueden ser presa del mal.

Lo indispensable es plantar hondo y firme en sus almas el pararrayos
de la cruz, y darles como defensa la muralla de la organización.

La cruz les inspirará horror por la lucha de clases, porque les recor-
dará la fraternidad cristiana que es su negación y que obliga á las clases
como á los individuos.

La organización en las obras sociales nuestras, esencialmente democrá-
ticas y saturadas de esa fraternidad, despertará su sentido social, y les dará
la conciencia de su responsabilidad, la visión clara de que sus actos, hasta
los más insignificantes, repercuten en la vida de sus hermanos, el convenci-
miento de que para hacer vida próspera, de trabajo y honradez, necesita
vivir en ambiente social laborioso y honrado, y que para hacer ó conservar
ese ambiente tiene que influir sobre los demás, inspirando ó resistiendo.

Y esto ya no es pasividad, es una fuerza interior bondadosamente
agresiva que vigoriza su personalidad individual, y es al mismo tiempo la
sólida garantía de las colectividades, verdaderamente eficaces, vivas y
poderosas.

¡Oh, el día que llevemos este espíritu á la asociación agraria! Habremos
hecho en los campos imposible la barbarie socialista y habremos salvado á
España.
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Y todo esto es obra del sacerdote misionero y del apóstol social.
Que el sacerdote en la aldea se crea en una misión lejana, lejos de

España, á solas con Jesucristo y con las almas que le han encomendado
salvar.

Que el hombre de acción social siembre sus organizaciones como para
cosechar bienestar material, honradez de vida, elevación moral, sentido
cristiano de la justicia, de la fortaleza y del deber.

¡Si así fuera!…

***

Calculo que hay en España centenares de cofradías religiosas que son
profesionales. Cofradías de tejedores, de bordadores en oro, de alfareros,
de alpargateros, de vendedores de periódicos, de mil oficios más.

Casi todas ellas fueron antiguos gremios; echados del Estado á prin-
cipios del siglo pasado, se refugiaron en el templo.

Ahora que reconquistaron su derecho á vivir en el Estado, ¿qué cos-
taría volverlos á él? ¿qué costaría convertir esas cofradías en gremios, en lo
que fueron?

Si lo hiciéramos tendríamos centenares de sindicatos sólidamente reli-
giosos, pues no tendrían que abandonar sus prácticas gremiales religiosas.

Y por ahí podría comenzar nuestra acción social sobre la clase artesa-
na, sobre esos modestos talleres y esas simpáticas humildes industrias, tan
numerosas, tan necesarias para la armonía social y tan abandonadas.
Muchas de esas cofradías son de artesanos.

¿Por qué no se hará? He ahí una obra para la que no negaría mi pobre
cooperación.

***

En unas páginas que su autora Mrs. Sweetchine ha bautizado con el
poético nombre de Flores de nieve, leo estos jugosos pensamientos de que
quiero hacer participante á mis amigos.

«—No le tengáis compasión: es culpable— ¡Durísima sentencia que me
subleva! Precisamente porque es culpable reclama mi compasión más viva
y más tierna. El inocente, oprimido por la suerte ó por los hombres, tiene
dos asilos que nunca se le cierran: Dios y la conciencia. El culpable no osa

SEVERINO AZNAR EMBID



195

levantar los ojos á Dios á quien ha ofendido; no se atreve á descender á sí
mismo, porque toda clase de remordimientos le combaten. Su único y pos-
trero asilo es nuestra compasión. ¡Ah! ¡Sean nuestra estima y admiración
para la virtud perseguida ó triunfante; pero caigan nuestras lágrimas sobre
las llagas de la conciencia como el bálsamo del Samaritano!»

¿Verdad que estas frases exhalan el perfume de una página evangélica?
Y hoy que todos nos sentimos con no sé que irritabilidad malsana y

con tan agresivas acometividades, no está demás el exhumar estos textos
que nos recuerdan nuestro augusto abolengo de cristianos.

***

Un amigo mío me preguntaba no hace muchos días:1

—¿Cuál es la institución social más urgente hoy en España?
—El Sindicato obrero —le contesté sin vacilar.
—Oh, es bien difícil: el obrero de la industria está ya bien maleado,

muy lejos de nosotros.
—Eso prueba su urgencia.
—¡Si viera usted las dificultades con que se tropieza! Y luego no hay

hombres de acción preparados y el sacerdote no tiene los mismos presti-
gios que en el campo; es para él un instrumento más rebelde que el
Sindicato agrícola.

—Eso justificará á lo sumo, un mayor esfuerzo y una mayor lentitud.
—Es tarde ya, es tarde!
—Lo mismo le decían al P. Rutten en Bélgica y á los primeros organi-

zadores del Volksverein en Alemania, y con los hechos, que son un buen
argumento, están demostrando lo contrario.

Organizadores, propagandistas, buenos administradores de obras que
conozcan la legislación obrera y las mañas agresivas y arteras de las
Sociedades de resistencia, he aquí una gran necesidad en los momentos
presentes. La institución que nos formase esta élite, haría un servicio
memorable á nuestra acción social, al obrero español y á España.

Se necesitan personas, tiempo y dinero, pero el alcance social de esta
obra sería incalculable y justificaría todos los esfuerzos.

Problemas sociales de actualidad

1 Escrito en 1908.
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Brindo esta idea á los más capaces y entusiastas y les propongo, ade-
más, que inicien un concurso para obtener así un plan madurado, com-
pleto y viable de este pensamiento.

Entretanto se debe ir formando una selección obrera y organizar
un Círculo de estudios sociales, allí donde haya cinco obreros capaces
de aprender y una persona que sepa algo que enseñar. Esto no es tan
difícil.

Y luego hábil propaganda y una caridad muy ardiente y un desinte-
rés trasparente como un cristal, y, sobre todo, organizar en bien del obre-
ro, no para la tranquilidad del burgués.

¡Ah!, estoy tan seguro de que el hielo se fundiría, de que caería esa
muralla de la China que nos separa del pueblo obrero de la industria.

Es un error tonto creer que es socialista; lo que de los socialistas espe-
ra, se lo podemos dar nosotros sin exigirle tantos sacrificios y sin enroscar
en su pobre corazón la serpiente de los odios. Lo que nosotros no pode-
mos darle y le brinda el socialismo es tan odioso que bastaría hacérselo
ver para aborrecerlo ó despreciarlo.

¿Qué nos faltará para hacerlo, si hay instinto de conservación?

***

«Se envuelve al sacerdote en una red de leyes: lo cierran en la sacris-
tía, y cuando ya lo tienen bien lejos del pueblo, van al obrero y le dicen:
¿Dónde están tus sacerdotes y qué hacen por ti?»

Que nosotros no tengamos que repetir este lamento que hace quince
años se escapó del corazón de un gran creyente de Francia.

Para no incurrir en las iras del anticlericalismo, el clero francés se
encerró en la sacristía. La sacristía le sirvió de lazareto y lo incomunicó con
el pueblo.

No, en la sacristía no; donde haya lágrimas que enjugar é injusticias
que deshacer é ignorancias que disipar y almas que llevar al cielo.

En estos tres últimos años nuestra acción social ha hecho prodigios
que admiraron á nuestros hermanos de Europa é infundieron inquietudes
á nuestros adversarios de España.

El secreto está en que el sacerdote salió de la sacristía, á donde no iba
el pueblo, y lo buscó y encontró donde estaba.
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«Bien mirado todo —decía el gran Le Play— el amor al bien y la apti-
tud para la reforma social son más notables en los clérigos que en los
seglares, entre los creyentes que entre los incrédulos.

Y es verdad.
¿Queréis que esta acción social nuestra se atenúe y extinga? Que el

clero le retire sus abnegaciones y su actividad piadosa, incansable, desin-
teresada y omnipresente como la jerarquía de la Iglesia; que se vuelva á
encerrar en el templo, que alazarete consigo al Evangelio.

Pero entonces la persecución será inevitable y el socialismo verá tum-
bada la única barrera popular que le resiste en todas partes.

Vos ergo confortamini et non dissolvantur manus vestrae; erit enim merces
operi vestro. Nunca podríamos repetir con más oportunidad las voces de
aliento del Profeta.

***

¿Cuándo hará el Catolicismo español el censo de las escuelas que sos-
tiene y de los niños que instruye, de los asilos que ha levantado y de los
abandonados que recoge, de sus hospitales y de sus enfermos, de su cari-
dad y de sus pobres, de sus Hermandades y de la ingenua y alta espiri-
tualidad que las ennoblece, de sus obras científicas y sociales y de los
grandes beneficios que de ella recibe el pueblo? Esa Apología falta1. Y es
la mejor apología, porque es la de los hechos.

Problemas sociales de actualidad

1 A esa hermosa idea de Aznar responde admirablemente, por lo que se refiere a Barcelona, el
libro del benemérito obrero del bien, Ramón Albó, titulado Barcelona caritativa, benéfica y
social.—(N. del E.).
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1.—La ACCIÓN SOCIAL POPULAR es una asociación nacional, de organi-
zación sencilla, fundada para sostener un movimiento popular, constante y
uniforme, á la par que rápido y eficaz en su acción, enderezado á luchar
denodadamente contra el desorden social y á trabajar de continuo en pro
de la restauración cristiana de la sociedad y en bien de las clases populares.

2.—Para ello la ACCIÓN SOCIAL POPULAR solicita la adhesión personal de
solos individuos (sin distinción de sexo, edad, condición ni estado), los
cuales contribuyen á su sostenimiento, publicaciones, propagandas y servi-
cios, con la cuota que cada uno libremente se impone, y cuyo mínimum es
de una peseta anual.

3.—A proporción de la cantidad con que los socios contribuyen á los
fines de la Asociación, reciben mayor o menor número de publicaciones,
entre las varias que edita la Oficina central, y además, todos pueden utili-
zar los servicios sociales de sus Secretariados.

4.—Para inscribirse como socio, basta indicar el nombre, profesión y
domicilio (sea cual fuere el punto de residencia), y satisfacer por anticipa-
do la cantidad con que se quiera contribuir anualmente.

5.—Al objeto de relacionar á los socios entre sí y con la Oficina central
y, asimismo, para facilitar la buena marcha, campañas y empresas de la
ACCIÓN SOCIAL POPULAR, se nombran en cada población uno o más dele-
gados (gerentes) que son, cada uno de por sí, sus únicos representantes
legítimos. A los trabajos de los gerentes cooperan los socios más activos
(agentes de confianza), escogidos por los mismos gerentes.

LA
«ACCIÓN SOCIAL POPULAR»

[Nota editorial de la primera edición]
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6.—La Asociación se propone, ante todo, juntar individuos hasta cons-
tituir una fuerza popular, vigorosa, ilustrada, consciente y activa, capaz de
oponerse á la acción invasora de los errores y tendencias contra el orden
social cristiano, y de actuar constantemente el programa salvador de las
reivindicaciones y soluciones católicas en bien de todas las clases sociales
y, de un modo especial, de las más necesitadas y numerosas.

7.—A este fin se procura despertar en los socios la conciencia de los
deberes sociales según las exigencias de cada momento, y ofrecerles las
enseñanzas, orientaciones y medios prácticos para intervenir con eficacia
positiva en la solución de los grandes problemas sociales que sin cesar se
plantean en el campo de acción de la vida moderna.

8.—Para conseguir tan levantados propósitos cuenta la Asociación con
los poderosísimos resortes de su peculiar organización, con el funciona-
miento constante de su Oficina —centro común de doctrina, propaganda y
organización,— con sus múltiples secciones y servicios sociales permanen-
tes, y con la eficacia de la propaganda oral y escrita en todas sus formas.

9.—Ningún católico que se precie de conocer y cumplir sus deberes
sociales puede dejar de inscribirse en la ACCIÓN SOCIAL POPULAR y contri-
buir con su concurso personal, ó por lo menos con su cuota, á su acción y
desarrollo. A este fin, léase atentamente el siguiente resumen de los dere-
chos y ventajas de los socios de la ACCIÓN SOCIAL POPULAR en orden á las
publicaciones y servicios de la Asociación. Ninguna Asociación nacional ó
extranjera ofrece mayores ventajas á sus socios.

CATEGORÍA 1.ª—Los que entreguen de una vez, por lo menos, 500
pesetas para el fomento de la A. S. P., son socios vitalicios de la misma, y
reciben un ejemplar de todo lo que edite, no sólo la Oficina central, sino
también la Asociación, durante la vida del socio.

CATEGORÍA 2.ª—Los que contribuyen con 5 pesetas mensuales ó con 60
pesetas anuales, reciben un ejemplar de todas las publicaciones, así generales
como especiales y periódicas, que edite la Oficina central durante el año, y,
además, tienen derecho á 50 ejemplares de cada nueva HOJA volante ó á un
paquete de 10 ejemplares de EL SOCIAL cada semana, si así lo desean.
(Véase la Nota 1.ª).

CATEGORÍA 3.ª—Los que satisfacen, por lo menos, 25 pesetas anuales,
reciben un ejemplar de todo cuanto edita la Oficina central durante el año, ó
sea, todas las publicaciones generales, especiales y periódicas de la misma
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Oficina. Los que residan en el extranjero abonarán 35 pesetas anuales.
(Véase la Nota 1.ª).

CATEGORÍA 4.ª—Los que contribuyen con 18 pesetas anuales, reciben
durante el año la REVISTA SOCIAL, el ARCHIVO SOCIAL, EL SOCIAL, y las publi-
caciones generales de la Oficina central. Los que residan en el extranjero
abonarán 29 pesetas anuales. (Véanse las Notas 2.ª, 3.ª y 4.ª).

CATEGORÍA 5.ª—Los que satisfacen anualmente 12 pesetas, reciben
durante el año, la REVISTA SOCIAL, EL SOCIAL y las publicaciones generales de
la Oficina central. Los que residan en el extranjero abonarán 17 pesetas
anuales. (Véanse las Notas 2.ª y 4.ª).

CATEGORÍA 6.ª—Los que satisfacen anualmente 10 pesetas, reciben
durante el año la REVISTA SOCIAL y las publicaciones generales de la Oficina
central. Los que residan en el extranjero abonarán 14 pesetas anuales.
(Véase la Nota 2.ª).

CATEGORÍA 7.ª—Los que contribuyen anualmente con 4 pesetas, reciben
durante el año EL SOCIAL y las publicaciones generales sobredichas. Los que resi-
dan en el extranjero deberán satisfacer 7 pesetas anuales. (Véase la Nota 4.ª).

CATEGORÍA 8.ª—Los que abonan la cuota mínima de una peseta anual
reciben durante el año las publicaciones generales de la Oficina central (folle-
tos varios, los ECOS SOCIALES y las HOJAS VOLANTES, etc.). Los residentes
en el extranjero abonarán dos pesetas anuales.

CATEGORÍAS ADICIONALES
CATEGORÍA 9.ª—Los que abonan anualmente 17 pesetas, reciben duran-

te el año la REVISTA SOCIAL, el ARCHIVO SOCIAL y las publicaciones generales
de la Oficina central. Los que residan en el extranjero abonarán 25 pese-
tas anuales. (Veánse las Notas 2.ª y 3.ª).

CATEGORÍA 10.ª—Los que satisfacen anualmente 11 pesetas, reciben
durante el año el ARCHIVO SOCIAL, EL SOCIAL y las publicaciones generales.
Los que residan en el extranjero satisfarán 16 pesetas anuales. (Véanse las
Notas 3.ª y 4.ª).

CATEGORÍA 11.ª—Los que contribuyen anualmente con 8 pesetas, reci-
ben durante el año el ARCHIVO SOCIAL y las publicaciones generales. Los resi-
dentes en el extranjero abonarán 11 pesetas anuales. (Véase la Nota 3.ª).
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OTRAS VENTAJAS
PRIMERA. Todos los socios, sea cual fuere la categoría que escojan, pue-

den adquirir con el 25 por 100 de descuento cuantos ejemplares deseen de
todas las publicaciones, no periódicas, que edite la Oficina de la Asociación.
Para ello es preciso dirigirse directamente á la Oficina central.

SEGUNDA. Todos los socios pueden utilizar gratuitamente los servicios
de los Secretariados y demás de la Oficina central. Cuando el servicio
social exigiere contestación, deberá abonarse el franqueo, y si exigiere
también gestiones ú otros trámites que ocasionen dispendios, éstos, asi-
mismo, deberán abonarse.

NOTAS.—(1.ª) V. gr.: Los Ecos Sociales, las Hojas Volantes, El Social, la Revista Social,
el Archivo Social, libros, folletos, etc. (Véanse las Notas siguientes).

(2.ª) El precio de suscripción a la Revista Social para los que no son socios de la A. S. P., es
de 12 pesetas anuales para España y 17 para el extranjero.

(3.ª) El precio de suscripción al Archivo Social, para los que no son socios de la A. S. P., es
de 8 pesetas anuales.

(4.ª) El precio de suscripción á El Social para los que no son socios de la A. S. P., es de 4
pesetas anuales para España y 8 para el extranjero.

N. B. Los gerentes de la A. S. P. reciben, gratis y franco, La Gerencia y todos los impresos
propios de su cargo.

Pídanse los folletos de propaganda, que se envían gratis.

Imp. Ortega, Aribau, 7. —BARCELONA
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La colección «Historiadores de Aragón» 
se ha creado con el interés de ser un 
instrumento para el conocimiento de la 
historiografía aragonesa contemporánea. 
Para ello, pretende recuperar y dar a conocer 
los trabajos históricos de nuestros escritores 
públicos, los artículos más olvidados y, por 
supuesto, las obras de aquellos historiadores 
que marcaron un hito en sus trayectorias 
individuales y en el desarrollo general de 
la historia. Pero no sólo eso. Siendo uno de los 
objetivos de la historiografía la refl exión crítica 
sobre los textos y sus autores en el tiempo, 
los prólogos que acompañan los diferentes 
volúmenes de la colección, además de 
contextualizar en su pasado las obras, 
presentan el recorrido histórico de las mismas 
desde la perspectiva historiográfi ca del presente.

COLECCIÓN «HISTORIADORES DE ARAGÓN»

1. Foz, Historia y política. Escritos de Braulio 
Foz. Edición a cargo de C. Forcadell 
y V. Maza.

2. F. Cabello, F. Santa Cruz y R.M. Temprado, 
Historia de la guerra última en Aragón 
y Valencia. Edición a cargo de P. Rújula.

3. Jaime Vicens Vives, Historia crítica de la 
vida y reinado de Fernando II de Aragón. 
Edición de Miquel A. Marín Gelabert.

4. Ignacio Peiró Martín, La guerra de la 
independencia y sus conmemoraciones 
(1908, 1958 y 2008).

5. Pío Zabala y Lera, España bajo 
los Borbones. Estudio introductorio 
de Carolina Rodríguez López. 

6. Joaquín Costa, Estudios ibéricos. 
Presentación de Guillermo Fatás Cabeza. 

7. Joaquín Costa, Introducción a un tratado 
de política sacado textualmente de 
los refraneros, romanceros y gestas de 
la Península. Presentación de Isabel Alfonso.

8. Memorias del Mariscal Suchet sobre 
sus campañas en españa 1808-1814. 
Edición a cargo de P. Rújula.

9. Francis Darwin Swift, Vida y época 
de Jaime I el Conquistador. Introducción 
de Ana del Campo Gutiérrez.



EL LIBRO Problemas sociales de actualidad vuelve a editarse después de casi 
cien años desde que lo hiciera por primera vez en 1914. Aquel volumen reunía 
un conjunto de estudios relacionados con la concepción del «proletariado» como 
«problema», y con la propaganda que desde la Iglesia católica se había de lanzar 
para apartarlo de las teorías «erróneas» y atraerlo al ámbito del orden y la paz 
colectiva. Su autor, Severino Aznar, se consolidaba por aquel entonces como una 
de las fi guras más destacadas del Catolicismo Social, corriente que ya contaba 
con dos décadas de propuestas y prácticas desde que León XIII publicara Rerum 
Novarum. Un siglo después la lectura de estos estudios «de trinchera», elaborados 
con fi nes proselitistas y de corte práctico, permite conocer con mayor perspectiva 
y profundidad las propuestas del conservadurismo social del momento. 
A la reedición del libro le acompaña un estudio introductorio de Víctor Lucea, 
quien se acerca no sólo al Catolicismo Social de forma general, sino fundamental-
mente a la fi gura de Severino Aznar y a la construcción de su imagen como «pro-
pagandista» de prestigio y académico de una disciplina, la Sociología, en cuyas 
cátedras también se estaban librando las luchas de poder y posición habituales de 
la época entre grupos intelectuales dispuestos a amarrar infl uencia y posición.
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